
  
    
  


  Contents


  



  Título


  Sinopsis


  Copyright


  Dedicatoria


  1


  2


  3


  4


  5


  6


  7


  8


  9


  10


  11


  12


  13


  14


  15


  16


  17


  18


  19


  20


  21


  22


  23


  24


  25


  26


  27


  28


  29


  30


  31


  32


  33


  34


  35


  36


  37


  38


  39


  40


  41


  42


  43


  44


  45


  46


  47


  48


  49


  50


  51


  52


  53


  54


  55


  56


  57


  58


  59


  60


  61


  62


  63


  64


  Epílogo


  De que conoce Vincent a Fields


   


   


   


   


   


   


   


   


  Rumbo al Desastre


   


  Trilogía El Accidente 3


   


  Sinopsis


   


  Después de los acontecimientos de las últimas semanas, Sarah se siente estafada por la vida. Creyó haber tomado una buena decisión al casarse con Edward, pero solo le bastaron unos meses para darse cuenta que no podía estar más equivocada. Y ahora que podría retomar su relación con Axel, porque seamos sinceros no lo ha olvidado, él ha rehecho su vida.


  Dispuesta a encarar esta nueva situación, toma las riendas de su vida y conoce a un hombre que es la combinación perfecta de todo lo que ha deseado siempre ¿o no?


  No puedo más con esta mujer y con su padre, o Fields termina pronto la investigación o acabaré por cometer una locura. En que mal momento se me ocurrió decirle que sí cuando me pidió ayuda. Y lo que es aún peor, ahora que ella está libre no me puedo acercar por miedo a Nadine.


  Una historia de amor imposible que llega a su fin por todo lo alto. Con unos malos malísimos que no te van a dejar indiferente.  ¿Te vas a perder el gran final?
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  “Siempre que hablo contigo acabo muriéndome un poco más”.


   


  Frida Kahlo.
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  15 días después


   


  Sarah 


  Dos semanas más tarde estoy tomando un café en el jardín de Maggie, mientras Olivia duerme tranquilamente. Tras la fatídica noche, cuando encontré a Edward con el fiscal Boyle en nuestro dormitorio, tomé la decisión de marcharme de allí. 


  Esa noche me encerré con la niña en su habitación, y esperé a que se quedara dormido. Con la borrachera que llevaba, no le costó mucho, aunque antes intentó hablar conmigo a través de la puerta. 


  —Esconderte ahí no te servirá de nada. Tenemos que hablar.


  —Creo que con lo que he visto hoy es más que suficiente. Y cállate o despertarás a la niña.


  —Lo siento, ha sido culpa mía. Por favor, abre la puerta.


  —Unas simples disculpas no sirven de nada.


  —Está bien. Si quieres cualquier cosa, estaré en nuestro dormitorio.


  Fue la última vez que hablé con él. En cuanto se quedó dormido y haciendo el menor ruido posible, preparé una maleta con las cuatro cosas que pude coger. Algunas cajas estaban por deshacer aún, así que localicé lo imprescindible y cargué el coche. Con las cosas de Olivia fue más sencillo, y apenas tardé unos minutos. 


  Tras coger las llaves del coche de su pantalón, cargué todo y agradecí que tuviéramos garaje para que los guardaespaldas no pudieran ver lo que estaba haciendo. Cuando ya lo tuve todo organizado, esperé a la hora que él habitualmente iba a trabajar, y metí a la niña y a las perritas en el coche. Los cristales ahumados me darían un poco de privacidad, sin embargo, hasta que no pierda de vista al coche gris, no podré cantar victoria. No quiero que nadie sepa dónde estoy, y parte de eso implica marcharme sin avisar. 


  Pero al salir con el coche y ver que los guardaespaldas no me prestan atención, suspiro de alivio y continuo adelante. Suerte que Edward es un animal de costumbres, y no se han molestado ni en mirar. No tengo claro a donde ir. Con tan poco tiempo de antelación, no he podido encontrar billetes de avión, en una compañía que admitiera animales. En mi mente se enciende una bombilla y aunque nunca he conducido por carreteras inglesas, decido ir en coche a casa de la abuela Maggie. Sé que es la única persona, que me abrirá las puertas de su casa sin hacer preguntas. 


  Me ocupo de enviar un mensaje a Laura para que no se preocupe y apago el móvil. En cuanto se dé cuenta que tampoco están las perras, empezará a buscar por casa. Y cuando vea que la niña tampoco está, saltarán las alarmas. 


   


  Axel


  Todavía me parece increíble el modo en que Sarah ha dado esquinazo a los guardaespaldas. Cuando al día siguiente llamó mi primo preguntando por ella me alarmé, aunque cuando supe que se había ido con la niña y los perros, vi que no era algo más que otra de sus huidas. Pero ¿por qué de Edward?


  —¿Dónde está?


  —Son las seis de la mañana y estoy durmiendo. ¿De qué cojones me estás hablando?


  —De mi mujer y mi hija, no te hagas el tonto.


  —Mira, yo estoy tranquilamente en mi casa. Y ahora vas a ser tú el que me explique por qué tú mujer ha desaparecido de casa en plena noche y con un bebé, Edward. 


  —No creo que sea de tu incumbencia. Y por la cuenta que te trae, ni una palabra a mis padres.


  Y eso es lo último que escucho porque me colgó el teléfono. Desde ese momento ya no puedo dormir y empiezo a llamar al teléfono de ella que aparece desconectado; estoy comenzando a preocuparme. Hablo con los guardaespaldas que no han visto nada fuera de lo normal, salvo que mi primo ha salido de casa más temprano de lo habitual con el coche. Es lista y se ha aprovechado de las costumbres de mi primo para huir sin ser descubierta. Llamo al Fields y lo pongo al corriente de todo, si bien lo único que hemos confirmado mediante las cámaras de seguridad de la ciudad, es su recorrido para salir de Londres. Después de eso ni rastro, salvo un pago en una estación de servicio, se la ha tragado la tierra. 


  —Por lo menos sabemos que de momento está bien, pero conviene localizarla cuanto antes.


  —Fields, ¿cree que aún hay riesgo?


  —No lo sabemos, aunque prefiero no correrlo. Susan, ¿sabemos algo del esposo de la señorita Navarro?


  —Aún no ha contestado al teléfono.


  Tengo que volver a Alemania por cuestiones de trabajo, excepto que mi cabeza está en otro lugar; hasta que no sepamos algo de ella no descansaré. 


  Ha pasado más de una semana y nadie sabe nada donde está, en cuanto pueda me escaparé unos a Valencia, seguro que está allí. Los días pasan muy lentamente y cuando consigo hablar con el conserje de su edificio, me dice que lleva sin aparecer desde navidades. Eso cuadra más o menos con lo que ha pasado hasta ahora, pero sigo sin encontrarla y cada día que pasa mi preocupación va en aumento. ¡Joder! Va con un bebé y dos perros, tampoco puede esconderse en tantos sitios.


  De las pocas veces que he podido hablar con Edward tampoco he sacado nada, es como un libro cerrado. Solo he podido sacarle que ha hablado con la abuela y que allí tampoco está. Claro que no está allí; en qué cabeza cabe esconderte en uno de los primeros lugares donde te buscarían. Tuvo que mentirle a la abuela y prometerle que en cuanto fuera posible irían de visita. Con su amiga Laura también he hablado alguna vez y así es como conseguí enterarme que estaba bien. Tampoco le ha querido contar donde está, sin embargo, le envía mensaje de vez en cuando o contacta por Skype; de cualquier manera, sus contactos se limitan como mucho a un par de minutos.


  Está claro que en algún momento tendrá que aparecer, tiene un bebé y no puede esconderlo de su padre por siempre. Me da rabia no poder controlarlo todo, y con Nadine atosigándome a todas horas, tampoco puedo hacer mucho más. Tengo miedo de que en un ataque de ira la tome con ella, por más que se lo merezca, y las cosas vayan a peor. Transigir a los chantajes de su padre y de Julius para ayudar a Fields, ya fue duro de digerir. Si bien hacerlo a los caprichos de una mujer acostumbrada a hacer lo que quiere, me está volviendo loco. Todavía recuerdo el día que me llamó su padre para decirme que el pliego de condiciones se había ampliado.


  —Darius, a qué debo este honor.


  —No seas cínico, Stuber, te alegras tanto de oírme como yo a ti.


  —Siempre tan directo, tu dirás.


  —Quiero añadir unas cuantas condiciones más a nuestra conversación del otro día.


  —¿Más todavía? Tomar el control casi completo de mi empresa os debe de parecer poco. No sé qué más queréis.


  —Algo muy importante para mí, quiero que mi hija sea feliz.


  —¿Y yo qué narices tengo que ver en todo eso?


   —Te quiere a ti y creo que dadas las circunstancias no te conviene llevarle la contraria.


  —Darius, no pienso ser el gigolo de tu hija. Búscate a otro que la entretenga.


  —Sabes, Stuber, sería una pena que se enfadara. Si ella se enfada, yo me enfado, y sabes que eso no te conviene. Deberías de revisar el correo que te acabo de enviar.


  Cuando abrí aquel email se cargaron una serie de fotografías de Sarah. En ellas se la veía pasear tranquilamente sola o con la niña, en diferentes días, lo que me llevaba a pensar que la tenían vigilada desde hace más tiempo del que pensaba. 


  —Eres un hijo de puta, esto no es en lo que habíamos quedado.


  —El amor de un padre por su hija no tiene límites, algún día lo entenderás.


  —Si le pasa alguna cosa se acabó el trato. Mi paciencia tiene un límite.


  —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer. La próxima vez que hable con Nadine, quiero que me diga lo contenta que está. No seas tímido e invítala a cenar, regálale flores como haría un novio enamorado.


  Colgué el teléfono por no decir nada que pudiera ir en mi contra. Tengo unas ganas enormes de estrangularlo y hacer con él todas las cosas que se me pasen por la cabeza. No tienen suficiente con blanquear su sucio dinero a través de mi empresa, sino que ahora pretende que salga con su hija. No quiere una niñera ni nadie que la entretenga, de la noche a la mañana pretender que me convierta en el más devoto de los novios. Odio a Nadine con toda mi alma, no solo intentó meterse en mi matrimonio con Mel y me ocultó su embarazo, sino que ahora pretende alejarme de Sarah también. Mucho en qué pensar, pero pocas opciones donde elegir.


   


  Sarah 


  Viajar sola con un bebé y dos perros no es fácil y necesito parar varias veces. Empeñada en llevar el móvil apagado, me he perdido en un par de ocasiones por no entender el maldito mapa que he comprado en la gasolinera. Casi cuatro horas después de mi fuga, aparezco en casa de la abuela. Maggie sale a saludarnos, pensando que se trata de una visita sorpresa. Sin embargo, al ver mi cara y no ver a su nieto, imagina que algo grave ha pasado. Olivia, cansada de ir en el coche se pone a llorar, y yo, de puros nervios, también.


  —Más vale que entres y te acueste a dormir, yo me encargaré de ella. Luego vas a tener que contarme muchas cosas.


  Dice que utilice el dormitorio que quiera y para evitar recuerdos indeseados, ocupo el mismo dormitorio que usó Moira cuando estuvimos aquí. Mi sueño es agitado, intranquilo, aunque al despertarme varias horas después no me acuerdo de nada, he estado durmiendo todo el día. Encuentro a Olivia durmiendo plácidamente en la habitación, ni me he dado cuenta cuando la abuela ha entrado con ella. Busco unas aspirinas en la bolsa que he traído, y no encuentro ninguna. Salgo sin hacer ruido en busca de algo que poder tomar para el dolor de cabeza. La escucho a lo lejos trastear en la cocina, mientras habla por teléfono. 


  —Edward, cariño, ¿cómo estás?


  —Muy bien, abuela. Quería hablar contigo.


  —Qué formal eres siempre. ¿Cuándo voy a ver a mi bisnieta?


  —Abuela…


  —A este paso no me va a conocer cuando la traigas.


  Me alejo rápidamente porque no quiero oír lo que tenga que contarle. Apenas tarda unos minutos en venir a donde estoy, para detallarme la conversación. 


  —Que sepas que mi nieto ha quedado en venir a verme con vosotras la semana que viene. Tenía que haber sido actriz.


  —Una actuación digna de un Óscar.


  —Y ahora mismo me vas a contar qué ha pasado entre vosotros. Espero que mi otro nieto no tenga nada que ver


  —Creo que para esto necesitaré mucho café.


  —Tenemos toda la noche por delante, los jubilados dormimos muy poco. ¿Quieres algo de cenar primero?


  —No creo que mi estómago sea capaz de digerir nada ahora mismo.


  —Al menos prométeme que luego intentarás tomar algo.


  —De acuerdo.


   


   


   


   


  2


   


  Sarah


  Nos sentamos al lado de la chimenea y le cuento todo de principio a fin, suavizando los detalles más escabrosos para que no se escandalice. Me desahogo con ella y suelto todo lo que llevo dentro, la verdad es que me hacía falta. Estamos a mitad conversación cuando se levanta, y la veo volver con dos vasos y una botella de licor. 


  —Creo que voy a necesitar un trago para seguir. Estos nietos míos me van a matar a disgustos.


  —Ja, ja, ja. — Me hacía falta reírme así.


  —Toma, tú también lo necesitas —insiste dándome una copa. 


  —Yo no bebo alcohol, Maggie.


  —Pues yo champán no tengo. Pruébalo, te gustará.


  Cojo el vaso por no hacerle un feo a la pobre mujer, que se está tomando tantas molestias, aunque no debería porque estoy embarazada. Pruebo el licor ambarino y entro en calor de inmediato, después de todo puede que no esté tan mal. Continuamos hablando y tengo que remontarme al accidente de coche que tuve hace cuatro años, porque inevitablemente aparece Axel en la conversación. 


  —Cariño, Axel no tiene la culpa de nada y no es porque sea mi nieto. No estamos hablando de un borracho o de un delincuente que haya provocado un accidente y se haya dado a la fuga. ¿Has intentado ponerte en su lugar?


  —Laura me dice lo mismo. Lo he intentado muchas veces, aunque el dolor no me deja. No puedo evitar pensar en ello una y otra vez y en lo diferente que hubiera sido mi existencia.


  —No puedes pasarte la vida pensando y si…, porque la mayoría de veces puede que la respuesta no te guste.


  —Lo sé, pero es muy difícil. De todas maneras, ahora ya no se puede arreglar lo que ha pasado.


  —Nada es imposible querida. Esto no debería de haber llegado tan lejos. Te avisé el día de la boda que esto podía pasar. No puedes dejar que el rencor te domine. Tienes que hablar con los dos y dejar las cosas claras de una vez.


  —No puedo, Maggie. La decepción de Edward ha sido demasiado grande, aunque en el fondo los dos supiéramos que no iba a terminar bien. Sigo sin entender por qué fue incapaz de hablar conmigo.


  —¿Y qué me dices de Axel?


  —Me odia, o eso creo, y con toda la razón. Además, ahora está saliendo con esa chica Nadine, no creo que inmiscuirme en su vida sea lo mejor.


  —Tiene derecho a saberlo todo de tu propia boca y no por terceros que esa criatura que esperas es suya.


  —Tengo lo que me merezco, ni más ni menos. Voy a acostarme y mañana será otro día. 


  —Sabes que tarde o temprano averiguarán que estás aquí, ¿verdad?


  —Sí, salvo que hasta entonces prefiero no tener que enfrentarme a nadie


  —Ven aquí —dice extendiendo su mano y abrazándome—, llora todo lo que tengas que llorar y cuando lo hayas sacado todo, piensa si merece la pena vivir así.


  Tras atender a Olivia y dejarla dormida, me tumbo en la cama pensando en mi conversación con Maggie. Tiene razón, mucha razón, pero por algún extraño motivo continúo cerrándome en banda. No he conseguido finalizar mi etapa con Axel y ahora debo de hacerlo también con Edward. 


  Me atrevo por primera vez en muchas horas a encender el móvil y empieza a parpadear de inmediato con mensajes y llamadas que no he atendido. De Laura, Moira y Edward y un solo de Axel. No quiero tenerlo mucho rato encendido, porque estoy segura que intentarán localizarme de cualquier manera. Mi amiga me pregunta en los suyos si estoy bien, Moira dice que han hablado y que cuente con ella para lo que sea. Decenas de llamadas y mensajes de Edward queriendo hablar conmigo y saber dónde estoy. Sin embargo, más extraño de todos es el de Axel:


  ¿Sabes a lo que te estás exponiendo?


  Opto por mandarle uno a Laura para ver si está despierta. No quiero dejarla fuera de esto como la vez anterior y necesito hablar con alguien más que con Maggie, al que poder explicarle realmente lo que pasa por mi cabeza. 


   


  Sarah# 23:01 


  ¿Estás despierta?


  Laura# 23:02 


  Sí. ¿Dónde te has metido?


  Sarah# 23:02 


  Ahora mismo en la cama descansando. Si me prometes que no se lo contarás a nadie, te lo digo.


  Laura# 23:03 


  No me vengas con gilipolleces. ¿A quién se lo voy a contar?


  Sarah# 23:04 


  Mala memoria tienes, si tengo que recordártelo.


  Laura# 23:05 


  Si te pones así, apago el teléfono.


  Sarah# 23:05 


  Tampoco es para que te enfades. Estoy en casa de Maggie.


  Laura# 23:07 


  ¿En casa de su abuela? Después de lo del accidente no creo que cuele.


  Sarah# 23:08 (audio)


  Ha llamado aquí, imagino que para preguntar. Sin decirle yo nada se lo ha camelado de tal manera, que él ha sido incapaz de decirle que me he ido de casa.


  Laura# 23:09 


  ¿En serio? Esa mujer es un crack.


  Sarah# 23:11 


  Con decirte que ha quedado en venir conmigo de visita la semana que viene


  Laura# 23:12 


   Ja, ja, ja.


  Sarah# 23:12 


  Como lo oyes.


  Laura# 23:13 


  ¿Qué ha pasado esta vez?


  Sarah# 23:14 


  Mejor te llamo.


   


  Llevamos cerca de dos horas hablando por teléfono de todo lo que ha pasado, y para mi sorpresa Laura se queda callada en más de una ocasión. 


  —¿Cómo estás?


  —Ahora mismo no sé ni cómo estoy.


  —Siempre pensé que serías tú la que haría saltar todo por los aires.


  —Ya ves lo que son las cosas.


  —Algo muy gordo ha tenido que pasar para que te hayas marchado.


  —¿Te acuerdas de las horas extra que estaban haciendo? 


  —Si, Erick también las hizo.


  —Dijéramos que Edward se trajo el trabajo a casa. Lo encontré en mi dormitorio con el Señor Boyle.


  —¡¿Qué?! ¿Estarás de broma, no?


  —Tal como te lo cuento. Solo te puedo decir que no estaban arreglando la cama precisamente. 


  —Vino a casa preguntando por ti un poco alterado. Creía que le engañaba, cuando le dije que no estabas aquí tuve que despertar a Erick para que hablara con él.


  —¿Te llegó a contar algo de lo que hablaron?


  —No, aun así, sí le oí decir que había metido la pata y que te había engañado. Erick le dijo que si en lugar de pensar con la bragueta, hubiera pensado con la cabeza, igual no habría salido todo tan mal. Debió de pensar que era con otra mujer, porque si no los gritos se hubieran oído por toda la casa.


  —Puedo imaginarme su cara si le llega a contar la verdad. Bueno, de momento no quiero que nadie sepa que estoy aquí, así que tu sigues sin saber nada, ¿de acuerdo? Y ni una palabra a Moira.


  —Lo prometo. Mantenme informada, por favor.


  Al finalizar la llamada vuelvo a desconectar el móvil y me preparo para contestar al resto. Conectada a internet puedo ocultar mi rastro pasando por varias vpn antes de llegar a donde quiera. Si alguien intenta localizarme, no será imposible, pero estará entretenido un rato. Mando un correo a Moira diciéndole que de momento no quiero hablar con nadie y que cualquier cosa lo haga a través de Laura; que sobre todo haga el favor de no decir nada a nadie, que contactaré con quien crea necesario. Pienso en escribir a Edward, pero no me veo con ánimos y de mi mano pueden salir palabras de las que luego pueda arrepentirme. 


  Dejo para lo último a Axel. Explicándole en un escueto correo que sé a lo que me expongo, le pido que no la tome con los guardaespaldas porque ellos han hecho su trabajo en todo momento y que desde mi escondite tomaré mis propias medidas de seguridad. Como nunca le he enviado un email personal, tengo que enviárselo a su cuenta del trabajo, espero que no lo vea nadie más. Olivia está llorando porque es la hora de cenar, toca desconectar todo y atender a la pequeña de nuevo. 


  Y desde entonces esa ha sido mi rutina diaria en esta casa. Atender al bebé y ayudar a Maggie en lo que pueda. Tan solo fui a Oxford al día siguiente de mi llegada, para encargar a una agencia que le devolviera el coche a Edward y comprar algunas cosas que me hacían falta. Me he convertido en una ermitaña, en un paraje que invita a pasear y disfrutar de la naturaleza en todo su esplendor.


  —¿En qué piensas, hija? —Me sorprende Maggie detrás de mí.


  —Creo que ya es hora de salir de este escondite. —Es algo que llevo rumiando varios días. 


  —¿Has hablado ya con mi nieto?


  —No. De momento quiero hablar primero con un abogado y arreglar los papeles del divorcio.


  —Si crees que es lo mejor, adelante. Sabes que me tienes aquí para lo que necesites.


  —Estos días aquí encerrada me han servido para darme cuenta de que esconderme no servirá de nada.


  —¿Te quedarás en Londres?


  —Sí y eso me recuerda que ahora también tengo que buscar una casa.


  —Puedes quedarte aquí hasta entonces, o en casa de mi nieto.


  —Para mí sería muy violento volver a esa casa, no estaría cómoda.


  —Está bien. Solo te pido que esta vez hagas las cosas con cabeza y lo pienses todo dos veces. 


  Por la noche mientras espero noticias de mi amigo Sharkman me dedico a buscar casa, aunque me doy cuenta que alquilar va a ser muy difícil. Al enrevesado sistema de alquiler británico tengo que sumarle que no he trabajado nunca en este país, no tengo referencias que presentar. La idea de comprar una casa no me seduce, al menos por ahora. Esto de buscar casa me está volviendo loca. Menos mal que mi amigo termina de contestar a mi mensaje, preguntando si estoy disponible. 


  —Hola, Tecla, ¿podemos hablar?


  —Os tengo dicho que no me llaméis así, no estamos en la universidad. —Siento ser borde con él, es que nunca me gustó el mote. 


  —Oye, lo que me pediste buscar, ¿sabes dónde te estás metiendo?


  —Tengo una ligera idea.


  —No lo creo. Estamos hablando de tráfico de armas y de seres humanos. Y eso sin ahondar mucho. Estos tipos no se esconden, Sarah.


  —Solo necesito unos cuantos datos para protegerme, esos tipos tampoco saben con quién se han metido.


  —Ve con cuidado y vigila con quién te relacionas.


  — Lo mío es la seguridad, ya lo sabes. No te preocupes.


  Al colgar lo primero que pienso es que no me ha contado más que lo estrictamente necesario. A pesar de todo me llama poderosamente la atención que una organización de este tipo deje datos de ese calibre al alcance de cualquiera con un mínimo de conocimientos. O quizás con esta forma de actuar, intentan desviar la atención de algo aún mayor.


  Enseguida mi búsqueda de casa y abogado pasa a un segundo plano. Siguiendo las indicaciones de Sharkman llego a un foro de compra y venta de armas, donde por supuesto no mencionan de forma directa sus productos. Todo tiene nombres de golosina, qué eufemismo más burdo para algo que es de todo menos dulce. A pesar de que mis obligaciones me reclaman de nuevo, hay muchas cosas que aún debo revisar. 


  —¿Se ha dormido ya? —me pregunta Maggie susurrando. 


  —Sí. Es un cielo de niña, no se merece un desastre de madre como yo.


  —Lo estás haciendo muy bien, no te agobies.


  —Muchas veces lo siento más como una obligación. Yo quería hijos, pero no de esta manera.


  —En ocasiones, las cosas no salen como uno tenía pensado.


  —Incluso creo que no me tendría que haber hecho cargo de ella.


  —Sin embargo, lo hiciste, lo que indica que, en algún rincón de esa cabezota tuya, algo te dijo que sí debías.


  —Será mejor que me acueste, mañana tengo un largo día por delante.


   


   


   


   


   


  3


   


  Sarah


  Oxford está apenas a una hora en coche desde Birbury, aunque cuando dependes del transporte público se tarda horrores. Y eso que Maggie ha logrado convencerme no sé cómo, de dejarla sola con la niña en lugar de llevármela detrás.


  A pesar de poder considerarse una gran ciudad, el ritmo de Oxford es muy diferente al de Londres. Alquilar un coche para varios días es mi prioridad, así podré desplazarme sin depender de los malditos horarios del autobús. Más de dos horas aguantando a una señora que me contaba las mil y una maravillas de vivir en la campiña inglesa. Ha debido de confundir mi cara de hastío con interés. Solo me ha faltado besar el suelo como el Papa al bajar del autobús. Qué viaje me ha dado. 


  Visito varios despachos de abogados que parecen más interesados en sacarle todo a la parte contraria que en un simple acuerdo de divorcio. Parezco un bicho raro por solicitarlo sin querer obtener nada a cambio. Cuando por fin consigo que en uno de ellos me hagan caso, ya es la hora de comer. 


  He de confesar que el resto de la tarde lo he pasado de tienda en tienda comprando chorradas y solo el aguacero que ha empezado a caer interrumpe la diversión. Pero no todo es un camino de rosas, porque desde hace un par de horas me da la sensación de que alguien me está siguiendo. He sido tonta al no tener en cuenta que a través de las transacciones bancarias pueden localizarme. Saco dinero del cajero más cercano y tras recoger el coche de la agencia, doy un par de vueltas por la ciudad para despistar a quien quiera que sea antes de volver. Lo último que me apetece es involucrar a Maggie en algún problema.


  Al entrar por la puerta de casa, la veo intentando dormir a Olivia que parece no estar por la labor. 


  —¿Cómo se ha portado?


  —Salvo que no ha querido dormir, muy bien. Se entretiene con cualquier cosa.


  —Espero que no te haya dado mucha guerra.


  —Hacía muchos años que no cuidaba de un bebé. Mis hijos viven todos en Londres y venían muy poco cuando mis nietos eran tan pequeños.


  —¿No ibas a verlos?


  —Pocas veces. Tras morir mi difunto esposo, no tenía ganas de nada.


  —¿Llegó a conocer a sus nietos?


  —A los más mayores sí, salvo que la gran mayoría de ellos no habían nacido cuando tuvo el ataque al corazón.


  —Es una pena.


  —Ya ha pasado mucho tiempo. ¿Cómo ha ido tu visita?


  —Fructífera, supongo. He conseguido hablar con un despacho de abogados que en breve presentará la demanda. Así que solo queda que Edward firme y me lo ponga fácil.


  —Mi nieto es un buen hombre, qué voy a decir yo. No creo que ponga ninguna pega.


  —Eso espero. Ahora solo me queda encontrar una casa en condiciones.


  —Sabes que aquí puedes quedarte todo el tiempo que necesites, ¿verdad?


  —Lo sé Maggie, me lo has dicho muchas veces. Sin embargo, necesito rehacer mi vida y volver a trabajar. Tengo que ir a Londres, aunque te puedo asegurar que no te librarás de nosotras.


  En el poco tiempo que conozco a esta mujer he recibido más afecto por su parte que de mucha gente de mi familia en años. Su abrazo me infunde ánimos y decido que cualquier cosa que pase a partir de ahora en mi vida, no me impedirá seguir en contacto con ella. 


  En un par de días tengo concertadas varias visitas para ver casas en Londres. Espero que al menos esto salga bien y no tenga que hacer más viajes, porque sigue siendo estresante conducir por aquí; no me acostumbro a circular en un país donde mi cerebro se empeña en decirme que está todo al revés. He contratado a una nanny para que se ocupe de Olivia mientras estoy fuera; aunque la abuela se ha enfadado porque dice que no necesita ayuda para cuidarla. Por bien que se encuentre, no es consciente de que su edad le puede jugar una mala pasada en cualquier momento.


  Al llegar la chica de la agencia me marcho, mi idea es: si antes me voy antes volveré. Le he pedido que sea paciente, Olivia es un amor, pero sé que Maggie no se lo pondrá fácil. 


  Esto es alucinante, cuatro agencias en tres horas y dos de ellas tratando de enseñarme el mismo piso. Esto es una locura y no ha hecho más que empezar. Intento quedar a comer con Laura para serenarme un poco, aunque ya tenía una reserva con su novio y no me apetece que Edward se presente sabiendo que estoy aquí. 


  Así que en el primer restaurante que me parece bien paro a comer. El volver al ajetreo diario y la vida adulta, me hace comprender que quizás he intentado abarcar demasiado yo sola. Un poco de ayuda seguramente habría evitado que me agobiara en muchos sentidos. Toda la gente que veo pasar tiene vidas que los demás desconocemos y a pesar de todo siguen adelante. Yo no voy a ser menos. 


  Cinco de la tarde y esperando para la última visita del día. Lo que he visto hasta ahora no me ha gustado nada, por lo tanto, no espero mucho de ésta. La zona en sí es buena y bien comunicada, excepto que una cosa es el exterior y otra el interior, tal y como he podido comprobar esta misma mañana.


  Por ahora este piso es diferente y al entrar quedo gratamente sorprendida. No es muy grande, está totalmente reformado y tiene una terraza enorme para las perritas, además de suelo de madera.


  —Creo que no necesito ver nada más. Me lo quedo. ¿Cuándo podría mudarme?


  —En cuanto podamos concertar con el notario la firma de la escritura. No creo que tengamos ningún problema para hacerlo esta semana. El dueño está muy interesado en vender.


  —Cuanto antes mejor.


  Salgo de la inmobiliaria con la sensación de haberme quitado un peso de encima, solo queda volver a casa y descansar. Por enésima vez en lo que llevamos de semana se pone a llover. Lo que me faltaba, pienso mientras intento esquivar al rápido de turno. Pero me doy cuenta que vuelve a situarse pegado a mí, con intención de sacarme de la carretera. No es el mismo coche que me seguía cuando estaba en Londres, salvo que las intenciones son las mismas o así me lo parece. 


  Mis dudas se despejan pronto, cuando situándose de nuevo a mi altura, intenta sacarme de la carretera un par de veces más. Estoy muy nerviosa, y como puedo activo el manos libres del coche, aunque no acierto con la marcación por voz. 


  —Por favor, necesito que me pasen con el señor Mathew Fields. Dígale que soy Sarah Navarro.


  —El señor Fields está reunido en estos momentos.


  —Por el amor de Dios, tengo a un maldito coche intentando sacarme de la carretera, así que entre en esa maldita sala y dígale que se ponga.


  —Por favor, cálmese.


  —No me pida que me calme cuando…


  Otro intento de sacarme de la carretera hace que el bolso salga disparado hacia delante y con el golpe se corte la conexión del móvil. Está claro que no va a parar hasta que tenga un accidente. Mi objetivo es encontrar una salida de la carretera, a ser posible un centro comercial o área de servicio, donde pueda refugiarme hasta hablar con alguien. 


  Aprovecho que está intentando situarse delante de mí, para frenar y coger el primer desvío que encuentro para despistarlo. Ha sido una maniobra un poco brusca en plan película, pero la suerte está de mi parte y enseguida pasa un camión bloqueando al dichoso coche. No tengo que avanzar mucho para encontrar un área de servicio donde descansar y poder llamar por teléfono.


   


  Axel


  Quedo con Fields justo al día siguiente de mi conversación con Woodrow, para ver cómo iban las investigaciones, porque la situación comienza a superarme. De haber sido el único afectado, las cosas habrían sido muy diferentes.


  Acudir a su despacho aun con cita es un caos de continuos controles hasta llegar a él. Algún día tendré que preguntarle a Vincent de qué se conocen.


  —Dígame que tenemos buenas noticias porque no estoy de humor.


  —Buenas y malas.


  —Soy todo oídos.


  —La parte buena es que ya hemos localizado uno los envíos de armas. El importe se corresponde con las facturas emitidas por tu empresa a nombre de Julius. No es mucho, si bien por algo se empieza. De Darius no tenemos nada aún con lo que involucrarle.


  —¿Y la mala?


  —La señorita Navarro ha llamado hace un momento diciendo que un coche estaba intentando sacarla de la carretera. Ha sido apenas hace unos minutos y la atendió mi secretaria. Estamos intentando localizarla de nuevo.


  —Señor Fields, la señorita Navarro al teléfono —avisa la secretaria por el interfono.


   


  Sarah


  No he salido todavía del coche cuando el móvil empieza a sonar. No me atrevo a cogerlo porque no identifico la llamada, pero ante la insistencia contesto con suspicacia. 


  —Dígame…


  —Señorita Navarro, ¿se encuentra usted bien?


  —Ahora sí. Tiene usted una secretaria muy cabezota. Podría estar muerta ahora mismo.


  —Tranquilícese, por favor, ¿dónde está?


  —En la estación de servicio de Beaconsfield.


  —Quédese ahí y no se mueva. Enviaré alguien a buscarla.


  —¿Dónde está? —pregunta una voz familiar de fondo.


  —¿Quién está ahí?


  —Solo estoy yo. —Para pertenecer al servicio de inteligencia, miente muy mal. 


   —Creo que no ha sido una buena idea llamar.


  Oigo como alguien le quita de manera brusca el teléfono de las manos.


  —Ni se te ocurra moverte de ahí hasta que llegue. Puede ser peligroso. —Lo sabía, sabía que era Axel.


  —No estoy para recibir órdenes. Dile al señor Fields que no envíe a nadie. Me las apañaré yo sola.


   


  Axel


  —¿Es qué no piensa hacer nada? Dígame dónde está.


  —Haga el favor de tranquilizarse. Matarse usted con el coche, no la ayudará.


  —¡¡Dígame de una puta vez dónde está!! Pienso ir a buscarla.


  —Mientras usted la espantaba, hemos localizado la llamada y confirmado la ubicación. Un vehículo con agentes ya está de camino.


  —¿Llegarán a tiempo?


  —Esperemos que sí.


  —Tenemos un problema adicional con nuestros amigos.


  —Usted dirá.


  —El señor Woodrow llamó ayer para ampliar el pliego de condiciones.


  —¿Qué le han pedido esta vez?


  —Al parecer la seguridad de Sarah depende ahora de que me convierta en el gigolo de su hija.


  —¿Cómo dice?


  —Al parecer al señor Woodrow le haría «mucha» ilusión que su hija y yo mantuviéramos una relación.


  —Ja, ja, ja, tiene que ser una broma.


  —¿Le parece que estoy bromeando? Ahí tiene una copia del email y de las fotos que me envió.


  —¿De cuándo son?


  —El email de ayer. La fecha de las fotos, gracias a Dios, es anterior a su desaparición. Lo que implica que ellos tampoco saben dónde está.


  —Eso parece, sin embargo, en cuanto ha puesto un pie en Londres la han localizado. Susan, que monitoricen de nuevo las tarjetas de la señorita Navarro.


  Diez minutos después tenemos un listado de movimiento bancarios. Varias tiendas, un restaurante y un pago en una inmobiliaria. Las imágenes de las cámaras de seguridad del centro comercial nos dejaron ver el coche que estaba usando. Gracias a Dios iba sin la niña.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Esperar al siguiente movimiento. Está claro que su amiga sabe esconderse, aunque está preparando su vuelta. Y usted, bueno, creo que no hace falta decirle lo que tiene que hacer.


  —¿Me está diciendo que tome en serio la proposición de ese loco?


  —Las fotografías hablan por sí solas. Sabemos cómo son y lo que han intentado hacer anteriormente, yo no me tomaría la proposición a la ligera.


   


  Sarah


  Intento respirar hondo y tranquilizarme. Lo que menos necesito en estos momentos es enfrentarme a Axel con todo lo que llevo encima. El problema es que con el móvil apagado para que no me localicen, tampoco puedo usar el GPS para volver. Compro otro mapa allí mismo, porque solo falta que me pierda de camino a casa para completar el día. 


  Estoy abandonando el área de servicio cuando un coche gris, similar al que me vigilaba en Londres, aparece. Como no saben, o eso creo yo, qué tipo de vehículo llevo puedo escabullirme sin que me vean. Lo siento de nuevo por la bronca que les echaran a los pobres guardaespaldas. Es noche cerrada cuando llego, sin más contratiempo que un par de desvíos por obras. 


  Sin embargo, veo las luces encendidas al aparcar y una ambulancia en la puerta. 


  —¿Qué ha pasado? —pregunto a la nanny—. ¿Está bien Olivia? 


  —Sí, es Maggie que se ha resbalado en el jardín.


  —¿Cómo se encuentra? —interrogo al médico. 


  —No es nada, pero le duele mucho. Nos quedamos más tranquilos, dada la edad, llevándola al hospital para hacerle radiografías.


  —Yo estoy bien —gruñe Maggie desde la camilla—. Sois unos exagerados.


  —¿A qué hospital la llevan? —¿Es qué no puedo tener un día tranquilo?


  —Al Queen’s Memorial. Puede seguir a la ambulancia si quiere.


  —Gracias.


  La chica de la agencia vive en este pueblo, dice que me marche tranquila, que ella se queda con la niña. Tras dejarlas en su casa, consigo alcanzar a la ambulancia, y la sigo al hospital. Las urgencias están de lo más tranquilas para ser el único hospital público en kilómetros a la redonda, cosa que agradezco porque irá todo más rápido. 


  —Debe de esperar aquí, por favor. Saldrán a avisarle —Dos horas después estamos en una habitación, esperando al médico de guardia.


  —En apariencia está todo correcto, solo tiene una pequeña fisura en el coxis —comenta el médico viendo la radiografía. 


  —Os lo he dicho, estoy bien. ¿Cuándo me puedo ir a casa?


  —No tan rápido, señora Keighley. Mañana la verá el traumatólogo y decidirá si le da el alta.


  —Oiga, tengo más cosas que hacer que estar aquí tumbada.


  —Maggie, tienes que hacer caso al médico y hacer reposo.


  —Solo espere a mañana… —Aunque la abuela es la abuela e interrumpe al médico. 


  —Y un cuerno. He parido ocho hijos y he llevado la casa yo sola toda mi vida. No pienso estarme quieta por una simple fisura. ¡Ayyy!


  —¡Basta ya! Serás buena y esperarás a que el traumatólogo te vea. Gracias, doctor


  —De nada.
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  Axel


  Como buen padre, el email en cuestión que me envió Woodrow, venía con todos los datos de su hija y muy a mi pesar pedí a mi secretaria que enviara un ramo de flores a Nadine, con alguna dedicatoria. Estoy condenándome yo solo, pero no tengo más remedio si quiero tenerla a salvo. Solo tengo que esperar un par de horas para recibir un mensaje de Nadine agradeciéndome las flores, y pidiéndome quedar ya esa misma noche. 


  El anzuelo ya está lanzado y me toca sobrellevarlo lo mejor posible. Reservo mesa en un restaurante, pensando que lo mejor era empezar a fingir cuanto antes e intentar proteger a Sarah de la mejor manera posible. Iba a ser duro, y me iba a costar mucho, porque dudaba que fuera a conformarse con exhibirme.


  Apenas pruebo bocado de lo que he pedido para comer en el despacho. La sola idea de pasar la noche en compañía de Nadine me revuelve el estómago y no sé cómo reaccionaré si intenta tocarme. Apuro hasta última hora para contactar con ella, que acepta encantada la invitación. La recojo a las siete en punto en la puerta de su casa. No parece sorprendida de mi propuesta, lo cual me lleva a pensar que ha estado hablando con su padre. En cuanto sube al coche me da un par de besos, como dos viejos amigos que hace tiempo que no se ven.


  —¿A dónde me vas a llevar?


  —Vamos al Quo Vadis, me han hablado muy bien de él —digo poniendo la mejor de mis sonrisas.


   El local no está mal y la comida es buena, y de haberme encontrado en cualquier otra compañía la hubiera disfrutado mucho más.


  —No había estado nunca aquí.


  —Yo tampoco, no está nada mal.


  —¿Y qué es lo que más te gusta del restaurante? —dice mientras pone su pie en mi entrepierna. El camarero que llega en ese momento con el postre, ante mi respingo, pensó que quería algo.


  —¿Necesita algo más el señor?


  —Para mí una copa de whisky, para la señorita Baileys.


  —Aún te acuerdas.


  Como para no hacerlo, ya que se pasó media noche tomando lo mismo, en una cita a ciegas que me organizaron unos amigos, casualidades de la vida. En cuanto el camarero se acercó con la botella, ya no la soltó en toda la noche.


  Tengo que salir de aquí de alguna manera, porque el contacto con ella me resulta insoportable. Tengo claro que soy un hombre, y que de seguir con el jueguecito del pie reaccionaría, aunque no por voluntad propia. Pero alguien debió apiadarse de mí, y mientras volvía del baño mí teléfono empezó a sonar.


  —Es la segunda vez que llaman. Creo que es tu madre.


  —Hola, mamá, me has pillado cenando con unos amigos.


  —Hijo, estoy llamando a la abuela y no me contesta, estoy preocupada.


  —Se deja el móvil y el teléfono por cualquier rincón. Ya te llamará ella.


  —Lleva dos días sin cogerme el teléfono. Vincent dice que soy una exagerada.


  —No te preocupes, llamaré a su vecina y que pase a echar un vistazo si te quedas más tranquila. Adiós.


  —Está claro que mi padre y tú no sabéis vivir separados del móvil.


  —Si es alguien de mi familia siempre lo cojo. ¿O tú no lo harías?


  ¿Qué esperaba? ¿Qué por estar con ella me iba a olvidar del resto del planeta? Con un poco de suerte la invitaré a tomar una copa y se emborrachará. Intento llamar ahí mismo a la vecina de la abuela, y no contesta nadie, tendré que intentarlo más tarde. Pido la cuenta y salimos de allí antes de que empezara a protestar. La llevo a un pub a tomar algo y me siento en la barra para evitar situaciones como la de antes. Pero está claro que sabe lo que quiere, y se pone de pie delante mío y casi pegada a mí. Susurra en mi oído que lo podíamos pasar muy bien si yo quisiera. Y cuando piensa que no la ve nadie, pone la mano encima de mi paquete y empieza a acariciarme. Acercándose aún más murmura en mi oído:


  —Espero poder disfrutarlo esta noche. 


  Cogiendo su mano la aparto y no hizo muy buena cara. Esta vez fui yo el que se acercó y le dijo:


  —Las cosas me gustan dónde, cuándo y cómo yo quiera.


  Mi teléfono empezó a sonar de nuevo, y por no comenzar un enfrentamiento con ella decido contestar. 


  —Dime, mamá.


  —¿Has podido hablar con Molly? Tu hermana dice que a ella tampoco le contesta.


  —No me han respondido. Luego lo intento otra vez, no te preocupes. Espera, me están llamando. ¿Dígame?


  —Buenas noches, tengo una llamada de este número.


  —Sí, soy Axel, el nieto de Maggie. La he llamado porque la abuela no contesta a nadie al teléfono.


  —Querido, tu abuela se ha resbalado en el jardín esta tarde y se la ha llevado una ambulancia.


  —¡¡¿Qué?!! ¿A qué hospital se la han llevado?


  —Al Queen’s Memorial.


  —De acuerdo, gracias por avisar.


  Retomo la llamada con mi madre y le comento lo que ha pasado, que me marcho directo allí y que ya le diré algo. Apenas sin decir nada, pago las bebidas y llevo a Nadine a su casa. Ella aún está intentando procesar qué es lo que acaba de pasar. 


  Llego sobre las doce a Birbury y luego tengo que localizar el dichoso hospital. Tras preguntar en recepción, me envían a una habitación de la segunda planta. Se nota que es de noche porque me parece estar vagando por un hospital abandonado del silencio que hay. 


  —¿La señora Margaret Keighley?


  —Habitación 232. Intente no hacer ruido, por favor.


  Saco un café de la máquina para espabilarme un poco antes de entrar. 


  —¿Cómo se encuentra? —pregunto a la enfermera que sale en estos momentos. 


  —Se encuentra perfectamente, es solo un control rutinario. 


  Mucho más tranquilo entro allí para encontrarme de bruces con la persona que menos me esperaba. Sarah está dormida en el sillón del acompañante, mientras que la abuela me ve entrar y me pide que no haga ruido.


  —Abuela, no sabes el susto que nos has dado. ¿Te encuentras bien?


  —Perfectamente, y estaría mucho mejor si esta señorita y el médico me hubieran dejado irme a casa.


  —Abuela, es por tu bien, no te comportes como una niña.


  —Todavía tengo edad para darte unos azotes si hace falta.


  —¿Qué hace ella aquí? ¿Y la niña?


  —Es una historia muy larga. Mejor que te la cuente en otro momento.


  —Parece cansada, la despertaré y que se vaya a descansar.


  —De eso nada. Ella se queda dónde está, y haz el favor de taparla con una manta o yo misma lo haré.


  Poco después cae rendida, imagino que debido a los calmantes. Allí en el silencio de la noche puedo observar a Sarah como hacía tiempo. Se la ve relajada y tranquila, y tengo que resistir las ganas de ponerla en el sofá y acurrucarme junto a ella. Lo máximo que puedo hacer es depositar un beso en su frente. Cuando me giro observo una sonrisa en la cara de la abuela, aunque se supone que estaba dormida. A partes iguales tenía ganas de decirle lo inconsciente que había sido, pero también lo mucho que la echo de menos. No dejo de observarla en toda la noche, y cuando se despierta lo primero que ven sus ojos es a mí.


   


  Sarah


  El resto de la noche hasta que se durmió, nos lo pasamos discutiendo porque de ser por ella ya estaríamos de vuelta en casa. Caigo rendida en el sillón del acompañante, esto ha sido el colofón de un día estresante a más no poder. Y no me hubiera despertado de no ser porque escucho un pequeño crujido. Maggie todavía está dormida y yo intento hacer el mínimo ruido posible, no tengo ni idea de dónde ha venido ese sonido. En ese momento puedo distinguir unos ojos que nos observan a las dos desde la puerta de la habitación. 


  —Buenos días.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cuánto rato llevas ahí? —Axel nos examina a las dos sin moverse de su sitio.


  —Unas seis o siete horas. Llamé a casa y no contestaba. Su vecina me dijo lo que había pasado. Cuando llegué estaba despierta y no me dejó enviarte a casa.


  —¿Has sido tu quién me ha tapado con la manta?


  —Sí, y si no lo llego a hacer, amenazaba con levantarse ella misma.


  —Ja, ja, ja es tremenda.


  —¿Y tú cómo estás?


  Después de la llamada del día anterior, está claro que la pregunta va con segundas, pero me hago la sueca y entro al baño. Tardo más de lo necesario en salir, haciendo tiempo a que llegue el médico. 


  —Si promete hacer reposo al menos una semana, la dejo marcharse, señora Keighley.


  —Pienso salir por mi propio pie, no soy una vieja inválida.


  —Asegúrense que descansa lo suficiente —dice dirigiéndose a nosotros.


  —Tenga por seguro que sí —comenta su nieto. 


  —Nos ocuparemos de ello. —Al menos lo intentaremos, es muy cabezota. 


  Tras firmar el alta pasamos el resto de la mañana recogiendo las cosas e intentando que se vista. No consiente que la ayudemos hasta que, al primer intento de doblarse, se queda enganchada del dolor. 


  —Maggie, si nos dejas a nosotros acabaremos antes.


  —Me vais a convertir en vieja antes de hora.


  —Abuela, si te comportas como una niña, te trataremos como tal.


  —Mi propio nieto dándome órdenes. Sal de la habitación para que Sarah pueda ayudarme.


  Axel sale de la habitación negando con la cabeza, a estas alturas debería saber cómo reacciona. Esta mujer es más testaruda que una mula y podría acabar con la paciencia de un santo. Abandonamos el hospital pasadas las doce, después de pelearnos otro tanto para que usara la silla de ruedas. 


  —Tú te vienes conmigo—señala Axel.


  —Es un coche de alquiler y tengo que devolverlo. Además, sé cuidarme yo solita. 


  —Ya lo veo, por eso ayer llamaste a Field toda histérica.


  —Claro, porque que alguien te intente sacar de la carretera, contribuye a calmar los nervios.


  Debemos de estar dando todo un show en el parking porque empieza a mirarnos todo el mundo, él chillando y yo gesticulando como si eso fuera a darme la razón. 


  —Estás dando un espectáculo.


  —¿Y tú no intentando meterme en el coche?


  —¿Qué pasa ahí fuera? —grita Maggie desde el interior.


  —Nada —contesto asomándome a la ventana—. Le decía a tu nieto que primero tengo que ir a recoger a Olivia. 


  Y tal y como lo digo, me desligo de su brazo y arranco el vehículo antes de que suelte alguna de sus perlas. Pero, aunque creo haberme salido con la mía, al salir de casa de la nanny está esperando fuera con su coche. No se fía de mis intenciones y mis fugas anteriores no ayudan mucho. 


  No tardamos nada en llegar a casa de la abuela. Lo primero es acomodarla a ella en el sofá, porque no quiere quedarse en la habitación. Si pretendemos que cumpla con el reposo, tendremos que ceder en algo. En tanto bajo con algunas almohadas y la manta, la niña se pone a llorar y como ella no puede levantarse lo obliga a cogerla en brazos.


  Desde la escalera puedo ver cómo se pasea por todo el salón intentando calmar a Olivia sin éxito. Me acerco muerta de la risa, mientras él me mira pidiendo socorro. Acomodo a Maggie y salgo en dirección a la puerta; en el vehículo están todavía las compras del día anterior y quiero descargar antes de ir a cambiarlo, no me fío de seguir llevando el mismo.


  —¿A dónde vas? —pregunta siguiéndome con el bebé en brazos. 


  —Voy a sacar unas bolsas del automóvil, ya te lo he dicho.


  Solo cuando ve que realmente voy al coche, se calma un poco, aunque sigue detrás de mí


  —¿De verdad necesita la niña tantas cosas?


  —No sabes lo deprisa que crecen. Aunque a tu lado parece más pequeña.


  —Por fin se ha callado.


  —Tienes buena mano con los niños. Hubieras sido un buen padre.


  Se hace un silencio incómodo entre los dos, que queda interrumpido por el ruido de un coche aparcando. Lo siguiente es ver a Edward y a su madre bajando del mismo. 


  —Qué sorpresa, querida, veo que ya has vuelto de Valencia. —Por lo visto mi suegra sigue ajena a todo. 


  —Pensé en darle una sorpresa a Maggie y aquí estoy.


  —Olivia, cariño ven con la abuela. Hay que ver lo que has crecido en tres semanas. Y tú, Axel, dale dos besos a tu tía.


  Edward nos observa muy serio a los dos, mientras que mi suegra al ver a la niña se ha olvidado de porqué ha venido.


  —¿Qué haces tú aquí? —pregunta a su primo besando mi mejilla.


  —Lo mismo que tú, preocuparme por la abuela.


   —Es verdad, me había olvidado de ella. ¿Cómo está? ¿Qué le ha pasado? —Marge como siempre que tiene a la niña en brazos, se entera de las cosas a medias. 


  —No te preocupes, solo tropezó al salir al jardín. Eso sí, tendrás que convencerla para que se esté quieta porque no nos hace ni caso.


  Entra en la casa con la niña en brazos y un silencio incómodo envuelve la atmósfera de nuevo. A mi lado tengo al hombre del que he huido por una gran decepción y enfrente al que me enciende, pero me niego a reconocer que sigo enamorada. 


  —¿Qué hacéis los dos aquí juntos? —Será posible que con lo que ha pasado tenga las narices de estar celoso. 


  —Eso a ti no te importa —. Y su primo, como no, se pone a la defensiva.


  —Creo que sí, cuando se trata de mi mujer y mi hija.


  —¿Y eso te preocupa ahora? ¿Después de encontrarte en nuestra cama con otro hombre? —No puedo evitar gritarle, teniendo en cuenta que, a pesar de todo, le importa más que esté Axel aquí que yo. 


  —¿De qué estáis hablando? —Vaya, al parecer nadie de la familia sabe de sus andanzas con el fiscal. 


  —No es de tu incumbencia.


  —Creo que cuando me fui de casa te dejé muy claras las cosas. Me engañarás una vez, dos no. Solo espero que firmes el acuerdo de divorcio cuanto antes.


  —Este no es el lugar para hablarlo y menos a gritos. —A pesar de que no va con él, intenta poner un poco de paz. 


  —Metete en tus propios asuntos, ya has hecho bastante daño. —Edward, como no, parece querer llevar la conversación a otro terreno que no tiene nada que ver. 


   


  Axel


  Esto era lo que me faltaba para complicarlo todo. Apenas tres meses de casados y el matrimonio salta por los aires. Todo el mundo que sabía cómo era él, tenía claro que tarde o temprano iba a pasar, aunque no tan pronto. 


  Llevarse el amante a casa es algo que nadie haría. Yo pensaba que en un momento dado su lado homosexual prevalecería y el matrimonio terminaría de una forma mucho más discreta. Y ahora que podría tener el campo libre, no puedo tan siquiera respirar cerca de ella por miedo a que le pase algo.


   


  Sarah


  La situación se está tensando por momentos y como no quiero saber nada de ninguno de los dos, entro en la casa también. Si quieren dar un espectáculo, no voy a ser partícipe de ello, al menos de forma directa. Encuentro a la abuela haciendo pelear a Marge porque quiere ir sola al baño sin ayuda. 


  —Al final tendremos que atarte a la cama para que estés quieta —digo entrando por la puerta del salón.


  —Es muy tozuda. A pesar del dolor, quiere levantarse ella sola. —Ya le avisé a mi suegra que tuviera mano dura o la iba a torear.


  —No soy una inválida —gruñe Maggie desde el sofá. 


  —Recuerda lo que dijo el médico, sino reposas no sanará. Además, sabes que tienes que estar tumbada.


  —Abuela, se acabó el discutir. Abrid la puerta del baño, por favor. —Y antes de que nos diéramos cuenta Axel coge a la abuela en brazos y la lleva al servicio. 


  —Cuando termines llámanos, y no intentes levantarte tu sola. 


  Para romper un poco el hielo, empiezo a hablar sobre la comida, porque no me apetece hablar con Edward y menos que se enzarce en una discusión con su primo.


  Mi suegra dice de ir preparar ella algo rápido, no caigo hasta ese momento, que la cocina ha sido nuestro centro de operaciones durante mi estancia aquí. No me apetece darle explicaciones a nadie, sobre por qué la está repleta de cosas de la niña.


   —Algo podremos hacer con lo que hay en esta nevera —dice mi suegra y antes de que nos diéramos cuenta había desparecido por el pasillo. 


  —Saca ahora mismo a tu madre de la cocina sino quieres que empiece a hacer preguntas incómodas —susurro a Edward para que no nos oigan.


  —¿Incómodas para quién?


  —Para ti. Como siga mucho más tiempo allí dentro verá la ropa tendida en el jardín, la comida de Olivia en la despensa, por no hablar de la trona. A ver cómo le explicas todo eso si solo estoy de visita.


  Edward se pone blanco como la cera y va directo a buscarla. Por fin ha entendido que aquí quien tiene más que perder es él. Explicarle a una madre por qué tu mujer lleva tres semanas fuera de casa no es tarea fácil. 


  —Mamá, no hace falta que te pongas a cocinar, podemos pedir cualquier cosa. Para una vez que vienes de visita.


  —Los jóvenes no cocináis nunca, así no vais a aprender.


  —Siéntate y disfruta de tu nieta.


  —Te haré caso, pero solo porque tengo ganas de achucharla. Llevo muchos días sin verla. 


  Están saliendo de la cocina cuando Marge ve la ropa tendida en el jardín.


  —¿Qué hace eso ahí fuera?


  —No lo sé, mamá. Pregúntaselo a Sarah


  —¿Y esa de ahí no es su perra?


  Desde que los vi aparecer por la puerta sabía que algo así podía pasar. Yo me hago la despistada y pido la comida a domicilio. Gracias a Dios el repartidor llega enseguida y nos ponemos a comer de inmediato. La comida transcurre prácticamente en silencio, salvo los intentos de Maggie por darnos conversación a todos. De fondo solo se oye el telediario, que para variar solo hablan de desgracias en países que muchas veces ni conocemos. Cuando empiezan con las noticias locales, ya vamos por los postres y los ánimos no han mejorado. A estas alturas mi suegra ya debe de sospechar que pasa algo, porque apenas miro a su hijo a la cara. 


  En la televisión comienzan a hablar sobre tráfico de armas, en concreto el caso que lleva Edward. Todo va bien y no deja de ser un telediario más, hasta que empiezan a hablar del escándalo sexual que rodea al caso. En primera plana, un vídeo de unos periodistas acosando al fiscal Boyle a la salida de los juzgados y preguntando por su supuesta relación con uno de los abogados de la acusación. Más que un telediario, parece un programa de prensa rosa. 


  —El prestigioso bufete Humphrey & Becker al que pertenece dicho abogado, se ha negado a realizar ningún tipo de declaración —anunciaba la presentadora. 


  —Edward, hijo, ¿no es ahí donde tu trabajas?


  —Sí, madre.


  La conversación queda interrumpida por el móvil de Edward sonando sin parar. Lo vemos alejarse de la mesa sin decir nada y con cara de pocos amigos. 


  —¿Alguien quiere té? —pregunto intentando aliviar un poco la tensión. 


  Mientras Axel acomoda a la abuela en el sofá, Marge viene detrás de mí a la cocina. 


  —¿Qué está pasando aquí, Sarah?


  —Nada, ¿por qué tiene que pasar algo?


  —Como diría Maggie, soy mayor pero no tonta. Apenas os dirigís la palabra, sois incapaces de miraros a la cara y hay más cosas tuyas aquí que en vuestra casa.


  —Será mejor que le preguntes a él.


  La mujer me mira con cara de circunstancias, porque mi respuesta en lugar de aclarar las cosas, la ha confundido más. Termino de preparar el té y vuelvo al salón con todos. Edward en uno de los sillones mira serio por la ventana, mientras la abuela y Axel pelean como dos niños por el mando a distancia. 


  —Estar enferma no te da derecho a poner lo que quieras en la TV.


  —Estar en mi casa sí, trae el mando.


  —¿Cómo puedes ver esos programas que no cuentan más que mentiras?


  —¿Qué os pasa con la TV? —Parecen dos niños, mando arriba, mando abajo. 


  —Pretende que veamos un programa de prensa rosa. —Axel es el único que está en el salón y la disputa entre esos dos cabezotas podría llevar horas. 


  —Te puedo decir que en los días llevo aquí, no ha habido manera de convencerla. Es una batalla perdida.
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  Sarah


  En el tiempo que llevo aquí no ha habido día que no viera ese programa, aunque también es verdad que no tienen punto de comparación con los programas españoles de la misma índole. Aquí te ponen verde igualmente, aunque no parecen hienas chillándose unos a otros. La familia real británica, como es habitual, ocupa la parte principal de las portadas y se nota lo orgullosos que están de ellos la mayoría de ingleses. Sin embargo, el programa continúa y en este caso pasan a los escándalos judiciales de los famosos. Entradas y salidas de los juzgados que la mayoría de veces, es por algo que carece de importancia. De ahí saltan al escándalo que salpica a uno de los fiscales más importantes del Reino Unido, el señor Boyle.


  Por enésima vez hoy, Edward pierde el color de cara. A todos nos resulta de algún modo interesante lo que están diciendo, ya que salpica a alguien conocido. Ninguno de los presentes, ni si quiera yo, estamos preparados para ver lo que aparece en pantalla. Un primer plano del fiscal saliendo de los juzgados acosado por los periodistas no decía nada, pero en las siguientes imágenes se ve a un hombre salir de su casa a altas horas de la madrugada. En las siguientes es él quien sale de otra casa, también de madrugada. Ninguno de los que aquí estamos tiene que decir nada para saber que la casa que aparecía en aquella imagen era la de Edward. Y por si no había quedado suficientemente claro, en la siguiente imagen un primer plano de él y del fiscal despidiéndose con un beso. 


  La cara de Marge es todo un poema y no para de mirar a unos y a otros, intentando convencerse que todo han sido imaginaciones suyas. Mira la televisión, luego a su hijo y otra vez a la pantalla; le está costando digerir lo que ha visto. El programa sigue su curso, como si nada hubiera ocurrido, aunque está claro que para nosotros no ha sido así. En un gesto que nos sorprende a todos, se acerca a la licorería y de un solo trago se bebe un vaso del licor ambarino que me ofreció Maggie. 


  —¿Os importaría dejarnos solos? —comenta dirigiéndose a Axel y a la abuela.


  —Mamá, es mejor que nos vayamos a la cocina.


  —Tú también vienes, Sarah —dice mi suegra señalándome con el dedo.


  En estos momentos es cuando soy consciente de que hemos llegado demasiado lejos. Lo de la televisión no ha sido más que la guinda del pastel. La boda, el viaje, la adopción de la niña, todo fue muy precipitado y nos ha explotado en la cara. 


  —¿Se puede saber qué es eso que acabo de ver?


  —Mamá, hace meses que estoy viéndome con él y si no fuera por esos malditos reporteros, todo seguiría en orden.


  —Y esta pobre chica, embarazada y con una niña, ¿qué va a ser de ella? —dice mirando en mi dirección con ojos llorosos.


  —Marge, yo sabía cómo era tu hijo al casarme con él.


  —Tu hijo siempre ha sido así, aunque no quieras reconocerlo. —Nos sorprende la abuela desde la puerta. Al final ha conseguido que su otro nieto la acercara hasta donde estábamos. 


  —Él siempre ha salido con chicas.


  —Por ti, y solo por ti, mamá. Nunca estuve enamorado de ninguna de ellas.


  —¿Y qué me dices de Sarah?


  —Ella es distinta.


  —¿Por qué es diferente? También es una mujer.


  —Eso me gustaría oírlo. —Por favor Axel, cállate la boca, o esto acabará mal.


  —Esto es una conversación privada, lárgate de aquí.


  —Me iré cuando quiera. —Ya estaban tardando en saltar. 


  —Axel, ayúdame a sentarme y vuelve al salón, por favor. —Gracias a Dios que la abuela ha reaccionado, a ella no se atreverán a llevarle la contraria. 


  Girándose hacia su madre, Edward le responde:


  —No creo que llegues a entender nunca por todo lo que he pasado, tampoco espero que lo hagas. Pero no puedo pasarme el resto de mi vida fingiendo algo que no soy.


  —Sigues sin responderme. ¿Qué hay de Sarah?


  —No sabría explicártelo, porque ni yo mismo lo entiendo. No se parece a nada que hubiera sentido antes por un hombre o una mujer.


  —Sin embargo, está claro que sigue sin ser suficiente. Espero que tengas el valor de hablar con tu padre.


  —Marge, esto no viene de ahora. Eso que has visto en la televisión no es nuevo para mí.


  —Sarah, ¡no! —grita Edward alarmado.


  —Hija, no creo que sea el mejor momento para hablar de eso —comenta Maggie de camino al salón.


   —Tarde o temprano se va a enterar.


  —¿Es qué hay más aún?


  —¡Se acabó! Ya habéis visto más que suficiente, no hay nada más que añadir. Doy por zanjada esta conversación.


  Dando un portazo sale al jardín y nos deja a todos con la palabra en la boca. Mi suegra no sabe dónde mirar y Maggie me observa desde el salón con cara de circunstancias.


  —Siento mucho todo lo que ha pasado.


  —No es culpa tuya.


  —Sí, sí lo es, al menos en parte. No tendría que haber dejado que esto llegara tan lejos.


  —Será mejor que volvamos al salón y nos tranquilicemos un poco.


  Marge sale la primera, móvil en mano, no sé si para llamar o para contestar las llamadas que van a llegarle a partir de ahora. Yo voy en busca de Olivia, que ya empieza a reclamar su merienda. Al bajar de nuevo la veo hablar por el móvil en medio de susurros, mientras que la abuela mira tranquilamente la televisión como si no pasara nada. De Axel y su primo ni rastro, aunque el silencio reinante me dice que las cosas están en calma. 


  —Tu padre se ha metido en un buen lío —susurro a la pequeña.


  —Es la primera vez que te refieres a mí como su padre —dice Edward sorprendiéndome.


   —Eso no es verdad. De hecho, siempre le has prestado tú más atención que yo.


  —Me gustaría…


  —Edward, no hay nada que hablar. Vi lo que vi aquella noche y no hay vuelta atrás. Si eres sensato, firmarás el acuerdo de divorcio que te he enviado.


  —Ya está firmado. Después de lo que ha pasado no tengo derecho a pedirte que continúes con esto.


  —Me alegra que lo tengas claro.


  —¿Qué pasará con Olivia?


  —Ya sabes que la considero más hija tuya que mía y espero que todo esto no cambie nada.


  —¿Y el bebé?


  —Tendrá un hogar y una familia, lo que no tendrá es padre.


  —Yo podría, si tú quieres.


  —No, ni si quiera tengo claro que le vaya a decir…


  En ese momento Axel entra por la puerta del jardín seguido de las perritas. El silencio se convierte en una algarabía de ladridos y lametones. Olivia, que a sus tres meses está muy espabilada, mira con atención a los animales y se mueve nerviosa. Me agacho un poco para que pueda verlas mejor. Todas se acercan a olfatearla, mientras Daisy intenta quitarle uno de los calcetines.


  —Apártala, la está mordiendo.


  —Solo quieren jugar, no seas bobo.


  No se queda tranquilo e intenta separarlas a todas. Y como siempre ha pasado, al procurar coger a Daisy, el que se llevó un bocado es él.


  —Ja, ja, ja, esa es mi chica. —Intento no reírme, pero es que siempre pasa lo mismo. 


  —No tiene ni puta gracia. Ven aquí, maldito chucho.


  —Oye…


  Salvo que la perrita es más lista y se esconde en el sitio más seguro de la cocina, detrás de las piernas de Axel. 


  —Ni se te ocurra tocar al animal —dice muy serio. 


  Se puede decir que no han discutido ni tenido roces importantes en todo el día, y ahora va a saltar todo por los aires por un simple mordisco. Dándole la niña a Axel le digo: 


  —Cógela un momento. Y tú, ven aquí que mire esa mano.


  —No quiero que se acerque a mi hija.


  —Pues es el único que hay en esta habitación que la puede coger. No seas crío y siéntate.


  Axel, que parece más calmado, deja a la niña en la trona y se sienta a su lado. Ella no está por la labor, así que para entretenerla coge a Daisy en brazos y empieza a jugar con ella. No sabría decir quién está más feliz de los tres. El dedo de Edward sangra un poco, aunque apenas es una rozadura. 


  —Ya lo tienes, no es nada.


  Se levanta sin tan siquiera darme las gracias y se va directo a la niña. Daisy, que parece no darle tregua, saca los dientes al ver que la coge en brazos y el resto de las perritas hacen lo mismo. 


  —¿Qué jaleo es este? —Mi suegra hace acto de presencia al escuchar los gruñidos de los animales. 


  —Parece ser que no puedo coger a mi propia hija en brazos.


  —No digas tonterías. Ven aquí con la abuela, cariño.


  Coge a la niña en brazos y se marcha con ella al salón. Los animales se marchan detrás y se hace el silencio de nuevo. 


  —Está claro que lo tuyo no son los animales, pero si te veo acercarte a la perra y hacerle algo, te los corto y te los pongo de corbata.


  —Ja, ja, ja. —Lo que faltaba, Axel riéndose de él. 


  Dios, ¿qué les pasa a los hombres de esta familia? Casi prefiero que discutan y se peleen, parecen dos niños haciéndose la vida imposible. Espero que no haya oído nada de lo que he hablado con su primo, porque no tengo explicación para lo que ha pasado entre los tres. La siguiente en salir de la cocina soy yo, con la excusa de la niña. Y aunque para ellos ya debe ser casi hora de cenar, yo apenas tengo hambre.


  Bañar a Olivia es uno de esos momentos del día donde más disfruto de ella. Le encanta el agua y todo son risas, aunque muchas veces acabo más mojada que ella. Nos estamos secando, cuando el móvil empieza a sonar de manera insistente, son los de la inmobiliaria. 


  —Buenas tardes, señorita Navarro.


  —Buenas tardes. ¿Hay algún problema con el piso? No esperaba que me llamaran tan pronto. 


  —Ninguno. La firma de la escritura será el próximo jueves. El actual propietario dice que, si lo desea, puede ir llevando sus cosas.


  —¿En serio? Es una noticia estupenda. ¿Podría recoger las llaves mañana mismo?


  —Sin problema. Otra cosa, el propietario nos dice también que dejará el mobiliario al completo. Si supone algún problema, nosotros mismos vaciaremos el piso si nos avisa con tiempo.


  —No, de hecho, aún tengo que comprar muebles, así que me vendrán muy bien.


  Por fin algo que parece salir bien. En cuanto termino con la niña, le doy la cena y la acuesto. Empiezo a recoger todo lo que encuentro, aunque estoy segura que algo me dejaré por algún rincón. 


  —¿No piensas bajar a cenar? —dice Axel detrás de mí. 


  —No me había dado cuenta de la hora que es.


  —¿Pensando en huir otra vez?


  —No. Me acaban de llamar de la inmobiliaria, puedo ocupar el piso cuando quiera.


  —Entonces, ¿vuelves a Valencia?


  —No, me quedo en Londres. Mi vida ahora está aquí.
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  Sarah


  Nos miramos sin saber qué decir. Él quizás intentando ver qué saca de todo esto y yo pensando que lo mejor es no decirle que posiblemente en unos meses sea padre. 


  —Chicos, la cena ya está lista.


  —Ahora bajamos, Marge.


  Estoy saliendo de la habitación cuando me arrincona contra la puerta. Mi pulso se acelera y, aunque mi cabeza repite mil y una veces que salga corriendo, mi cuerpo se pega a él como un imán. Desde arriba me mira fijamente con unos ojos azules que brillan como brasas. Giro la cabeza en un intento de romper ese contacto visual, pero coge mi barbilla para obligarme a mirarlo. Sé lo que quiere hacer y ruego que pase algo que nos interrumpa, porque una vez empecemos no voy a ser capaz de parar. 


  —No me hagas esto, por favor —susurro. El tono insistente de su móvil rompe la burbuja que se ha creado a nuestro alrededor—. Cógelo, igual es importante. 


  De mala gana lo hace y contesta al teléfono, aunque por la expresión de su cara no debe ser algo agradable. 


  —Nadine, ya te dije que venía a casa de mi abuela. ¿Hace falta que te envíe el parte del hospital?


  La chica con la que está hablando intenta saber dónde se ha metido, cosa que a él no le está gustando ni un pelo. Intento aprovechar la situación para largarme y apenas llego a la escalera. Estirando su mano me sujeta por la muñeca sin dejar de hablar. No sé qué pasa, necesito salir corriendo. Solo falta que Edward suba y nos vea así, que aun no siendo nada puede que se monte una pelea de proporciones épicas. Estira aún más de mi brazo y me sujeta contra su pecho. Una sensación familiar, como de estar en casa, me invade de inmediato, sé que estoy perdida si no pasa algo pronto. Alguien parece oír mis súplicas y oímos unos pasos subiendo las escaleras. Me suelta de inmediato y enseguida vemos aparecer a mi suegra. 


  —¿Qué pasa aquí arriba?


  —Le han llamado por teléfono y aquí estoy esperando, aunque parece que la discusión va para rato.


  —¿Discusión?


  —Una chica.


  —Entonces será mejor que lo dejemos solo, ya bajará.


  Empezamos a cenar sin él y a pesar de todo lo que ha pasado no dejo de mirar las escaleras esperando a que baje en cualquier momento. Edward no hace más que observarme, no me quita ojo de encima, aunque al pillarlo siempre intenta disimular. Espero que no se atreva a decir nada, porque no me gustaría tener que discutir con él delante de su madre. 


  Axel baja como una exhalación por las escaleras con el abrigo puesto y llaves de coche en mano. 


  —Siento tener que marcharme así, me ha surgido algo importante.


  Tengo muy claro que ese «importante», tiene nombre de mujer. Se despide de la abuela y de su tía con un escueto beso, estrecha la mano de su primo por pura apariencia y se marcha. Decir que me he sentido ignorada es poco, aunque mi actuación de hace unos momentos tampoco dice nada en mi favor. 


  Terminamos de cenar y le pregunto a Marge cuanto tiempo se van a quedar. Le explico que he comprado una casa en Londres y me ofrecen la posibilidad de mudarme ya. Necesito que se quede con la niña para poder ir más deprisa con el traslado. A estas alturas ya debe de imaginarse que mi viaje a Valencia nunca existió, y que todo era por culpa de su hijo. 


  —Me gustaría volver mañana, puedo llevarme a Olivia conmigo si quieres.


  —Estupendo, aunque me encantaría convencer a Maggie de que se venga con alguna de nosotras. No me hace ninguna gracia que se quede sola.


  —¿Qué estáis tramando a mis espaldas? —Qué oído más fino tiene esta mujer. 


  —Tu próximo viaje a Londres.


  —De eso nada, yo me quedo aquí.


  —Sabes que no estás en condiciones de quedarte sola. Además, ya lo he hablado con tu hijo. —Sé que mi suegra le ha mentido a la abuela, pero hay que convencerla como sea. 


  —Claro que sí. No soy una anciana inválida.


  —¿Y quién sacará a pasear a las perras? —Le ataco su punto débil, a ver qué excusa nos pone ahora. 


  —Lo siento, los perros no me gustan, yo no pienso sacarlas. —Mi suegra ya ha sentenciado. 


  —Pues no te queda otra que venirte conmigo, ya puedes ir preparando la maleta.


  —De eso nada, señorita, tú ya tienes bastante con Olivia.


  —Hacemos una cosa, yo me llevo a las perras y tú te vas a casa de Marge. ¿Te parece mejor?


  Y así ha sido como poco a poco la hemos ido convenciendo. Edward en todo momento se mantiene en un discreto segundo plano y no dice nada. Esta noche se han quedado todos a dormir, para salir mañana a primera hora. Olivia dormirá con su abuela mientras yo voy recogiendo cosas por toda la casa. 


  —Descansa un poco o mañana no podrás conducir.


  —No me queda otra. En tu coche no cabemos todos y además los cuatro perros.


  —Sabes que en nuestra casa tienes de todo y puedes venir allí.


  Se calla en cuanto ve la expresión de mi cara. Tengo claro que, de una manera u otra, intentará llevarme a su terreno y que firmar el divorcio no deja de ser una estratagema para hacerme cambiar de opinión. 


   


  Axel


  Quince minutos después seguía discutiendo con ella por teléfono y no sabía por qué. Estaba claro por qué había lanzado el anzuelo, pero no le había dicho o prometido nada aquella noche para que se creyera con derechos. No obstante, viendo que no se salía con la suya, dijo que hablaría con su padre en el desayuno sobre lo desagradable que estaba siendo con ella. Estaba claro que la chica llevaba el chantaje en la sangre, así que tras hacerme prometer que esa misma noche estaría allí, colgué el teléfono. Bajé a toda prisa las escaleras y me despedí de todos.


  —Siento tener que marcharme así, me ha surgido algo importante —les digo. 


   


  9 pm. 


  Estoy en la puerta de la casa de Nadine y no me apetece nada entrar. Sé lo que he dicho por teléfono, y a lo que me comprometí para mantener a salvo a Sarah, pero en estos momentos no creo que sea capaz de cumplirlo. Si traspaso esa puerta sé lo que va a pasar, o al menos lo que ella cree que pasará, otra cosa es que yo sea capaz de ello. Otro mensaje de voz de ella.


   


  Nadine# 09:03 p.m.


  ¿Se puede saber dónde estás? 


   Axel# 09:04 p.m.


  Estoy aparcando. 


   


  Me abre la puerta la chica del servicio y me hace pasar al salón, mientras la señora de la casa hace acto de presencia. Sabiéndose dueña de la situación se presenta con una bata de seda que deja poco a la imaginación, ya que se adivinaba a las claras que está desnuda debajo. 


  —Mary, puede retirarse por hoy —dice despidiendo a la criada—. Creo que nunca te he enseñado mi casa, ven aquí. —Y cogiéndome de la mano me va llevando por todas las habitaciones como si fuera el vendedor de una inmobiliaria, aunque deja la que más le interesa para el final.


  Se trata de un dormitorio grande y muebles oscuros, más propios de la casa de un hombre que de una mujer. La enorme cama, que acapara todo el espacio, se convierte en el objeto de sus explicaciones. 


  —Deberías de probar lo cómoda que es. —Y dándome un empujón, hace que me siente en ella.


  Se quita la bata y delante de mí aparece un cuerpo de piel pálida. En otras circunstancias, quizás incluso le habría echado ya algún polvo, aunque es quien es y eso le quita la libido a cualquiera. 


  Baja la mano por mis pantalones y desabrocha los botones para poder acariciarme con más comodidad. Mientras tanto me observa fijamente estudiando mis reacciones. Empieza a besarme el cuello lentamente mientras no para de masturbarme. Cuando consigue que mi erección sea plena, se pone de rodillas en medio de mis piernas y empieza a jugar con mi miembro. 


  —Tenía muchas ganas de probarlo. 


  No utiliza las manos, solo su boca, y después de unos segundos jugueteando con él, se lo traga entero. No soy de piedra y no puedo evitar cerrar los ojos y jadear. Pongo las manos sobre su cabeza e intento dirigirla para darme placer, pero al mismo tiempo intento controlarme porque sé cómo puede terminar todo esto. De la nada aparece un condón que me coloca con la boca como toda una profesional. 


  —Ahora me toca disfrutar a mí. —Y tras decir esto me hace tumbarme del todo en la cama y se empala ella solita. Sus gritos deben de oírse en toda la casa, y solo espero que el servicio ya la haya abandonado. Se corre dando gritos y se queda tendida en mi pecho. Todavía no se ha recuperado cuando se baja de mí, y dice que puedo irme cuando quiera. ¿Me hacía ir solo para eso? De eso nada. Así que la cojo de la cintura y la tiro encima de la cama boca abajo. Mientras con una mano sujeto su cuello, con la otra la sujeto de la cintura. La penetro de una manera brusca marcando un ritmo frenético y cada vez más violento. En poco tiempo está corriéndose otra vez, y queda claro que lo que acababa de hacer, lejos de desagradarle le había calentado más aún. 


  —Recuerda: cuándo, cómo y dónde yo quiera —digo mientras me estoy corriendo. 


  La dejo tirada en la cama y voy al baño a tirar el preservativo y a ponerme presentable, aunque no puedo evitar oír cómo llama por teléfono. 


  —Sí, papá, ha cumplido como todo un caballero. Creo que lo pasaré muy bien con él.


  Tras recuperar la compostura, me pongo los pantalones y me dispongo a marcharme. 


  —¿No te vas a quedar a dormir? —dice desde la cama. 


  —Prefiero dormir en la mía, mañana hablamos.


  Esa iba a ser la tónica a partir de ahora, si no quedaba satisfecha, cual niña pequeña, llamaría a su padre por teléfono que enseguida intentaría amenazar la integridad de Sarah. Tomo una resolución que, aunque me iba a doler, quizás era lo mejor para los dos. 


  Cojo el coche en dirección a Birbury de nuevo. Si continuaba manteniendo sus costumbres, le gustaba madrugar, y eso me daría los breves minutos que necesitaba para hablar con ella. Debían de ser las cinco de la mañana cuando llego. Está paseando con las perritas por el jardín, café en mano.


   


  5 a.m. 


   


  Sarah


  No he pegado ojo en toda la noche repasando mi vida. En poco tiempo me he casado, divorciado, quedado embarazada y mudado a otro país. Es como vivir la vida de varias personas en apenas unos meses. A eso le tengo que sumar lo que he ido averiguando sobre Julius y los ataques a los servidores de la empresa. Por no hablar del maldito coche que me persigue en cuanto pongo un pie en Londres. 


  Solo espero que en algún momento todo esto se solucione y pueda respirar tranquila. Como veo que no voy a dormir, salgo al jardín con las perritas para que hagan sus necesidades. Taza de café en mano, voy paseando mientras ellas corretean felices. Todo está en silencio si no fuera por los pájaros que se oyen. A lo lejos ya se ven algunas luces de los vecinos más madrugadores preparando el desayuno. Voy de camino a la casa y cuando estoy a punto de entrar, veo una sombra enorme dirigiéndose hacia mí. 


  —¿Quién está ahí?


  —Tranquila, soy yo. —A oscuras no había reconocido a Axel. 


  —Me has dado un susto de muerte. Estás loco. ¿Cómo te presentas así?


  —No me voy a quedar mucho rato. Escúchame bien, no quiero que salgas de casa cuando llegues a Londres. No vayas sola a ninguna parte y sobre todo no des esquinazo a los guardaespaldas.


  —¿Y por qué debería hacerte caso? Ya me han intentado atropellar y sacar de una carretera. ¿Qué podría ser peor?


  Pero la expresión de su cara me dice que podría ser peor y empiezo a asustarme. 


  —No tengo ni tiempo ni ganas de explicarte lo que está pasando. Cualquier cosa que necesites habla con Fields.


  —Me estás haciendo daño —protesto. Porque en algún momento de nuestra breve conversación me ha cogido por los hombros.


  —Deja de quejarte como una niña y presta atención. Una última cosa, bajo ningún concepto intentes ponerte en contacto conmigo. Olvídate de que existo. 


  Dicho esto, se marcha por donde ha venido dejándome totalmente estupefacta y con un cabreo de mil demonios. ¿Con qué derecho se cree a darme órdenes? Nadie va a dirigir mi vida ahora que vuelvo a estar soltera, ahora que puedo seguir haciendo lo que me dé la gana. El resto de la mañana todo son prisas, tengo sueño acumulado y son muchas cosas las que quedan por recoger. Opto al final por enviar a Edward con su madre, la niña y Maggie a Londres, mientras organizo todo lo que queda. Han pasado un par de horas desde que se han ido cuando empieza a sonar el teléfono. 


  —Dígame…


  — …


  —Dígame. Oiga, si se trata de algún tipo de broma no tiene gracia.


  Será algún crío solo y aburrido, y no me gusta que me hagan perder el tiempo. Estoy metiendo las perritas en el coche cuando recibo un mensaje, esta vez es Edward diciendo que han llegado bien. 


  No recordaba lo que era el tráfico de una gran ciudad en hora punta y el de Londres es un completo caos. Para ahorrar tiempo, en mi última parada llamo a la inmobiliaria para que alguien me acerque las llaves al piso, porque a este paso no voy a llegar nunca. Nota mental: olvidarme de todos los locales que he visto para la empresa en Londres si quiero que la gente llegue a tiempo a trabajar. 


  Lexham Green es un remanso de tranquilidad dentro de la gran ciudad. Gracias a Dios la chica de la inmobiliaria está esperando cuando llego, ahora la cuestión es subir los trastos yo sola. Lo primero es dejar a las perritas en la terraza tranquilas. Suerte que casi he aparcado en la puerta, porque no tengo ganas de meterme en el garaje con lo que me ha costado aparcar. Por fin estoy descargando las últimas cajas y al llegar a la puerta me doy cuenta que llevo las llaves en el bolsillo y no las puedo sacar. Menos mal que en ese momento un hombre entra también al patio, abre la puerta para que pueda pasar y llama al ascensor por mí. Se marcha en dirección a los trasteros. 


  —Vaya culo tiene. —Me sorprendo a mí misma diciendo. 


  Deben de ser las hormonas del embarazo las que me hacen hablar así, espero que no me haya oído. Si todos los vecinos son así, no me vendrá mal alegrarme la vista todos los días. 


  Objetivo cumplido, no queda nada en el coche, aunque estando embarazada no sé si ha sido lo más recomendable hacerlo yo sola. Llamo a Marge para preguntar por Olivia, le cuento que ya estoy instalada y puedo pasar a por ella cuando quiera. Insiste que vaya a cenar, y le digo que prefiero comer cualquier cosa y acostarme, que pasaré más tarde a por la niña.


  —Déjala aquí conmigo y duerme. ¿No es mañana cuando ibas a firmar?


  —Se me había olvidado por completo.


  —Tú descansa. Además, Patrick hace mucho tiempo que no la ve.


  —¿Cómo se ha tomado el reportaje?


  —No habla. No quiere decir nada. Cuando hemos llegado estaba trabajando y ni si quiera ha preguntado por él.


  —En fin. ¿De verdad que no te importa quedarte con ella?


  —Claro que no. Haz lo que tengas que hacer y ya vendrás a por ella. ¿Por qué no la dejas aquí hasta el lunes?


  —¿Es idea tuya o de tú hijo? ¿Por qué no se atreve a decírmelo?


  —No lo sé. Este hijo mío va a matarme a disgustos. No te importa, ¿verdad?


  —Yo no sé nada. Espero que a la próxima se atreva a preguntarme directamente.


  —Maggie dice que vengas a verla, que su hijo y yo somos muy aburridos.


  —Ja, ja, ja, pero si acaba de llegar. Dile que mañana pasaré, sino es capaz de venir andando hasta aquí.


  Llamo también a Laura para decirle que ya estoy instalada y que puede pasarse cuando quiera. 


  —¿Qué tal una noche de chicas? Nada de hombres.


  —Hoy estoy muerta y aún tengo que averiguar dónde puedo comprar algo de comida.


  —Eso ya lo sé. Mañana, después de firmar lo del piso. ¿Qué te parece?


   —¿Tú no trabajabas hasta las cuatro?


  —Mañana libro, así que no te salvas. Además, ¿no dices que no tienes a la niña en todo el fin de semana? Pues entonces no te escapas.


  —Nos conocemos.


  —Seré buena, lo prometo. Eso sí, pienso beber alcohol. Que tú no puedas, no significa que tenga que hacerme abstemia.


  —Ten amigas para esto. Te llamo mañana y quedamos allí.


  No tengo ninguna intención de ir de compras, mi cuota de energía por hoy se ha terminado. Así que correas en mano bajo a las perras y doy un pequeño paseo para despejarme. No tengo que andar mucho para descubrir que el coche de los guardaespaldas me sigue a cierta distancia de nuevo. Hay que ver la parte buena, si me canso siempre puedo decirles que me lleven a casa. Media hora más tarde entro por la puerta de con un montón de propaganda de comida rápida. 


  Sushi descartado, el pescado crudo y las embarazadas no nos llevamos bien. Al final acabo pidiendo comida china que al menos está cocinada, eso sí, mañana sin falta me llevo a rastras a Laura a un supermercado. 
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  Sarah


  Al día siguiente madrugo un poco porque tengo que devolver el coche en la oficina más cercana. Ha sido fácil, lo que ya no lo ha sido tanto es ir a la notaría que está en la otra punta de la ciudad. No hay paradas de autobús o metro cercanas. Si ir en coche es una pesadilla, no tenerlo es peor. Es una de mis muchas tareas pendientes, comprar un coche para poder desplazarme libremente. No tengo más remedio que llamar a un taxi, que me cobra unas decenas de libras por el trayecto. Llego más que justa a Notable Notaries Limited en Finchley Road. 


  —Llega usted a tiempo, señorita Navarro, el señor Lynton no ha venido todavía —responde la recepcionista cuando le pregunto. 


  Media hora después sigo aquí sentada y mi paciencia se está agotando. ¿Qué clase de persona llega tarde a una cita en el notario? Estoy por preguntar si todo esto sigue adelante cuando en la sala de espera entra el mismo hombre con el que me crucé ayer en el piso nuevo. Ahora que lo puedo observar a placer veo que es un hombre bastante alto, debe de medir sobre metro noventa y con el traje de color negro que lleva puesto llama aún más la atención. Cuando se gira y me ve, una sonrisa enorme ilumina su cara. 


  Ay, Dios, qué guapo es, con esa sonrisa sería capaz de derretir a los polos. 


  —Nos vemos de nuevo.


  —Eso parece.


  —¿Lleva mucho rato esperando? —pregunta interesado.


  —No me hables de usted que no soy tan mayor ja, ja, ja. Y sí, llevo aquí un buen rato. Estoy esperando al dueño de mi piso para firmar la escritura. 


  —Creo que tengo solución para eso. 


  —¿Cómo?


  —Damien Lynton, propietario del piso. Mis más sinceras disculpas.


  —Por eso estabas ayer allí.


  —Mea culpa. Estaba sacando las últimas cosas del trastero. 


  La recepcionista nos dice que ya podemos pasar a la sala, el notario nos espera.


   —Tú primero, por favor —dice señalando la puerta.


  Ha ido muy rápido y en apenas unos minutos termina todo. Otra cosa menos que hacer, ahora solo queda ir de compras y salir a celebrarlo con Laura. No obstante, las cosas no siempre salen como una quiere. Voy a coger un taxi cuando Damien se acerca y me pide tomar algo conmigo. 


  —Me gustaría tomar un café contigo si tienes tiempo.


  —Ahora mismo he quedado con una amiga, no puedo aceptar la invitación.


  —Cancélalo…


  Apenas lo conozco de un par de veces y ya me está pidiendo una cita. Si no fuera porque de verdad me apetece salir con Laura, le diría que sí. Tiene algo que me atrae.


  —De verdad que no puedo, pero…


  —¿Y esta noche? Ven a cenar conmigo. 


  —De acuerdo.


  —Esta es mi tarjeta. Avísame cuando estés lista y paso a recogerte.


  Apenas he firmado la escritura y ya ha empezado a cambiarme la vida. No paro de sonreír como una adolescente y no sé por qué, sin embargo, algo me dice que se debe a cierto hombre moreno de traje negro. 


  —Hola, perdida, pensaba que no ibas a llegar nunca. ¿Qué tal si me cuentas por qué estás tan contenta? —me pregunta Laura al llegar. 


  —Bueno, he firmado la escritura del piso, he devuelto el coche y he dormido de maravilla. ¿Te parece poco?


  —Todo eso está muy bien, excepto que ahora me vas a decir por qué estás sonriendo como una colegiala que… Un momento, tú has conocido a alguien. ¿Cómo? ¿Cuándo?


  —Puede que sí. Antes de que digas nada, no te hagas ilusiones.


  —Vamos a sentarnos y me lo cuentas todo delante de una copa.


  Comemos en un pequeño bistró que hay cerca y le explico cómo lo conocí ayer haciendo la mudanza y cómo ha aparecido hoy en la notaría. 


  —Entonces, ¿es el mismo tío que te ha vendido el piso?


  —Sí —respondo tomando un sorbo de mi san francisco sin alcohol.


  —¿Es que te ha comido la lengua el gato? Cuéntame más cosas sobre él. 


  —Si lo acabo de conocer. ¿Qué voy a contarte?


  —No lo sé, pero alguien que ha sido capaz de devolverte la sonrisa, tiene que ser muy especial.


  —Quería que fuera a tomarme un café con él. 


  —¿Y por qué no has ido? Llámale ahora mismo y di que quieres quedar. 


  —No iba a dejarte plantada para irme con él. Además, ya me ha pedido salir esta noche.


  —Supongo que le habrás dicho que sí. 


  —Bueno, no he dicho que no. 


  —¿Entonces qué hacemos aquí? Tienes que arreglarte, comprar un vestido y hacer algo con ese pelo. No tengo suficiente tiempo si quiero dejarte decente. 


  —¿Me estás llamando fea?


  —Claro que no, aunque lo tuyo no ha sido nunca arreglarte. Si te saco de los trajes de oficina ya no sabes qué ponerte. 


  Y arrastrada por su entusiasmo vamos de tiendas, aunque de ser por ella nos hubiéramos recorrido el centro comercial entero. Un vestido sin mangas color burdeos y unos tacones imposibles, son su elección. 


  —¿Tú estás segura de que con eso se puede andar?


   —Con que seas capaz de bajar del coche es suficiente. 


  —Espera, me están llamando al móvil. No conozco este número. Debe ser él. ¿Qué le digo?


  —Pues le dices que sí y mañana me llamas contándome lo bien que te lo has pasado.


  Respiro hondo antes de contestar al teléfono. No puede ser que esté tan nerviosa, ni que estuviera esperando a que llame el chico que me gusta. 


  —Hola.


  —Hola, Sarah. ¿Has decidido ya si me concedes el honor de venir a cenar conmigo?


  —¿Siempre eres tan ceremonioso?


  —No, pero sigues sin responderme. 


  —La respuesta es sí, no me echo atrás, aunque no tengo ni idea de dónde podemos ir. 


  —Eso déjamelo a mí. ¿Te recojo a las siete en tu casa?


  —Me parece bien. Nos vemos a las siete. 


  Cuelgo el teléfono e igual que me ha pasado ya varias veces hoy, la sonrisa vuelve a mi cara. Hay algo en él qué me pone nerviosa en el buen sentido y Laura lo ha notado desde el principio. 


  —Pide la cuenta, nos vamos a casa.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Que quiere venir a recogerme a las siete y aún no he empezado a arreglarme. Hace mucho tiempo que no salgo con nadie.


  —Axel y Edward cuentan, creo yo.


  —Con Edward nunca salí en plan novios si es a lo que te refieres. Y con Axel…, creo que lo único que se nos daba bien era el sexo, así que tampoco cuenta.


  —Hija mía, qué poco romántica te has vuelto. Ve pidiendo un taxi, invito yo.


  Llegamos sobre las cuatro a casa y al llegar el conserje dice que tiene algo para mí. Un ramo enorme con varios tipos de rosas blancas y rosas, cuyo olor invade el hall del edificio. 


  —También han dejado esto para usted —dice entregándome un sobre. 


  —Gracias.


  —Creo que alguien va a por todas —se ríe Laura—. Te aseguro que esta noche no vuelves a casa.


  —No estoy tan desesperada.


  —No te hagas la estrecha y abre el sobre. 


  —«El destino me ha llevado hasta ti. Espero que solo sea el principio. Damien».


  —Sí que le he dado fuerte sí. 


  —Creo que esto ha ido muy lejos, mejor le llamo y cancelo todo.


  —No seas tonta. ¿Cada vez que un hombre tenga un gesto romántico vas a salir corriendo? O preferirías que en la tarjeta pusiera: «Espero meterme entre tus piernas esta noche».


  —Más sincero sí que sería, eso te lo aseguro.


  —Tú arréglate, sal por ahí, pasa una noche divertida y si al final tu cuerpo quiere guerra adelante. Y si no, pues a casa que también se está muy bien.


  —No sabe quién soy, ni que estoy casada o que tengo una hija y estoy esperando otro bebé.


  —Eso no es impedimento para salir y pasarlo bien. Si de verdad le gustas como dice, no le importará en absoluto.


  —Entonces será mejor que empecemos con la sesión de belleza.


  Un baño largo sumergida en la bañera mientras tomo algo con mi mejor amiga y hablamos de nuestras cosas, es mi idea de sesión de belleza. Una dosis extra de loción corporal y un repaso a todas las zonas susceptibles de ser depiladas. 


  —¿No decías qué ibas a venir derechita a casa?


  —Sí, claro.


  —Salvo ocasiones contadas, es algo que hacemos todas las mujeres, solo nos depilamos si pensamos enseñar algo. ¿O piensas traerlo aquí?


  Empezamos a reírnos de la situación, porque está claro que no tengo ni idea de qué hacer ni de qué va a pasar entre nosotros dos. Así que tal y como dice ella, disfrutaré de la cita y me arreglaré, aunque sea para volver sola a casa. Un conjunto de lencería negro con medias y liguero, complementan el vestido burdeos que he comprado hoy. El escote es un poco atrevido, y no tengo tiempo de ponerme otra cosa ni de buscar en las cajas de la mudanza. 


  —Estás de muerte. Hace mucho tiempo que no te veía tan guapa. Si esta noche no se viene a casa contigo lo haré yo.


  —Esto es demasiado. Ni si quiera sé dónde vamos a cenar.


  —Donde quiera que vayáis estarás bien.


  Suena el teléfono con un mensaje de él avisando que está abajo. Miro por la ventana para ver dónde está y solo hay aparcado un Bentley negro enorme. 


  —Asómate tú a ver si lo ves.


  —¿Yo? Pero si no sé ni quién es. Si te ha enviado el mensaje es porque estará abajo. Solo tienes que bajar, seguro que está en la puerta esperando.


  Y tal y como había predicho al bajar lo encuentro hablando con el conserje. Al fin y al cabo, tampoco hace tanto que ha dejado de vivir aquí. Lleva un traje gris marengo con chaleco incluido, y una camisa blanca. A cualquier mujer se le haría la boca agua solo con mirarlo. Me alegro de haberme arreglado tanto porque seguro que vamos a algún sitio que requiere etiqueta. 


  —Estás preciosa —dice dándome un beso en la mejilla. 


  —Gracias. Tú tampoco estás nada mal. ¿Dónde has aparcado? No te he visto por la ventana.


  —Mi chófer nos está esperando.


  Señala la puerta para que vayamos saliendo y antes de alejarnos ya ha puesto la mano en mi espalda. Nos dirigimos al Bentley de los cristales tintados que he visto desde la ventana. Abre la puerta trasera y me hace entrar en uno de los coches más lujosos que he visto en mi vida. 


  —Al Simpson’s, Robert.


  —Sí, señor.


  —Espero que te guste. Gastronomía inglesa al estilo más tradicional.


  —Pinta bien.


  —¿Te han gustado las flores?


  —Son magníficas, pero un poco demasiado. Apenas me conoces y yo tampoco sé nada de ti.


  Y cogiendo mis manos dice:


   —Eso es algo que espero solucionar esta noche.
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  Sarah


  Tardamos casi media hora en llegar al restaurante, es lo que tiene vivir fuera de la zona centro de Londres. Una fachada de estilo clásico con el dibujo de lo que parece un tablero de ajedrez en su parte superior nos espera. Una vez dentro la decoración clásica y en madera del restaurante llama poderosamente mi atención. Es un poco como entrar en otro tiempo. 


  —Su mesa está lista, señor Lynton. Si hacen el favor de seguirme.


  Una mesa al fondo del local y al lado de la ventana es donde nos toca. Un rincón tranquilo donde pasar una velada maravillosa. 


  —¿Qué te parece el sitio? ¿Muy clásico para ti?


  —Al contrario. Me encanta que hayan sido capaces de conservar en tan buen estado la madera.


  —Pues aún te gustará más la carta, todo cocina tradicional.


  —¿Qué beberán los señores?


  —Yo tomaré un tinto crianza, confío en su elección. ¿Y tú, Sarah?


   —Yo tomaré una botella de San Pellegrino.


  —¿No vas a beber vino en la cena? —me pregunta mientras ojea la carta—. Puede retirarse de momento.


  —Creo que antes de continuar con esto deberías de saber algo. Estoy embarazada.


  —Bueno, para mí no supone ningún problema. ¿Algún exmarido celoso del que deba preocuparme?


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Porque aún no te has quitado el anillo y porque el conserje me ha chivado que hiciste tu sola la mudanza.


  —Tendré que hablar con él muy seriamente.


  —No se lo tengas en cuenta. Es un buen hombre.


  —Y un cotilla.


  —Puede, pero a mi esa información me ha venido muy bien.


  —¿Estás seguro de que no te importa?


  —Ya no soy ningún niño, Sarah, no me interesan los juegos. ¿Te hubiera importado si fuera al revés?


  —Importarme no, más bien me hubiera preocupado.


  —¿Por qué? —me mira extrañado.


  —Porque serías el primer hombre embarazado del planeta. 


  —Ja, ja, ja.


  Durante la cena descubrí que tenía un excelente sentido del humor y que era un gran conversador. Le gustaban los animales, el campo y era un apasionado de la lectura y del mundo antiguo.


  —Así que egiptología. ¿Qué lleva a un niño de doce años a querer ser egiptólogo?


  —Indiana Jones y mi abuelo tuvieron la culpa. Iba con él casi todos los fines de semana al algún museo. Creo que podría recorrer el British Museum con los ojos cerrados.


  —Eso que dices de tu abuelo es muy bonito. Debió de ser un gran hombre.


  —Sí, lo era. ¿Y qué me dices de ti? ¿Qué lleva a una chica tan guapa a estudiar una ingeniería?


  —Si te soy sincera no lo sé. Siempre fui el bicho raro que se quedaba en casa estudiando y luego me tuve que poner a trabajar. Fue un milagro que acabara la carrera.


  —No parece que guardes buenos recuerdos de esa época.


  —Mi familia no era como la tuya y no lo digo por el dinero. Mi madre y mi hermana eran dos personas que actuaban por su cuenta sin pensar en los demás; cuando murió mi padre y tuve que hacerme cargo de todo fue a peor. Yo era la única que trabajaba y mi vida se convirtió en un infierno del que escapé en cuanto pude.


  —Lo importante es que todo lo que ha pasado te ha traído hasta mí. Como decía el mensaje del ramo, creo en el destino.


  —Seguro que a todas las chicas les dices lo mismo.


  Se queda mirándome muy serio y cogiéndome de la mano afirma muy serio:


  —No me gusta hablar por hablar, te aseguro que conocerte es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


  Si esto no era una declaración en toda regla, no sé qué ha sido esto.


  —Qué tal si pedimos el postre y dejamos de ser tan profundos.


  —Estupendo. ¿Qué me recomiendas?


  —Te recomiendo el trifle y el pudding de arroz, son la especialidad de la casa.


  Gracias a Dios el ambiente se relaja y continuamos hablando como si nada de aquello hubiera pasado.


  —El pudding está buenísimo, debería estar prohibido.


  —Me alegro. Por lo menos no eres de esas chicas que se pasan toda la noche con una ensalada delante diciendo que no tienen hambre.


  —La de discusiones que he tenido con las amigas al salir a cenar por eso mismo.


  —De todas maneras, tú ahora tienes excusa —dice guiñándome un ojo.


  —No me tientes.


  Salimos del restaurante y ha refrescado más de lo que esperaba. Con las prisas me he dejado el abrigo en el coche y como buen caballero me cede el suyo. El coche llega enseguida, aunque entre lo que sobra de abrigo y los tacones apenas puedo andar sin ponerme en riesgo.


  —¿Qué te pasa?


  —Te vas a reír. Tu abrigo es tan grande y estos tacones tan altos, que casi no puedo andar.


  Empieza a reírse y como en aquella escena famosa de El guardaespaldas, me coge en brazos y me lleva hasta el coche. Al entrar la calefacción está un poco alta y puedo quitarme el dichoso abrigo. 


  —Tienes razón, a pesar de los tacones te sobra medio chaquetón.


  Antes de que pueda reaccionar levanta mi barbilla y me da un beso, breve e intenso. De haber estado de pie me hubieran temblado incluso las rodillas. Al ver que no le rechazo, sus manos pasan a mi cara y tras mirarme a los ojos me besa de nuevo. Un beso húmedo y lleno de pasión que yo trato de corresponder con la misma intensidad. Cuando nos separamos sus ojos brillan como un faro en medio de la oscuridad. 


  —Pasa la noche conmigo. 


  —Señor, ¿a dónde los llevo? —Nos interrumpe el chófer.


  —A casa del señor Lynton, por favor —respondo sin dudar. 


  Sin decir yo nada sube el cristal que separa ambos ambientes y en el que no había reparado hasta ahora. Los cristales ahumados de la parte trasera del coche nos aíslan del resto del mundo. Me quito el cinturón de seguridad y me subo a horcajadas encima de él. Esta vez soy yo quien lleva la iniciativa y le besa. 


  El beso va subiendo de intensidad y las manos vuelan libremente sobre el cuerpo del otro. Sus besos en mi cuello queman y cuando estira de mi pelo hacia atrás para tener un mayor acceso a él, comienzo a jadear por culpa de la excitación. Va bajando por el escote dejando un reguero de besos, pero el vestido no le deja continuar. 


  Sus manos van directas a mi culo y me aprietan contra él, pudiendo notar desde hace rato como su erección pugna por salir de unos pantalones que se quedan pequeños por momentos. 


  —Señor, ya hemos llegado —anuncia el chófer por el altavoz.


  —Será cuestión de ponernos visibles —ríe Damien.


  Estiro el vestido y me arreglo un poco el pelo para estar presentable. Esta vez no me olvido del abrigo y puedo bajar del coche con seguridad. Un pequeño jardín lleva hasta un edificio de cristal inmenso al lado del río que llama la atención. La zona me suena de algo, aunque de noche y con las luces del edificio tan cerca, no veo muy lejos porque me refleja todo. 


  Coge mi mano y me lleva por el camino de entrada. Giro la cabeza un momento para admirar las vistas y me parece ver un coche pasando muy despacio, buscando aparcamiento como todos. Tampoco puedo entretenerme mucho, porque Damien tira de mí hacia el edificio. El hall es inmenso y parece más bien que estemos entrando en un hotel que en un edificio de viviendas. 


  —Esto es enorme. 


  —Sí, y a la luz del día parece más grande aún. 


  El ascensor también es de cristal y no apto para gente con vértigo. La verdad es que impresiona y no sé cómo se las apañan en los rascacielos neoyorquinos con las alturas. Sexto piso y más cristal por todas partes, no quiero ni pensar en las pobres personas que tienen que limpiar todo esto. Por fin algo sólido dentro del edificio, justo donde está la puerta. Me apoya en la pared con fuerza mientras su boca ataca de nuevo la mía. Con una mano sujeta mi cintura para que no nos separemos y con la otra intenta abrir la puerta. 
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  Sarah


  Un salón y unas cristaleras enormes nos reciben al entrar, con unas vistas alucinantes a los edificios del otro lado del río y al Tower Bridge. Sirve dos copas de champán, ahora sí me la voy a tomar que me hace falta. Me encanta mirar por estos ventanales, no sabría decir por qué y la copa que me ha dado Damien es el complemento perfecto. Mientras apuro las últimas gotas, se sitúa detrás de mí y empieza a besar mi cuello de nuevo. Una ligera inclinación hacia la derecha por mi parte le da vía libre para continuar con lo que estaba haciendo. Sus manos en mi cintura me obligan a seguir mirando hacia delante. Su aliento en mi nuca y su respiración acelerada me dicen que está igual de excitado que yo, a pesar de lo simple del gesto. Empieza a bajar la cremallera y me tenso toda, con la luz nos pueden ver desde la calle. 


  —Si no apagas las luces nos van a…


  —Shhh, no te preocupes. Nadie puede vernos, los cristales están tratados para eso.


  Termina de abrir la cremallera y empieza a vislumbrar el conjunto de lencería que he elegido. Doy gracias de haber tenido la idea de ponérmelo, aunque no haya sido con ninguna intención en especial. Él por su parte en algún momento se ha quitado la chaqueta y el chaleco y va descalzo, con la camisa abierta y fuera de los pantalones. Si con traje impresiona, así se me hace la boca agua. Por enésima vez en la noche coge mi mano y me lleva directa al dormitorio que tiene unas vistas aún más impresionantes que las del salón. 


  Me tumba en la cama y continúa besándome mientras termina de quitarme el vestido y lo lanza a la otra punta de la habitación. Mientras él no para de besarme y recorrer mi cuerpo con sus manos, le quito la camisa para estar en igualdad de condiciones. Se incorpora para que pueda hacerlo mejor sin soltar mi boca en ningún momento, disfrutando como yo lo hago de aquel beso. Intento quitarle el cinturón, y él riendo me hace tumbar de nuevo. Ataca otra vez mi cuello y va bajando hacia mis pechos liberándolos del sujetador que ya empieza a molestar. Unos besos en mis pezones seguidos de unos ligeros mordiscos en ellos, hacen que se pongan más duros aún si es que es posible. Cuando quiero darme cuenta me ha quitado el sujetador y no sé ni cómo lo ha hecho. 


  Se acuesta a mi lado y mientras con una mano sujeta mi cuello sin dejar de besarme, con la otra continúa acariciándome. Por momentos brusco y en otros tierno, me está volviendo loca. Su mano baja por mi cuerpo, que, con pequeños temblores, adivina sus intenciones. Le gusta provocarme y cuando su mano traspasa mi ropa interior se posa en mi clítoris, aun no haciendo nada ya estoy en las nubes. 


  —Estás tan mojada, me encanta. 


  —Por favor, no pares —digo moviendo mi cuerpo hacia su mano. 


  Despacio y sin prisa me acaricia allí donde soy más sensible, parando cuando me acelero demasiado. Yo estoy a punto de explotar y no sé cuánto tiempo más podré aguantar. Termina de desnudarse y yo misma cojo su erección y la llevo a mi entrada. Sin dejar de mirarme me penetra poco a poco. Cientos de terminaciones nerviosas de las que me había olvidado, se activan cuando él comienza a tirar de mi clítoris al mismo tiempo que se mueve. Ya no puedo disimular los gemidos. El no haber perdido el contacto visual en ningún momento lo hace todo más morboso y cuando estoy a punto de correrme él lo nota y acelera sus embestidas y sus caricias. Mis caderas salen de nuevo en busca de su mano y llego al punto de no retorno. Mis gritos deben de haberse oído en todo el edificio y aun así no puedo parar, el aire deja mis pulmones y me cuesta respirar. 


  No he tenido un orgasmo así de intenso desde…, pero no me da tiempo a pensar porque sale de mí y bajando por mi cuerpo me quita las braguitas que aún llevo puestas. Mete su cabeza entre mis piernas hasta que su boca queda a escasos centímetros de mi sexo. Veo como abre sus labios y segundos después siento su lengua húmeda y rápida. Mis gemidos aumentan de nuevo y cada vez son más sonoros. Estoy a punto de correrme otra vez y al mirar hacia abajo una sonrisa lobuna se ha apoderado de su cara, sabiéndose controlador del momento. Por segunda vez en la noche exploto entre gritos mientras él no me da tregua. 


  Trepando por la cama cual león que acecha a su presa, se pone encima de mí y me penetra de golpe. Se acabaron las sutilezas, acelera sus movimientos y sé que le queda poco también. Me suelta para que siga yo a mi ritmo, pero sigo con la misma intensidad, quiero hacerle disfrutar. Hago que se tumbe boca arriba para devolverle el favor. Sacando únicamente la lengua, la paso arriba y abajo como quien se está comiendo un delicioso helado. De vez en cuando miro sus ojos y su mirada nublada me dice que lo está disfrutando y mucho. Cada vez que está cerca del punto de no retorno paro, me gusta ser mala con él, igual que él lo ha sido conmigo. Intentando retomar el control, toma mi cabeza entre sus manos y vuelve a besarme.


  Me da la vuelta y quedo apoyada sobre mis propias rodillas encima de la cama. De pronto, la mete con fuerza hasta el fondo, permanece un momento inmóvil y comienza a moverse mucho más rápido de lo que ha hecho hasta ahora. Escucho los gemidos que acompañan a sus embestidas y un orgasmo nos llega a los dos casi a la vez. Apenas podemos respirar y aún queda noche por delante, y estoy segura de que voy a dormir muy poco. 


  Al día siguiente me despierto sin recordar dónde estoy. Damien duerme cogido a mí, acurrucado, como si fuéramos una pareja al uso. La última vez que desperté tan bien después de una noche así fue con Axel, si bien no quiero que recuerdos del pasado enturbien lo que puede ser mi futuro a partir de ahora.


  —Buenos días, preciosa. ¿Qué tal has dormido?


  —De maravilla. Pero te pediría que no me llamaras preciosa, así es como me llamaba mi ex. —Tengo que mentirle. 


  —De acuerdo. ¿Qué te apetece desayunar?


  —Eres toda una caja de sorpresas, ¿sabes cocinar?


  —No tuve más remedio que aprender en la universidad. Siempre llegaba tarde al comedor.


  —Eso te pasa por golfo. Seguro que la culpa de eso la tenía alguna jovencita.


  —Ja,ja,ja, no te digo que no. Eso sí, quiero hacer constar que era muy buen chico.


  —No creo que los buenos chicos hagan lo que tú hiciste anoche —contesto sonriendo.


  Dándome un pequeño mordisco en el cuello responde:


   —Si tiene alguna queja, señorita Navarro, siempre podemos repetirlo para comparar.


  —Prefiero probar ese magnífico desayuno, tengo que recuperar fuerzas primero.


  Voy camino del baño y lo veo sonreír a mis espaldas en el espejo. Está dando un vuelco a mi vida en apenas veinticuatro horas y ni yo misma me reconozco.


  Mientras me arreglo no dejo de pensar cuan diferente es esto de lo que he vivido con Axel y Edward, porque quiera o no los comparo. Estar con Damien es como estar con una mezcla casi perfecta de ellos dos, aunque en el fondo hay algo que echo de menos y no sé lo que es. Tiene buen cuerpo, es un amante increíble y un conversador con el que hablar durante horas, por no hablar de su cuenta bancaria. Y aun así ese algo de menos sigue presente. 


  —¿Te encuentras bien? —pregunta detrás de mí, al ver que tardo en salir. 


  —Sí, creo que aún voy dormida.


  —Tengo la solución para eso, un café italiano bien cargado y un montón de dulces. ¿Seguro que estás bien? Pareces cansada.


  —Sí, es que llevo muy mal dormir poco. Y desde que estoy embarazada duermo más aún.


  —¡Dios! No me acordaba. Dime que anoche no fui demasiado brusco. ¿No te habré hecho daño?


  —No soy una estatua de sal, no voy a romperme en mil pedazos. Solo es cansancio, créeme. 


  —Entonces nada de café. Vístete y te llevaré a la mejor cafetería de Londres. 


  Tras localizar mi ropa en el salón, nos vestimos y me lleva a una pequeña cafetería en el Soho. Esperaba un lugar con más glamour siendo quien es, pero el sitio me encanta. El sol entra a raudales por la ventana y caldea una mañana que se ha levantado más bien fría. 


  —Este chocolate está buenísimo y los cupcakes deliciosos. ¿Cómo es que uno de los hombres más rico de Londres conoce un lugar como este?


  —Una de las chicas con las que salí en la universidad nos trajo a los amigos aquí. Desde entonces es uno de mis sitios favoritos.


  —Y desde ahora, uno de los míos también.


  Después de desayunar deambulamos por el parque que hay enfrente, contándonos nuestras vidas. Parecemos una pareja cualquiera dando un simple paseo por el parque. Me encanta que sea todo tan normal. 


  —Y dime otra cosa, teniendo tanto dinero, ¿no te da miedo ir sin protección por la calle?


  —Nadie dice que no la lleve. Su misión es ser muy discretos. Además, casi siempre llevo mi propia protección.


  Al decir eso hace un gesto sobre su pecho y no me hace falta preguntar para saber que lleva un arma encima. 


  —Será mejor que nos vayamos de aquí. 


  —¿He dicho algo que te haya molestado?


  —No, es que no me siento cómoda con eso que llevas ahí —digo señalando su chaleco. 


  —Solo es por defensa. ¿O piensas que voy por ahí liándome a tiros como los vaqueros?


  Me siento como una tonta porque tiene razón y empiezo a reírme de pura vergüenza. Él sonríe también al ver lo apurada que estoy. 


  —Vamos a tu casa. Necesitas cambiarte o cogerás una pulmonía. 


  Resulta curioso no tener que decir a alguien que acabas de conocer donde vives. El portero se extraña al vernos subir a los dos juntos al piso. 


  —Está todo hecho un desastre, no te asustes.


  —Pero si te acabas de mudar, qué puede haber. ¿Un montón de cajas en el pasillo?


  —Sí, a medio abrir y con todo desastrado. 


  —Qué te parece si coges lo imprescindible y te vienes a pasar el fin de semana conmigo. 


  —Ha sido una noche maravillosa. No sé si es bueno que pasemos el fin de semana juntos, apenas nos conocemos. 


  —Somos dos adultos y creo que con las ideas claras. Ninguno de los dos estaría aquí si el otro no hubiera querido. No te estoy pidiendo amor eterno. Solo el fin de semana, sin presiones, solo diversión. 


  —De acuerdo.


  Preparo una pequeña maleta con lo imprescindible y le mando un mensaje a Laura diciéndole que estoy bien y que ya le contaré. ¿Estoy precipitándome? Seguramente sí, aunque de momento ha salido todo a pedir de boca y pienso disfrutar al máximo el tiempo que dure. Quiere que vayamos al Museo Británico, curioso. Recuerdo que durante la cena hablaba de cómo su abuelo le había transmitido esa misma pasión por la Historia que ahora intentaba transmitirme a mí. Me explica cada detalle de lo que vamos viendo como el mejor de los guías y al llegar a la sección egipcia se le iluminan los ojos. 


  —Te trae buenos recuerdos por lo que veo.


  —Pasé muchas horas de mi infancia aquí con mi abuelo. Siempre que veníamos descubría algo nuevo, era como ir a la caza de un tesoro. 


  Me habla del museo y de su abuelo con tanta pasión, que tengo la sensación de haberlo conocido. Después de comer en el restaurante de la exposición continuamos con nuestra visita, si bien una llamada a su móvil interrumpe la diversión. 


  —Necesito volver a casa. Cosas de trabajo, lo siento. 


  —No te preocupes. Mañana te llamo. 


  —Solo será un momento, no quiero que te marches. 


  Al subir al coche veo que no toma la misma dirección de antes y me extraña. 


  —¿No íbamos a tú casa? —le pregunto. 


  —Sí.


  —¿Entonces por qué no hemos vuelto por el mismo sitio?


  —Lo siento, te debo una explicación y me gustaría que no te enfadaras. Anoche estuvimos en lo que yo llamo mi refugio y donde voy cuando lo necesito, ya me entiendes.


  —¿Un picadero te refieres?


  —¿Un qué?


  —En España llamamos así a los lugares a donde uno solo va a…


  —Podríamos decir que sí. ¿Te molesta?


  Decir un poco sería quedarme corta, aunque tampoco puedo reprocharle nada. Como suele pasarme en estos casos, la expresión de mi cara me delata y él no sabe cómo pedirme disculpas. 


  —En serio, no quiero que te sientas obligado a llevarme. Vas a trabajar y seré una molestia. 


  —Te lo dije antes, solo será un momento. Además, quiero que vengas conmigo y no lo estoy diciendo por compromiso. 


   


  Axel


  De vuelta a Londres solo podía pensar en cómo me hubiera gustado besar esos labios, aunque fuera por última vez. Si bien quizás mejor así y evitar problemas. Lo primero que hago al llegar es averiguar con Fields dónde ha comprado el piso y mandar allí a los guardaespaldas. Han estado vigilando todo el día sin ninguna novedad, y eso es un alivio. Al día siguiente poco más o menos lo mismo, salvo por el misterioso ramo que ha recibido. En mi cabeza pienso que será Edward intentando algún tipo de acercamiento y no le doy mayor importancia.


  Pero como les había dicho que ante cualquier movimiento inusual me avisaran, el recibir un mensaje indicando que salía de casa del brazo de un hombre me llamó la atención. 


  —Señor Stuber, le acabamos de enviar unas fotos del caballero con el que acaba de salir de casa la señorita Navarro. No es nadie que estuviera en la lista.


  —De acuerdo. ¿Le han mandado las fotos al señor Fields?


  —Sí, una copia.


  —Sigan como hasta ahora. Cualquier novedad avísennos a cualquiera de los dos.


  Aquel tipo me sonaba de algo y sabía que lo había visto en alguna parte. Sin embargo, lo que más me molestaba de aquella foto, no era recordar quien era ese él, sino el hecho de verla de su brazo tan feliz. Mucho me temo que el famoso ramo de flores lo ha enviado este individuo.


  Llevo ocupado con trabajo desde que llegué a Londres. O bajo el ritmo y me cuido más o como dice mi hermana no llegaré a los cuarenta. Vuelvo a pedir a domicilio para comer en el despacho y cuando me dispongo a relajarme comiendo me llama Fields. 


  —Stuber, tenemos un problema y grande.


  Ese «tenemos», no presagia nada bueno,


  —¿Qué sucede?


  —¿Ha visto las fotos de los guardaespaldas?


  —Sí, y salvo verla con otro hombre que no me hace ninguna gracia, no he visto nada raro.


  —¿Le dice algo el nombre de Damien Lynton?


  —Me suena, aunque ahora mismo no caigo quién es.


   —Se trata del mayor fabricante de armas del Reino Unido. Amigo íntimo de la señorita Woodrow, y proveedor encubierto de su padre y Julius.


  —…


  —¿Sigue usted ahí?


  —Sí. Aún estoy intentando digerir lo que me ha dicho. ¿Cree que puede haber alguna relación?


  —De momento ninguna. El señor Lynton era propietario de la vivienda que ha comprado la señorita Navarro. Al parecer se conocieron ayer en la firma de la escritura. Pero no es eso lo que me preocupa.


  —¿Hay algo más?


  —Al parecer no volvió anoche a su domicilio. Ha dormido en casa del señor Lynton, y nos consta que aún sigue allí. Todos los intentos por protegerla se han ido al garete, ella sola se ha metido en la boca del lobo. 


  —¿Por qué me explica eso? ¿Me está diciendo que van a dejar de protegerla? Eso no es lo que acordamos.


  —Señor Stuber, el señor Lynton cuenta con un sistema propio de seguridad. Si averiguan que alguien la vigila las veinticuatro horas, y tiran del hilo, no tardarán en llegar a usted, y la misión se irá al traste. Entonces ni todo el ejército británico podría protegerla. Ahora mismo es mejor dejar que las cosas sigan su curso.


  —No pienso quedarme de brazos cruzados, esperando a que alguien me diga que la han matado.


  —Si el interés del señor Lynton en ella es legítimo, ahora mismo no hay sitio más seguro que su cama, se lo puedo asegurar.


  La conversación no dura mucho más, y ahora no solo no tengo hambre, sino que de haber habido alguien en el despacho hubiera sido el destinatario de mi mal humor. Dos horas de gimnasio después sigo igual de estresado; los golpes al saco de boxeo no han sido suficiente, y necesito desahogarme con alguien.


  Hacía mucho tiempo que no recurría al sexo duro para ello, por miedo a que pasara lo de la última vez; aunque ya tengo muy claro quién va a pagar todo esto, Nadine. La noche que estuvimos juntos no pareció quejarse del trato recibido, sino que me animaba a ser más duro con ella. Así que le espera un fin de semana muy animado.


  Cancelo cualquier cita que tuviera pendiente hasta el lunes y pido que no me moleste nadie sino es urgente. Llamo a la abuela para saludarla y ver cómo está y doy por finalizada mi jornada laboral. Llamo a Nadine y le pido que no haga planes en todo el fin de semana. Preparo una bolsa con unas cuantas cosas y directo a su casa. Me desahogaré con ella y con un poco de suerte no querrá volver a verme más. Ni cenas, ni romanticismo, sexo puro y duro, y cuanto más mejor. Prefiero tener la mente saturada de sexo a tener un rato libre y recordar que no solo tengo que alejarme de Sarah por su propio bien, sino que parece estar saliendo con alguien que podría hacer peligrar su vida. 


  Son las cinco de la tarde del viernes y estoy aparcado frente a la casa de Nadine. A pesar de mis ganas de desahogarme, mis escrúpulos contra ella son aún mayores y estoy empezando a pensar si es lo correcto. Aunque unas nuevas fotos de Sarah me hacen cambiar de opinión. La efectividad de sus guardaespaldas empieza a ser molesta. Fotos de ella saliendo sonriente de casa de Lynton, otra de ellos dos cogidos de la mano como dos adolescentes y el resto de un estilo similar. El saber que posiblemente nunca la tenga de esa manera, hacen que recuerde por qué estoy aquí realmente. Hago de tripas corazón y bajo del coche directo a su puerta. Llamo varias veces y es ella quien abre la puerta.


  —Qué impaciente.


  —¿Los has enviado a todos fuera como te pedí?


  —Sí, solo estoy yo.


  La tomo de la mano y la llevo a su dormitorio prácticamente a rastras. Mientras me desvisto comienzo a darle órdenes y por su propio bien más le vale obedecerlas pronto.


  —Desnúdate.


  —¿Y si no quiero?


  Se nota a las claras que está jugando, pero yo no. O quizás intenta provocarme para que sea más brusco con ella, lo vi en alguna de las chicas. Sea lo que sea, primero voy a desahogarme y luego ya hablaremos. La observo delante de mí con los brazos en jarras, desafiándome con la mirada y poniéndome a prueba. Yo me he descalzado y llevo la camisa abierta, y ya que no obedece, mejor empezar por desnudarla a ella. La sujeto por uno de sus brazos y la pongo justo delante de mí y le digo:


  —Esto sobra. —Y a continuación abro de golpe la camisa que lleva. Los botones saltan por los aires, y la prenda queda para el arrastre. 


  Aun así, mantiene una sonrisa de oreja a oreja pensando que es ella la que maneja la situación. Bajo los restos de tela por sus hombros, los tiro encima de la cama y le ato las manos a la espalda con uno de ellos. 


  —Vamos a ver si eres tan dura como pareces —le murmuro al oído.


  Subo su falda de malas maneras, y tras separarle las piernas, le arranco el tanga que lleva. Del bolsillo del pantalón saco un preservativo y tras colocarlo la penetro de un solo empujón. Si le he hecho daño no me importa, aunque el grito que ha dado más que de dolor parecía de placer. A pesar de que los preliminares han brillado por su ausencia la encuentro totalmente húmeda y dispuesta, lo que hace que la bombee con más fuerza. Sus gritos interminables no evitan que mis embestidas sean más salvajes. Con una mano la tengo cogida de la cintura y con la otra estiro de su atadura como si estuviera montando un caballo. 


  En medio de toda esta locura, lo único que se le ocurre decir es:


  —¿Esto es lo único que sabes hacer?


  Si me está intentando poner a prueba de algún modo no lo sé. En cambio, sí tengo claro que, si doy rienda suelta a la bestia que hay en algún rincón de mí, la cosa puede acabar muy mal. Viendo que le va la marcha ato sus piernas abiertas a los postes de la cama y suelto sus brazos para atarlos a los postes delanteros de la misma. Sus nalgas blanquecinas brillan con la luz que entra por la ventana y se me antojan un plato delicioso. 


  —A ver si esto te parece suficiente —susurro en su oído. 


  Tanteo su entrada trasera y noto su desasosiego, pero no tengo piedad y la dejo ir de una vez. La follo sin miramientos no recuerdo el tiempo, y al levantar la cabeza veo cómo ha soltado una de sus manos de las ataduras y se está masturbando de una manera frenética. Ella llega al clímax, relajada y laxa encima de la cama. En cambio, yo, a pesar de haberme corrido sigo tenso y sin signos de haberme aplacado.


  Ha sido un fin de semana bastante intenso en el cual, en lugar de obtener el relax esperado, me encuentro todavía más estresado. Es como si el encontrar a alguien que me siga el ritmo y que en ocasiones casi pueda conmigo, me asusta. Esta mujer no tiene nunca suficiente ni de sexo, ni de violencia, ni de nada. No es habitual encontrar a una persona a la que le guste ser tratada tan duramente en el sexo, salvo esta que además de aceptarlo, lo exige, rozando en ocasiones el masoquismo. Los breves momentos en que me permite parar, los dedico a trabajar con el portátil.


  Yo tampoco me consiento ni un momento de descanso, porque sé que de hacerlo mi cabeza se llenará de imágenes de Sarah con otro hombre al que ahora puedo poner cara. Y si no es el trabajo, es Nadine quien me tiene ocupado a pesar de las maratonianas sesiones de sexo. Recuerdo como este mismo sábado por la tarde, después de una mañana de lo más activa, vino a buscarme al salón. Soy de las personas que no les gusta que las molesten cuando están trabajando y menos si es una persona a la que no soporto. Pero ella no parece darse cuenta que no presto atención a sus caricias, hasta que tengo que pararla de una manera un poco brusca, al meter la mano dentro de mis pantalones. 


  —Estoy trabajando —comento sacando su mano de mis pantalones.


  —A mí me apetece volver a jugar —susurra melosa en mi oído


  —¡¡Basta!! He dicho que no.


  Aparto su mano de manera más bien brusca y me levanto a servirme un whisky, a ver si de esta manera templo un poco mis nervios. Aunque obviamente ella no para y me sigue por toda la casa. Harto de todo, la acorralo en la pared de la cocina, bajo mis pantalones y la hago poner las piernas alrededor de mi cintura. Sabiendo como es y el ritmo que imprime a nuestros encuentros, llevo siempre un condón encima en todo momento. Encantada de que le siga el juego, esta vez se va a llevar una sorpresa. Debajo del escueto camisón que tiene puesto no lleva nada, así que lo hará todo más sencillo. 


  La sondeo un poco y como ya es habitual en mis encuentros con ella, la dejo ir de una. Esta vez ni me planteo comprobar si está húmeda o excitada. Dos o tres decenas de empellones que doy como un autómata sin importarme nada. Cada vez que se va a correr paro por completo, ante sus protestas reanudo el ritmo aún más fuerte a este paso haremos un agujero en la pared. Sin embargo, todo llega a su fin y me corro dejándola con las ganas.


  —Recuerda: cuándo, cómo y dónde yo quiera. Y ahora si me dejas voy a seguir trabajando.


  Dándome la vuelta voy directo al baño a tirar el preservativo y asearme un poco. Por primera vez en todo el maldito fin de semana siento que soy yo quien lleva el mando. El resto de la tarde ya no ha vuelto a molestarme hasta que se hace la hora de cenar y me llama a la cocina. Huelga decir que a pesar del hambre que tengo, no terminamos de cenar porque ha decidido empezar por el postre. Seguro que si me subo a una báscula me ha hecho perder un par de kilos.
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  Sarah


  Por el camino me cuenta que suele tomar este tipo de precauciones por varios motivos. El primero de ellos que nadie sepa el dinero que tiene. Sí, claro, y por eso tienes un super apartamento a las orillas del Támesis. Y el segundo por pura seguridad. Y tiene razón, aunque sigue sin parecerme bien cómo ha enfocado el tema. 


  Ponemos rumbo a aquella enorme casa, que por su descripción parece más bien un palacio. Paramos al lado de una verja enorme muy cerca del Parlamento y empiezo a pensar que se ha quedado corto con los comentarios. Más bien es una mansión y es tan grande, que si me dicen que hemos parado delante del palacio de la reina no me hubiera extrañado.


  —¿Es aquí?


  —Sí.


  Creo que no soy consciente de dónde estoy metiéndome hasta que abre la puerta. Ante mí aparece un vestíbulo enorme, de los que solo salen en las películas. La escalera que hay nada más entrar me recuerda a la que aparece en lo que el viento se llevó, por no hablar de la decoración en general.


  —¿Sorprendida?


  —Mucho. ¿No es muy grande para ti solo?


  —La primera vez que entré aquí pensé lo mismo. Sin embargo, antes de que el chico de la inmobiliaria dijera algo, ya estaba convencido. Bienvenida al paraíso de lo clásico.


  Se excusa y dice que no tardará más de cinco minutos en volver. En tanto él se va al despacho dice que pasee libremente por la casa. Recorriendo aquellos pasillos descubro tallas de madera, techos pintados a mano como si fuera la Capilla Sixtina y antigüedades sacadas de otra época. Está claro que su afición por la Historia la ha transferido a la decoración de su domicilio. Vuelvo sobre mis pasos porque temo perderme por estos pasillos kilométricos y descubro una puerta que no había visto antes. 


  Tras ella se esconde el paraíso hecho realidad. Paredes llenas de libros, en estanterías de madera de suelo a techo. Después de la informática mi gran pasión son los libros y no puedo parar de mirar en todas direcciones porque siempre encuentro algo que llama mi atención. 


  —Ya estaba pensando que te habías perdido dentro de este caserón —dice a mis espaldas. 


  —Esta biblioteca es una auténtica maravilla. Podría pasarme el día entero aquí.


  —Por más que comparta tu afición, Sarah, preferiría que lo hicieras en mi cama. 


  —Es cuestión de negociarlo —comento—. ¿Todo bien? 


  —Sí. Bueno, ya sabes cómo va esto de tener una empresa. Uno falta un día y parece que la empresa se vaya a desmoronar.


  —Conozco esa sensación y lo peor de todo es que en el fondo no es verdad. 


  —¿Qué te apetece hacer?


  —Tengo que llamar a mi suegra a ver cómo está la niña. La echo mucho de menos. 


  —Seguro que está en buenas manos.


  Este tipo de conversaciones tan simples, y al mismo tiempo tan adultas, las echaba en falta. Excepto los días que pasé en casa de Maggie, estoy siempre sola. Viviendo con Edward, él pasaba el día trabajando y venía cansado para hablar. 


  Picamos algo en la cocina que como el resto de la casa es enorme. Estoy segura que si me dejara sola, no sabría salir de aquí. Por puro aburrimiento nos ponemos a ver la televisión en el salón. No hacemos más que cambiar de canal como si no encontráramos nada de nuestro gusto. Damien pone una película, aunque apenas le prestamos atención. Mirándonos de frente, él con su whisky y yo con mi té, parecemos mantener una conversación sin palabras. Es él quien decide poner fin a este silencio tan molesto y sujetándome la cara me besa. Un beso diferente a los de anoche, más profundo y calmado. Los besos dan paso a las caricias y allí mismo prácticamente vestidos, terminamos haciendo el amor. No recuerdo cuando fuimos a la cama, pero me despierto como el día anterior con él cogido de mi cintura.


  Aprovecho que sigue dormido para ir a darme una ducha. En el baño hay un espejo enorme donde al mirarme de perfil, noto que una ligera barriga comienza a crecer. Cómo ha pasado el tiempo desde que me enteré del embarazo y lo que han cambiado las cosas. Más relajada, me pongo cómoda y aprovecho para contestar los mensajes del móvil.


   


  Laura# 12.23 


  ¿Sigues con él? ¿Qué tal todo?


  Laura# 07.56 


  ¿Es qué no piensas contarme nada?


   


  Y como no le había contestado todo lo rápido que quería, se fue de la boca con Moira. 


   


  Moira# 09.18 


  Laura dice que has ligado. ¿Cuándo nos lo vas a presentar?


   


  Empiezo a reír yo sola por el comentario.


  —Estas guapísima cuando ríes. —Me sorprende a mis espaldas.


  —Mis amigas quieren saber si continúo viva o ya me has hecho desaparecer. 


  Me da la sensación que la expresión de su cara ha mudado un poco, aunque enseguida cambia de tema de conversación. Como ha hecho desde que nos conocemos me pregunta por el desayuno y esta vez sí lo prepara él. Un té bien cargado, tostadas francesas y huevos revueltos. 


  —Y para la futura mamá un poco de fruta. 


  Sino fuera por lo extraño de la situación, diría que se preocupa por mí como si fuera el padre de la criatura que llevo en mi vientre.


  El sábado ha sido un día raro en el que apenas hemos hecho nada que no sea estar en el dormitorio. No todo ha sido sexo, parece que se ha convertido en nuestro refugio. De nuevo una llamada de móvil es la que rompe la burbuja, aunque esta vez no es el trabajo sino la familia. Su hermana se va de boda y la canguro le ha fallado a última hora, quiere que se quede con el niño. Damien me cuenta que es el padrino del pequeño y que le encanta pasar tiempo con él. Queda en recogerlo mañana a primera hora. 


  —Tengo una idea —susurra en mi oído—. ¿Por qué no recoges a la niña por la mañana y pasamos el día en el zoo? Seguro que lo pasamos bien.


  —Lo pensaré.


  Más tarde llamo por teléfono a Marge para preguntar por la pequeña y su padre. 


  —¿Cómo ha ido todo?


  —Todo bien. Aunque se ha quedado aquí todo el fin de semana, no se atrevía a estar solo con ella.


  —Tendrá que acostumbrarse en algún momento. 


  — A mí no me importa que estén aquí, ya lo sabes.


  —Avísale que mañana a las once pasaré a por ella.


  —No hace falta que vengas tan pronto sino quieres.


  —Llevo sin verla desde el jueves, se hace raro.


  —Así somos las madres. Acostúmbrate.


  Bueno, al menos ya he quedado con ella para ir a recoger a Olivia, pero sigo sin tener claro qué hacer. Está yendo todo muy rápido y a pesar de que no es algo malo, Damien quiere un tipo de intimidad en la que yo de momento no estoy interesada. De haber tenido un ordenador cerca, me hubiera gustado ver con qué tipo de persona me he metido en la cama. Decido tomarme las cosas con tranquilidad y pasar por alto todo el tema del zoo. Al fin y al cabo, no me está pidiendo matrimonio, sino pasar un día al aire libre con los niños. 


  Como lleva sucediéndome desde que estoy aquí, me despierto pronto a pesar del sueño que tengo, y hoy no está él a mi lado. Pensando que estará preparando el desayuno, bajo las escaleras en su busca. Aunque antes de llegar a la cocina lo veo salir de lo que debe ser su despacho.


  —¿Trabajando en domingo?


  —No podía dormir y he bajado por no despertarte.


  —Tengo el sueño muy profundo, ya lo has visto.


  —¿A qué hora tienes que ir a por la niña?


  —He quedado a las once con mi suegra, así que solo tengo una hora para arreglarme y llamar al taxi.


  —Puedo acercarte si quieres.


  —Mejor ve a por tu sobrino. Si quieres quedamos en el zoo.


  —Haremos una cosa. Voy por el niño y cuando tú me llames pase a recogerte. ¿Te parece bien?


  De verdad, ¿de dónde ha salido un hombre así? Esto debe de ser algún tipo de cámara oculta, es para pensarlo. Ningún hombre se toma tantas molestias por una mujer que no es su pareja y que encima tiene hijos que no son suyos.


  Llego a casa de los padres de Edward sobre las once y cuarto y me recibe Marge con la niña en brazos. De su hijo ni rastro y casi lo prefiero. La pobre mujer no sabe cómo tratarme después de todo lo que ha pasado entre Edward y yo, sin embargo, creo que todo tiene que ser lo más natural posible. Tomo un café con mis suegros y casi cuando me marcho aparece por la puerta. 


  —Hola.


  —Hola. Yo me iba ya.


  —¿Necesitas que te acerque?


  —No. Vienen a buscarme, gracias. 


  Mi respuesta parece despertar su interés y se empeña en acompañarme a la puerta. Al salir el Bentley destaca en la calle y llama su atención. Damien está esperando en la acera junto con un niño que supongo será su sobrino. Al vernos salir me saluda y hace ademán de cruzar para ayudarme, le pido con un gesto de mano que espere. Creo que tanto para él como para Edward es una sorpresa encontrar al otro, y más lo es para mí cuando me coge de la cintura y me da un beso en la mejilla para despedirse. Intenta marcar terreno ante aquel intruso y me recuerda viejos comportamientos.


  Damien me ayuda a meter las cosas en el maletero y a acomodarnos en la parte trasera del coche. Le veo mirar un par de veces hacia atrás, porque Edward, lejos de entrar en casa, decide quedarse a observar lo que está pasando. 


  —¿Tu ex?


  —Sí, es el padre de Olivia.


  —Espero que no vuelva a acercarse a ti de esa manera. El beso sobraba.


  —Mira, Damien, no espero que lo entiendas. A pesar del divorcio mi relación con él es buena. Y por el bien de la niña, espero que siga siendo así.


  —Lo siento —dice rodeando mi cintura y apoyando su cabeza en la mía—. Entiende que a nadie le es agradable ver como otro besa a la chica que le gusta.


  Le explico que otra salida de tono y tendré que ponerme firme con él, aunque la cara de niño bueno que acaba de poner hace que empiece a reír.


  Llegar al zoo es una odisea y pesar de ir con chófer tenemos que dar un par de vueltas hasta que podemos bajar. Acomodo a Olivia en su cochecito y él lleva a su sobrino de la mano.


  —Walter, te presento a la señorita Navarro.


  —Hola.


  —Encantada, Walter —contesto—, yo también me alegro de conocerte.


  Es muy gracioso verlo tan pequeño y tan formal. No se despega de su tío y me mira tímidamente escondido detrás de sus piernas. Pero en cuanto se sube al carrito que alquilamos en la entrada se transforma. Lo señala absolutamente todo y a veces hace preguntas que ninguno de los dos somos capaces de responder, lo que nos arranca una sonrisa. Está siendo un día excelente y cualquiera que nos vea pensará que somos una familia más. Él llevando al pequeño de una mano y con la otra rodeando mis hombros, mientras yo empujo el carrito de la niña. 


  Como suele pasar en Londres el tiempo cambia de un momento a otro y se pone a llover. El plan de comer de picnic se ha ido al traste y convencer a un niño de cuatro años que no se puede quedar allí bajo la lluvia también es complicado. Menos mal que el chófer llega enseguida y no nos mojamos mucho. De vuelta para comer, el pequeño empieza a corretear por toda la casa y va directo a una de las habitaciones. 


  —¿Dónde ha ido? —pregunto con curiosidad. 


  —Está en su cuarto. Ven y te lo enseñaré.


  Cogiéndome de la mano me lleva a un dormitorio decorado con aviones y repleto de juguetes. El pequeño corretea con uno de ellos por toda la habitación jugando. Simula que lo hace volar y la sola visión de su felicidad te hace sonreír.


  Olivia decide que es un buen momento para despertarse y su llanto se hace notar. No debe encontrarse muy bien porque me ha vomitado encima. Lo peor de todo es que en la bolsa de fin de semana no incluí más de un modelito, no sé qué me voy a poner ahora. 


  —Y ahora qué voy a hacer, no tengo nada más que ponerme. 


  —Te diría que bajaras desnuda al comedor, aunque luego tendría que darle muchas explicaciones a mi hermana. Ven, te prestaré algo.


  Es misión imposible, porque al ser tan alto y corpulento su ropa me está enorme. Me decido por una camisa azul cielo, a la que tengo que poner un pequeño cinturón. Él se ríe mientras me ve pelear con aquellas mangas tan grandes, hasta hacerlas de un tamaño más adecuado. 


  —Me parece que la próxima vez que vengas no necesitarás ropa. Así estás muy guapa.


   


  Axel


  El domingo al levantarme decido que ya he pasado demasiado tiempo en esta casa y tengo que volver a la mía. Mientras me arreglo en el baño, aparece ella con su habitual bata para comprobar qué estoy haciendo. 


  —Buenos días, cariño —dice abrazándome por la espalda.


  —Buenos días —contesto yo lo más serio posible—. Te agradecería que me dejaras un poco de privacidad para arreglarme.


  —Después de lo que hemos hecho este fin de semana, ¿y ahora tienes vergüenza?


  —No, solo digo que me gusta arreglarme sin que me moleste nadie.


  —¿Te vas a marchar ya?


  —Tengo cosas que hacer. Además, si no se rompe la magia —respondo de manera irónica


  Cuando accedo de nuevo al dormitorio, ella está completamente arreglada y dispuesta a salir. 


  —¿Vas a algún sitio?


  —Ahora que parece que la diversión se ha terminado, yo también tengo que trabajar. Tengo que llevar unos papeles a uno de los socios de mi padre. ¿Te importaría acercarme?


  —¿A dónde vas?


  —Voy a Lower Thames Street.


  —Bien, voy cerca. En diez minutos salgo, no me gusta esperar. 


  Paramos momentos después ante una construcción de cristal imponente a orillas de Támesis.


  —Aquí es.


  —Te espero en el coche.


  —Sé educado y acompáñame.


  El edificio está relativamente cerca del mío y me recuerda a aquel donde me pareció ver a Sarah con otro hombre. Parece un hotel con esas cristaleras enormes y un mostrador donde apenas se ve a la recepcionista. 


  —Por favor, avise al señor Lynton que la señorita Woodrow desea verle.


  —El señor Lynton no se encuentra en el edificio. Se marchó ayer con su acompañante.


  —Gracias.


  La veo girarse enfadada y marcando con rabia en el móvil a saber a quién, preguntándole cuando el susodicho responde que dónde narices estaba. 


  —Tienes que llevarme a Cowley Street.


  —No soy tu chófer. Deberías de coger un taxi, yo me voy a mi casa.


  —Vas a ser un caballero y me vas a llevar. Acaba el fin de semana tan bien como lo has empezado.


  Espero que la situación no se alargue en el tiempo porque estar con ella fuera de las cuatro paredes de un dormitorio es insoportable. 


  Meterse un domingo en el centro de Londres es un caos. Además, la dirección que me indica está de paso en plena zona turística con la Abadía de Westminster a cuatro pasos. 


  —¿De verdad es necesario ir hasta allí?


  —Sí y deja de quejarte como un niño pequeño.


  Me hace parar delante de una casa, por llamarla de alguna manera, porque parece un palacio de los que salen en las películas. Más por curiosidad que otra cosa bajo, que debo de admitir que además de la casa me llama la atención conocer al tipo que se ve en las fotos con Sarah, porque tengo la intuición que es él. Nos recibe la mujer del servicio, que después de llevarnos por media casa, nos deja en un pequeño salón. 


  De espaldas un hombre moreno habla por teléfono, pero al girarse y vernos deja de hacerlo. Hubiera dado cualquier cosa porque no fuera joven, atractivo y con dinero, aunque Sarah nunca ha sido de esas. 


  —Damien, qué caro eres de ver —saluda Nadine dándole un beso en la mejilla. 


  Esa forma de hablar y de dirigirse a él, y sus formas al tocarlo, me confirman que entre estos dos ha habido algo más que una relación laboral. 


  —Damien, te presento a Axel Stuber, un amigo.


  —Damien Lynton, encantado —dice al estrechar mi mano.


  —Si firmas esto me marcho enseguida, no quiero entretenerte. —De repente parece que la señorita tiene prisa. 


  —Quedaros a comer si queréis.


  —De verdad que no quiero molestar. Además, creo que tienes compañía. —Me parece que alguien está un pelín celosa de no ser el centro de atención. 


  —¿Cómo lo sabes?


  —La recepcionista nos ha dicho que os marchasteis juntos y tú acabas de delatarte.


  —Puede que sí, puede que no. 


  —Debe de ser muy especial si la has sacado del picadero y la has traído aquí.


  El tipo ríe el comentario como si fuera lo más gracioso del mundo, mientras que el énfasis que puso ella en la palabra especial, y la admisión tácita por parte de él de que así fuera, me puso muy tenso. Todo aquello dejó de tener importancia, cuando Sarah apareció por una esquina del salón vestida solo con una camisa de hombre y cargando a Olivia en brazos. De la otra mano lleva a un niño que no debe de tener más de cuatro años. Debajo de esa enorme camisa, una incipiente barriguita comienza a notarse, y hubiera dado cualquier cosa porque encontrarla así al entrar a mi casa
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  Sarah


  Termino de arreglar mi aspecto si es que es posible en estas circunstancias, mientras él se marcha a realizar unas llamadas de teléfono. Al acabar paso por la habitación del pequeño y lo llamo para ir a comer. A lo lejos le escucho a hablar con alguien y solo tenemos que seguir su voz para saber en qué habitación está. La sorpresa es descubrir en esa misma habitación a Axel con la chica que le acompañaba en fin de año. Sus ojos como platos no sé si se deben a la sorpresa de verme aquí o al modelito que llevo puesto. Damien hace las correspondientes presentaciones como buen anfitrión.


  —Sarah, ven aquí. Te presento a Nadine Woodrow y al señor Axel Stuber.


  —Encantada, señorita Woodrow, Axel. Siento el aspecto, la niña me vomitó encima. —No sé por qué siento la necesidad de justificar mi aspecto. 


  —¿Os conocéis?


  —Sí. Fue el padrino de mi exmarido en la boda.


  —Curioso. Bueno, pues hechas las presentaciones insisto en que os quedéis a comer.


  La situación es de todo menos normal. No puedo decir nada sin tener que dar un tipo de explicaciones que no me apetece dar. Durante la comida me siento observada por todos, en especial por Axel y su acompañante que parecen sorprendidos de verme aquí. Damien en cambio se porta de manera cariñosa conmigo con continuas muestras de afecto que la mujer que tengo delante intenta obtener de Axel. Por mi parte intento pasar lo más desapercibida posible e intento centrarme en que el pequeño Walter coma. 


  En todo momento veo cómo aquella chica intenta una y otra vez que él le haga caso. Está claro que no ser el centro de atención le disgusta especialmente, así que prueba suerte conmigo. Solo espero no tener que responder a algo de lo que luego me arrepienta. 


  —Así que divorciada. ¿No es un poco pronto para rehacer tu vida?


  —No, no lo creo. Solo tengo la sensación de haber perdido tres meses de mi vida.


  —Pero aún llevas el anillo de casada.


  —¿Esto? —digo mostrando el anillo que me regaló Axel—. No es mi anillo de bodas. Fue el regalo de alguien muy especial que ya no está en mi vida. 


  Me sorprendo a mí misma dando vueltas al anillo. Los recuerdos que me trae hacen que mis ojos se humedezcan. Y si algo tengo claro es que no puedo mostrarme débil. Estoy empezando una nueva vida y la nueva Sarah es más fuerte y decidida de lo que ha sido hasta ahora. 


  Recomponiéndome me giro hacia Damien y digo:


  —Espero que a partir de ahora vaya todo mucho mejor. 


  Él me sorprende cogiéndome la mano y besando mis nudillos. Por la cara de expresión de estos dos que tengo delante, no les ha sentado muy bien.


  —Debió de ser alguien muy importante si aún lo llevas puesto —contesta Axel. 


  Qué se habrá creído él para darme lecciones. Así que con todo el descaro del mundo respondo que es de mala educación devolver los regalos. 


  —¿A que sí, Walter? —pregunto al pequeño que está sentado a mi lado. 


  Y todos nos reímos menos él.


  Son más de las cuatro cuando se marchan y como buenos anfitriones los acompañamos hasta la puerta y nos despedimos de ellos. Puedo ver cómo se despide de Damien dándole la mano, y resulta extraño que este le coja del hombro y le diga algo al oído. Mientras que la expresión de Axel es más sombría aún, él regresa con una sonrisa de oreja a oreja. 


   


  Axel


  Eran las cuatro cuando salíamos de allí, y nos despedimos en la puerta como viejos amigos. Solo tuve que acercarme a él para saber que no era oro todo lo que relucía. Aprovechando que me había dado la mano, se acercó a mi oído y me dijo que esperaba que yo no fuera la causa del divorcio de Sarah. 


  —Te aseguro que conmigo lo tendrás más difícil. No te quiero cerca de ella. —Y esas fueron sus últimas palabras. 


  Después de dejar a Nadine en su casa, me fui directo al apartamento. Ni si quiera los largos en la piscina cubierta del edificio hicieron que me relajara. Todo el maratón de sexo del fin de semana no me ha servido de nada.


   


  Sarah 


  El resto de la tarde la ocupan los niños, nosotros nos volvemos dos personajes secundarios entre todo aquel jaleo. Pero como todo tiene un fin, llega el momento de volver a casa. 


  —Ha sido un día estupendo, Damien, ya es hora de que todos regresemos. 


  —Me ha encantado pasar el día contigo y los niños. No me importaría repetirlo.


  —A mí tampoco, aunque no sé qué opinará tu hermana si empiezas a llevarte el niño de continuo.


  —Bueno, si así consigo quedar contigo, lo haré las veces que haga falta.


  Sus comentarios me hacen reír y por un momento pienso que podría acostumbrarme a todo esto. Aparca en la puerta de casa despidiéndose con un casto beso en los labios y dejándome con una sonrisa enorme. Mi fin de semana ha empezado y terminado de la misma manera, sonriendo.


  Llamo a Laura para decirle que ya estoy en casa, y no contesta. Posiblemente haya salido con Erick a disfrutar del fin de semana como cualquier pareja joven. Aunque no tarda en devolverme la llamada y nos ponemos a hablar como dos crías que acaban de ver al chico que les gusta y no dos adultos con preocupaciones.


  —Así que llevas desde el jueves con él. 


  —Sí, ha sido un poco intenso. 


  —Desde luego, y ni si quiera te has dignado a enviarme un mensaje.


  —Bueno, he estado muy ocupada. 


  —Y dime, ¿qué tal en la cama?


  —Oye, ¿qué estás insinuando?


  —Jugando a las cartas no habéis estado, así que responde. 


  —Demasiado perfecto.


  —Pero eso es bueno. ¿Qué tiene de malo que sea una máquina del sexo?


  —Ja, ja, ja. Tu piropo seguro que le gustaría. Y sí, soy yo la que le está dando demasiadas vueltas. Es que no hay manera de encontrarle un puñetero defecto. 


  —Pues limítate a disfrutar y el tiempo dirá.


  —Es que aún hay más.


  —¿Te ha pedido matrimonio y no me has dicho nada?


  —Peor. Axel apareció con la chica de Nochevieja. Al parecer Damien tiene negocios con el padre de ella y vino a traer unos papeles. No tuvo mejor idea que invitarlos a comer. 


  —¿Todo bien?


  —Todo lo bien que podría estar, después de que su amiga y él se pasaran todos los postres lanzándome indirectas sobre el anillo. 


  —¿El qué te regaló él?


  —Claro, es una preciosidad. ¿Por qué habría de quitármelo?


  —Ay, Sarah. ¿Tengo que explicártelo? Luego te extrañas de su actitud y sus preguntas.


  Paso la semana entera organizando el caos de piso que tengo por casa, e intentando montar una habitación en condiciones para Olivia. Las cajas parece que se han duplicado desde que estoy aquí, y no se terminan nunca. Para evitar todo este jaleo las voy a meter en la habitación que será mi despacho y las sacaré poco a poco. Estoy empezando a pensar que ha sido una locura hacer todo yo sola, cuando llaman a la puerta. 


  —¿Quién es? —pregunto por el interfono. 


  —Traen un ramo de flores para usted, señorita Navarro.


  —Dígale al repartidor que suba. 


  Todavía conservo el ramo que me envió Damien hace unos días. Cada vez que lo miro me acuerdo del fin de semana y de lo bien que lo habíamos pasado en todos los sentidos. Desde entonces las obligaciones laborales de uno y otro nos han impedido quedar, aunque hablamos a diario por teléfono. Abro la puerta y veo un ramo de enorme que no me deja ver al pobre chico que lo trae. 


  —¿Dónde se lo dejo? —pregunta una voz familiar. 


  Le guio hasta el salón y cuando lo deja encima de la mesa, aparece Damien con una botella de champán.


  —Si no puedes con los enemigos, únete a ellos —dice entre risas al verme liada igual que él—. ¿Todavía no has terminado?


  Si él ha estado saturado de trabajo, lo mío sobre todo ha sido la mudanza, y ambos nos quejamos de no tener más tiempo libre. 


  —Vamos a hacer una cosa. Te vas a cambiar y vas a dejar todo esto como está y nos vamos a comer por ahí.


  —Aún me queda mucho por hacer y no quiero que llegue el lunes y estén las cajas de por medio. 


  —Coge a la niña y vámonos. Te aseguro que el lunes lo tendrás todo arreglado. 


  Y así ha sido porque al volver a casa por la noche, está todo limpio y en su sitio. 


  —¿Qué ha pasado aquí?


  —Sé lo dura que puede ser una mudanza trabajando y teniendo niños pequeños como tú más aún. Así que ahora ya no tienes excusa para venirte conmigo.


  —Esto es alucinante, yo hubiera tardado una semana más por lo menos. No sé cómo agradecértelo.


  —Se me ocurren unas cuantas maneras. Pero aún tengo una sorpresa más para ti.


  —¿Más aún?


  —Dijiste que necesitabas un cuarto para la niña.


  Dicho esto, abre la puerta de la habitación donde iba a dormir Olivia y ante mis ojos aparece un dormitorio digno de un cuento de hadas. Una cuna con dosel, zona de juegos y un montón de peluches por doquier. 


  —¿Cómo has podido hacerlo en tan poco tiempo?


  —Mi hermana Alice es decoradora. Ella es la culpable de todo esto.


  —¿Y no se ha extrañado cuando le has pedido una habitación de bebé?


  —He tenido que responder a algunas preguntas, aunque creo que se ha dado por satisfecha.


  Me siento halagada y confusa al mismo tiempo. Todo esto debe de haber costado un dineral, no termino de entender por qué lo está haciendo. Me gusta mucho y todo lo que ha pasado desde que estuvimos junto ha sido muy intenso. Va muy deprisa y me está sobrepasando.


  —Damien, te agradezco mucho todo esto, sin embargo, es demasiado para mí. Las cosas van demasiado deprisa y estoy empezando a asustarme.


  —No tienes por qué hacerlo. Las cosas han venido así, disfruta el momento. 


  —Es un poco difícil para una persona como yo acostumbrada a planificarlo todo. Me gusta saber lo que voy a hacer con antelación. Lo mío no son las sorpresas. 


  —Eres joven, disfruta la vida. Y si es conmigo mucho mejor.


  Hoy ha sido él quien se ha quedado a dormir en mi casa. Me río continuamente cuando intenta buscar algo y no lo encuentra. 


  —¿De verdad esperabas localizar las cosas en el mismo sitio?


  —Ja, ja, ja, es la costumbre. Y eso que hace mucho tiempo que no vivía aquí.


  —Me cuesta imaginarte en esta casa teniendo en cuenta donde vives ahora. 


  —El amor mueve montañas. Estuve viviendo durante un tiempo aquí con una chica. 


  —¿Qué os pasó?


  —Murió. Y desde entonces he sido un alma en pena, hasta que te conocí a ti. 


  —Podrá parecerte extraño, pero te entiendo. Perdí a mi primera pareja en un accidente de coche.


  —Lo siento. ¿Llevabais mucho tiempo juntos?


  —Más de diez años. Estábamos esperando nuestro primer hijo cuando tuvimos el accidente.


  —A veces es mejor no pensar en el pasado. Vivamos el presente y disfrutemos el futuro.


  —Qué filosófico te has levantado hoy.


  —Siempre y cuando me despierte al lado de una bella musa como tú. 


  Llevo casi dos semanas en el piso y sus visitas se han repetido varias veces. Solo cuando Olivia se queda con su abuela nos vamos a su casa. Al mismo tiempo tengo que lidiar a distancia con la empresa y continuar mi investigación sobre Julius. Aunque debo decir que desde que salgo con Damien no hay rastro de los guardaespaldas ni del coche negro. 


  Estoy trabajando con el portátil en su biblioteca y no paro de darle vueltas a lo del local. No puedo retrasarlo más y desde casa ya se está haciendo un poco imposible hacer todo el trabajo. 


  —Esto es de locos —pienso en voz alta mientras miro una inmobiliaria tras otra. Si no está bien situado el local, no hay transporte cerca o el alquiler es desorbitado. 


  —¿Qué te pasa? Te veo preocupada. 


  —No hay manera de encontrar un local en condiciones en todo Londres. No puedo seguir así, necesito empezar a trabajar ya. 


  —Tengo una proposición que hacerte. Mantén la mente abierta y no la rechaces de entrada. Tengo unas oficinas en la zona de Royal Exchange. Están vacías y llevan mucho tiempo sin alquilar. Si las quieres son tuyas.


  —Damien, no puedo, es mucho espacio y mucho dinero. Aunque la ubicación es excelente.


  —¿Quién ha hablado de dinero?


  —De ninguna manera pienso tomar en serio la oferta si no hay un contrato de alquiler de por medio.


  —Solo te pido que vayas a verlas y si te gustan hablaremos. Para que estén vacías, prefiero que las ocupes tú. 


  —¿Y qué ganas con todo esto?


  —Verte contenta. ¿No dicen que el secreto de un matrimonio es hacer feliz a la mujer que quieres?


  —¿Qué? ¿No me estarás pidiendo que me case contigo? Es una locura. 


  —Bueno, no por ahora. 


  —Necesito un poco de aire. 


  Lo dejo solo en medio de la habitación. Recojo mis cosas pensando en qué momento se ha torcido todo aquello. Si ya pensaba que las cosas iban demasiado deprisa, lo de hoy es la gota que ha colmado el vaso. Estoy llamando al taxi cuando aparece por la puerta del dormitorio. 


  —Tenemos que hablar, Sarah. ¿Por qué te ha molestado tanto?


  —Puede que estés acostumbrado a abrumar a la gente con tu dinero; en mi mundo no funciona así. A mí las cosas, me gusta ganármelas, no que me las regalen.


  —Créeme que, si no estuviera seguro, no te hubiera hecho ninguna oferta. 


  —¿Y qué me dices de esa absurda petición de matrimonio?


  —Puede que tú aún no lo veas, pero tengo muy claro que me gustaría pasar el resto de mi vida contigo. 


  —Es muy halagador, de verdad, excepto que tengo mucho en qué pensar. 


  —Deja al menos que el chófer te lleve a casa.


  —De acuerdo.
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  Sarah


  Durante el trayecto no hago más que darle vueltas a todo lo que ha pasado desde que le conozco. Por más que intento encontrar algún defecto, algún problema al que agarrarme, no hay nada. Es algo que siempre me ha pasado, me cuesta asimilar que algo bueno pueda pasarme a mí. Y es que no solo es lo de las oficinas, es esa absurda petición de matrimonio. ¿De verdad lo tiene tan claro?


  Sin embargo, al entrar al piso y ver todo lo que ha hecho por mí, lo primero que pienso es que nadie hace esas cosas por nada. Y que posiblemente, es lo que más me asusta, que tenga las ideas tan claras como parece. Marge me llama por teléfono para decirme que como hace mal tiempo, Edward acercará a la niña. Va a ser la primera vez que lo reciba en mi casa. 


  —Pasa —digo al verlo llegar todo cargado. 


  —Menos mal que hemos llegado pronto. Está empezando a llover. 


  —Ven aquí, Olivia. ¿Qué tal se ha portado?


  —Es una niña muy tranquila, no da nada de guerra.


  —Tu madre dice que eres incapaz de quedarte solo con ella. 


  —Creo que como a cualquier padre primerizo me da miedo hacer algo mal. ¿Cómo estás?


  —Bien, o eso creo.


  —Vamos, Sarah, que nos hayamos divorciado no significa que no podamos hablar. 


  —Lo sé, es que hoy no es un buen día.


  —¿Te ha pasado algo?


  Y como necesito hablar con alguien suelto de repente:


  —Qué harías si alguien a quien apenas conoces de dos semanas te propone matrimonio. —Y él me contesta:


  —Creo que para eso los dos vamos a necesitar sentarnos y beber algo.


  Se queda a pasar toda la tarde y hemos hablado como en los viejos tiempos. Sin necesidad de decirlo, ambos comprendemos que siempre fuimos mejores amigos que matrimonio.


  —Recapitulemos. El hombre que te ha vendido el piso es uno de los solteros más ricos de Londres. No os habéis separado casi desde entonces y dices que hoy te ha pedido que os caséis. ¿Correcto?


  —Es un buen resumen.


  —Por una parte, te diría que si te gusta adelante. Aunque sabes por experiencia que las prisas no son buenas. 


  —Lo sé y me asusta que quiera ir tan rápido.


  —También tienes que pensar que siendo quien es, si vuestra relación va a más, tu vida cambiará por completo.


  —¿A qué te refieres?


  —Olvídate de ir sola y tranquila por la calle. Guardaespaldas las veinticuatro horas, paparazzi… Intentarán sacar toda tu vida a la palestra. ¿Crees que serías capaz de soportarlo?


  —De momento hemos estado muy tranquilos. 


  —¿Hasta cuándo? Igual ya están detrás de vosotros, mira lo que pasó conmigo. 


  —¿Nunca os distéis cuenta?


  —¿Crees que si lo hubiéramos sabido nos hubieran hecho las fotos?


  —Y yo que ya estaba bastante asustada. 


  Insiste que no trata de asustarme, sino de hacerme ver si Damien vale realmente la pena. Hay momentos en los que pienso que sí, si bien han pasado solo dos semanas. Me gusta mucho y el tiempo pasa volando cuando estoy con él.


  —¿Y…?


  —Es demasiado perfecto, ese es el problema.


  —Esto sí que no me lo esperaba. ¿Te estás quejando de que es bueno para ti?


  —Bueno no, perfecto. No te rías de mí. 


  —No es que sea experto en mujeres, pero lo normal es que nos saquéis defectos a los hombres. Lo raro es que no veáis ninguno.


  —Su defecto es ser perfecto, solo ese. Es cariñoso, le gustan los niños, se puede hablar con él de todo. Y en la cama mejor ni te cuento. Es como una mezcla entre tú y…


  —¿Axel? —me interrumpe Edward.


  Nos quedamos callados y sin saber qué decir. Parece como si la sola mención de su nombre trajera recuerdos poco agradables para los dos. Él es el primero en romper el hielo y hacerme reír de nuevo. 


  —Esta vez has tenido mejor gusto, tiene buen culo. 


  —No eres su tipo, te lo puedo asegurar —comento entre risas. 


  Recuperado el buen rollito le digo si quiere quedarse a cenar. Llamo a Laura y le comento que se venga a cenar con Erick. Esto se acaba de convertir sin quererlo en la inauguración no oficial del piso. Un poco de comida china y un par de botellas de vino, y no hace falta nada más. 


  —Ya era hora que me invitaras. La visita de la última vez no cuenta. —Todavía no ha entrado y Laura ya está soltando una perlita de las suyas.


  —Pasad, no os quedéis en la puerta. 


  Al entrar al comedor se sorprende al ver a Edward dándole el biberón a Olivia. 


  —Oye, ¿no le habrás cambiado por el millonetis?


  —Vino a traer a la niña y hemos estado hablando. Solo eso.


  —¿Te divorcias de ella y ahora le haces de niñera? ¿Cómo va esto? —suelta Erick de repente. 


  Todos rompemos a reír porque la verdad es que después de cómo acabó todo, vernos juntos de forma tan civilizada es chocante. Sobre todo, por el poco tiempo que ha pasado. 


  La cena apenas dura un par de horas porque todos tenemos que trabajar mañana. De Damien no he vuelto a saber nada y me molesta y me da lo mismo a partes iguales. 


  —¿Dónde te has dejado a tu novio?


  —No es mi novio. Hemos estado saliendo un par de semanas y hoy me ha pedido que me case con él. Así que técnicamente nunca me ha pedido que lo seamos.


  —¿Y tú que le has dicho? —Estoy segura que en cuanto salga por la puerta le pasará el parte a Moira, se cree que no me he dado cuenta. 


  —Que iba muy deprisa y luego me he marchado. 


  —Tú en tu línea como siempre. ¿Cuándo aprenderás que los adultos hablan las cosas?


  —Cuando tú te tiñas de rubio —respondo mientras voy a ver quién llama al timbre. 


  Es algo que suelo contestarle cuando ella me pide cosas imposibles. Porque ha jurado un millón de veces que antes muerta, que rubia de bote. Al abrir la puerta la sorpresa me la llevo yo, al encontrarme frente a frente con Damien. 


  —¿Puedo pasar?


  —Claro, adelante.


  —¿Molesto? Veo que tienes visita.


  —No seas bobo. Pasa y te los presentaré a todos. 


  —Chicos, este es Damien Lynton… —Estoy diciendo cuando me interrumpe Laura.


  —Tú novio, ¿no? 


  — Así es —le contesta él. 


  —Ella es Laura, mi mejor amiga y la culpable de que fuera a la cena contigo. Aquel de allí es su novio Erick. Y a Edward ya lo conoces. 


  —Llegas a tiempo para el café —dice Laura.


  —¿Has cenado? —le pregunto viendo las horas que son.


  —No, aún no. Pero no importa. 


  Ahora que ha llegado él, el ambiente se ha vuelto un poco más serio. Sobre todo, por parte del sector masculino, porque Laura y yo seguimos hablando como si nada. Menos mal que a alguien se le ha ocurrido poner la TV, porque al volver de la cocina con los cafés están hablando como si se conocieran de toda la vida. El culpable, un reportaje de fútbol.


  —Creo que si ahora mismo nos fuéramos no se darían ni cuenta —dice mi amiga. 


  Cuando el reportaje llegó a la publicidad dejaron de hablar, y nos vieron allí de pie con cara de circunstancias. 


  —Está claro que la cosa va de pelotas. El café se ha enfriado, capullos. —Mi amiga se pone de mala leche cuando se trata de esperar y no es culpa de ella. 


  Mientras servimos el café Olivia se pone a llorar y voy a ver qué pasa, hasta que Laura me llama gritando desde el salón.


   —Tienes que venir a ver esto.


  Al parecer tras nuestras protestas decidieron quitar el fútbol. Estaban haciendo zapping cuando en uno de los canales apareció un programa de prensa rosa. En venganza, Laura les dijo que tendrían que dejarlo puesto a ver qué les parecía. Entre acusaciones de vieja prematura y maruja por parte de Erick y Edward fueron pasando los minutos. De repente vemos que Damien coge el mando a distancia y sube el volumen de la televisión. 


  En una especie de reportaje de los solteros más codiciados del país aparecía él. No hubiera dejado de ser gracioso, sino hubiera sido porque al mismo tiempo anunciaban que ya no pertenecía a dicha lista. Hablaban de la morena con la que se le había visto en los últimos días. Unas fotos nuestras entrando en su apartamento y cenando en el restaurante, confirmaron lo que Edward me había dicho antes, adiós privacidad. Que el romance se haya hecho público, hará que dejemos de pasar inadvertidos como el día del zoo. 


  —Tengo que irme, luego te llamo —anuncia Damien—. Si tienes cualquier problema, avísame.


  —De acuerdo.


  Entre unas cosas y otras la sobremesa se ha ido alargando porque mayormente hemos estado hablando sobre los inconvenientes de tener una relación con un personaje público. Intento explicarles que, si después del reportaje por el escándalo sexual de Edward no tuve ningún problema, ahora no tenía por qué ser diferente. Aunque nada más lejos de la realidad; cuando a la mañana siguiente me despierto, unos cuantos periodistas esperan apostados a las puertas de la calle. ¿Cómo hacen para enterarse dónde vive uno? Me cuesta horrores localizar a Damien en su móvil personal. 


  —No puedo salir de casa. Esto está lleno de periodistas. 


  —Mierda. Espera y enviaré a Bastián a recogerte. 


  —Si envías a alguien sabrán que has sido tú y será peor. Iba a llevar a Olivia a casa de su abuela, si me siguen los molestarán a ellos también.


  —Ahora mismo lo que se me ocurre es que llames a tu exmarido o a tu suegra. A ellos no los conoce nadie y podrán recoger a la niña. Tú podrás salir de casa y luego ya veremos. 


  —¿Funcionará?


  —No lo sé, es lo único que se me ocurre por ahora.


  Llamo a Edward y no pone ninguna pega, aunque dice que mejor enviará a su madre, porque si le reconocen el jaleo podría ser mayor aún. Solo queda prepararme psicológicamente para enfrentarme a la jauría de periodistas, que me esperan como quien espera a su cantante favorito a la salida de un concierto. La niña se va a quedar de momento en casa de sus abuelos hasta ver cómo resolvemos esto. Pero está claro que solo el aburrimiento o una noticia nueva les hará perder el interés.


  Al mismo tiempo, Damien dice que enviará un coche que no sea el suyo a recogerme. Iré a visitar las oficinas que me dijo, aunque sea por hacer algo que me saque de casa, luego ya veremos. No he tenido problemas para salir de casa, porque dentro de lo que cabe los periodistas han sido bastante educados. Yo no veo la noticia para tanto, sin embargo, si supieran de sus proposiciones de seguro que las preguntas hubieran sido mucho más agresivas. 


  Llego a Cornhill Street con los nervios a flor de piel. Sé que en el minuto uno que ponga los pies en esas oficinas me van a gustar. Queda la parte técnica de saber si podrán adaptarse a lo que yo necesito y es lo que más me preocupa. La chica de recepción dice que las oficinas están en el tercer piso y que alguien vendrá enseguida a atenderme. 


  —¿Qué te parecen? —dice una voz masculina detrás de mí. 


  —¿Qué haces aquí? —Sorprendida, veo cómo Damien hace acto de presencia, lo hacía peleándose con la prensa. 


  —Cuando uno realiza una inversión a largo plazo, se interesa en el proyecto. 


  —He venido a ver las oficinas como te prometí. Para lo otro de momento no tengo respuesta. 


  —Shhh —dice dándome un beso en los labios—. Ya pensaremos en eso. Ahora solo mira todo lo que necesites y hablaremos de negocios. 


  Coge mi mano y me va enseñando toda la oficina, que la verdad no está nada mal. El problema es que desde el exterior parecía mucho más grande de lo que realmente es. 


  —Está muy bien situada, pero no me sirve.


  —¿No la estarás rechazando por ser yo el dueño?


  —No, no es eso. Si monto los servidores aquí apenas quedaría sitio para las oficinas. Parecía más grande desde fuera. 


  —Eso es cierto. Se me ocurre una cosa, tengo otras oficinas cerca de aquí, en Victoria Embankment.


  —Bueno, hoy no tengo nada más que hacer. Si me das la dirección iré a echar un vistazo. 


  —Tienes guía y chófer así que no hay problema.


  —¿Y los periodistas?


  —El coche nos espera en el garaje. Y los cristales están ahumados, ya lo sabes —susurra en mi oído.


  Ese comentario me hace pensar en la noche que salimos a cenar y lo que hice dentro de aquel coche. No sé lo que pasó por mi cabeza para hacerlo, rememorarlo me hace sonreír.


  —¿Recordando? —pregunta. 


  —Algo así. No sé lo que me pasó aquella noche.


  —Yo no tengo ninguna queja, te lo puedo asegurar. 
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  Sarah


  Al salir a la calle no veo a nadie o al menos eso me ha parecido. Posiblemente su presencia solo sea importante si lo pillan conmigo y verlo entrar solo a un edificio carece de importancia. Minutos después aparcamos delante de un imponente edificio de color blanco, muy cerca del Támesis.


  —Aquí las tienes. El edificio entero es mío, la mayoría está vacío. ¿Crees que aquí tendrías suficiente espacio?


  —No puedo, de verdad, esto es demasiado.


  —Recuerda lo que te dije, mantén la mente abierta. Vamos a entrar. 


  No sé cómo lo voy a hacer, porque antes de entrar al edificio ya me tiene convencida. Bien situado y con transporte cercano, buenas vistas y sobre todo un montón de espacio donde trabajar. La última planta es totalmente diáfana, lo que me permitiría hacer lo quisiera. 


  —¿Qué te parece?


  —Esto es increíble. No me explico cómo no están ocupadas ya.


  —¿Entonces? ¿Tendrás bastante espacio?


  —Es enorme. ¿Cuántos metros tiene?


  —Cerca de unos mil metros cuadrados si no recuerdo mal. Ya lo sabes, si la quieres es tuya. 


  —No creo que pueda pagar el alquiler de esta oficina. Además, el coste de la instalación, adaptarlo a mis necesidades, se va un poco de presupuesto. 


  —Olvídate del dinero. Y sí, ya sé que dijiste que si no era pagando un alquiler no aceptarías. Pero si digo que sí a tus condiciones, ¿aceptarás?


  —Tengo mucho que pensar, Damien. Si le envías el contrato de alquiler a mi abogado, estaré encantada de tomarlo en cuenta. 


  —Me parece justo, y ahora tú y yo nos vamos a comer para celebrarlo.


  Nada más recibir la copia se la envío a Edward sin mirar. Es mejor contar con la opinión de un abogado antes de firmar nada. Al día siguiente ya me ha contestado. Según él, legalmente es correcto y de acuerdo con la ley, aunque con algunas condiciones un poco especiales. No entiendo lo que quiere decir, así que hablamos por teléfono. 


  —¿A qué te refieres con especiales?


  —Las condiciones del convenio estarán vigentes durante los próximos veinte años. Después tendrás que negociar de nuevo. 


  —¿Es normal?, quiero decir, ¿es habitual hacer un contrato para tanto tiempo?


  —No lo es, aunque algunos propietarios prefieren hacerlo así.


  —¿Y el dinero? Me preocupa no poder pagar la cuota.


  —Por esa parte puedes estar tranquila, podrás. 


  Ninguno de los dos tiene que insistirme mucho, porque ahora que tengo oficinas me muero de ganas por empezar. Firmo a Edward unos poderes para que pueda hacer los trámites en mi nombre y me dedico a planificar qué voy a hacer a partir de ahora. Llamo a Héctor para ver cómo va todo por Valencia y le informo que ya tenemos oficinas aquí, que cuando quiera está invitado a venir. 


  Para celebrarlo vamos a salir por ahí el fin de semana. Al fin y al cabo, en algún momento van a volver a pillarnos juntos, cosa inevitable en una pareja. Después de cenar en un pequeño y romántico restaurante italiano, me ha traído a Café Paris, uno de los locales de moda en Londres. Es viernes y está lleno, de hecho, he podido ver a alguna que otra celebridad disfrutando también del fin de semana. No es que me gusten las discotecas, si bien los distintos ambientes te permiten disfrutar del ocio nocturno. 


  Damien no me deja probar gota de alcohol y mientras disfruto de un soso mojito se empeña en salir a bailar. No es lo mío y le advierto que puede quedarse sin pies. Aun así, después de reírse a mi costa me arrastra hacia la pista; para ser un club exclusivo no cabe ni un alfiler. Desde aquí puedo ver la mesa que tenemos en el piso de arriba y dudo que al volver esté libre.


  —Tranquila, la mesa está reservada, nadie se sentará. 


  De fondo empieza a sonar Starboy del cantante The Weekend, una canción que me gusta, pero a la que soy incapaz seguir el ritmo. 


  —Sígueme a mí —pide—, no es tan difícil. 


  Dice no comprender cómo gustándome bailar se me dé mal. Me declaro nula para el baile y paso más rato dejándome llevar y mirando la decoración que otra cosa. En uno de mis recorridos visuales me parece ver a Axel, aunque como hay tanta gente deben de haber sido imaginaciones mías. Cuando la música cambia a Sex Therapy, el ambiente se vuelve más cálido y sensual. Damien pegado a mi marca el ritmo y puedo notar como está de excitado en mi espalda. 


  El tipo de música parece influir en el estado de ánimo y casi todas las parejas de la pista están de lo más acarameladas. Mi subconsciente me juega una mala pasada y me parece ver por el rabillo del ojo a Axel otra vez. A quien quiero engañar, a pesar de la compañía no puedo evitar las comparaciones. Cuando el otro día estuvo comiendo con nosotros y aquella chica, no pude evitar una mezcla de sentimientos encontrados. Por una parte, me encantaban las atenciones de Damien y cómo le afectaban a él. Por otro lado, me ponía de los nervios ver cómo aquella arpía le ponía las manos encima. Sin embargo, cuando lo hacía con Damien no me molestaba.


  Cambio de canción y continuamos con el ambiente sensual, está sonando Haunted de Beyonce. Seguimos bailando pegados el uno al otro, cuando esta vez lo veo de frente mirándome. No ha sido una ilusión óptica, está aquí con ella bailando a pocos metros de distancia. Ni Damien ni aquella chica parecen haberse dado cuenta de la presencia del otro, mientras que Axel y yo tenemos una línea visual casi directa. 


  Como si de un espejo se tratara repito con las manos de Damien lo que él hace sobre la otra chica. Inclino mi cuello invitándole a darme un beso y él repite la misma acción sobre ella. De alguna manera hacemos a distancia lo que lo hubiéramos hecho de ser él quien estuviera detrás de mí. Sin embargo, todo llega a su fin y la canción también. Aunque no quiera me he calentado con el bailecito y me da igual dónde estamos, me giro y le doy un beso a Damien. Debemos de llamar la atención porque al acabar la gente que tenemos cerca nos aplaude, Axel en cambio nos observa de lejos muy serio, mientras su acompañante intenta sacarlo de la pista. Huelga decir que al llegar a casa la sesión de sexo ha sido movidita y soy yo quien le agota a él. 


  Al día siguiente no puedo ni moverme de las agujetas que tengo, en cambio él se ha levantado más fresco que una rosa. 


  —Tenemos que volver más a menudo —dice sonriente. Tengo que animarme o de seguir así por la noche no podré dormir—. Si te parece podemos ir a la misma cafetería de la otra vez.


  —Necesito un chute de café, sino no soy persona. Un chocolate como el del otro día tampoco me vendría mal.


  —Levanta el culo entonces, dormilona. 


  —¿Podemos ir tranquilos?


  —No te lo puedo garantizar. Haré todo lo que esté en mis manos para que no te molesten. Hoy cogeremos mi coche, nada de chófer.


  Al bajar al garaje lo único que se ven son coches clásicos por todas partes, en consonancia con la casa. Elige un Jaguar de color verde oscuro que debe de tener más años que yo, parece uno de los coches de James Bond. Me preocupa que sea descapotable, aunque el tiempo parece estar de nuestra parte y el sol brilla en todo su esplendor, ideal para pasear a las perras. No parece que nos esté siguiendo nadie, así que de momento todo es paz y tranquilidad.


  Tal y como hicimos la primera noche que dormimos juntos, vamos a dar una vuelta por el parque después de desayunar. El buen tiempo que hace anima a dar una vuelta, se nota por la cantidad de gente que está haciendo lo mismo. En algún momento del paseo Damien coge mi mano y entrecruza sus dedos con los míos. Es una sensación rara y agradable, hace mucho tiempo que no iba con nadie de la mano. 


  —¿Qué te parece si volvemos a nuestro refugio?


  —¿Y sí comemos algo primero? —le sugiero.


  —¿Quieres comer aquí?


  —¿Por qué no? Además, las perritas te lo agradecerán.


  —Prefiero que me lo agradezcas tú —susurra en mi oído.


  Compramos algo de comida en uno de los puestos ambulantes y nos sentamos en la zona de picnic del parque. Mientras las perritas corretean, nosotros comemos ajenos a todo lo que pasa a nuestro alrededor. Le cuento lo mucho que echaba de menos hacer esto y que en Valencia en cuanto puedo sino era al parque, me escapaba a la montaña.


  —Siempre podemos hacer una escapada al distrito de los lagos, tengo una pequeña casita allí…


  —Habría que ver a qué llamas tu pequeño. El ático que tengo parece un zulo al lado de tu casa. 


  Se ríe, pero es verdad a pesar de los más de quinientos metros cuadrados que tiene. 


  Volvemos directamente a mi casa y pasamos la tarde como cualquier pareja. El sexo está siempre presente en nuestra relación y parece que después de hablar es nuestro pasatiempo favorito. Al salir desnuda del cuarto de baño es cuando me doy cuenta de que en el espejo ya se ve de forma evidente que estoy embarazada. Hasta que no he visto esa pequeña barriga no he sido consciente de que todo sigue adelante y que en unos meses seremos uno más en casa. 


  —Te sienta estupendamente.


  —Todavía me veo rara, no termino de hacerme a la idea. 


  —¿Y qué dice tu exmarido de todo esto?


  Prefiero no sacarle de su error y le digo que por su parte no hay ningún problema. Cuando nazca el bebé tendré que explicarle porque lleva solo mis apellidos. Llega el domingo y vamos a recoger a Olivia. Maggie lo ha visto en un par de ocasiones, pero a mí no me la pega. Damien no le cae bien y aunque no lo dice directamente se nota en la expresión de su cara. Los periodistas parece que han desaparecido de la faz de la Tierra, aunque de camino al coche con él rodeándome los brazos, me parece oír el ruido de una cámara. Llego a la conclusión de que son imaginaciones mías debido al estrés y continúo como si nada. 


  Arrancamos el coche cuando veo llegar al de Axel. Seguro que viene de visita a ver a la abuela. Por poco no nos hemos cruzado y después de lo de la discoteca, no sé si sería capaz de mirarle a la cara. 


   


  Axel


  Semanas después continúo igual, aunque intento dosificar mis encuentros con Nadine. De Sarah no sé nada desde que tuvimos que retirar los guardaespaldas y lo poco que llega a mis oídos es a través de mi hermana o de Laura. El último día que hablamos me dijo que estuviera tranquilo, que estaba bien. Cuando le pregunto por su relación con Damien se calla. Un silencio que dice mucho y que la aleja cada vez más de mí. Si la investigación no da pronto sus frutos, nunca se enterará que está saliendo con uno de los máximos proveedores de Julius. 


  Durante estos días he intentado pasar más tiempo en Düsseldorf que en Londres para evitar tentaciones. Pero durante una noche de borrachera en el ático encuentro un camisón de Sarah. Sé que es de ella, porque ninguna otra mujer ha pasado el suficiente tiempo aquí para necesitar ropa. Lo acerco a mi nariz tratando de captar su olor y lo único que consigo es quedarme dormido en el sofá como tantas otras veces. 


  A principios de abril regreso a Londres por trabajo, aunque antes de llegar Nadine ya está reclamando mi atención y me recrimina el haber estado tanto tiempo fuera. 


  —Me tienes totalmente abandonada.


  —Sabes de sobra que, aunque mi familia está en Londres, yo no vivo allí.


  Y así todas las veces que hablo con ella, es como darse contra un muro de hormigón. También le parece mal cuando hablo con mi familia o quedo con ellos. Me dan ganas de decirle que la época de la esclavitud ha terminado. 


  Esta vez decido volver sin avisar, para poder pasar desapercibido unos días. Voy directamente a casa de tía Marge para visitar a la abuela. Desde que se ha recuperado y puede levantarse, se pasea por ahí como un león enjaulado.


  —Tú tía me tiene encerrada como a un vejestorio.


  —Abuela, solo se preocupa por ti.


  —Y un cuerno. Solo cuando viene Sarah y vamos a pasear a los perros tengo un poco de libertad. Y porque me obligan a ir en silla de ruedas.


  —Está claro que te has recuperado, pero solo se preocupan por ti.


  —Ya me lo has dicho varias veces. No estoy sorda, y lo he oído a la primera. Quiero irme a mi casa.


  Intentando mediar un poco me paso el resto de la tarde hablando con mi tía sobre la conveniencia o no de dejarla volver a casa. Entre todos habían pensado que, ya que estaba en Londres que se quedara aquí, aunque ninguno le había preguntado por su opinión.


  —Le puede volver a pasar en cualquier momento y está lejos para echarle un vistazo.


  —También le puede pasar aquí. Está bien de salud y tiene la cabeza en su sitio. Este no es su lugar.


  —Debe estar vigilada, por bien que esté se va haciendo mayor.


  —Pues la solución es ponerle a alguien que le haga compañía, alguna mujer del pueblo quizás. Así estaréis más tranquilos.


  Y a regañadientes convencemos a Maggie, aunque sé que al llegar a su casa no va a hacer nada de lo prometido. Al día siguiente paso a recogerla para trasladarla de vuelta a Birbury, y nada más subir al coche me advierte que lo primero que tenemos que hacer es pasar por casa de Sarah a recoger a las perras. Comienzo a arrepentirme de haberme ofrecido voluntario para llevarla, ahora que estoy empezando a recuperar un poco de paz mental.


  Si antes lo pienso, al llegar es Lynton quien nos espera en el portal con las perras y no ella. Tras saludar con dos besos a la abuela, se excusa diciendo que Sarah está bañando a Olivia.


  —No te cae bien, ¿verdad? —pregunta la abuela nada más subir al coche.


  —No es santo de mi devoción.


  —A mí tampoco me cae bien, ya somos dos. Sabe que le caigo bien a Sarah. Para tener la edad que tiene es un viejo zorro.


  —Si yo te contara.


  —Cuenta, hijo, tenemos dos horas de coche por delante.


  Salvo las razones por las que estaba con Nadine, le conté todo desde el principio, quizás porque sabía que era la única persona que me iba a escuchar sin juzgar. 


  —Claro que se dio cuenta, cariño. Te cambia la mirada en cuanto ella entra en la habitación, no puedes evitarlo.


  —Lo sé. Sin embargo, hace semanas que asumí que algo entre ella y yo es imposible.


  —Haz caso a tu abuela. Ella aún te quiere, otra cosa es que esté dispuesta a reconocerlo.


  —¿Y eso de qué me sirve?


  —Ten fe y paciencia y todo saldrá bien.


  Sus palabras parecen proféticas, en cambio yo no tengo tan claro que puede acabar bien todo esto.


  Lo primero que ha hecho al llegar es llamar a la vecina para que venga a tomar el té. La veo ágil y activa, como si volver a su terreno le imprimiera una fuerza especial. Apenas tengo que descargar cosas además de las perras, solo lleva una pequeña maleta.


  —¿Seguro que lo tienes todo? ¿No te hace falta nada más?


  —Sí, que me dejéis todos tranquila una temporada.


  —No empieces otra vez, se lo prometiste a tía Marge.


  —Pero ella no está aquí, así que será nuestro pequeño secreto.


  —No esperaba menos de ti, abuela. —Ella es la única que consigue hacerme reír incluso con el panorama que tengo. 


  —Ven y dame un beso.


  Estoy saliendo de la casa cuando veo un sobre en el suelo. 


  —Parece que tienes correo. ¿Dónde lo dejo? 


  —En la repisa de la entrada —responde ella. 


  Al recogerlo me fijo en que el membrete es de una clínica ginecológica de Londres. Esto me llama poderosamente la atención, pues el sobre está abierto y sin visos de haber sido manipulado. Saco la hoja que hay dentro y lo primero que me extraña es que va dirigido a Edward; sigo leyendo y compruebo que se trata de una prueba de paternidad. ¿Por qué? Y en ese momento se enciende una luz en mi cabeza. A pesar de todo, es verdad que se habían acostado juntos, aunque mi primo no tenía claro ser el progenitor de esa criatura. Me estoy poniendo nervios y no sé si voy a ser capaz de digerir lo que estoy a punto de leer: 


  Sobre la base de estos datos y aplicando las leyes de la genética, el señor Edward Langley no es el padre biológico del embrión, ya que no comparten diez de los veintidós alelos genéticos del DNA estudiado, y la probabilidad de paternidad es del 0%.


  Tengo que sentarme en la primera silla que encuentro para digerir la información. Él no es el padre, tengo que mirar varias veces el resultado para procesarlo. Esto no puede pasar ahora. Maldigo y empiezo a gritar todo tipo de barbaridades. La abuela, alarmada, viene hasta donde estoy y me pregunta qué ha pasado.


  Pongo el sobre delante de su cara y le pregunto:


  —¿Tú sabías algo de esto?


  —¿Qué es ese sobre?


  —Esto es una prueba de paternidad, abuela. Tu querido nieto Edward no se fiaba de su mujer y se hizo una prueba de paternidad.


  —Bueno, pues ahora ya lo sabemos los cuatro. No se lo tengas en cuenta a Sarah. La misma noche que lo encontró en su casa con aquel hombre se enteró. Después de discutir medio borracho con ella, le puso el sobre delante de su cara y se lo contó todo


  —¿Ella lo sabe? ¿Llegó a abrirlo?


  —¿Por qué crees que ese sobre está aquí? Cuando llegó al día siguiente echa un mar de lágrimas, durmió durante horas. Al despertarse estuvimos hablando largo y tendido. Y sí, también sé cómo fue concebido mi bisnieto. ¿Qué se pasó por tu cabeza para presentarte en el hotel?


  —No tuve valor para detener esa boda. Debería haber hecho algo mucho antes y no esperar. No he dejado de pensar en ella noche y día. Ocupa cada resquicio de mis pensamientos, ahora ya da igual. Hice algo que la hirió profundamente y que no sé si algún día podré arreglar.


  —Puede que el accidente te convirtiera a sus ojos en un monstruo, pero estando aquí tuvo mucho tiempo para pensar. Y aunque dudo que quiera admitirlo, esperó durante días que aparecieras por esa puerta. 


  Maggie me sorprende casa día más. A sus años me está dando toda una lección sobre cómo afrontar las cosas y con vergüenza tengo que admitir que tiene razón. Hoy soy yo quien tiene una conversación muy larga con ella, doy gracias que la vecina no haya venido a tomar el té. He llorado, reído y me he sincerado como nunca con ella. Es una especie de confesión emocional que ha conseguido que me relaje y recupere parte de mi paz mental. Al marcharme solo me dice una cosa:


  —Espero que la próxima vez que te vea aparecer por esa puerta, sea con ella, sino aquí no entras. —Por enésima vez hoy, consigue hacerme sonreír. 


  De camino a Londres mi cabeza da mil vueltas a todo. Sarah queda relegada al último lugar de mis pensamientos, quien los ocupa es Edward que va a tener que darme muchas explicaciones. Sin saber por qué, mi coche toma dirección al centro y me encuentro delante del edificio donde está el bufete donde trabaja. Entro directamente a su despacho sin hablar con nadie y cuando le pongo el sobre delante se queda blanco y le pide a su pasante que nos deje solos. 


  —¿Me quieres explicar qué es esto?


  —Una prueba de paternidad. Creo que queda claro que lo que viene en camino no es mío.


  —¿Y no pensaste en algún momento que debería saberlo? ¿Sobre todo después de que te dejara por encontrarte con otro tío en vuestra propia cama?


  —Creo que no es necesario gritar, las paredes tienen oídos. Todavía tengo que aguantar las miradas por culpa de aquel maldito reportaje.


  Lo levanto de su asiento sujetándolo por el cuello de la camisa y lo empotro contra una de las estanterías, de buena gana lo hubiera estrangulado aquí mismo.


  —No tienes derecho a decidir por los demás. Me das pena, porque te aprovechas de otras personas, para demostrar algo que no eres. Por tu culpa ella no está conmigo y eso es algo que no te pienso perdonar en la vida.


  Sin embargo, la ira que siento en estos momentos habla por mí y le doy un puñetazo que lo derriba. Con el labio partido y sangrando lo dejo tirado en el suelo, porque la cosa podría pasar a mayores de quedarme y sé que esta vez no sería capaz de parar. Me marcho en dirección a casa de Nadine, la bestia que creía apaciguada ha vuelto a aparecer. 


  Una vez dentro del coche empiezo a dar golpes como un poseso sobre el volante. Lo único que he conseguido con esta visita es tener más dudas. No esperaba que mi primo admitiera con tanta facilidad haber solicitado la prueba de paternidad, pero tampoco ha despejado mis dudas. Pensándolo fríamente, ¿quién no me dice que el sobre lo había dejado él allí? Aunque el caso es que la abuela sabe de su existencia y también lo del viaje de novios. 


  —¿Quién se lo habrá dicho? —Fue el primer pensamiento que me vino a la cabeza. 


  Ella estaba totalmente borracha cuando llegamos a la villa, y dormida cuando me marché. Y eso es algo que me aterra, porque debe de pensar que me aproveché de ella. En todo momento fue algo consentido y si hubiera percibido la más mínima duda en su actitud, hubiera parado. Tengo claro que con Edward no puedo volver a hablar, porque alguno de los dos acabaría saltando.


  Solo se me ocurre una persona que me pueda sacar de dudas, su amiga Laura. Últimamente no hablo mucho con ella y tampoco sé hasta donde le habrá contado su amiga. Casi llevamos sin hablar desde que Sarah se fue de casa con la niña y las perras. Insisto varias veces a su teléfono y no contesta, seguramente está trabajando. 


  Más tranquilo, cambio de opinión y vuelvo a mi apartamento en lugar de ir a casa de Nadine, necesito pensar con más claridad. Bueno, supongamos que el test es real, eso solo confirma que la criatura no es hijo de él, si bien tampoco tengo la seguridad de que sea mío, ¿o sí? Las fechas cuadran al menos y hasta donde sé, el viaje de novios terminó poco después de nuestro encuentro por la desaparición de su hermana. 


  No quiero ver más allá porque puede que encuentre respuestas que no me gusten por un motivo o por otro. Aparco en el garaje y antes de llegar al ascensor, Laura me devuelve la llamada. 


  —¿Ha pasado algo? Tengo cuatro llamadas tuyas.


  —Voy a preguntarte una cosa y necesito que me digas la verdad. El hijo que espera Sarah ¿es mío?


  —Así que es eso. Mira, yo no lo sé. Sarah hasta hace muy poco ni sabía que os habíais acostado juntos en el viaje de novios.


  —Sigues sin responderme.


  —Si me preguntas mi opinión la respuesta es sí. Si lo cree o no, no lo sé. Fue duro de digerir encontrar al marido de una en su propia cama con otro hombre. ¿Si lo piensa? Si lo hace, desde luego que no me ha dicho nada.


  —No me puedes dejar así, necesito una respuesta.


  —Siempre puedes preguntárselo a ella directamente.


  —Sabes de sobra que no me va a coger el teléfono.


  —Pues cuando nazca la criatura le pides una prueba de paternidad, qué quieres que te diga.


  —Edward ya se ha hecho una.


  —Estás de broma. —Su respuesta me pilla por sorpresa, tengo muy claro por su forma de hablar que sí lo sabe. 


  —No. La prueba es negativa.


  —¿Y tú como sabes eso?


  —No sé qué le ha llevado a hacérsela. Solo te puedo decir que desde que encontré ese dichoso sobre esta mañana en casa de mi abuela, no puedo pensar en otra cosa.


  —Ahí tienes la respuesta que querías.


  —Sigo sin saber nada. Ahí solo dice que él no es el padre, no que yo lo sea. ¿Y si ella …?


  —No te atrevas a insinuar eso. La conoces de sobra para saber que sería incapaz.


  —…


  —Que Edward hiciera su vida a sus espaldas y se comportara luego como un marido modélico no es el problema. El problema es que te niegas a admitir que no ha habido más hombres para ella que vosotros dos. 


  —De todas maneras, ahora mismo está saliendo con ese tal Lynton. ¿Eso en qué posición me deja?


  —En la del tío que lleva más de seis meses suspirando por ella, y es incapaz de hacer algo para remediarlo


  —¿Que no he hecho nada? Me he vuelto loco buscándola y tú lo has visto. ¿Y sabes? Aunque me gustaría poder ir a por ella, ahora mismo no tengo más remedio que quedarme quieto, y ver cómo ese tío se la lleva al huerto. 


  En el fondo me duele lo que ha dicho, aunque tiene razón. Si bien es cierto que la intenté localizar durante mucho tiempo, quizás no me empleé a fondo. Aunque ese no es ahora el problema. Con Sarah embarazada y siendo más que posible que yo sea el padre, las cosas se están liando más de lo esperado. De otro modo, si las cosas llegan a complicarse, ella podría salir mal parada y yo sería el responsable de todo.


   


  Sarah


  Lunes y aparentemente todo en calma y no como la semana pasada. Hoy iré a recoger las llaves de la oficina y pasaré por allí para hacer el proyecto. Solo tengo que planificar el despliegue de equipo y montar las oficinas, me digo a mí misma para darme ánimos. Qué ilusa soy pensando que, a pocos meses de dar a luz, estará todo terminado como yo quiero. Será mejor que haga venir a parte del equipo que hay en Valencia para montarlo todo. Cuando voy a dejar a Olivia en casa de mi suegra para ir al trabajo le pregunto por Maggie y me dice que ha vuelto a casa. Casi obligó a Axel a llevarla de vuelta, porque según ella se había recuperado del todo y no quería estar aquí. La verdad es que me había olvidado de ello por completo.


  —La hemos convencido para que contrate a alguien del pueblo las primeras semanas. 


  —Sabes que no va a hacer nada de lo que le habéis dicho, ¿verdad?


  —Espero que por una vez sí. Es muy mayor para estar sola. 


  La verdad es que la abuela tiene ya una edad, aunque se maneje bien. 


  Me he dejado el portátil en casa y tengo que volver a por él, aunque casi mejor no haberlo hecho. Unos cuantos periodistas esperan apostados en la puerta, preguntando a todo el que sale y entra de la finca. Voy en taxi así que no tengo más remedio que parar en medio de la marabunta para poder bajar. Las preguntas vuelan en todas direcciones, y si esto lo hacen por una simple noticia de sociedad, ¿qué harán por noticias más importantes?


  —¿Cuánto tiempo llevan juntos?


  —¿Es verdad que la niña es suya?


  —¿Para cuándo la boda?


  —…


  Hasta que no he entrado en el ascensor, escuchaba sus voces y las preguntas que lanzaban al aire. Tengo que llamar a Damien cuanto antes y preguntarle qué está pasando. Si antes lo menciono antes me llama él. 


  —¿Dónde estás?


  —En mi casa. Esto está lleno de periodistas. ¿Qué es lo que pasa?


  —Al parecer nos han seguido este fin de semana y hay todo un reportaje nuestro publicado en la prensa rosa. 


  —¿Y ahora qué se puede hacer?


  —De momento nada, en tanto no haya fotografías en lugares o eventos privados. 


  —Yo necesito trabajar, no puedo quedarme todo el día aquí. Necesito ir a la oficina. 


  —Quédate en casa y de momento no salgas. Aunque cojas un taxi irán detrás de ti a donde sea. 
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  Sarah


  Ahora empiezo a entender las a veces malas reacciones de algunos famosos. Una cosa es lidiar con los periodistas y sus preguntas, y otra muy distinta apenas poder salir de casa. Otro día trabajando por videoconferencia, no me queda otro remedio. Después de ponerme al día con Héctor, hablamos de las oficinas de Londres y de su próxima visita. 


  —¿Cuándo vendrás?


  —Si puedo, en menos de quince días me tienes allí. Ya puedes ir buscándome hotel.


  —De eso nada, te vienes a casa.


  —¿A tu marido le parecerá bien?


  —Tenemos que ponernos al día, hay muchas cosas que no sabes. Mejor delante de una copa.


  —Eso está hecho. Respecto de las intrusiones en el servidor tengo una novedad que contarte.


  —Tú dirás.


  —Pensábamos que el intruso sería alguna otra empresa alemana, intentando apoderarse de datos delicados. Sin embargo, siguiendo el rastro de la IP hasta el final, nos ha llevado a Yorkshire, en Inglaterra.


  —¿Estáis seguros?


  —Les ha llevado casi un mes a los chicos, pero sí. Han cambiado la ruta de acceso varias veces, y siempre acaba en el mismo lugar.


  —Ya tengo algo por dónde empezar. Nos vemos.


  Esto me da que pensar, llegando a la conclusión de que Julius está involucrado de alguna manera en todo esto. El caso por el tráfico de armas que lleva Edward está muy avanzado, si bien no logro ver el nexo de unión con una empresa que no tiene nada que ver con el sector.


  Después de varias horas de trabajo estoy que me subo por las paredes. La sensación de encierro va en aumento, será mejor que coja a las perritas y vaya a dar un paseo. «Que sea lo que Dios quiera», pienso al salir. Aún queda algún periodista, aunque nada que ver con el jaleo que había por la mañana. Me digo a mí misma, saluda, sonríe, cabeza al frente y no te pares o estás perdida. Y parece funcionar porque alguien paseando a sus perros no es noticia. 


  El móvil empieza a sonar. Intentar sacarlo del bolso paseando a varios perros al mismo tiempo, es una odisea. Para cuando lo tengo en la mano ha dejado de sonar y no aparece ningún número en pantalla, ya volverán a llamar. Al llegar a casa tengo varias llamadas más, supongo que de la misma persona porque sigue sin aparecer el número en pantalla. Como ya es la hora de comer, española se entiende, preparo un piscolabis para seguir disfrutando del día en la terraza. La verdad es que, si no fuera por el mal tiempo que suele hacer, se le podría sacar más partido. 


  Otra vez el puñetero móvil.


  —Dígame.


  —…


  —Oiga, ¿hay alguien ahí?


  —…


  —Si esto es una broma, no tiene ninguna gracia. 


  Y ahí queda todo porque no se oye nada. Ni ruido de fondo, ni el sonido de una respiración, nada. Me tumbo a leer un rato, cuando suena otra vez el dichoso móvil. Maldito gracioso, ahora verás. 


  —Mira, quién quiera que seas, estoy harta de tus llamaditas.


  —Buenas tardes a ti también.


  —Lo siento, lo siento mucho, Damien. Algún gracioso lleva llamando todo el día, contesto y no dicen nada.


  —Será algún niño gastando bromas y te ha tocado, ¿tú no lo hacías cuando eras pequeña?


  —Es verdad. No sé por qué le doy tantas vueltas.


  —¿Y tú cómo estás? ¿Te han vuelto a molestar?


  —No, aquí en casa no. De momento eso lo han respetado.


  —¿El viernes tienes algo que hacer?


  —Déjame ver mi agenda. Bueno, entre el cambio de pañales de las cinco y el paseo de las seis de los perros tengo un hueco.


  —El viernes tengo que ir a una fiesta por compromiso y me gustaría que me acompañaras.


  —¿Crees que es conveniente que nos vean juntos en público?


  —Como te dije, he llegado a la conclusión de que cuanto más nos ocultemos, más tardarán en perder el interés.


  —Si tú lo dices. ¿Hay que ir de etiqueta?


  —Con un vestido de cóctel bastará.


  La semana pasa en un suspiro. He estado de lo más ocupada trabajando en el despliegue de la empresa y ni me he enterado. Tampoco puedo quedarme encerrada en casa cada vez que vea a un periodista o terminaré por no salir. Por ahora el paseo diario con los perros y mis conversaciones con Laura, son el único entretenimiento que me puedo permitir, estoy demasiado ocupada. 


  Es viernes por la mañana y me toca revisión con el médico, no me apetece nada ir. Después de la sorpresa del test de paternidad no he vuelto por allí. No sé si hablar con Arthur y enfrentarme a él, ya que no tengo claro hasta qué punto es legal realizar un test de ese tipo sin el consentimiento informado de ambas partes. Pero tampoco conozco a más médicos aquí, ni tengo a nadie que me pueda dar referencias de otro, así que no tengo más remedio que quedarme con él.


  —Pasa detrás del biombo y túmbate en la camilla. Vamos a ver si hoy podemos ver lo que es.


  —¿Tan pronto?


  —Estás de unas dieciséis semanas. La última vez que te vi fue a mediados de enero, y ahora estamos a principios de abril. En términos gestacionales, ha pasado mucho tiempo. Veamos a ese pequeño.


  Mueve el ecógrafo arriba y abajo tomando medidas, y lo que apenas son un par de minutos a mí se me hace eterno.


  —¿Todo bien?


  —Eso parece. Será un bebé grande. Enhorabuena, Sarah, es una niña.


  —¿En serio?


  —A menos que en las siguiente veinticuatro semanas le crezca lo que no tiene, sí.


  No sé por qué, me lo tomo como una buena noticia. Nunca he tenido preferencias por un sexo u otro porque no me quedaba embarazada, y ahora se me antoja maravilloso que sea una niña. Una casa de chicas, es el primer pensamiento que me viene a la cabeza. Al salir de la consulta le mando un mensaje a Laura para contárselo, y antes de llegar a casa ya me ha contestado que se pide ser la madrina. Llego con el tiempo justo para arreglarme, no debería de haber pasado por la oficina para ver cómo va el montaje. 


  A las seis en punto pasa Damien a recogerme. No tengo ni idea de qué tipo de fiesta es, aunque al menos saldremos un poco a relacionarnos. Dónde es y quién da la fiesta, es algo que no se me ha ocurrido preguntar. 


  —Dime, ¿a dónde vamos?


  —Al hotel Savoy. Mi amigo Darius celebra allí sus bodas de oro, es una sorpresa para su mujer.


  —Bonito detalle


  —Tomo nota. Te prometo que para nuestras bodas de oro tendrás algo parecido.


  —Aún no he contestado nada, sabes que para mí vas muy deprisa.


  Como siempre, da la callada por respuesta y es algo que no me gusta. Aunque también es verdad que no es ni el momento ni el lugar para hablarlo. El hotel al que me lleva es la máxima expresión del lujo. Con decoraciones y detalles de otra época, no hay rincón que no llame la atención. 


  —Ven, te presentaré a mi amigo.


  Nos acercamos a un hombre de pelo canoso, que está de espaldas y me resulta familiar. 


  —Lord Woodrow, le presento a Sarah, mi novia.


  —Encantado —dice besando mi mano a la vieja usanza. Aunque hay algo en ese hombre que no termina de gustarme.


  —El placer es mío, lord Woodrow.


  —Puede llamarme Darius, ya no estamos en la Edad Media.


   


  Axel


  El estar en contacto constante con Nadine está empezando a volverme loco y tengo que tomar de nuevo las mismas pastillas para dormir que después del accidente. Aun así, la mayoría de noches no concilio el sueño y si lo hago todo son pesadillas, o al menos esa es la sensación que tengo al despertar. 


  La absorción y desconfianza de esta mujer es tal, que una de las noches que fui a cenar a casa de mis padres la tuve que llevar. La expresión de mi hermana lo dice todo, porque aún sigue sin explicarse cómo terminó lo mío con Sarah. Y la de mi madre es indescifrable, por no hablar de Vicent que la mira de manera suspicaz. 


  —¿Estás contenta?


  —Mucho, ya era hora de conocer a tu familia.


  —Mira, que queden las cosas claras. Tú y yo sabemos porque estamos juntos. Si tienes otras expectativas olvídate.


  —De momento me conformo con esto —comenta cogiéndome el paquete.


  —Estoy conduciendo, por tu propia seguridad yo no lo haría.


  Cuando estoy con ella lo que yo opine no cuenta. El sexo también ha pasado de convertirse en una válvula de escape a convertirse en una obligación cada vez que nos vemos. Sé que en algún momento me pasaré de la raya, aunque siempre me sorprende pidiendo más y más. Se ha acostumbrado a mis castigos, a que la deje a medias como advertencia a su comportamiento, aunque ello va seguido de un polvo, que de haber sido con la persona adecuada podríamos catalogar de alucinante. 


  Menos mal que las semanas pasan rápido y el viernes en el aniversario de sus padres podré pasar desapercibido entre tanta gente. Lo malo, como siempre, tener que enfrentarme a la presencia de Sarah, de la mano de Lynton, del que sigo teniendo mis reservas. Fields dice que de momento no hay pruebas contra él ni nada que lo incrimine, aunque teniendo negocios con quien los tiene, no lo podíamos descartar. 


  —Mañana te quiero aquí a las siete de la tarde. Recuerda que debes de venir de smoking.


  —Sé dónde vamos, no tendrás que repetírmelo dos veces.


  —Solo espero que te comportes delante de mis padres, como requiere la ocasión.


  Que a estas alturas quisiera darme lecciones de comportamiento y moralidad era irónico, cuando en numerosas ocasiones era yo quien tenía que pedirle que se controlara.


  Viernes por la tarde y estoy arreglándome en el apartamento para ir a la maldita fiesta. De no ser por ella, estaría tomándome alguna cerveza con los amigos, para luego volver a casa y autocompadecerme de mí mismo. Lo que menos me apetece es exhibirme por ahí con Nadine, aunque tratándose de su padre y siendo quién era, no tengo más remedio que claudicar. Cuando la recojo en su casa se podría decir que iba de todo menos discreta.


  —¿No deberías ir un poco más recatada?


  —¿Ahora vas a decirme cómo vestir?


  —Yo no digo nada, pero se supone que el centro de atención tienen que ser tus padres.


  —Yo siempre soy el centro de atención.


  No hace falta que lo diga, lo he podido comprobar en multitud de ocasiones. Tras darle las llaves al aparcacoches al llegar, entramos al hotel donde ya hay bastante gente esperando. Al ver a sus padres al fondo de la sala, me lleva casi a rastras hasta ellos para poder felicitarlos. 


  En cambio, desde el mismo momento que empezamos a movernos, mi atención se centra en la última persona que me hubiera gustado encontrarme, a Sarah. A pesar de ir acompañada por su novio, no parece muy cómoda con la gente de su alrededor. Estando Julius en ese círculo, no me extraña.


  —Madre, padre, felicidades.


  —Gracias, hija.


  —Mis felicitaciones lord y lady Woodrow.


  Sarah se tensa al escuchar mi voz, supongo que ella sí que no esperaba verme por aquí y menos acompañado. Tras coger las copas que nos entrega el camarero, nos quedamos hablando con los demás, aunque lo que de verdad me apetece es salir corriendo y no volver. 


  La vista además me traiciona de continuo y no puedo dejar de observar la incipiente barriga que se empieza a marcar en la ropa de Sarah. Me pregunto muchas veces si alguna vez tendré el valor de enfrentarme a ella y hablar de mi posible paternidad. Sin embargo, me engaño a mí mismo, porque de hacerlo sería llamar la atención de nuevo sobre ella y es lo último que quiero.


   


  Sarah


  Los dejo con la excusa de ir al baño a retocarme. Necesito ir al váter con urgencia, porque desde que estoy embarazada me paso el día dentro. Los baños están un poco alejados de la sala donde se celebra la recepción y al volver veo a lord Woodrow hablando con una figura que me es familiar. Cada vez estoy más cerca, hasta que veo con claridad que es Julius con quien está conversando. 


  Amparada por las enormes columnas, me siento en uno de los sillones de recepción para poder escuchar con claridad lo que dicen. 


  —No ha sido buena idea traer a tu hija Woodrow, Lynton ha venido acompañado.


  —Y ella también. No sé qué ves de malo.


  —La mujer que vigilabas es quien le acompaña.


  —Vaya, no ha perdido el tiempo.


  —Solo te digo que, ante el más mínimo problema, tu hija se va a la puta calle. Y otra cosa, dile que no fuerce tanto a Stuber o acabará todo por saltar por los aires. 


  —Son cosas de enamorados. Vamos a volver dentro. 


  Así que Axel también va a venir, es lo último que hubiera pensado. Por boca del propio lord Woodrow me he enterado que la relación que tiene con su hija no parece ir muy bien. Aunque he tratado poco a esa chica, ya he podido ver que su carácter es un poco difícil. 


  Me reincorporo al grupo y veo que Damien ha vuelto también. Todos se quedan mirándome, y con toda la educación de la que soy capaz saludo también a Julius. Ese hombre me ha hecho la vida imposible desde que pisé suelo inglés y no creo que vaya a cambiar a estas alturas. Entonces a mis espaldas escucho una voz femenina y chillona que me es conocida. Axel ha llegado con su acompañante y como es lógico, ella lo arrastra empeñada en felicitar a sus padres. Es un poco incómodo porque al mismo tiempo que debo estar pendiente de la conversación, tengo que disimular mi asco hacia parte de la gente que me rodea. Y por si eso no fuera suficiente, he cazado a Axel mirando mi barriga un par de veces. No hay forma de que sepa lo que está pasando, o eso creo, porque lo que menos me apetece es tener problemas con su acompañante. 


  Una cena más, rodeada de gente que no conozco. El menú está delicioso, aunque apenas pruebo bocado y Damien no hace más que preocuparse al ver que no como. Axel en cambio me observa de forma descarada y de seguir así la noche no acabará bien. En los postres me encuentro más animada y como un poco, no hay quien se resista a semejante bandeja de tartas. Estoy disfrutando como una niña pequeña. Está siendo todo muy aburrido y cuando llegan los brindis y los discursos que han preparado algunos de los invitados, no bostezo por educación. Damien es uno de ellos y sube al improvisado escenario que hay. Apenas ha estado unos minutos, y cuando ya pensaba todo el mundo que se iba a retirar, viene en mi dirección con el micrófono. 


  —Siempre se ha dicho que de una boda salía otra, así que por qué desperdiciar la oportunidad.


  Hincando su rodilla delante de todo el mundo, saca un anillo de sus pantalones y empieza a hablar. 


  —Sarah, desde que nos conocimos no hemos estado un solo día separados. El tiempo que hemos pasado juntos me ha enseñado lo importante que eres para mí. ¿Quieres casarte conmigo?


  Esto es una encerrona en toda regla y no me hace ninguna falta girarme, para saber que todos están pendientes de nosotros. Por el rabillo del ojo puedo ver cómo Axel niega con la cabeza muy serio. No sé si es por no creerse lo que está pasando, o más bien una advertencia de que no es ni el momento ni el lugar para salir corriendo. 


  Soy incapaz de articular palabra alguna, así que asiento con la cabeza. Tras ponerme el anillo y darnos un beso, la sala rompe en aplausos. Los recuerdos que tengo de ese momento son confusos, porque gente que no conozco de nada se acerca a la mesa para felicitarnos. 
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  Sarah


  Despejan una zona de la sala para que se pueda bailar. La gente habla en grupos reducidos, aunque algunos de ellos prefieren permanecer sentados. Cuando los anfitriones dejan de bailar se unen a nosotros. 


  —Querido, voy al tocador —dice la anfitriona. 


  En ese momento me quedo yo sola entre aquellos hombres. Me pica la curiosidad, porque no veo de qué manera se han conocido ellos tres. El que en un momento dado Damien hubiera salido con su hija, no explica tanta confianza, eran demasiado jóvenes. Al poco tiempo se unen al grupo Axel y Nadine. Él en su estilo me observa de arriba a abajo de una forma bastante descarada, sin importarle quien esté a su lado. 


  —Enhorabuena, Damien, no pensé que te casarías nunca —comenta una sarcástica Nadine. 


  —Ya ves, las cosas cambian. 


  —Esperemos que esta vez no se tuerzan. 


  —¿Por qué habría de hacerlo?


  —¿A qué se refiere? —pregunto con curiosidad.


  —No le hagas caso. —Está poniendo nervioso a Damien y no me extraña.


  Me toca el turno, sabía que no escaparía de sus comentarios mordaces y de doble sentido. 


  —Un anillo muy bonito. 


  —Gracias. 


  —Se parece al que me ofreciste a mí en su día, que rácano eres. 


  —Dudo mucho que fuera el mismo. Éramos unos críos. Este es una reliquia de familia. —Definitivamente o la pone en su sitio o seré yo quien la haga callar. 


  No es el único que está cansado de su parloteo y de una forma más bien seca Axel le dice:


  —Cállate ya, por favor. —La manera en que la miran ellos dos y la cara de reprobación de su padre, no impiden que siga a la suya. Allí el único que parece pasarlo tan bien como ella es Julius. 


  —Y dime, Sarah, ¿vais a esperar a que nazca vuestro bebé?


  —¿Cómo dices?


  —Supongo que las prisas son porque te ha dejado embarazada, por eso lo digo. 


  —No creo que sea de tu incumbencia saber quién es el padre de mi hijo. Eso sí, ya que muestras tanto interés, te diré que él no es el padre. Si me permiten, caballeros. 


   


  Axel 


  Después de dejarla allí plantada, Sarah salió en dirección a los baños. 


  —Me da igual que tu padre esté delante, ¿qué problema tienes? La gente no ha nacido para servirte y hacer tu santa voluntad. Déjala en paz o atente a las consecuencias —le espetó un más que cabreado Lynton. 


  Nadine parece no haber quedado satisfecha con el tercer grado al que estaba sometiendo a Sarah, y cuando me doy cuenta, dice que va al baño también. No caigo en la cuenta de lo que realmente pasa, hasta que pasados varios minutos veo salir a Lynton disparado hacia los servicios, porque ninguna de las dos ha vuelto.


   


  Sarah


  Salgo en dirección a los baños porque de haberme quedado no hubiera sido tan políticamente correcta como ellos dos. Me refresco la cara y retoco el maquillaje, necesito relajarme un poco. Al salir por la puerta me encuentro a Nadine esperando en el pasillo. 


  —Te crees muy lista por haber cazado a Damien, ya se dará cuenta de cómo eres. 


  —Creo que más bien se dio cuenta de cómo eras tú y decidió cambiar. Si mal no recuerdo, antes de mi hubo al menos otra. 


  —Y así le fue.


  —Mira, no tengo ningún interés en seguir hablando contigo, mi tiempo es muy valioso. 


  Intento pasar por su lado, pero me coge del brazo y me obliga a parar. 


  —Te lo advierto, aléjate de él por tu propio bien. —Definitivamente está mal de la cabeza, no me extraña que Damien se hartara de ella. Al fondo del pasillo lo veo venir en dirección a nosotras. 


  —Suéltale el brazo ahora mismo —gruñe detrás de mí—. Te lo he advertido delante de tu padre, no te acerques a ella. No volveré a repetirlo.


  Se marcha por donde ha llegado él, como si nada de todo esto fuera con ella. Ha sido una niña malcriada y continúa comportándose como tal. 


   


  Axel


  La veo venir muy enfadada y alterada, por lo que decido llevármela de allí antes de que acabe montando un espectáculo. Ni siquiera yo soy capaz de calmarla, y su padre parece entender que es lo mejor en aquellos momentos. Casi la tengo que sacar a rastras de allí, y meterla en el coche es otra odisea. No solo está nerviosa, sino que además empezaban a ser visibles los efectos de todo el alcohol que ha estado tomando. 


  —No sé qué le veis todos a esa furcia —espeta de camino a casa—. Estoy harta de que se convierta en el centro de atención en cuanto aparece —continúa diciendo. 


  Tengo que hacer acopio de toda mi paciencia, porque me dan ganas de parar el coche en medio de la ciudad y darle las dos bofetadas que está pidiendo a gritos. En cambio, toma mi silencio como un apoyo a lo que está diciendo y continúa soltando una barbaridad tras otra hasta que llegamos a su casa. No espero ni a que cierre la puerta del coche, en cuanto sale del vehículo la cojo de la muñeca y la meto dentro de su casa. Prácticamente la llevo a rastras y algo debe de ver en mi expresión porque no vuelve a decir nada.


  —¿Se puede saber en qué estabas pensando? —Creo que esto es lo más educado que soy capaz de decirle en estos momentos. 


  —No te sigo.


  —Y ahora te haces la despistada. No creo que el aniversario de tus padres sea el sitio más adecuado para montar un espectáculo.


  —A esa idiota le encanta ser el centro de atención. Hasta mi padre le ha prestado más atención que a mí.


  —Cuando la gente contesta a otra al hablar, se llama educación.


  —Solo había que recoger vuestras babas por donde ella pasaba. ¿Te crees que no me he dado cuenta? Bueno, creo que yo y el resto de la mesa.


  —Lo que yo haga es asunto mío, no cambies de tema. ¿Qué ha pasado en los baños?


  —No se dé qué me hablas.


  —Si quieres podemos llamar a Lynton y preguntarle.


  —Cosas de chicas, nada que te interese.


  —¿Sabes? Ahora mismo me encantaría retorcerte el cuello, aunque eres capaz de disfrutarlo. Yo al menos tengo dos dedos de frente y sé distinguir entre lo que me gustaría y lo que puedo hacer


  —No tienes lo que hay que tener. ¿De verdad piensas que te vas a ir de aquí?


  —Puedo y lo voy a hacer. Piensa bien lo que haces, porque si tu padre no es capaz de mantener su promesa, no tiene sentido que yo esté aquí.


  Y conforme finalizan mis palabras estoy saliendo por la puerta, haciendo caso omiso de las amenazas de contárselo a su padre. Es que, de seguir así la situación, qué sentido tiene estar con ella, si Woodrow no es capaz de protegerla de su propia hija. Confío que, en ese aspecto, su novio tenga la situación controlada. Espero al menos durante unos días no saber nada de ella.


   


  Sarah


  Mirándome a los ojos Damien me pregunta si me ha hecho algo al salir del baño y le contesto que no. 


  —Quiero irme ya.


  —Si apenas ha empezado la fiesta.


  —No voy a soportar ninguna insinuación más por parte de esa mujer. Por no hablar de la encerrona del anillo.


  —¿De qué me estás hablando?


  —Sabías que no podía decir que no delante de tanta gente. 


  —Estás muy nerviosa, será mejor que nos vayamos. 


  Está claro que los nervios han podido conmigo y quizás estoy pagando con él todo lo que pasado. Recogemos nuestras cosas y alegando que estoy cansada por el embarazo nos marchamos. De Axel y su acompañante ni rastro. 


  En el coche reina un absoluto silencio, y Damien mira por la ventana totalmente absorto en sus pensamientos. Cuando el chófer le pregunta que a dónde vamos, le dice que a mi casa. 


  —Señor, ya hemos llegado. 


  —¿Tú no bajas? —pregunto al ver que no se mueve. 


  —No, yo me voy a casa. Mañana hablamos. 


  —Buenas noches.


  Tenía derecho a quejarme y a decir todo lo que le he dicho, y es de adultos hablar las cosas y no enfadarse como un niño pequeño. Hasta ahora ha sido una persona muy razonable con la que se podía hablar. Estoy abriendo ya la puerta cuando grita mi nombre. Al girarme lo encuentro a solo unos pasos de mí. 


  —Creía que te ibas a marchar.


  —Perdóname. 


  —¿Por qué?


  —Se que había prometido darte tiempo, aunque reconoce que no podía desperdiciar la oportunidad. 


  —Lo sé. Tienes que entender que mi matrimonio se fue al traste por hacer las cosas corriendo. No quiero volver a pasar por lo mismo. 


  —Ven aquí —dice abrazándome—. Solo quiero que me prometas que lo pensarás. Solo eso.


  —¿Sin prisas?


  —Sin prisas.


  —Gracias. Te aseguro que lo pensaré, solo necesito tiempo. ¿Quieres subir?


  —¿Puedo?


  —¿Me pides que me case contigo y ahora necesitas permiso para entrar? Hombres, quién os entiende. 


  —Creo que es mejor que los dos descansemos esta noche. Hablamos mañana. 


  —De acuerdo. 


  Ya más tranquila en casa me pongo cómoda para pasar el resto de la noche. No es muy tarde, poco más de las doce y acostumbrada a los horarios españoles no tengo sueño. Al menos con Damien he conseguido tiempo o eso creo, tengo que pensármelo muy bien. Miedo me da la prensa, porque en cuanto se enteren no van a dejarnos tranquilos. 


  Enciendo el ordenador y me pongo a trabajar un poco, pero no hay manera de concentrarse. Así que, por despejarme un poco, sigo con la investigación. Le he ido pillando el tranquillo a lo de la deep web, si bien sigue sin gustarme hacer las cosas de tapadillo, ni las que veo por allí. Sin embargo, esta vez por cambiar un poco, lo investigo a él. Encuentro mucha información teniendo en cuenta que es un personaje público. Vida, familia, romances, todo detallado al milímetro. 


  Así es como descubro que son cinco hermanos y que él es el único chico. Su padre murió siendo él un adolescente y se tuvo que hacer cargo de todo, siendo apenas un recién graduado. Algunas cosas me suenan y otras no, siempre hemos hablado más de mi vida que de la suya. Empiezo a darme cuenta que hay muchas cosas que no sé de él y que debería. 


  Respecto de su vida sentimental es muy reservado y apenas se le han conocido tres relaciones oficiales. La primera, cómo no, Nadine. Un breve amor de juventud al que siguió otra chica que no duró mucho. La siguiente es la que consigue captar mi atención. Una chica con el pelo castaño claro y grandes ojos color miel. Un poco más alta que yo, aparece siempre en las fotos en su compañía. De ella dicen que era profesora de primaria y que después de la boda pensaba seguir ejerciendo. Hacían muy buena pareja, fue una pena que muriera de forma tan prematura. 


  Más y más hojas de sociedad que cuentan lo mismo. Hasta que, en una de ellas, hablan de una pequeña crisis y muestran fotos de él del brazo de Nadine acudiendo juntos a una fiesta. Sin saber nada de lo que había pasado, podían ser muchas cosas. Desde una simple foto de unos amigos acudiendo juntos a una fiesta, a un escarceo amoroso. Sin más información no puedo juzgar a ninguno de los dos, aunque imagino que para ella los comentarios de los periodistas no serían plato de buen gusto. Más fotos de ellos dos juntos, que teniendo en cuenta que trabajan en temas relacionados tampoco me dicen nada. Ninguna foto comprometida, lo que dice más del punto de vista del periodista de turno que de la información en sí. 


  La siguiente noticia hablaba sobre una posible cancelación de la boda, como les gusta el morbo a estas personas, de verdad. Y cuando ya lo iba a dejar por aburrimiento apareció «el titular», aunque no era exactamente lo que esperaba. En él se anunciaba la muerte de la joven en un extraño accidente de coche. Mientras más leía más similitudes encontraba entre aquel accidente y el de Axel. Pero si algo no cuadraba era que en sí las muertes no estaban relacionadas, ¿o sí? Una bombilla se enciende en mi cabeza, el único nexo de unión por aquella época entre ellos dos era Nadine. Empiezo a sospechar que se la jugó a los dos con unos años de diferencia. 


  Sin una conexión directa entre ambos casos y siendo hija de quien es, plantear tan si quiera la acusación sería absurdo. «No sabes dónde te has metido», pienso. Sino tengo bastante con guardarme las espaldas, ahora tengo que tener cuidado con una loca con mucho tiempo libre y dinero de sobra para hacer lo que quiera. Me he desvelado así que mejor dejo de lado su vida amorosa y continúo leyendo más noticias. La siguiente es un reportaje de los solteros británicos más cotizados. Habla del importe estimado de sus fortunas y de su ocupación habitual. Los hay desde ricos herederos a gente que se ha labrado una posición con su trabajo. El caso de Damien es algo intermedio, y tras mencionar las diversas empresas que poseía, comentan que actualmente su mayor fuente de ingresos son las armas. Al parecer es el propietario mayoritario de Lynton ε Son British Guns and Weapons.


  Ahora entiendo esa facilidad suya para llevar un arma encima sin inmutarse, dándole una normalidad que no tiene. No obstante, mi mayor duda es que pinta él en la trama de tráfico de armas. No tiene por qué ser un traficante como ellos, aunque es imposible no pensar mal. La empresa es totalmente legal y parece existir desde tiempos de su abuelo, no tiene por qué haber nada raro en ello.


  Me ha despertado el sonido del móvil, es sábado y no me apetece madrugar, voy a matar a quien quiera que esté llamando tan pronto. Y al mirar el teléfono veo que son las once pasadas y que tengo llamadas perdidas de un montón de gente. «¿Qué habrá pasado?», pienso mientras preparo el café. Tan solo tengo que asomarme a la terraza para adivinar a qué se debe. Una nube de periodistas se arremolina alrededor de la puerta de entrada del edificio. Vuelvo a revisar el móvil y hay llamadas de Damien, Edward y Laura, entre tantas otras de números que no conozco. 


  Sabía que iban a molestar, aunque esto pasa de castaño oscuro. Estoy segura que muchos de esos números desconocidos, son de periodistas que han conseguido mi teléfono a saber cómo. Empiezan a llamar al timbre de arriba y no pienso abrir, hasta que escucho la voz de Edward pidiéndome entrar desde el otro lado. 


  —¿Qué haces aquí? —digo abriendo la puerta. 


  —Eres famosa. ¿Puedo pedirte un autógrafo?


  —No seas bobo y entra. ¿Cómo has conseguido pasar?


  —Lo mío me ha costado, está lleno de gente ahí debajo. Menos mal que el conserje me ha reconocido. 


  —No pensaba que fueran a enterarse tan rápido. Lo peor es que me acabo de despertar y aún no he bajado a las perritas.


  —No podrás pasar y te preguntarán por qué no lo estás celebrando con él. 


  —Así que tú también lo sabes.


  —Es lo que tiene comprar la prensa a primera hora. Eso y una madre adicta a la sección de sociedad. 


  —No quiero ni imaginarme lo que estará pensando de mí.


  —¿Y te preocupa más eso que lo que hay montado en la calle? Esto sí que es bueno.


  —Me va a costar mirarla a la cara.


  —Centrémonos. ¿Qué tienes pensado hacer hoy? No puedes estar todo el día encerrada. 


  —Ya, es que no sé a dónde ir.


  —Se me ocurre algo. ¿No querías ver cómo está Maggie?


  —Sí.


  —¿Qué te parece si recogemos a Olivia y le hacemos una visita a la abuela? 


  —Perfecto, si no fuera porque aún no he hablado con Damien. Me ha llamado, pero estaba durmiendo. 


  Está sonando mi móvil otra vez. 


  —Hablando del rey de Roma —le digo.


  —¿Se puede saber dónde estabas?


  —Me acabo de levantar hace un momento, tú te has levantado con el pie izquierdo. 


  —Lo siento, tienes razón. Llamaba para decirte que ha surgido un problema con un cliente y estoy en Portugal. Posiblemente tenga que quedarme todo el fin de semana. Me gustaría estar ahí para celebrarlo contigo. 


  —El concepto tiempo creo que no lo tienes claro. 


  —No me malinterpretes, estando lejos no puedo desplegar mis encantos para convencerte.


  —Ja, ja, ja.


  —¿Cómo van las cosas por ahí? ¿Te han agobiado mucho?


  —Todavía no he salido a la calle, está lleno de periodistas. 


  —Si quieres puedo enviarte al chófer y que te lleve a donde necesites. 


  —Creo que lo mejor será desparecer el fin de semana. He pensado en ir a ver a Maggie. 


  —¿A qué hora quieres que recoja?


  —No te preocupes, voy a ir con Edward y de paso llevaremos a la niña para que la vea. 


  —No hace falta que te lleve él. El chófer te recogerá a las tres. Estará a tu disposición todo el fin de semana. 


  —¿Después de lo de ayer te pones celoso? Porque yo no le hubiera pedido matrimonio a una persona en la que no confío. 


  —Deberías entender que me ponga celoso, os lleváis demasiado bien.


  —Insinuar cosas que solo pasan en tu cabeza no es un buen comienzo. Cuando estés dispuesto a disculparte me avisas. Buenos días. 


  Edward me pregunta si estoy bien, porque mi expresión ha cambiado. 


  —Me pone de los nervios. Se ha puesto celoso solo porque le he dicho que íbamos a pasar juntos el fin de semana.


  —¿Y te enfadas por eso? Yo también me pondría celoso si mi prometida se va a pasar el fin de semana con su exmarido.


  —Tú encima dale la razón. Lo que vais a conseguir es que me vaya yo sola. 


  —Estás sacando las cosas de quicio. Prepara una bolsa para Olivia y para ti, y vámonos. 


  —¿De quicio? No has visto cómo se ha puesto.


  —¿Y tú qué hubieras hecho si me hubieras visto con otra persona?


  Creo que no es consciente de lo que ha dicho, hasta que ha visto mi cara. Se ha puesto serio y está totalmente blanco. Se lo voy a hacer pasar mal un rato, aunque viendo que no reacciona empiezo a reírme. 


  —Creo que no ha sido el mejor ejemplo del mundo —digo saliendo del comedor. 


  Viene detrás de mí y no parece muy convencido de mi respuesta. A mitad pasillo me coge del brazo y me hace parar.


  —Siento el comentario. No debía…


  —Ya no estamos casados, no tienes por qué darme explicaciones. Eso sí, como amiga te diré que tienes muy buen gusto.


  —Me hubiera encantado que os conocierais en otras circunstancias.


  —¿Cómo os va?


  —Bueno, después de aquella noche y del reportaje, las cosas están muy frías. Apenas hablamos y ya no hemos vuelto a vernos.


  —Un momento, yo conozco esa cara. Tú estás enamorado de ese hombre. Ahora entiendo muchas cosas.


  —¿Qué estás diciendo? Anda y date una ducha que aún estás dormida. 
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  Sarah


  Se da media vuelta con los brazos en alto en señal de rendición y me deja con la palabra en la boca. Tendré que hablar muy seriamente con él, porque estoy segura de que después de lo que nos había pasado y el reportaje de televisión, era él quien marcaba las distancias. 


  Una hora más tarde baja cargado con la maleta y dos de los transportines. El plan es acercar el coche a la puerta y que yo suba sin que me molesten mucho los periodistas. Fácil no va a ser, y al garaje no se puede acceder porque lo están pintando. 


  Si bien una cosa es la teoría y otra la práctica, hay demasiada gente y apenas se puede pasar. Preguntas de todo tipo e índole llegan a mis oídos, y con la mejor de mis sonrisas les digo que no voy a responder a nada. La idea es que él se quede en el coche y subir yo, pero viendo que no avanzo tiene que bajar y ayudarme a llegar. 


  —¿Dónde se encuentra el señor Lynton?


  —¿Para cuándo la boda? ¿Esperaran a que nazca el niño?


  —¿Quién es su acompañante?


  —¡Arranca de una vez o no respondo! —grito al pobre Edward desde el asiento trasero. 


  Da un par de vueltas antes de pasar por casa de su madre a recoger a Olivia. Me quedo dentro del coche esperando y poco después aparece con la pequeña en brazos totalmente dormida. Tenemos que ajustar de nuevo los asientos, porque con la niña y los transportines no tenemos mucho espacio.


  Menos mal que el trayecto no es muy largo, aunque aún no sé cómo fui capaz de hacerlo yo sola. Como ya nos imaginábamos, al llegar no hay nadie ayudando a la abuela y la encontramos arreglando el jardín.


  —Abuela, no deberías trabajar tanto.


  —Edward, hijo, qué sorpresa. 


  —Hola, Maggie. 


  —Hija, me alegro mucho de verte. Deja que achuche un poco a mi bisnieta.


  —Toda tuya, aunque te advierto que ha engordado.


  —Eso es lo que tienen los bebés. Y vosotros dos, ¿qué hacéis aquí juntos? ¿Dónde está tu novio el millonario?


  Edward le pide que nos dé un respiro, casi no hemos pasado de la puerta y ya nos está interrogando.


  —¿Por qué no sueltas a las perritas y me quedo yo con ella? —comento intentando relajar el ambiente. 


  Cuando lo ve alejarse, se lanza de nuevo al ataque.


  —Ahora que se ha ido mi nieto, ¿no estaréis otra vez juntos?


  —Ja, ja, ja, no te preocupes. Solo somos buenos amigos, como tenía que haber sido siempre.


  —Así me gusta. ¿Y tu novio dónde lo has dejado? Que sepas que no me cae bien. Las personas que no tienen defectos algo esconden.


  —No esconde nada, en serio. Pero sí, es demasiado perfecto.


  —Déjame ver tu mano. No puede ser. ¿No le habrás dicho que sí?


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Sé diferenciar un anillo de compromiso a kilómetros. Mi difunto marido era joyero, pasaba muchas horas con él en el taller.


  —Solo le he pedido tiempo. Las prisas no son buenas consejeras. 


  A nuestras espaldas escuchamos a Edward decir un montón de tacos y a las perras ladrando. Lo vemos venir todo enfadado, mirando hacia los lados como buscando algo. 


  —¿A qué viene tanto jaleo? —pregunto curiosa. 


  —No pienso acercarme a esos perros. Tu perra me ha vuelto a morder cuando intentaba sacar a Queen del transportín. 


  —Algo le habrás hecho.


  —Te digo que me tiene manía desde el primer día. El resto por simpatía ha intentado hacer lo mismo. —La verdad es que lo veo agitar la mano, y no sé si el daño es ficticio o no. 


  La abuela llama a sus perras que se acercan encantadas. Cuando Edward intenta coger a Olivia en brazos, tanto las perras de Maggie como las mías lo tienen rodeado y no paran de gruñir y ladrar. La abuela y yo estamos muertas de la risa y eso le molesta más. Nos deja solas hablando, mientras él descarga el resto de las cosas. 


  —¿Cuánto tiempo os vais a quedar?


  —Hasta el lunes seguramente. Espero que para entonces las cosas se hayan calmado un poco. 


  —Sabes que puedes quedarte todo lo que necesites.


  —Lo sé.


  —Vamos a ver si este nieto mío ha dejado de renegar.


   


  Axel


  Tengo que pensar bien qué voy a hacer a partir de ahora. ¿Les sigo la corriente o vuelvo a hacer mi vida y paso de todo? Llegaré hasta el final si es necesario, porque si le pasa algo a Sarah no me lo perdonaré el resto de mi vida. Últimamente uso el whisky como una especie de somnífero y cuando el móvil me despierta, estoy durmiendo la borrachera en el sofá como en los viejos tiempos. 


  —¿Se puede saber qué quieres a estas horas? —Pocos han sido los días que he conseguido librarme de Nadine.


  —Te espero en el aeropuerto en una hora.


  —¿Qué te hace pensar que me apetece ir de viaje contigo?


  —Pasaré por alto tu impertinencia, y tu comportamiento del otro día. Trae el pasaporte. Te espero en la terminal de vuelos privados del aeropuerto de Gatwick. Y date prisa, llegas tarde.


  —Mira, será mejor que hagas lo que tengas que hacer y me dejes tranquilo.


  —Esa furcia os tiene comidos los sesos.


  —No te consiento que hables así de ella.


  —Tú estás aquí para lo que yo quiera. No me hace falta recurrir a mi padre para daros un escarmiento a ti y a Lynton.


  Cuelgo el teléfono más cabreado que otra cosa y preparo una maleta, poniendo rumbo al aeropuerto temiendo haber abierto un segundo frente. Al fin y al cabo, Julius y Woodrow son hombres de negocios y se puede negociar con ellos una salida mutuamente beneficiosa. Ella en cambio está completamente loca y no me fio de lo que pueda hacer a espaldas de su padre. Solo espero que alguien tenga más éxito que yo a la hora de controlarla. 


  Después de subir al avión, me siento lo más lejos que puedo de ella. Sorprendido quedo cuando compruebo que Lynton viaja con nosotros, y más aún cuando veo que Sarah no viaja con él. 


  Desde donde estoy los escucho hablar de cifras y de volumen de ventas, aunque estando él de por medio solo puede tratarse de un tipo de producto. A saber qué se le ha pasado por la cabeza para traerme a una reunión de negocios, creo que ni ella lo tiene claro.


  —Puedes acercarte que no mordemos —comenta con sorna desde su asiento. 


  —Estoy mejor aquí, prefiero no molestar.


  —Sigo sin entender por qué lo has traído. —Parece que su socio está tan contento de verme como yo a él. 


  —Yo tampoco. —Creo que esta va a ser la única vez que estemos de acuerdo. 


  —Me da miedo dormir sola por las noches.


  —Seguro que sí. Ni el mismísimo diablo se atrevería entrar en tu dormitorio.


  No puedo evitar reírme ante el comentario, aunque a ella no le ha hecho ninguna gracia. Llegamos a las diez de la mañana y nos recibe un sol de justicia. Quizás mientras ella esté ocupada pueda hacer un poco de turismo y olvidarme de por qué estoy aquí. 


  Un hotel precioso que no me hubiera importado visitar en otras circunstancias y con diferente compañía. Como era de esperar ha pedido una habitación de matrimonio, aunque no tengo ninguna intención de hacer uso de ella. 


  —He quedado abajo con Damien en una hora, te espero en la ducha en cinco minutos.


  —¿Cómo dices?


  —No pensarás que por haber venido te voy a perdonar.


  —No soy un esclavo que vaya a caer rendido a tus pies, a un chasquido de tus dedos.


  —¿Me estás diciendo que no?


  —Cuándo, cómo y dónde yo quiera —comento cogiéndola de la entrepierna—. Date una ducha fría a ver si se te pasa el calentón.


  Me la estoy jugando, sin embargo, o empiezo a marcar las distancias o terminaré más amargado de lo que ya estoy. Determinado a ignorarla me pongo a trabajar en el portátil. Al salir del baño va directa a cambiarse y sale dando un portazo para hacerse notar. El fin de semana será muy largo sino se me ocurre nada que me saque de este agujero. 


  La tranquilidad no dura mucho, porque un par de horas después me está llamando para comer. Al salir del ascensor, a Lynton lo veo arriba y abajo hablando por el móvil. 


  —¿Qué le pasa? 


  —Ni lo sé, ni me importa. —Nadine, como siempre, no colabora. Creo que no lo haría, aunque le fuera la vida en ello. 


  —Vamos a comer —comenta el susodicho colgando el teléfono.


  —¿Problemas en el paraíso, querido?


  —Un día, la dejo sola un día y se va a pasar el fin de semana con su exmarido. Dice que está todo lleno de periodistas y necesita cambiar de aires.


  —¿Y qué tiene de malo? —Se queja el mismo que ha provocado la situación, increíble. 


  —No tengo ni idea de por qué estás aquí, pero nadie ha pedido tu opinión.


  —Espero que sepa lo que se hace, porque si no los periódicos hablarán y mucho. —Y como no la arpía que llevo al lado, dando la puntilla en su línea. 


  No es algo que me guste especialmente dadas las circunstancias actuales, aunque sé a ciencia cierta que ella y la niña están en buenas manos. Los tipos con los que me hacen cenar aparentan ser dos simples hombres de negocios; a nada que uno los observe, se da cuenta de que no es así. Las pistolas debajo de las chaquetas bien disimuladas, o los matones haciendo las veces de guardaespaldas, son la tónica de esa visita.


   


  Sarah


  Mientras yo le doy de comer a Olivia, ellos preparan la cena. Esto se parece a los viejos tiempos sin la presión del matrimonio. Salimos al jardín a tomar un té después de cenar. Todo era paz y tranquilidad hasta que empezó a sonar mi móvil. Es Damien que debe de haberse calmado, o eso pensaba.


  —Buenas noches. ¿Puedes hablar ahora?


  —Sí, aquí ya hemos terminado de cenar. Estábamos tomando el té.


  —¿Dónde estás ahora?


  —En casa de Maggie. Y sí, ese estamos incluye a Edward además de a Olivia.


  —Tienes que entender que no me guste que te vayas con tu exmarido a pasar el fin de semana.


  —Puedo entender los celos, no el número que has montado esta mañana.


  —Sigue sin gustarme. Hubiera querido estar ahí para ayudarte. ¿Cómo ha ido?


  —Primero ha salido él de casa y ha acercado el coche. Y como no me dejaban pasar ha tenido que ayudarme. 


  —No respetan nada. Hablaré con mi agente de prensa, aunque no creo que se conformen con un comunicado. 


  De fondo escucho a más gente, debe estar en algún local o recepción. Solo oigo voces masculinas por lo que deduzco que es una reunión de última hora sin secretarias ni mujeres. Si antes lo pienso, se oye una femenina de fondo. Una voz que me es muy familiar. 


  —¿Qué hace ella ahí? —pregunto con una voz que ni yo misma reconozco.


  —¿A quién te refieres?


  —No te hagas el tonto, acabo de oír a Nadine. Y tú desconfiabas de mí, sabiendo con quien iba a pasar el fin de semana. Yo me tengo que creer que estás en un viaje de negocios con ella, sin decirme nada. 


  —Sabes que tengo negocios con su padre. Ha venido en su lugar.


  —Y si todo es tan normal, ¿por qué no me has dicho esta mañana que ella iba contigo?


  —Te he llamado para disculparme. ¿Qué más quieres?


  —Que no me ocultes cosas, que no te vayas de viaje sin avisar.


  —No me has contestado por la mañana.


  —¿En qué hotel estás?


  —¿Para qué quieres saberlo?


  —Para nada. Buenas noches.


  Empezamos bien la que se supone que iba a ser nuestra vida a partir de ahora. Estoy que me subo por las paredes. Entro al salón y voy directa a la habitación a coger mi maleta. 


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —dice Edward a mis espaldas.


  —Me voy a Oporto. Si piensa que puede tomarme el pelo, lo tiene claro.


  —No tiene por qué mentir.


  —Y tú para variar le defiendes, lo que me faltaba por oír.


  —Soy abogado, y hay algo que se llama presunción de inocencia.


  —Pues yo presumo que me están poniendo los cuernos y pienso comprobarlo en persona.


  —No sabes dónde se aloja.


  —Me ha llamado desde su móvil, es muy fácil rastrear la llamada. 


  —Te vas a meter en un lío con la Policía un día de estos.


  —No estoy cometiendo ningún delito, hay decenas de aplicaciones en internet para esto. Cualquier persona puede hacerlo.


  —¿De verdad vas a marcharte? ¿Y qué pasa con la niña?


  —Tú me vas a llevar al aeropuerto y la abuela te puede ayudar con ella. Lo tengo. Solo hay dos hoteles de cinco estrellas en esa calle.


  —Yo no voy a ninguna parte. 


  —Pues si me llevo el coche, mañana no podrás volver a casa. 


  —¿Si te llevo me dejarás tranquilo?


  —Mejor aún, te deberé una.


  Después de que Maggie intentara convencerme para que no me fuera, salimos en dirección al aeropuerto. He tenido suerte y desde Birmingham sale un vuelo a Oporto de madrugada, aunque hace escala en Madrid.


  —No pensarás ir con esas pintas.


  —Compraré algo en el aeropuerto, tengo que hacer escala en Madrid. No había vuelos directos.


  —Quiero que me llames al llegar. Y no hagas ninguna tontería. 


  —Lo que tú digas. 


  Tengo que esperar varias horas en la cafetería trabajando con el portátil. Me he pasado todo el tiempo hablando con Moira y con Laura por WhatsApp, aunque no les he contado dónde estaba. Intentaré dormir algo durante el vuelo, aunque los asientos no suelen ser muy cómodos.


  Llego a Madrid con un sueño impresionante y después de facturar voy en busca de un capuchino doble. Necesito una dosis extra de cafeína o me dormiré de pie. En los apenas veinte minutos que me quedan para embarcar, paso por tres o cuatro tiendas a comprar algo más elegante, aunque me hubiera gustado disponer de un poco más de tiempo. El vuelo a Oporto, si es que podemos llamarlo así, apenas dura hora y quince minutos y antes de coger posición en el asiento ya estás aterrizando.


  El taxi tarda en llegar al hotel y mi paciencia empieza a agotarse, como si el pobre conductor tuviera la culpa de todos mis males. Tengo suerte y acierto a la primera, así que tras coger una habitación, subo a darme una ducha y descansar un poco. En la recepción he dejado una nota para que lo avisen nada más llegar, porque supuestamente no está en la habitación. Gracias a Dios los horarios en Portugal son similares a los españoles y puedo dormir antes de bajar a comer.


   De momento no tengo noticias de él y tampoco lo he visto. Estoy empezando a pensar que todo son imaginaciones mías, cuando los veo llegar a los dos junto a un grupo de hombres. Ella es la única mujer y parece estar como pez en el agua. Paso a cierta distancia de ellos en dirección al comedor, si no he calculado mal, me verá al pasar. 


  Pero aquí estoy terminando de comer y sigo sin noticias. O disimula muy bien, o realmente no se ha dado ni cuenta. Voy a marcharme cuando a lo lejos veo a alguien saludarme. Es la última persona que esperaría encontrarme, Maximilien.


  —Bonsoir, mi bella Sarah.


  —Bonsoir, Maximilien.


  —¿Esperando a tu querido amigo?


  —No, eso terminó hace meses. La vida sigue como puedes ver —respondo señalando mi vientre.


  —Enhorabuena. Entonces estarás esperando al padre de la criatura.


  —No, estoy sola. A quien tenía que ver no ha aparecido.


  —¿Qué te parece si tú y yo nos tomamos una copa en el bar? 


  —Estupendo, porque creo que me han dado plantón.


  Es levantarme de la mesa para marcharnos y verlo sentado al fondo del restaurante con el resto del grupo. Hago como que no lo veo y me cojo del brazo de Max. De camino al bar mi móvil parece sonar, esta vez sí parece que me ha visto. 


  —Dime.


  —¿Dónde estás?


  —Estoy en el bar tomándome una copa con un hombre guapísimo, porque mi novio me ha dado plantón.


  —Sarah, no hagas tonterías y sube a la habitación.


  —¿A cuál de todas? Porque tú pareces muy entretenido.


  —No estoy jugando, estoy trabajando. Déjate de tonterías. 


  —Yo no cojo por la espalda a mis compañeros de trabajo, ni los trato con tanta familiaridad. Soy muy profesional.


  —Dime dónde estás y te recojo en unos minutos.


  —¿No estabas tan ocupado? Sé profesional y cuando termines hablaremos. Adiós. 


  —¿El plantón? —pregunta Max.


  —Sí. Y si tiene lo que hay que tener, debería de aparecer por esa puerta en cualquier momento.


  En mi ausencia Max ha pedido por los dos, un whisky para él y un san francisco sin alcohol para mí. 


  —Para la futura mamá —dice—. Brindemos por las mujeres de armas tomar.


  —Brindemos.


   


  Axel


  Estamos decidiendo donde ir a comer, cuando me parece ver pasar a Sarah. Mi imaginación es muy fértil y a veces me juega malas pasadas.


  «Si está con Edward y la niña», pienso. Finalmente comemos en el restaurante del hotel y aunque sé que no es posible, reviso toda la sala en busca de ella. 


  Estamos pidiendo el postre cuando me parece verla de nuevo y acompañada, y no debo de ser el único porque Lynton se levanta de la mesa a llamar por teléfono y vuelve con cara de pocos amigos. Hace señas para que me acerque y me pide que fuera al bar del hotel. 


  —Tú amiga se ha presentado sin avisar, búscala y que vuelva a su habitación —dice entre susurros. 


  Así que no habían sido imaginaciones mías, está aquí y quiere hacerse notar. Voy directo al bar del hotel y encuentro algo que no esperaba, a ella con otro hombre. No puedo evitar ponerme tenso y celoso al mismo tiempo, aun sabiendo que ella no es nada mío. Eso sí, como se atreva a ponerle una mano encima, desde luego que se las tendrá que ver conmigo. 


  El caballero que la acompaña parece darse cuenta de que los observo y señala en mi dirección. Ella responde al gesto girándose y poniendo cara de sorpresa. Aunque la sorpresa me la llevo yo al descubrir que aquel hombre es el tal Maximilien que tantos dolores de cabeza me dio en su día. Si antes estaba tenso, ahora tengo ganas de matar a alguien. Se trata de una simple casualidad ¿o se trata de una escapada de enamorados? Decidido a averiguarlo me acerco hasta ellos con cara de pocos amigos.
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  Sarah


  Aunque si las cosas podían ir a peor, lo hacen cuando por la puerta del bar quien aparece es Axel en lugar de Damien. ¿Qué pinta él aquí? De la impresión me atraganto con la bebida; lo único que consigo es asustar a Maximilien y llamar la atención de quien no debía. Su cara de sorpresa al verme aquí y con quien estoy, no creo que supere a la mía. Solo espero que esto no termine como la última vez. 


  —Parece que tu amigo viene hacia aquí —señala en dirección a Axel.


  —Lo que me faltaba hoy.


  —No deberías estar aquí —dice muy serio a mis espaldas.


  —Sé cuidarme sola.


  —Ya sabes cómo acaban las cosas cuando él está cerca.


  Maximilien se pone de pie cuan largo es y el arrastre de la silla se oye en todo el bar. Dudo que mi intervención consiga algo, menos mal que caídos del cielo aparece Damien. Viene directo hasta dónde estamos y dándome un beso en la mejilla, me saluda delante de ellos. 


  —Hola, cariño. Buenas tardes, caballeros. 


  —Buenas tardes —responde educadamente Max.


  —Axel, Nadine te está esperando, ve a buscarla.


  Lo veo alejarse con cara de pocos amigos y no hay que ser muy agudo para saber que aquellos dos ya se conocían de antes. 


  —Encantado, señor Lynton. Sarah, te dejo en sus manos. Si necesita cualquier cosa, me alojo en el hotel.


  —Si necesita cualquier cosa, yo me ocuparé. Muchas gracias —responde Damien enfadado.


  Veo a Max alejarse, quedándome a solas con él de pie. 


  —¿Quién era ese tipo?


  —Un viejo amigo. 


  —Viejo desde luego. No me gusta. 


  —No espero que te hagas amigo de todas las personas que conozco.


  —¿Por qué has venido?


  —Si tengo que decírtelo es que no eres tan listo como pareces.


  —¿Celosa?


  —He tenido que cambiar un fin de semana en el campo con mi hija y coger dos aviones para llegar aquí. Creo que eso lo dice todo.


  Me observa muy serio, sin embargo, no tarda en asomar una sonrisa en su cara. 


  —¿Qué voy a hacer contigo? —dice mientras acaricia mi cara—. Este cliente es muy importante, ahora mismo no puedo irme. Lo entiendes, ¿verdad?


  —Eso sí. Aunque si vuelvo a verte cerca de ella, me va a dar igual quien esté delante. 


  —Ven aquí —dice dándome un beso en la frente—. Intentaré sacar un hueco, no te prometo nada.


  —De acuerdo.


  —Te acompaño al ascensor. 


  —¿A qué viene tanta prisa? Pensaba quedarme aquí contigo.


  —Luego te lo explico, pero ahora vámonos de aquí.


  —Si no me explicas ahora mismo qué está pasando, no pienso moverme.


  —¿Confías en mí?


  —Claro.


  —Se trata de un cliente un poco especial, preferiría que no supiera que estás aquí. 


  La escandalosa risa de Nadine entrando al bar, hace que los dos nos demos la vuelta. Viene acompañada de Axel y de otros dos hombres que no había visto hasta ahora. Si no fuera porque es un cliente, diría que no le ha gustado que nos vean juntos. Como no puede ser de otra manera, vienen en nuestra dirección. 


  —Te estábamos buscando, Damien —comenta coqueta—. El señor Almeida y el señor Simao, quieren ultimar los detalles del pedido.


  —Creo que lo hemos cogido en mal momento, señor Lynton, podemos hablar más tarde.


  —Ya había terminado. Permítame, señor Almeida, que le presente a la señorita Navarro, mi futura esposa.


  —Encantado de conocerla. 


  —Un placer —dice el más joven besando mi mano. Un gesto que no le pasa a nadie inadvertido y que no sienta muy bien a Damien.


  —No nos había dicho que se casaba, señor Lynton, lo tenía muy callado. 


  —Ha sido algo muy reciente, la propia señorita Woodrow se lo puede confirmar.


  —¿Nos acompañará en la cena de esta noche? —insiste de nuevo el más mayor de ellos. 


  —No querría ser una molestia en una cena de negocios.


  El mayor de ellos vuelve a insistir que no, y que ahora que vamos a casarnos nos veremos más a menudo. 


  —Si me permiten voy a retirarme a descansar hasta la hora de la cena. Damien, avísame con tiempo para que pueda arreglarme.


  Hay algo en esos hombres que me da mala espina. Sobre todo el más joven, que no para de mirarme de arriba abajo de una forma tan descarada, que yo creo que todos se han dado cuenta. El ascensor me parece en estos momentos el mejor de los refugios. Me siento observada por estos hombres, por eso cuando entra más gente conmigo en el ascensor, me alegro de que no sepan a qué piso voy.


   


  Axel


  El resto de la tarde lo pasaron enfrascados en plena negociación, y pude escaparme un par de veces. Desde luego era la última vez que me convencía para algo así, aunque esta vez las razones habían sido poderosas. Cerca de las nueve subimos a la habitación para prepararnos para la cena. Cerraba la puerta cuando me pareció ver pasar a Sarah arreglada en dirección al ascensor. Iba muy guapa con el traje y me di cuenta que nos había visto, aunque disimulaba muy mal. Con la excusa de que me había caído algo al pasillo, volví a salir y la vi mientras se cerraban las puertas del ascensor. Aquello me trajo unos recuerdos muy amargos, de cuando me vio en la habitación con su hermana. «Te estás luciendo, Stuber», me digo a mí mismo. 


  Al bajar de nuevo a recepción tengo la sensación de que algo no va bien. A Nadine, que ha bajado antes que yo, no se la ve por ninguna parte. Sin embargo, sí veo a varios de los matones que acompañan a los clientes de Lynton apostados en la puerta de la sala donde han estado reunidos. Conforme me acerco, lo gritos y los golpes encima de la mesa aumentan de tono y volumen. Al entrar el panorama no es mejor, todo el mundo habla a voces intentando tener razón, aunque yo me quedo con un fragmento que me llamó la atención.


  —Dejadla en paz, ella no tiene nada que ver con esto.


  Tengo claro que eso ha sido una amenaza directa y clara contra Sarah y que su arranque de celos ha tenido como consecuencia que estos hombres supieran de su existencia.


  El tiro que se oyó a continuación retumbó dentro de aquella sala, y Lynton cayó al suelo retorciéndose de dolor. Debido al revuelo producido no he visto quién ha sido, aunque todos los presentes menos yo llevan un arma encima. Nadine incluida que la guarda discretamente en el bolso.


  —Ya lo sabes, Lynton. Piensa bien en nuestra nueva oferta, o atente a las consecuencias.


  —Ni muerto.


  —Yo de ti no le daría ideas —comenta el más joven de sus clientes.


  —Ya sabe cómo localizarme —apunta el más mayor de ellos. 


  Y dicho esto sale por la puerta como si no hubiera pasado nada. No sé qué es lo que pasa por su cabeza, y sacando su pistola intenta dispararles y los guardaespaldas reaccionan. Lo primero que pienso es que de esta no salgo, porque estoy en medio de un tiroteo como en las películas. Sin embargo, el tal Simao los hace parar y los obliga a salir.


  —Pasaré esto por alto. Yo también lo haría si tuviera una mujer así —comenta en voz alta. 


  Ya tenía claro que aquellos «clientes» no eran trigo limpio, tengo que localizar a Sarah y hacer que vuelva a casa, antes de que estos dos locos hagan algo que la ponga en peligro. Lo más sorprendente de todo es que, a pesar de los tiros, por aquí no ha aparecido nadie. O la sala está insonorizada o han sobornado a alguien para que haga la vista gorda. 


  —Ocúpate de él, yo voy a buscar a Sarah —afirmo sin dar opción a replica.


  —Si la encuentras llévala directamente al aeropuerto. —No sé si Lynton me lo ha pedido o me lo ha ordenado, en cualquier caso, es algo que pensaba hacer con o sin su permiso. 


  Intento localizarla a través de recepción, pero salvo decirme que había pedido un taxi no les he podido sacar nada más. Con el cambio de turno de personal se han esfumado mis posibilidades de encontrarla, aun así, lo voy a intentar de nuevo. Convenzo a la chica del mostrador que es mi mujer y tenemos que volver a casa de manera urgente, la foto de nosotros dos juntos que conservo en el móvil ayuda; esta vez tengo más suerte, aunque su decisión de salir a disfrutar de la noche portuguesa puede suponernos un gran dolor de cabeza. 


  Entro a la habitación donde están sus cosas, es como volver a otra época. Lo recojo todo tal y como ella suele hacerlo, aunque me lleva más tiempo del esperado. De su novio y de Nadine solo sé que están camino del aeropuerto a pesar del tiro que le han dado. «¿Es qué no piensa ir al médico?», es lo primero que se me ocurre. 


  A la una y media de la mañana aparece Sarah por las puertas del hotel. Al verme esperando se sorprende, con todo, la veo ir decidida a los ascensores. Tengo que pararla.


   


  Sarah


  Las horas pasan muy lentas y aunque está trabajando, me desespera no tener ninguna noticia de Damien. Realmente la cabeza la tengo dividida, porque no paro de pensar en Axel. Hacía mucho tiempo que no me pasaba y sus comentarios el día que estuvo en casa de Maggie fueron muy claros. Empiezo a girar el anillo que me regaló y que llevo en el mismo dedo que los de compromiso. 


  —Igual es hora de que me lo quite —pienso en voz alta. 


  Llamo a casa para preguntar por la niña. Conforme avanza el embarazo no puedo evitar comportarme como una madre sobreprotectora. Edward quiere saber cómo va todo y yo le explico lo que me parece. 


  —Teniendo en cuenta que no me has contado ni la mitad, voy a creerme que todo está bien.


  —Me conoces demasiado.


  —Bueno, te voy a ir dejando que la pequeña me reclama. Esta noche quiero que me llames y me digas que todo sigue igual de bien. 


  Ocho de la tarde y no me ha contactado nadie, creo que voy a ir a darme una vuelta por ahí. Por más trabajo que tenga, creo que un mensaje no está de más. Así que portátil en mano localizo un par de sitios interesantes para visitar y un restaurante donde cenar tranquila. Quizás me he precipitado al venir, porque estoy empezando a sentirme ignorada.


  Llamo a recepción para pedir un taxi a las nueve y termino de arreglarme. Me pongo un traje de raya diplomática, de los que había comprado en el aeropuerto, con un top color crema, que enseña más de lo que me hubiera gustado. 


  —Qué pena que esto solo sea pasajero —digo mirándome el pecho en el espejo. La verdad es que no me puedo quejar, porque a estas alturas del embarazo ya he ganado una talla.


  Desde recepción me avisan que el taxi espera abajo. Voy de camino al ascensor cuando veo a Axel con Nadine en la puerta de una de las habitaciones. Era lo que me faltaba, tenerlos de vecinos. Acelero y paso de largo sin mirar. No me giro a comprobar si me habían visto, porque no tengo ganas de dar explicaciones a nadie. El ascensor tarda más de lo que me gustaría, porque no me apetece nada cruzarme con ellos. Ya estoy dentro cuando lo veo asomarse por la puerta. Como no quiero que me molesten, silencio el móvil. No quiero arriesgarme a necesitar ayuda y encontrarme incomunicada. 


  La gastronomía portuguesa no tiene nada que envidiar a la española, y me pongo morada a pulpo y a un plato típico que lleva carne y marisco. Del móvil no hago ni caso, aunque a veces veo vibrar el bolso y la luz de aviso. Menos mal que he quedado con el taxista al salir porque se ha puesto a llover a mares. También he cogido una entrada de teatro y la función es bastante entretenida, si bien la acuciante falta de sueño a pesar de la siesta que he hecho me está afectando. 


  A la una y media de la madrugada entro por las puertas del hotel. No sé si me encontraré una comitiva de bienvenida, porque sigo negándome a coger el teléfono que no ha parado de vibrar en toda la noche. El comité sin embargo me está esperando, aunque no es el que yo quería. Sentado en la recepción y hablando por el móvil está Axel. Cuando me ve le dice algo a quien quiera que esté al otro lado de la línea y cuelga. Se acerca hasta donde estoy, me coge del brazo y me intenta sacar de allí con cara de pocos amigos. 


  —¿Se puede saber qué estás haciendo?


  —Sacarte del hotel para volver a casa. 


  —Si no me das una explicación razonable de por qué estás haciendo esto, pienso montar un espectáculo ahora mismo.


  —No esperaba que fueras a colaborar, deberías de preguntar a tu novio por qué está lleno de policías el hotel. 


  Empiezo a mirar a mi alrededor y veo a cuatro o cinco policías hablando con distintas personas, en lo que no había reparado al entrar. No parece que haya mucho revuelo, cierto es que hace unas cinco horas que me marché del hotel y no sé qué habrá podido pasar. 


  —¿Por qué hay tanto policía aquí?


  —Debes de agradecérselo a tu novio y a sus clientes. 


  —¿Qué estás insinuando?


  —Mejor se lo preguntas en el avión, nos vamos de aquí ya. 


  —No pienso irme sin recoger mis cosas.


  —Yo mismo las he recogido. La habitación ya está pagada. 


  —Estás empezando a asustarme.


  Mirando la expresión tan seria de su cara, sé que no está de broma, así que por una vez decido hacerle caso y no protestar. Uno de los policías nos cierra el paso cuando vamos a salir. 


  —Buenas noches. ¿Se alojan ustedes aquí?


  —Me alojaba, termino de llegar ahora del teatro y en breve debo coger un avión.


  —Les importaría identificarse, por favor —nos pide este policía tan raro. 


  —Axel Stuber


  —Sarah Navarro


  —¿Sarah Navarro? ¿Es usted la prometida del señor Lynton?


  —Sí.


  —Si es tan amable sígame, necesitamos hacerle unas preguntas. 


  —Agente, nuestro avión sale en breve —replica Axel.


  —Llegarán a tiempo, solo se trata de unas preguntas rutinarias.


  Nos llevan a unos asientos que hay allí mismo y comienza a preguntarme todo tipo de cuestiones. Desde donde he estado a partir de las nueve de la noche, a qué tipo de relación me unía con Damien. 


  —Si lo desea también le puedo decir la talla de ropa que llevo —le contesto al agente. Axel gira la cara, porque se está riendo por lo que acabo de decirle al policía.


  —Señorita, no estamos para bromas.


  —Disculpe, ya les he dicho donde he estado, les he facilitado una copia del recibo del restaurante y presentado la entrada del teatro. La recepcionista puede confirmar la solicitud del taxi. Si con eso no tienen suficiente, no sé qué más quieren saber. 


  —De momento nada, solo necesitamos que esté localizable. 


  —¿Puedo saber a qué se debe tanto interés?


  —A las nueve pasadas de esta noche ha habido un tiroteo en el hotel y sospechamos de cualquier persona que esté o haya estado alojada aquí.


  —¿Y qué tengo que ver yo en todo esto? 


  —Será mejor que le pregunte a su prometido. 


  Por fin nos ha dejado marcharnos y en la puerta nos está esperando una limusina. Atravesamos las calles de la ciudad sin articular palabra alguna. Yo no hago más que pensar en lo que puede haber pasado. Tengo muy claro cuál es su negocio mayoritario, y una cosa es eso y otra muy diferente liarse a tiros con un cliente. Esto no es el salvaje oeste, pero está claro que alguien se lo ha estado pasando muy bien en el hotel y Damien se ha visto implicado.


  A lo lejos puedo ver el aeropuerto y conforme nos vamos acercando me pongo nerviosa. No sé qué me voy a encontrar y Axel continúa sin decir una palabra. La limusina nos deja a los pies de lo que parece un avión privado, donde una azafata nos espera en la escalerilla. Al subir solo veo a Nadine, que al verme llegar cambia su cara por completo. Axel pasa de largo y se sienta en el asiento que hay a su lado, mientras la azafata me lleva al mío. 


  —¿El señor Lynton se encuentra a bordo? —pregunto al no verlo por ninguna parte.


  —No. En cuanto llegue procederemos al despegue.


  —Gracias.


  Me levanto del asiento y voy al servicio a arreglarme un poco y mientras estoy dentro escucho más voces. Entre ellas la de Nadine que parece estar discutiendo con alguien, para variar está dando la nota. Al salir me encuentro frente a frente con Damien. Tiene cara de agotado, el labio hinchado y partido, por no hablar del brazo que lleva en cabestrillo.


  —Dios mío. ¿Qué te ha pasado?


  —No es nada, estoy bien.


  —Cómo puedes decir que estás bien. Mira cómo llevas el brazo, y no digamos ese labio tan hinchado.


  —Se pasará. Siéntate para que podamos despegar. 


  Todo esto está empezando a olerme a chamusquina, y no me apetece nada discutir delante de tanta gente. Estoy tan cansada que me siento y me quedo dormida antes de despegar. Debemos de llevar un par de horas de vuelo cuando me despierto. No hay nadie a mi alrededor, sin embargo, al levantarme para ir al baño me doy cuenta de que están todos al otro lado del avión. Sé que, si hago notar mi presencia, dejarán de hablar y necesito enterarme de lo que está pasando. 


  —Todo esto no habría pasado si ella no hubiera venido. 


  —No digas tonterías. Sabes de sobra que Almeida nunca ha sido santo de mi devoción. 


  —La negociación ya estaba casi cerrada, y cuando apareció ella les diste la excusa perfecta para poder chantajearte. —Para variar me acusa de todos sus males.


  —Después de tantos años en esto no has aprendido nada. Soy un personaje público, me declaré en medio del aniversario de tus padres y los periodistas no han parado desde entonces. Se hubieran enterado de su existencia igualmente.


  —Supongamos que estás en lo cierto. ¿Por qué tuviste que creerte que estaba con ellos?


  —Os lo advertí, cuando se enfada tiene tendencia a desaparecer —dice Axel elevando la voz. 


  —Esto no te incumbe, Stuber —responde Damien elevando la voz aún más.


  —Claro que sí, desde el momento que han estado a punto de pegarme un tiro.


  —Nadie te obligó a venir. Ya he tenido que dar bastantes explicaciones. Solo queda capear a la Policía como podamos. 


   


  Axel


  Me dieron ganas de cogerlo del cuello. Que nadie me había obligado decía, estoy seguro de que no sabe nada de lo que pasa entre su socia y yo, o tendría a Sarah encerrada en una jaula de oro. Cuando ella aparece por el pasillo todo queda en silencio hasta el final del vuelo. 


  Al llegar a Londres cada uno se marcha por su lado y yo soy el primero en desaparecer. Este fin de semana me ha bastado para abrir los ojos y ver que Sarah quizás no esté tan segura como yo pensaba, así que es imperativo que hable con Fields. 


  Salvo que el frente que me interesa solucionar ahora mismo es el de Nadine. Está empezando a ser un problema y de los gordos, y al parecer ni si quiera su propio padre es capaz de controlarla. La dejo en la puerta de su casa y no me molesto en despedirme o acompañarla hasta la entrada, necesito desintoxicarme de este fin de semana tan nefasto.


  Lo mejor es poner tierra de por medio, así que en cuanto pueda regresaré a Alemania a intentar llevar una vida medio normal. El primer par de días no supe de ella y lo agradecí, no obstante, como era de esperar me avisó que iba a estar en Berlín y quería que fuera a verla. Decirle que estoy muy ocupado le entra por un oído y le sale por el otro, así que le ofrezco una alternativa.


  —Podíamos vernos el viernes en Londres.


  —Eso espero, no estás cumpliendo con lo pactado.


  —Seamos realistas, esto no es una relación y si no fuera por tu padre jamás hubiera salido contigo. Te avisé cuando estaba casado con Mel y te lo digo ahora.


  —No seas cínico, tampoco es que te hayas quejado mucho cuando hemos estado juntos.


  —¿Es qué tenía alguna alternativa?


  —Mira tienes dos opciones, o colaborar y pasarlo bien, o disfrutar de lo que pueda pasarle a tu querida Sarah.


  —No creo que vayas a hacer nada que pueda perjudicar a tu padre. Pero te aviso, si le pasa algo no respondo.


  —Qué tontos os ponéis los hombres enamorados. Hasta el viernes.
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  Sarah


  Mi intuición no falló cuando aquel tipo me cayó mal desde el principio y ahora tengo la confirmación de que no era trigo limpio. Si se trata de un simple cliente. ¿Por qué las amenazas? Por no hablar de ese brazo en cabestrillo y el labio partido. Estoy empezando a pensar que su relación con Julius y el padre de Nadine no es tan pura. Aunque tal y como dijo Edward antes de que saliera de viaje, todo el mundo es inocente hasta que se demuestre lo contrario.


  —¿Me he perdido algo? —pregunto haciendo acto de aparición.


  —Solo hablábamos de trabajo —responde Damien. 


  El resto del viaje lo pasan en silencio como si mi llegada hubiera impuesto algún tabú en los temas de conversación. En Londres la cosa no va mucho mejor y tras bajar del avión cada uno se marcha por su lado. Sin decir nada sigo a Damien hasta el coche que nos espera a pie de pista y ponemos rumbo a su casa. 


  Más y más silencio que ya me está cansando. No sé si está agotado, enfadado o las dos cosas, porque ninguno de los dos ha pegado ojo. También tenemos que hablar de ese brazo en cabestrillo. ¿Qué le ha pasado? Llega un momento en que pienso que Axel y él se han peleado, si bien el sentido común me hace ver que no hubieran subido al mismo avión, o al menos eso creo. 


  —Si te necesito ya te avisaré. Puedes tomarte el resto del día libre —le dice al chófer.


  —Gracias, señor.


  Entramos en su casa y con alivio compruebo mientras descargan el equipaje, que están todas mis cosas. No solo está todo, lo han guardado de la misma manera que lo hacía yo. Empiezo a sonreír pensando en qué detalles se fijan los hombres y en cómo cierto individuo se ha acordado después de tanto tiempo. 


  —¿De qué te ríes? —me pregunta Damien. 


  —Nada, cosas mías. ¿Te duele el brazo?


  —Bastante, pero ahora vendrá un médico de confianza.


  —Déjame que te ayude.


  Hago que se siente en una silla para no hacerle daño al estirar de la manga, aun así, no puede evitar quejarse. Cuando llego a la camisa la veo manchada un poco de sangre, y al desabrocharla, el vendaje está totalmente empapado.


  —¡¡Dios mío!! ¿Qué es esto?


  —Sarah, no te asustes, solo es una herida. El médico la verá ahora, no le des más importancia.


  —Una simple herida no pierde tanta sangre.


  —El doctor Travis acaba de llegar —anuncia la chica del servicio.


  —Hágalo pasar, y que nadie nos moleste.


  —Sí, señor.


  A los pocos minutos entra en la habitación un hombre mayor con barba, que más tiene que ver con Papá Noel que con un galeno.


  —No debería quedarse aquí —dice en referencia a mí.


  —Es mi mujer, puede quedarse.


  —De acuerdo. Si le impresionan las heridas, le recomiendo que no se acerque —comenta dirigiéndose a mí el médico. 


  Retiro con cuidado el cabestrillo que lleva y termino de quitarle la camisa. Tal y como he visto antes, el vendaje está empapado. 


  —Esto le va a doler —dice mientras quita el esparadrapo de la herida. 


  La cara de crispación de Damien me hace ver que no lo está pasando nada bien. Tras pincharle algo que supongo será algún tipo de anestésico, comienza a limpiar la herida. No es que sea una experta, porque cuando termina de asearla, lo único que puedo ver es un agujero más o menos redondo que solo puede ser una bala. Empiezan a tener sentido las palabras del policía, cuando estuvimos hablando en el hotel.


  —Voy a tumbarle. Espero que sea tan superficial como dices, sino tendrás que venir a la clínica para sacarla —comenta el médico.


  —No quiero ir a ningún hospital, demasiadas explicaciones. 


  —Escúchale. Doctor, no se preocupe, si es necesario yo misma le obligaré.


  Tras acostarlo en la cama, le pone encima de la herida un paño parecido a los que se usan en el quirófano y empieza a hurgar. Creo que solo de mirar ya me duele más a mí que a él, pero no puedo demostrarlo. 


  —La tengo localizada, está demasiado profunda para poder sacarla con seguridad.


  —No puedo esperar.


  —Lynton, ha faltado muy poco para que esa bala perforara la arteria axilar. No quiero ser yo el que la rompa ahora. Te quiero en una hora en mi clínica.


  —No se preocupe, allí estaremos —respondo antes de que Damien pueda decir nada. 


  El momento de preguntar se pospone. Desde luego va a tener que explicarme cómo una reunión de negocios termina con él con una bala en la parte superior del brazo.


  —Deberías quedarte a descansar, pareces agotada. 


  —No te preocupes por mí. Cuando el médico acabe contigo hablaremos.


  A pesar de que no es una operación programada y de ser aparentemente sencilla, tiene que pasar por todas las pruebas habituales. Como casi todos los hombres que conozco es muy mal enfermo, salvo las molestias lógicas del brazo, se queja por todo. Mientras estoy esperando me dedico a hablar por teléfono con todo el mundo, y por supuesto a Edward no le digo donde estoy ni porqué. 


  Un par de horas después lo devuelven medio dormido a la habitación. Lleva un vendaje mucho más ajustado y aséptico que el que llevaba esta mañana. Esta vez soy yo la que está de acompañante y no en una cama postrada sin poder moverme.


  Lleva durmiendo una hora cuando se despierta. Lo primero que ve es mi cara preocupada mirándole fijamente. Todavía está somnoliento y no enfoca bien la vista. 


  —¿Sigues aquí? —dice sorprendido.


  —¿Dónde esperabas que estuviera?


  —No es que haya sido el mejor novio del mundo este fin de semana.


  Por fin admite que no se ha comportado de la manera adecuada, es que hasta pidiendo disculpas tiene que ser perfecto.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, pero cuando llegue a casa y me pueda tumbar en mi propia cama mejor.


  —Tú no saldrás de aquí hasta que el médico lo diga. Y yo me quedaré contigo.


  —En tu estado deberías estar descansando y no aquí.


  —Y en cuanto saliera por la puerta, tú te irías a casa, de eso nada. Además, tienes que explicarme muchas cosas. 


  En ese momento entra la enfermera y nos quedamos totalmente callados. Ambos sabemos que no es un tema a tratar con gente delante. Una vez hubo tomado las constantes y revisado el gotero, nos volvió a dejar solos. 


  —Ya ha cerrado la puerta. ¿No piensas decirme nada?


  —Aquí nos pueden oír. Preferiría hacerlo en casa. 


  —Cualquier lugar es bueno para hablar y tú no te vas a ir a ningún sitio.


  —Las paredes tienen oídos. Si eres capaz de aguantar, hablaremos en casa. 


  —Eso espero. 


  El médico lo deja en observación hasta última hora, porque no ha habido manera de convencerle para pasar aquí la noche. Como me niego a dejarlo solo, insiste en que me traigan la comida a la habitación. A las seis de la tarde salimos del hospital en dirección a su casa.


  Aunque se mueve con soltura, para la mayoría de cosas tengo que ayudarle. Se empeña en ser lo más autónomo posible, aunque en su estado es un poco complicado. Durante la cena me río a su costa, porque al no poder mover el brazo, tengo que darle la comida. Sin embargo, donde de verdad me he reído de él ha sido al ir al aseo, la situación ha sido de lo más cómica. Para variar ha intentado ir él solo, y al llegar se ha dado cuenta que era imposible en su estado quitarse el cinturón y bajarse los pantalones. 


  —¿Necesitas ayuda? —pregunto desde fuera.


  —Creo que puedo apañármelas solo.


  —Llevas metido ahí un buen rato.


  —Mierda.


  —Se acabó, voy a entrar.


  Lo encuentro intentando bajar la cremallera del pantalón.


  —¿Puedo? Creo que es la primera vez que una mujer te va a bajar los pantalones para algo que no sea sexo.


  Yo me estoy riendo porque su cara es todo un poema. 


  —No tiene ninguna gracia.


  Al terminar insiste en ir a su despacho para hablar, porque allí no nos escuchará nadie. Al comerciar con armas y utilizar datos confidenciales, lo tiene insonorizado, ya que muchas veces trabaja desde allí.


  —Así que ahora mismo estoy en el despacho de James Bond.


  —Más bien el de su jefe —responde riendo. 


  —Jefa, querrás decir. Te recuerdo que en las últimas películas es una mujer. 


  —Creo que no estamos aquí para hablar de cine. ¿Qué quieres saber?


  —Espero que estés cómodo, porque la lista es muy larga. 


  Hemos hablado largo y tendido de sus negocios, su familia y de por qué no me había dicho que tenía una fábrica de armas.


  —Después de ver tu cara al saber que llevaba una pistola encima, comprendí que no te gustaban y se hacía muy complicado explicártelo.


  —Tarde o temprano me lo tendrías que haber contado. Las cosas acaban saliendo a la luz.


  —¿Y qué querías que hiciera? Hubieras salido corriendo.


  —Lo que has conseguido es que acuda a internet para enterarme de cosas que deberías haberme contado tú.


  —Eso es verdad, porque tampoco creo que sea para tanto lo que has descubierto.


  «Qué iluso», pienso.


  —¿Y qué me dices de Oporto? ¿Por qué me interrogó la Policía? Explícame por qué un cliente y un proveedor se lían a tiros en medio de un hotel.


  —¿Cuándo has hablado con la Policía?


  —Al llegar al hotel por la noche, había algunos policías. El inspector que había con ellos, fue el que me estuvo preguntando. Axel te lo puede confirmar.


  —¿Recuerdas cómo era?


  —Estatura media y ojos marrones. Me llamó la atención que tuviera el pelo oscuro, y la barba llena de canas.


  —Espera un momento —me dice. Lo veo levantarse móvil en mano y marcharse a la otra punta del despacho para hablar. Cuando vuelve no trae mejor cara. 


  —¿Te preguntó algo más?


  —Solo dijo que debía estar disponible si la Policía necesitaba hablar conmigo de nuevo. 


  —No era un policía. Si vuelven a contactar contigo quiero que me llames. Puede ser peligroso.


  —¿Quién es?


  —Aún no lo sé. Desde mañana te acompañará Roger, uno de mis hombres de confianza.


  —Antes vas a tener que explicarme por qué voy a tener que llevar conmigo a una persona las veinticuatro horas. 


  —Por tu propia seguridad. Solo te puedo asegurar que aquel hombre no era un policía. Hasta que no sepa quién es y qué quiere de ti, llevarás seguridad contigo quieras o no. 


  —Damien, ¿qué pasó realmente en ese hotel? ¿Quiénes eran esos hombres?


  —Hasta ahora unos simples clientes. La negociación no fue muy bien y las cosas se torcieron. 


  —¿Y por qué Nadine dice que yo tengo la culpa?


  —Habla demasiado.


  —Os oí en el avión al despertarme.


  —A veces los negocios no salen como uno espera y la gente intenta usar métodos poco ortodoxos para convencerte. 


  —¿Por qué estás explicándome las cosas como si fuera tonta? Sé claro. Te intentaron extorsionar con algo sobre mí. ¿Pensabas que me iba a asustar?


  —Es para hacerlo.


  —Dedicándote al negocio de las armas, no me creo que no hayas tenido problemas antes.


  —Sarah, por favor, no te pongas así.


  —Tienes que descansar. Yo me iré a mi casa y haré lo mismo. 


  —Quédate a dormir, ya es tarde. 


  —Mejor di que quieres que duerma aquí, para que tu conciencia te deje tranquilo. 


  —Quédate por el motivo que quieras, pero quédate por favor. 


  —Llama a Bastián y que me lleve a casa. 


  —¿No hay ninguna manera de que lo hagas?


  —Las cosas no hay que forzarlas, ¿Sabes? Ojalá no hubiera ido a Oporto.


  —Entonces quiero que te lleves esto —dice. 


  Me entrega una pequeña caja y al abrirla encuentro una pistola con la empuñadura decorada con mis iniciales, un spray de seguridad y una pistola táser. ¿En qué está pensando este hombre?


  —¿Y qué pretendes que haga con esto? No me gustan las armas, ni si quiera tengo permiso para llevarla.


  —Sí lo tienes, mira la caja. 


  —Eso es demasiado. Yo no he dado mi consentimiento para esto. 


  —Solo quiero saber que, aunque yo no esté cerca, estarás protegida.


  —Si te quedas más tranquilo me la llevaré, aunque no tengo ninguna intención de usarla.


  —De eso se trata, de que no te veas obligada a hacerlo.
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  Sarah


  De camino a casa no paro de pensar en qué se le ha pasado por la cabeza para regalarme una pistola. Robert me ayuda a subir las cosas arriba y no se separa de mí hasta que no me ve cerrar la puerta del piso. En total silencio me dirijo a mi habitación y tras cambiarme caigo rendida en la cama. Apenas unos minutos después, recibo un mensaje suyo pidiéndome disculpas. 


  «No dejes de pensar en mí, como yo hago contigo», dice.


  Los siguientes dos días apenas hablamos. Entre el montaje de la oficina, la niña y el trabajo de él, el tiempo no da para mucho. A finales de semana llega Héctor y ya le he hecho la reserva en el Nadler. No quiere venir a casa porque dice que va a molestar, aunque en mi opinión dicha molestia tiene que ver con una posible compañía masculina. El montaje de los equipos del despacho está más que avanzado, así que puedo empezar con los despachos y la zona de recepción. Solo espero poder trabajar aquí antes de que nazca la niña. Con un poco de suerte convenceré a mi secretario para que se quede aquí un poco más de tiempo. 


  Para la recepción tengo más que claro que en cuanto esté todo encarrilado voy a llamar a Laura. Si quieres que las cosas salgan bien, debes rodearte de gente de confianza, nos decía un profesor de la facultad. Una vez tengo todo esto solucionado, solo me quedará disfrutar del embarazo y de Olivia. Edward ha venido esta mañana con la niña a casa y no ha tenido mayor problema para entrar. 


  —Parece que la nota de prensa de tu novio ha funcionado.


  —Yo no cantaría victoria. Ven aquí, pitufa, cómo te he echado de menos.


  —Maggie dice que las perras se pueden quedar allí el tiempo que necesites.


  —¿No las has traído?


  —Ni hablar. Paso de que me muerdan otra vez. 


  —Ja, ja, ja, está claro que no os gustáis. 


  —¿Gustar? Esa perra me ha odiado desde el primer día que pisasteis Londres.


  —Eso es verdad, aunque tampoco has intentado ganártela.


  —Ni pienso hacerlo. Daño no le haré nunca, si bien cuanto más lejos de mí mejor. Oye, ¿tu secretario no venía esta semana?


  —Llega mañana. Le he reservado una habitación en el Nadler, no ha querido quedarse aquí. 


  —¿Y qué dice tu novio de la visita?


  —No sabe nada y que se atreva a decirlo.


  —Te noto un poco nerviosa.


  —Estoy bien, es solo que no hemos pasado un buen fin de semana.


  —¿Se cumplió tu teoría?


  —No, estaba trabajando igual que esa arpía, no la soporto. Axel también estaba allí, una pesadilla. 


  —¿Qué hacía él allí?


  —Al parecer su nueva novia no sabe vivir sin él.


  —Yo diría que te molesta verlos juntos. Estás celosa. 


  —Ese capítulo de mi vida se cerró el día que me casé contigo. 


  —Yo no lo tengo tan claro.


  Empieza a sonar el timbre de la puerta y como llevo a la niña en brazos, abre él. Se hace el silencio y cuando salgo a la puerta lo veo cara a cara con Damien sin decir nada. 


  —Haced el favor de cerrar la puerta, hace corriente —digo volviendo al salón. 


  Viene cargado con lo que parecen bolsas de comida preparada. Las deja encima de la mesa y tras darme un beso y hacerle un par de carantoñas a la niña, le da la mano a Edward. 


  —Yo me iba, he venido a traer a Olivia. 


  —Hay cena de sobra para los tres. Quédate si a Sarah no le importa. 


  —Claro que no. Si me permitís voy a cambiar primero a esta mofetilla —comento alejándome lo más rápido posible. 


  Al volver del dormitorio de la pequeña, me encuentro con la mesa puesta y a ellos dos hablando con una copa de vino en la mano. 


  —Por fin se ha dormido. Eso tiene muy buena pinta. ¿Qué es?


  —Pollo Kung Pao y Wanton Mee. Comida china tradicional. 


  —Me ruge el estómago. ¿De dónde ha salido ese vino?


  —Contaba con que no tendrías y he traído una botella. 


  —Entonces, ¿a qué esperamos?


  La cena transcurre de lo más normal, aunque la conversación no es muy animada. No puedo esperar que vayan a convertirse en buenos amigos, pero sí al menos que se comporten como personas civilizadas. Edward no tarda en irse, alegando para variar que tiene un juicio a primera hora, dejándonos solos. 


  —¿Qué hacía aquí? Últimamente no sale de tu casa. 


  —No me montes el número de novio celoso otra vez. Te recuerdo que, para ir a verte, dejé tirada a mi hija y a su padre en medio del campo. 


  —¿Y tiene que venir a traerla?


  —Si no viene él tengo que ir yo, para el caso es lo mismo. ¿Es qué has venido para discutir?


  —No hemos hablado apenas desde que volvimos y he tenido un día horrible. Solo quería pasar un rato contigo. 


  —Pues deja de ponerte celoso cada vez que me ves al lado de otro hombre.


  —Es difícil cuando otro se está comiendo con los ojos a tu futura mujer.


  —Si eso fuera verdad, en la universidad habría ligado, mi éxito con los hombres era nulo. Menos mal que ya tenía pareja. 


  —Eso de que no ligabas no me lo creo.


  —Te aseguro que si hubiera sido soltera no me hubiera comido un rosco. 


  —Pues a partir de ahora al único que te vas a comer es a mí. 


  —No estás ahora para muchas fiestas.


  —Que yo sepa solo tengo lesionado el brazo —murmura apretándose contra mí. 


  —Podrías hacerte daño.


  —Créeme que es lo último en lo que estoy pensando ahora mismo.


  Y sin saber por qué, me encuentro sonriendo y llevándole de la mano a mi dormitorio. Puede que aún estuviera enfadada, pero el embarazo me tenía tan alterada en cuanto al sexo, que incluso había comprado uno de esos juguetes del tuppersex.


  Le ayudo a desnudarse con cuidado y lo siento en mi cama. Le pido ayuda con la cremallera del vestido y lo dejo caer a sus pies. Sus ojos no paran de observar mis movimientos mientras me arrodillo delante suyo y palpo esa bragueta a punto de reventar. Él se deja hacer y cuando bajo sus pantalones y la ropa interior, comprende que hoy soy yo quien lleva el mando.


  Separo sus piernas y devoro ese miembro que está pidiendo atención a gritos. Al primer contacto de mi mano, empieza a temblar, de continuar así no me va a durar ni un asalto. Disfruto de él desde su base hasta la punta como el mejor de los helados, succionando cuando lo pillo desprevenido. 


  —Si continúas así, no voy a poder aguantar mucho más.


  —De eso nada, ahora me toca a mí. 


  Lo empujo hacia el centro de la cama y me sitúo encima de él; con la mano que tiene buena hace a un lado mi ropa interior y no tiene que decir dos veces lo que quiere que haga. Poco a poco voy bajando y apenas me roza veo las estrellas. Hace menos de una semana de nuestro último encuentro, aunque la intensidad de lo que noto ahora es como si llevara más tiempo sin hacerlo. 


  Esto va a durar poco, lo tengo claro. Si él está a punto de caramelo, yo ya he entrado en erupción y no paro de moverme furiosa, en busca de un orgasmo que se niega a llegar. Él se mueve con fuerza debajo de mí, y con un grito que deben de haber oído los vecinos se corre, yo continúo sin hacerlo. Poco a poco se normaliza su respiración mientras yo sigo encima de él totalmente acelerada y frustrada. Y como si las cosas no pudieran ir peor, Olivia se pone a berrear a pleno pulmón. Quiero llorar de impotencia, al tiempo que los dos empezamos a reírnos. 


  —No tiene ninguna gracia. 


  —No seas así, es solo un bebé. —Intenta no reírse mientras lo dice, y es que es imposible no hacerlo.


  —Muy gracioso, tú no te has quedado a medias.


  —Quédate tú aquí, iré yo a ver qué le pasa. 


  —Con el brazo así no servirás de mucho, le toca el biberón. Precisamente ahora tenía que ser puntual. Aunque seguro que la has despertado con tus gritos.


  Me pongo la bata y voy a la cocina a preparar el biberón, y al salir noto corriente como si hubiera algo abierto. Al asomarme al salón lo veo todo cerrado, aun así sigo con la sensación de corriente. No es hasta darme la vuelta al salir de la cocina que veo la puerta de la entrada entornada. Llamo casi a gritos a Damien, que aparece corriendo por el pasillo en ropa interior. 


  —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


  —¡La puerta!, ¡la puerta está abierta!


  Al girarse mira donde estoy señalando y se pone blanco. Me pide que me encierre con la niña en la habitación y que no salga hasta que él me avise. Lo veo coger la pistola de su chaqueta; tras cerrar la dichosa puerta revisa el piso de arriba a abajo. Quien quiera que haya sido debe de haberse marchado. 


  Cuando viene a buscarme al dormitorio de Olivia apenas han pasado diez minutos, que se han hecho eternos aquí encerrada. 


  —Ya puedes salir, no hay nadie. 


  —¿Estás seguro? ¿Has mirado bien?


  —Sí, puedes estar tranquila. Ya he llamado a la Policía, vienen de camino.


  —No pienso quedarme aquí sola. Prepararé una bolsa y nos iremos a casa de Edward. 


  —Os vais a venir conmigo, no es negociable.


  —¿Y dónde meto a la niña? Necesita una cuna, la trona y un montón de cosas que tú no tienes. 


  —Todos eso se puede comprar. Coge lo que necesites y mañana enviaré a alguien a recoger lo que falte. 


  El resto de la noche la paso explicando a la policía lo que ha sucedido, obviando la escena del dormitorio. Toman huellas y hablan con el conserje que estaba de guardia, que les explica que durante su turno por allí no ha pasado nadie que no fuera inquilino o propietario. 


  La Policía pregunta si hay alguna entrada por la azotea. Damien les comenta que solo está la salida a las chimeneas que utiliza el personal de mantenimiento. Los acompaña hasta allí y tampoco encuentran mucho más de lo que han visto en el apartamento. Por el estado de las puertas, está claro que quien ha entrado aquí no las ha forzado.


  Tras hablar con la Policía y recoger algunas cosas para la niña, salimos en dirección a su casa. Me acuesto totalmente agotada sin poder conciliar el sueño, y cuando me levanto Damien no está en la cama. Después de asegurarme que Olivia duerme, lo busco por la casa. Como era de esperar lo encuentro en su despacho. Habla por teléfono y como está la puerta entreabierta y tiene el manos libres puesto, le puedo oír. 


  —Me da igual lo que cueste, quiero que averigües quién ha entrado al piso esta noche.


  —¿Sospechas de alguien? —pregunta la voz al otro lado de la línea. 


  —Después de lo de Portugal, no creo que haga falta decirlo.


  —Sabes que lo más probable es que no encontremos nada, envían a profesionales no a rateros.


  —Averígualo, y sea la hora que sea me llamas. 


  —¿La chica está bien?


  —Sí, estaba conmigo cuando ha pasado todo.


  —Que no se quede sola en ningún momento hasta que sepamos algo. 


  —De acuerdo.


  Cuando le oigo colgar, decido hacerme notar. 


  —¿Qué haces despierta?


  —No puedo dormir y lo peor de todo es que mañana voy a estar hecha polvo.


  —Quédate descansando, tómate el día libre. De algo tiene que servir ser la jefa.


  —No puedo. Mañana empiezo con las entrevistas y también viene mi secretario desde Valencia.


  —¿Secretario?


  —Sí, es un hombre. Tranquilo, estoy segura que te gustará.


  —¿Es un viejo senil de noventa años?


  —No. Es joven, guapo y muy inteligente.


  —Y se supone que va a pasar todo el día contigo, ¿no?


  —Todo el día —contesto riéndome.


  —Creo que me tomaré el día libre para acompañarte.


  —¿Para acompañarme o para vigilarlo a él?


  —Para pasar más tiempo contigo, por supuesto.


  —No engañas a nadie. Ya te dije que no puedes controlar a todas las personas que se acercan a mí.


  —No me gusta verte en compañía de otro hombre que no sea yo.


  —Créeme que este sí te gustará.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Porque si estuviéramos en una isla desierta, te puedo asegurar que la especie se extinguiría.


  —Tienes razón, ya me está cayendo bien. Vámonos a dormir, yo también estoy muerto.
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  Sarah


  Siete de la mañana, vestida y desayunando lo más deprisa que puedo. El despertador no ha sonado y tengo que ducharme a toda prisa. Ni Damien ni la niña están en el cuarto, cosa que me extraña, aunque no estoy para perder el tiempo. Al bajar al piso de abajo escucho voces que vienen del salón donde estuvimos comiendo la vez anterior. 


  —Buenos días. ¿Has dormido bien?


  —Buenos días. Sí, pero me han faltado horas. —Decir eso sería poco. 


  —Te presento a Gudrun, mi ama de llaves. Ella se ocupará de Olivia hasta que encontremos una nanny.


  —Señora.


  —No será necesario, la llevaré a casa de su abuela como hago siempre. 


  —Deja que descanse unos días y tú también. Estás agotada y ella podría ocuparse de la niña por las noches. 


  —Si la niña te molesta, creo que las dos sobramos aquí.


  —No te lo tomes así. Estás embarazada, llevas la empresa tu sola y tienes que levantarte por las noches a cuidar de ella. Si no descansas lo suficiente, no vas a ser una buena madre para nadie. ¿Qué me dices cuando venga el siguiente?


  —…


  —Piénsalo, solo eso.


  —¿Sólo por las noches?


  —Cuando tú quieras. ¿Eso es un sí?


  —Es un me lo pensaré. Nada de niñeras sexys.


  —Ja, ja, ja, trato hecho.


  —Necesito también pasar por el apartamento a recoger unas cosas. Es posible que pase luego por allí con Héctor, su hotel está cerca. 


  —No quiero que vayas sola a ningún lado. Vincent irá contigo, aunque vayas acompañada.


  —Damien, es normal que te preocupes por mí, pero no me puedes meter en una burbuja. Iré al trabajo como todos los días y si quieres enviar a tu guardaespaldas conmigo, que mantenga las distancias. 


  Llegados a este punto va a tratar por todos los medios que nos quedemos con él en su casa. Si bien mi idea es, que en cuanto la Policía haya terminado con sus investigaciones, volver a la mía. Quedo con Héctor directamente en el hotel, ya que está a dos pasos de casa. Él me ayudará con las cosas y nos iremos al despacho directamente a realizar las entrevistas. 


  —Jefa, estás guapísima, el embarazo te sienta bien.


  —Eso espero, porque lo que es el humor lo tengo por los suelos. Cosas de las hormonas.


  —¿A dónde vamos ahora?


  —Vamos a recoger unas cosas a mi casa que está aquí al lado. Anoche alguien intentó entrar al piso mientras estábamos dentro y Damien se empeñó en que nos fuéramos a su casa. 


  —¿Y la Policía qué dice?


  —Que son profesionales y que de momento no han encontrado ni una sola huella. Lo raro es que el conserje no vio entrar a nadie ajeno al edificio. 


  —Si tu novio el millonetis es como dices que es, ya no vas a salir de su casa. ¿De qué te ríes?


  —Porque Laura lo llama igual que tú.


  —Eso sí, hasta que no lo vea, no pienso darle mi bendición.


  —No has cambiado nada. Tira que no llegaremos a ningún lado con el tráfico que hay por aquí. Encima tenemos que aguantar que aquel muchacho nos acompañe.


  —¿Te ha puesto guardaespaldas?


  —Sí, y todavía no sé cómo deshacerme de él.


  Vamos andando al piso que solo está a dos calles. Le encanta la zona donde está y el ambiente que hay por aquí. Saludo al conserje al entrar y le pregunto si la Policía ha vuelto por casa, dice que de momento no ha ido nadie más. Al entrar al piso noto algo raro, no sé decir exactamente qué. Un par de ventanas abiertas, unos cajones en el mismo estado y la puerta de mi despacho también. 


  —Espera aquí —le digo. 


  —¿Qué pasa, jefa?


  —No estoy segura, esto no lo dejé así anoche. Y ya has visto que el conserje dice que no ha visto a nadie entrar.


  Llamo a la Policía que me confirma que no han vuelto y quedan en venir otra vez. Todo esto empieza a olerme muy mal y llamo a Fields. La verdad es que desde la persecución por carretera no habíamos vuelto a hablar, y si alguien puede saber algo sobre profesionales del crimen es él. Dejo un mensaje a su secretaria, y tras hacer un montón de fotos del piso y recoger lo que necesito, salimos corriendo porque ya llegamos tarde a las entrevistas. 


  Héctor alucina con el edificio de oficinas y antes de que le diga nada, ya está pensando en hacer la mudanza. Para ser el primer día, el perfil de los candidatos es bastante alto, salvo que no puedo ni debo quedarme con el primero que llegue. Aprovechando que estamos en el centro de la ciudad, quedamos con las chicas para comer. Echo de menos ese tipo de reuniones en lo que todo son risas y bromas, y donde no tienes que preocuparte por nada que no sea ir a trabajar todos los días. 


  Insisten en saber cuándo les voy a presentar a mi novio, porque según ellas las tengo totalmente desinformadas. El bueno de mi secretario no hace más que mirar de un lado a otro muerto de la risa, aunque en el fondo piensa lo mismo.


  —Chicas, todo a su tiempo, las cosas están yendo demasiado deprisa.


  —Y que lo digas. Porque enterarte por las revistas de cotilleo que tu mejor amiga se casa, no es de recibo.


  —Vamos a ver no os revolucionéis. Que le haya dicho que sí, no significa que me vaya a casar mañana mismo.


  —¿Cuánto tiempo llevas con él? —pregunta Héctor. 


  —No te lo va a decir. Seguro que piensa que la vas a juzgar. 


  —¿Tan poco tiempo es?


  —Llevamos un mes escaso.


  —Pues está muy colado por ti, o eres tremenda en la cama o las dos cosas.


  Casi nos atragantamos las tres de la risa que nos ha entrado, porque se están preguntando algo que yo misma había hecho, porqué. Reconducir la conversación a estas alturas es casi imposible y las teorías sobre por qué quería formalizar la relación tan deprisa son de lo más peregrinas. 


  —Recapitulemos —dice mi secretario—. Es gay, se está muriendo, eres una diosa en la cama o todas juntas.


  Laura dice muerta de la risa que esa es la que más le gusta. 


  —Mira que sois marujas. Cualquier día os veo comprando prensa rosa como a las señoras mayores.


  —Decías que era alto, con pelo negro y ojos azules, ¿verdad? —insiste Héctor.


  —Sí, ¿por qué?


  —Nena o has vuelto a ligar con otro tío bueno, o lo tienes en la barra mirándote. 


  Al darme la vuelta lo veo observándome desde la barra. Cuando se da cuenta, viene sonriendo hacia la mesa sabiéndose pillado. 


  —Dime que tiene algún hermano, por favor. —No quiero saber qué es lo que está pasando por la cabeza de Héctor en estos momentos, estoy segura que es algo que no se puede decir en voz alta. 


  —Siento decirte que es el único chico de cinco.


  Cuando le escuchamos decir que la naturaleza es muy injusta, empezamos a reírnos por enésima vez.


  —Buenas tardes, señoritas, caballero.


  —¿Qué haces por aquí? —pregunto interesada. 


  —Vincent me ha dicho donde estabais y me he escaqueado de la oficina. Algo de bueno tenía que tener ser el jefe. Una cerveza, por favor —le pide al camarero que viene con la comida.


  —¿Desea algo más el señor?


  —Tráigame para comer lo mismo que a ellos. 


  Como es obvio, al llegar él tenemos que cambiar el tema de conversación. También lo veo observando a Héctor de continuo, hasta que por fin se da cuenta que es él quien corre peligro en su compañía. Las chicas parecen encantadas con Damien, al menos Laura no para de hablar con él. Moira está más callada, y en el fondo la puedo entender. Después de lo de su primo, supongo que albergó alguna esperanza de que volviera con su hermano. Se volvería loca si supiera que va a ser tía. 


  —Así que Laura es tu mejor amiga y Héctor tu secretario. 


  —Sí.


  —Entonces, ¿de qué conoces a Moira? Ella española no es.


  —Es la hermana pequeña de Axel.


  Una mueca de desagrado aparece en su cara o eso me parece, sin embargo, delante de todos no es lugar para hablarlo. La comida termina sin más incidentes y Damien se empeña en pagarlo todo. 


  —¿Os podemos acercar a algún sitio? —comenta él a la salida.


  Laura dice que a ella la podemos dejar en su casa y Moira dice que su hermano va a venir a recogerla. La veo mirando el móvil y girando a su alrededor. Cuando dice buenas tardes a nuestras espaldas, nos sorprende porque no le hemos oído llegar. Tras saludar a todos, pregunta a su hermana si ya pueden irse. 


  —Sí, pero ya que estamos todos quiero hacer una foto. 


  Como joven adicta a las tecnologías, saca un palo de selfie del bolso, y nos hace colocar a todos cual fotógrafa profesional.


  —Este dichoso palo no se estira. ¿Te importaría hacernos una foto? —pregunta al guardaespaldas. 


  Tras colocarnos de nuevo, tengo a un lado a Damien y al otro a Axel. Laura y Héctor se ponen delante agachados haciendo el payaso con Moira. Estoy bastante tensa porque tengo a cada lado a uno de ellos. Seamos sinceros, he sido yo quien se ha puesto en el medio porque no me fiaba de cómo pudieran reaccionar. Sé que aun mirando al frente, no dejan de observarse por el rabillo del ojo. Así que al pasar Damien su brazo sobre mis hombros en un gesto de posesividad, noto como es Axel el que se incomoda a mi lado. La sorpresa viene cuando al lanzar la foto, noto una mano en mi cintura y solo puede ser él.


  Vuelvo a tensarme y tras asegurarles que estoy bien, me acerco a Moira para ver las fotos, ya que al final ha lanzado varias. 


  —Por Dios, Damien no puede ver estas fotos. 


  —¿Qué pasa? —pregunta mi amiga.


  —Mira bien las fotos —le digo, mientras Moira protesta que no están tan mal.


  —No es que estén bien o mal hechas. Tu hermano como siempre intentando que las cosas salten por los aires.


  —Si el millonetis ve que te ha cogido de la cintura se va a liar.


  —¿Lo ves? Hasta Laura se ha dado cuenta. Creo que solo voy a copiar estas dos del principio. 


  Le enseño las fotos y le digo que el resto han salido movidas y no las he copiado, no sé si el pensará que es tan solo una excusa. Solo puedo pensar en la foto donde salimos los tres mirando al frente, uno de ellos cogido de mis hombros y el otro de mi cintura, mientras yo en el medio pongo cara de susto.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunta Moira. 


  —¿El qué?


  —Juraría que algo se ha movido en tu barriga. 


  Hace poco que ha empezado a moverse e incluso a mí sigue llamándome la atención.


  —Oye, yo también quiero verlo —dice Laura.


  Damien queda casi apartado por ellas, mientras se dedican a palparme el vientre en busca de alguna señal más. Héctor se acerca también, y dice que no nota nada. Entre risas tengo que decirles que no soy un mono de feria. Laura insiste que va para futbolista por las patadas que da.


  —No lo creo, es una niña —respondo a su comentario.


  —Las niñas también juegan al fútbol.


  —De eso nada, va a tener mucho glamour, de eso me encargo yo. —Porque Héctor también ha decidido sumarse a la corte de hadas madrinas de la criatura. 


  La tensión de la foto de hace un momento ha desaparecido y ahora todos parecen divertirse a mi costa. Damien y Axel, cada uno a un lado del grupo, esperan a que esto termine como si no fuera con ellos. Aunque como no podía ser de otra manera, Moira la vuelve a liar. 


  —Axel, ven aquí.


  —¿Qué quieres? Ya nos tendríamos que haber ido.


  —No seas aguafiestas y ven aquí.


  Y cogiéndole la mano la pone directamente encima de mi vientre. 


  —¿Lo notas? —le pregunta emocionada. 


  En mi vida lo he visto tan petrificado. No tengo muy claro si observa su mano o mi vientre, sin embargo, cuando la niña decide moverse de nuevo, un atisbo de sonrisa asoma en su cara. 


  —¿Cómo la vas a llamar?


  —Maggie, como su bisabuela —respondo mirándole a los ojos. 


  Unos ojos que sonríen en contraste con la seriedad de su cara. Aunque la situación dura poco cuando de una forma más bien brusca retira su mano. 


  —Ten más cuidado —le recrimina su hermana. Pero cuando Damien toca mi brazo y me dice que el coche ya está aquí lo entiendo. 
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  Sarah 


  Nos despedimos y tras subir al coche acercamos a Laura a casa. En el Bentley se comporta como una niña pequeña, porque le llaman la atención todos los detalles, y aun así sé que se está conteniendo con Damien delante. Una vez la dejamos el resto del camino lo hacemos en silencio, como si hubiéramos discutido. Y como no estoy por la labor del pasar lo que queda del día igual, decido romper el hielo.


  —¿Se puede saber qué te pasa? Si te estorban mis amigos, no haber venido.


  —Ellas no me molestan, él sí. ¿Por qué ha venido?


  —A mí qué me cuentas. Si viene a recoger a su hermana, no es asunto mío. 


  —¿Y el numerito de la barriga?


  —Si todo el mundo se ha empeñado en palparla, para ver si notaban las patadas.


  —Me da igual, no me gusta cómo te mira cuando estás cerca.


  —Quiero ir a mi casa. Recogemos a la niña y me dejas allí. No voy a permitir más salidas de tono como esta.


  —Ni hablar, el piso no es seguro. Tú te quedas en la mía. 


  —De eso nada. Y si el piso no es seguro, tranquilo que no pasaré la noche en la calle.


  La cara que ha puesto y el golpe que ha dado en la puerta me han asustado, y decido que quiera él o no, no voy a pasar un minuto más en su mansión. En cuanto el coche para salgo disparada a la casa y no espero a que me abra la puerta como hace siempre. En nuestra habitación recojo la bolsa del día anterior y todas mis cosas. No tardo en oír sus pasos acelerados en el pasillo.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  —Que a mí nadie me obliga a hacer nada, ni decide por mí. Y tampoco pienso dejar que opines sobre mis amistades.


  —Estás exagerando.


  —¿De verdad? ¿Y la cara que has puesto cuando te he dicho que no me quedaría en la calle? ¿Y el golpe en la puerta? Me has asustado, y estar con alguien que te da miedo no es bueno.


  —Para. ¡¡He dicho que pares!!


  —No me grites, eso no va a darte la razón.


  Me doy la vuelta para seguir recogiendo mis cosas, pero me coge del brazo y me obliga a girar. 


  —¡Me estás haciendo daño! —grito en su cara. 


  De un estirón me suelto y empiezo a decirle de todo.


  —Seguro que me has dejado marca. Eres un idiota. ¿En qué cabeza cabe que te voy a hacer caso después de lo que has hecho?


  —Sarah…


  —Déjame pasar. 


  Salgo cargada de la habitación, a pesar de que supuestamente cogí lo justo cuando nos vinimos a su casa. 


  —Déjame que te ayude.


  —Puedo yo sola, llevo muchos años ocupándome de mi sin ayuda de nadie.


  —Piensa un poco más en ti, estás embarazada y no te conviene hacer esfuerzos.


  —¿Ahora te preocupas por mí? A buenas horas, después de cómo has reaccionado.


  Vamos discutiendo por el pasillo, cuando al llegar a las escaleras tropiezo con la maleta y caigo rodando abajo. Me duele mucho la cabeza y empiezo a ver borroso, no sé si por las lágrimas de dolor o por el golpe que me he dado. Le oigo muy de fondo pedirme que no me mueva y que intente mantener los ojos abiertos. Yo solo noto movimiento a mi alrededor, hasta que dejo de oírlos a todos.


  Oscuridad. Al despertarme estoy en la habitación de un hospital, totalmente sola y a oscuras. Un dolor de cabeza persistente, me recuerda lo que ha pasado. Solo al ver los cables que tengo conectados y el monitor fetal a mi lado comprendo la magnitud del golpe.


  El oír los latidos regulares y monótonos que salen de aquel aparato me tranquiliza, porque no hubiera sido capaz de superar otra pérdida como esa. Encuentro el mando para llamar a la enfermera, y a los pocos segundos la tengo conmigo


  —¿En qué puedo ayudarle?


  —¿En qué hospital estoy?


  —En el London Bridge Hospital.


  —¿No ha venido nadie conmigo?


  —El médico está hablando con ellos. Avisaré para que venga. 


  ¿Ellos? ¿Quién más está aquí? Recuerdo haber caído en casa de Damien, y salvo él, nadie más que yo sepa sabe que estoy aquí. Al llegar el médico me tranquiliza, el monitor fetal solo lo llevo puesto por precaución, el bebé está bien. Respecto del golpe, salvo dolor y un chichón enorme, no hay nada que temer. La caída ha sido más aparatosa que nada.


  —Reposo absoluto un par de días y algo para el dolor serán más que suficientes. Los moratones por la caída desaparecerán por sí solos. 


  —¿Seguro que el bebé está bien?


  —Perfectamente. No mucho más asustado de lo que pueda estarlo usted. Si todo continúa así de bien, mañana por la mañana le daremos el alta.


  —De acuerdo.


  —Le diré a sus acompañantes que pueden pasar. 


  Cierro los ojos de puro alivio al oír las palabras del médico y hasta que no escucho unos pasos entrar, no los vuelvo a abrir. Delante de la cama aparecen Damien, Edward y Laura, que no traen buena cara, a pesar de las palabras del médico.


  —Tienes la costumbre de reunirte en unos lugares muy raros —comenta Laura al entrar.


  —Me gusta ser original —contesto yo.


  —No nos vuelvas a dar un susto así —dice Edward besándome en la frente. Damien en cambio permanece al fondo totalmente callado sin decir nada. 


  —¿Cómo os habéis enterado?


  —Cuando he llamado para preguntar por Olivia, tu novio ha contestado al teléfono. Estaba cenando en casa de Erick, así que Laura ha querido venir también.


  —¿Y Olivia?


  —Ya está con mi madre. Ahora lo importante es que te recuperes.


  Apenas se han quedado media hora porque la enfermera no les ha dejado estar más. Damien, sentado en el sofá que hay en la habitación, no abre la boca sino es para contestar con monosílabos. Pero una vez se ha marchado el resto se acerca al cabecero de la cama. 


  —Siento mucho lo que ha pasado. Cuando vi que perdías el conocimiento me asusté.


  —No te preocupes, aquí no hay culpables. Podría haber tropezado en cualquier otro momento.


  —Si no hubieras estado discutiendo conmigo, no hubiera pasado.


  —Eso no lo puedes saber.


  —¿Qué vas a hacer mañana?


  —¿A qué te refieres?


  —Ibas a marcharte. Quiero que te quedes en casa a descansar y luego ya hablaremos. ¿Qué te parece?


  —Creo que será mejor que vuelva a casa, allí tengo todas mis cosas. 


  —Sabes que eso no es problema, puedo enviar a alguien a recoger lo que quieras.


  —¿Puedo pensármelo?


  —De acuerdo. Hablaremos cuando te den el alta. Te he traído tu bolso, si necesitas cualquier cosa llámame al móvil a la hora que sea. 


  De nuevo sola en la habitación, tengo que mirar en el móvil la hora que es, porque estoy un poco desorientada. Son cerca de las nueve de la noche, así que calculo que he estado inconsciente unas cinco horas. Llamo a la enfermera porque tengo hambre para ver si me pueden traer algo de comer, aunque tengo que conformarme con un té y unas galletas.


  Tras los controles rutinarios me dan algo para el dolor y una pastilla para dormir y que pueda descansar esta noche, pero es un sueño agitado. Me paso la mitad de la noche teniendo pesadillas y la otra mitad pensando que hay alguien conmigo en la habitación. De hecho, llego a notar como alguien acaricia mi vientre y pasa su pulgar por mi mejilla, si bien al despertar del todo no veo a nadie. Solo un olor que me es vagamente familiar me invade las fosas nasales.


  Al día siguiente a primera hora aparecen Laura y Moira, que al enterarse se ha empeñado en venir a verme.


  —¿Sabéis? El médico de guardia está tremendo. Creo que me voy a poner mala yo también —comenta nada más llegar. 


  —¿Has venido a verla a ella o a pasar revista? —le pregunta Laura medio en broma, medio en serio. 


  No puedo parar de reír con ellas dos en la habitación. 


  —Bueno, ya que estamos, hay que aprovechar.


  —¿Te han dado ya el alta? —pregunta mi amiga. 


  —Tiene que pasar el médico aún.


  —Bueno, pues esperaremos aquí contigo, me he pedido el día libre.


  —Tampoco es para tanto.


  —¿A qué huele aquí? —comenta Moira.


  Yo no huelo nada en especial y Laura dice que solo huele a desinfectante de hospital. 


  —Si no fuera porque es imposible, diría que huele a…


  —¿A qué?


  —Vais a decir que estoy loca, juraría que huele a One Million.


  Acabo de tener un déjà vu de lo que creía que había sido un sueño, de todas formas dudo que haya sido real. 


  Cuando el médico me da el alta, me preguntan dónde me voy a quedar y aún no lo tengo claro. La intención de Damien era estar aquí, pero cuando uno tiene a su cargo una empresa tiene obligaciones. Como siempre acaba apareciendo por sorpresa. 


  —Señoritas, siento llegar tarde. 


  Subimos todos al coche, y para mi asombro me lleva a mi piso. Ellas también se extrañan después de lo que hemos estado hablando, igual ha cambiado de opinión, a saber. 


  —¿Qué hacemos aquí?


  —Voy a salir de viaje y he pensado que te encontrarías mejor aquí, que en mi casa sola. 


  —La verdad es que me hubiera vuelto loca yo sola en esa casa tan grande.


  —Excepto que…—Ya sabía yo que algo había—. Tendrás vigilancia las veinticuatro horas y una chica para que te ayude con la casa y la niña.


  —¿De verdad es necesario?


  —Lo primero no es negociable, lo segundo tampoco, te han mandado reposo. 


  Todo esto lo vamos hablando mientras Laura se ha erigido en guía de mi casa para Moira. 


  —Me encanta la terraza —dice entrando al salón—. Lo que no veo son las perritas. 


  Las perras a todas estas todavía siguen en casa de Maggie y acabarán pensando que viven allí. 


  —Llevan allí desde que volví de Portugal. Aún no he ido a por ellas. 


  —Yo quiero ir a ver a la abuela, las puedo traer yo. 


  —Si te atreves, la última vez mordieron a Edward. Bueno, siempre le muerden. —Empezamos a reírnos las tres. 


  —¿De qué os reís? —pregunta Damien que no se ha enterado. 


  —Nada, cosas nuestras. ¿Cuándo te vas?


  —Es tarde. Tengo que volver a Portugal y luego tengo que ir a Paris y a Berlín, así que voy a tener una semana un poco movida. No llegaré hasta el sábado. 


  —¿De verdad tienes que volver a Portugal?


  —Tranquila, no voy a ver a los mismos clientes.


  —Espero que no. No quiero tener que volver para identificar a nadie.


  Nos deja solas tras darme un sobre con los datos de contacto y las referencias de la chica que tiene que venir al día siguiente. Tras llamar a Edward y pedirle que trajera a la niña, me dispongo a pasar una tarde entre amigas.


  Las chicas me preguntan a dónde se ha ido, porque parecía preocupado. Trabajo y más trabajo para variar. 


  —Teniendo en cuenta que iba discutiendo con él cuando tropecé y me caí, es para estarlo.


  —¿Nubarrones en el paraíso? —pregunta curiosa Laura. 


  —Celos por su parte, ataque de cuernos por la mía, nada fuera de lo normal en una pareja. 


  —¡¿Te ha puesto los cuernos?! —gritan las dos al mismo tiempo.


  —No. Pero cuando tu novio trabaja codo con codo con una ex que no te cae bien, y tú a ella tampoco, imaginas cosas que no son.


  Mi amiga dice que me caliento demasiado la cabeza, que pase de ella. 


  —Y encima cada vez que aparece, lo hace tu hermano y es él quien se pone celoso.


  —¿Te refieres a la rubia que está saliendo con él? El otro día pasaron por casa y a mi madre no le cayó nada bien. La verdad es que tiene pinta de estirada. 


  —Qué asco le tengo por Dios. Sin embargo, lleva mucho tiempo trabajando para su padre y la envía a ella cuando tienen que hablar de algo.
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  Sarah


  Cuando llega Edward con la niña, se junta en la puerta con Héctor y la casa se llena de gritos y risas. Estas son el tipo de reuniones que me gustan, las que uno sabe cómo empiezan y no cómo terminan. Comida china, un par de botellas de Lambrusco y un buen grupo de amigos hablando. Cuando Damien llama a la hora de la cena me pregunta por el jaleo que se oye de fondo y le explico que las chicas llevan toda la tarde conmigo y vamos a cenar con Edward y Héctor. Como siempre que menciono al padre de Olivia, se pone tenso, es lo que hay.


  De postre las chicas han pedido plátano frito, tiramisú y tarta de chocolate, prácticamente toda la carta de postres. Los chicos ponen en duda que seamos capaces de comernos todo, aunque Héctor dice que se sacrificará por nosotras. 


  Es una maravilla tener amigos así, y poder disfrutar de momentos como este después de un día desastroso. Entre todos se encargan de recoger y poner las cosas en el lavavajillas. No quieren que al llegar la chica al día siguiente lo encuentre todo sucio. De los postres no ha quedado ni rastro y cuando Edward se ha decidido a probar algo, apenas queda un trozo de tarta.


  Moira nos enseña todas las fotos que hizo ayer, que no son pocas, y hay algunas muy graciosas. Aunque al llegar a las que hizo fuera del restaurante, aparece la de la discordia. 


  —Oye, no pases las fotos tan deprisa —dice Laura—. Yo esas no las he visto.


  —Yo sí —comento un poco más brusca de lo que debería. 


  Una tras otra voy pasando las imágenes que tuvo que hacer el pobre guardaespaldas bajo las órdenes de la sargento Moira, y de repente llego a unas que no había visto. En ellas se puede ver cómo todos habían pasado por mi barriga para observar las proezas gimnásticas de la niña, unos con más éxito que otros. Aunque si algo me llama la atención, es un pequeño vídeo hecho desde el móvil, que captura el momento en que obligó a su hermano a poner su mano en mi vientre.


  Si en las fotografías ya era evidente el cambio de expresión en su cara, en el vídeo se notaba más aún. Por las voces supongo que es Laura la que lleva la cámara. Hubiera sido una escena de lo más tierna y romántica, si no fuera porque no sabe que va a ser padre y porque no quiere saber nada de mí. Aunque en ese asunto tengo yo parte de culpa.


  La fiesta ha terminado para mí desde que he visto el dichoso vídeo, aunque el resto es ajeno a ello. Edward se empeña en quedarse, para que al menos la esta noche la niña me deje descansar en condiciones. Héctor vendrá mañana a primera hora para poder seguir trabajando desde casa. 


  —¿Me quieres decir dónde vas a dormir si solo hay un dormitorio?


  —Pues en el sofá —responde tan tranquilo. 


  —Es demasiado pequeño.


  Laura dice que soy una antigua y que podemos estar los dos perfectamente en mi cama. Héctor le da la razón y Edward en respuesta dice que no tiene ningún inconveniente. 


  —Él promete no meterte mano cuando te quedes dormida —dice Laura.


  Y como tantas otras veces, las salidas de tono de Laura y Moira nos hacen reír a todos. Cuando he hablado con Damien por teléfono, he obviado este tipo de detalles, o sino su viaje acabaría antes de hora. 


  Dejamos la puerta de la habitación abierta además de poner el intercomunicador, porque no me fío que oiga a la niña. Después de tantos meses volver a meterme en la cama con él, aunque solo sea para dormir y como amigos, se hace raro. 


  —¿De qué te ríes?


  —Estaba pensando que no me acuerdo de la última vez que te vi desnudo.


  —No estoy tan mal, tengo mi público. 


  Mientras él termina de prepararse para dormir, yo me unto las veinte mil cremas que me han recomendado para evitar que me salgan estrías en el embarazo.


  —¿De verdad tienes que ponértelas todas?


  —No sé cuál es la más efectiva, así que por si acaso sí.


  —Déjame que te ayude.


  —No, no hace falta.


  —Túmbate y relájate.


  —Esto es muy raro.


  —¿Por qué?


  —Aunque seamos amigos, eres mi exmarido y estás medio desnudo en mi cama. 


  —¿Y? No seas tan antigua como dice Laura. Además, si tú no se lo cuentas a tu querido novio, yo tampoco. 


  —Si tan solo se entera que has pasado la noche en mi cama, mañana a primera hora lo tendría en la puerta.


  —Los celos en su justa medida son buenos, demuestran interés.


  —Tú lo has dicho, en su justa medida. No que te entre un ataque cada vez que alguien del sexo opuesto se me acerca. Hasta con Héctor tuvo sus dudas, aunque luego se dio cuenta que corría más peligro él que yo.


  —El pobre no es muy discreto que digamos.


  —Ni falta que le hace, es feliz así y a mí no me importa. 


  —Ya he terminado con este ¿Cuántos quedan?


  —Dos tubos más. 


  Entre risas termina de ponerme las cremas y nos acostamos, aunque nos hemos pasado más rato hablando que otra cosa. Vuelve a salir el tema de las fotos que ha hecho su prima y de lo que ha visto en ellas. 


  —¿Las ha visto Damien?


  —Solo la que estamos juntos todos, paso de verme en medio de una pelea, no es que se caigan muy bien. Sobre todo, teniendo en cuenta que con quien sale ahora es una antigua ex de él. 


  —Si es una ex, no debería importarle con quien esté.


  —Es una situación un poco extraña, no sé cómo explicarlo. 


  De repente se pone muy serio y sé que posiblemente no me guste lo que va a decir.


  —Sé que igual no es el mejor momento, pero necesito que me digas algo. ¿Qué hubiera pasado entre tú y Axel de no haber estado yo de por medio?


  —¿Por qué me preguntas eso ahora?


  —Porque después de tantas discusiones y peleas, no puedo evitar sentir que parte de todo esto es culpa mía. Solo hay que mirar esas fotos y el vídeo para saber que no te ha… —Le interrumpo antes de que pueda seguir. 


  —Yo fui la que te dijo que sí, no lo olvides. Aquí no hay culpables. Además, él ya me dejó claro que no quería saber nada de mí.


  —¿Cuándo?


  —¿Te acuerdas cuando estuve en casa de Maggie?


  —Sí.


  —Esa última noche en pocas palabras me dijo que me olvidara de él y que hiciera mi vida.


  —Pues se está perdiendo a una mujer estupenda.


  —Al menos te tengo a ti —digo mirándole a los ojos. 


  —Eso no lo dudes y que sepas que mi oferta sigue en pie. Me encantaría ser el padre de esa criatura.


  —No forcemos las cosas, Edward, de momento así estamos muy bien.


  Tras una noche de confesiones por su parte y en la que sin admitirlo directamente en pocas palabras le confieso que aún sentía algo por Axel, nos quedamos dormidos.


  Al día siguiente se queda esperando hasta que aparece Héctor con el desayuno de los tres. 


  —Que sepas que encontrar una cafetería en condiciones en este barrio es muy difícil.


  —Esto no es España, no hay una cafetería en cada esquina. 


  —Ya me he dado cuenta. 


  —Os tengo que dejar, sino no llego al bufete. Luego llamo para ver cómo va todo. 


  La nanny llega apenas veinte minutos después, así que nos podemos poner a trabajar. Tras descartar a varios de los candidatos que entrevistamos, nos quedamos con tres o cuatro. 


  —Y ahora que hemos dejado esto claro, ¿me has traído la copia de la monitorización?


  —La tienes ya cargada en el ordenador. Si revisas las fechas que te he marcado, verás que los accesos son siempre a la misma hora y en los mismos intervalos. Así desde septiembre. 


  —¿Y qué dicen los chicos?


  —Que posiblemente se trate de una anomalía porque es demasiado regular, no le han dado importancia. Se dicen tantas cosas en internet. ¿Y si pretenden hacernos creer que es una anomalía para acceder al servidor?


  —Es una posibilidad, pero si no les dejamos entrar, no sabremos qué están buscando, aunque tengo una ligera idea.


  —¿Estás segura de lo que dices? Puede ser arriesgado.


  —Quien lo esté haciendo no desaprovechará la ocasión si bajamos la guardia. Hagámoslo entonces de forma controlada.


  —Señorita Navarro, un tal señor Fields al teléfono —me avisa la niñera. 


  —Buenos días, señor Fields.


  —Buenos días, siento haber tardado tanto en llamar. Dígame, ¿ha pasado algo?


  —Le dicen algo los nombres de Fulvio Almeida y Gonçalo Simao.


  —No le conviene relacionarse con ese tipo de personas. ¿De qué los conoce?


  —Solo necesito saber si se dedican a lo que usted y yo sabemos.


  —Si me dice de qué los conoce, pasaré por alto el hecho de que sepa a qué se dedican.


  —Se podría decir que en una visita sorpresa a Oporto, el señor Lynton se vio obligado a presentármelos.


  —¿Saben quién es?


  —El señor Stuber tuvo mucho que ver en ello. Damien no hizo más que ponerse celoso. 


  —¿Había alguien más con ellos?


  —La señorita Woodrow, nadie más. 


  —Le pediría que no se inmiscuyera en mis investigaciones. 


  —Hay algo más que me gustaría comentarle. 


  —Usted dirá.


  —Desde que hubo el incidente con el señor Howland este verano, hemos detectado varios ataques e intentos de acceso al servidor de mi empresa. No pasaría de un simple ataque si no fuera porque el objeto del mismo ha sido siempre la cuenta del señor Stuber. 


  —No veo la relación. 


  —Desde que ha comenzado una relación con la señorita Woodrow, los ataques han aumentado en intensidad y tiempo. Si le es de ayuda, en esos servidores se aloja la copia de seguridad de cualquier transacción informática realizada desde su empresa. 


  —No le sigo.


  Desde luego se está haciendo el despistado y lo hace muy bien, aunque no espero menos de alguien que se dedica a algo que puede afectar a la seguridad nacional. 


  —Héctor, necesito que vayas al despacho a por mí portátil, por favor —digo quitándomelo del medio—. Seamos claros. ¿Qué tiene que ver el tráfico de armas del señor Howland con Axel?


  El silencio al otro lado de la línea, me hace ver que he dado en el clavo. Es un tema delicado y no algo que discutir con los amigos a la hora del café. 


  —Se está metiendo en terreno muy peligroso y no podré ayudarla si pasa algo. Déjenos hacer nuestro trabajo.


  —No tengo ningún interés en ello, pero si me atacan respondo. Si necesita cualquier cosa, ya sabe dónde estoy.


  Voy a tomarme una pastilla para el dolor de cabeza, que no sé si me duele por el golpe o por la conversación que acabo de tener. Sé que es terreno pantanoso, tanto como para que el MI6 vaya detrás. Estoy empezando a plantearme como él me sugiere, abandonar y dejar todo como está. 


  —¿Quién era? Parecía importante —pregunta mi secretario al volver.


  —Alguien que sin querer me ha dado más información de la que pretendía. 


  —¿Buenas noticias?


  —No, aunque después de pensarlo mucho no puedo volverme atrás. He llegado demasiado lejos. 


  No quiero decirle de qué se trata, porque sé que sería el primero en intentar quitármelo de la cabeza. Así que seguiré hasta donde pueda y ya veremos. 


  Después de dos días en casa encerrada, ya va siendo hora de salir a la calle. De Damien no tengo más noticias que la llamada que me hace todas las noches. Lo agradezco porque no sé cómo voy a poder mirarle a partir de ahora. Saber que aquellos hombres son traficantes de armas no implica que él lo sea, si bien tampoco lo deja en buen lugar. 
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  Sarah


  Viernes por fin, después de una semana de lo más estresante. La parte del trabajo está casi solucionada salvo un par de detalles. Héctor tiene que volver a Valencia y plantear el traslado de sede, garantizando el puesto de trabajo a todos aquellos que quieran venir. Tengo muy claro que, si quiero hacer las cosas bien, no puedo partirme para estar en los dos sitios al mismo tiempo porque también quiero tener vida propia. De mi conversación con Fields solo me quedo con lo que importa y llego a la conclusión de que esto lo tengo que hacer yo sola. 


  —¿Qué planes tenemos hoy, jefa?


  —Quiero que me dé un poco el aire, llevo demasiados días aquí dentro. ¿Qué te parece si tú y yo quedamos con las chicas y salimos por ahí?


  —Hay que ver lo severa que eres como jefa, las cosas que me obligas a hacer.


  —No tengas la cara tan dura, que te gusta salir con ellas más que a mí. 


  No tardamos en quedar para cenar y ver dónde vamos a ir después. Como el turismo por Londres no es lo de Héctor, lo sacamos a hacer otro tipo de turismo, el nocturno. A última hora se apunta también Edward, así que el grupo es cada vez más grande. Tras cenar en Le Bistro, los llevaré a la misma discoteca que estuve con Damien, a Café de Paris. Ir allí con ellas es más divertido, aunque a Edward no le hace gracia que me dirija a él con ese apelativo. 


  —Te recuerdo que hasta que se demuestre lo contrario, sigo siendo un hombre.


  —No seas aguafiestas, solo es una forma de hablar. 


  —Yo no tengo tanta pluma como aquí tu amigo. Pronto empiezas a desvariar y eso que aún no has bebido.


  Ninguno de ellos ha estado allí nunca y voy delante como si fuera la guía de un museo. Tenemos suerte y podemos pedir una mesa para nosotros solos, a pesar de lo lleno que ya está. Lo malo de todo esto es que no me dejan acercarme en toda la noche a una sola gota de alcohol, parecen turnarse para que me muera de sed.


  —Solo quiero una copita de champán, eso no le hace daño a nadie. 


  Se ponen todos en mi contra y entre gritos de «eso nada» y «que yo me entere», me apartan de las copas. 


  —Ven a bailar y verás cómo se te pasan las ganas de beber —dice Laura para distraerme. 


  Lo más parecido a una copa que me dejan beber es un san francisco sin alcohol, a pesar de sus risas por mi mirada de odio. Qué manía le estoy cogiendo a esa bebida. 


  —Ten amigos para esto.


  Se excusan en que se preocupan por mí.


  —Lo que queréis es salir a más. 


  —Apartar las botellas que solo de olerlas ya está diciendo barbaridades —dice Laura riendo—. ¿Cuándo vuelve tu querido novio a casa?


  —Llega mañana si todo va bien. Lleva recorrida media Europa en una semana, no está mal.


  —Pues ha debido correr mucho, porque ahí lo tienes. 


  Subiendo por las escaleras lo veo venir hacia nosotras. Con aquella camisa negra abierta y unos vaqueros a juego, cualquiera diría que es una persona más disfrutando el fin de semana. Me levanto en su busca porque no tengo muy claro que nos haya visto. Me escondo detrás de una columna para que no me vea y al pasar por delante le tapo los ojos. No tengo que preguntarle si sabe quién soy, porque la sonrisa que noto en su cara dice que sí. 


  —¿Tú no deberías estar descansando?


  —Es culpa de ellos que son una mala influencia —digo señalando en dirección a nuestra mesa.


  —Seguro que sí —contesta en mi oído, mientras rodea mí cintura. 


  Saludos y más saludos y otra ronda de bebidas de la que no me dejan probar ni gota para variar.


  —Esto empieza a ser discriminación.


  Edward vuelve a insistir en que las embarazadas no deben beber alcohol y en los efectos que tiene el champán sobre mí. —De maravilla—, pero me paran antes de que pueda coger la copa que tengo delante.


   


  Axel


  Viernes por la tarde y como es de esperar estoy en casa de Nadine haciendo tiempo para que se arregle y salir. Por una vez quiere hacer algo normal y casi que agradezco no tener que quedarme entre estas cuatro paredes con ella. Me lleva a Café de Paris, y como la vez anterior, insistió mucho en ir. Me es totalmente igual mientras no estemos solos, así que no me opongo y le sigo la corriente. Como es de esperar, no cabe ni un alfiler al ser fin de semana, en cambio ella va directa al piso de arriba donde están las mesas como escudriñando el horizonte. 


  —¿Estás buscando a alguien? —murmuro en su oído. 


  Con todo, no tengo que aguardar mucho para ver como enfrente de nosotros a lo lejos se ve una mesa con gente que me es familiar. En cuando nos acercamos unos pasos veo a mi hermana, a Laura, a Héctor y como es de esperar a Sarah y a Lynton. Sentada en sus rodillas, le dice algo que la hace reír. Se despide de él dándole un beso y marcha en dirección a los baños sin llegar a vernos. Y mientras yo me deleito con esa imagen, cierta arpía disfrazada de mujer que viene conmigo se pone tensa y seria.


  Todos se alegran de vernos menos Lynton como es de esperar. Aunque algo debe de haber pasado mientras han estado de viaje, porque está más disgustado de verla a ella que a mí, toda una novedad. Saludos y más saludos hasta que por fin podemos sentarnos.


  Para mi hubiera sido una buena reunión de amigos, si cierto par de personas no estuvieran con nosotros. Y aunque el resto parecen pasarlo bien y son todo risas, la situación entre este par de seres no parece ir muy bien. De malas maneras se levanta Nadine diciendo que un día de estos se las iba a pagar.


  Yo que estoy cerca lo escucho perfectamente y no sé si los demás también pueden haberlo oído. Sale en dirección a los baños con paso enérgico y sin decir nada más. Y cuando diez minutos más tarde no han vuelto ni Sarah ni ella, solo tenemos que mirarnos a los ojos Lynton y yo para saber que algo no va bien.


  Edward que ve que nos marchamos juntos, debe de imaginarse que pasa algo porque viene detrás también. En cambio, no tenemos que andar mucho para encontrarlas a las dos. Nadine tiene cogida a Sarah, no sabría decir si del cuello o de la cara, por la distancia a la que estamos. Pero cuando intenta soltarse, le da tal bofetón que casi la tira al suelo. Salimos todos corriendo; y mientras ellos dos se quedan atendiendo a Sarah, yo me llevo a Nadine pasillo abajo. 


  La sujeto por el cuello y la saco lo más deprisa que puedo del local, sin pasar si quiera por la mesa para despedirnos. Intenta soltarse un par de veces, aunque mi respuesta es siempre apretar más su cuello


  Casi a la fuerza la meto dentro del coche, sin mediar una palabra. Arranco el coche y puse dirección a su casa. No tenía intención de hablar en la calle, puesto que sabía que las cosas se iban a poner mal, por una vez vi un atisbo de miedo y asombro en su cara.


   


  Sarah 


  A pesar de lo poco que he podido beber me entran unas ganas terribles de ir al baño y como las chicas están dándolo todo en la pista voy yo sola. Parece mentira que este pasillo esté dentro de una discoteca, porque no se oye casi nada y es un alivio para mis oídos. Salvo algún camarero saliendo de alguna puerta o alguien de los baños, el pasillo es un desierto. 


  Al salir, a mis espaldas percibo unos tacones que deben ser de alguna chica que viene a lo mismo que yo, hasta que escucho una voz que me habla. 


  —Vaya, vaya. A quién tenemos aquí. 


  Una nada sorprendida Nadine hace acto de aparición en el fondo del pasillo. 


  —¿Sabes? Tu visita del otro día nos ha costado mucho trabajo. 


  —No sé de qué me hablas. 


  —A Damien lo engañarás con esa cara de niña buena, a mí no. Hemos tenido que trabajar mucho para arreglar el desastre del fin de semana.


  —Yo solo fui de visita y estuve sola todo el tiempo. 


  Sé por dónde van los tiros, no pienso delatarme y que se entere que sé más de lo que aparento. Tampoco tengo tiempo de pensar mucho, porque cuando me quiero dar cuenta me tiene cogida de la cara. 


  —Una furcia con dinero, eso es lo que eres. 


  Me está haciendo daño y tampoco quiero hacer algo que nos ponga en peligro a mi o al bebé. Así que con gesto brusco me suelto de su mano, aunque no le sienta muy bien y me da un bofetón. La cabeza me empieza a dar vueltas porque el golpe está reciente, pero cuando pienso que me voy a desmayar escucho unas voces de fondo llamándome. Cual caballería aparecen mis tres mosqueteros Axel, Edward y Damien. 


  Damien la aparta de un empujón y viene hasta mi para comprobar si estoy bien. 


  —Llévatela de aquí o no respondo —le dice a Axel. 


  No tiene que repetírselo dos veces, y cuando me quiero dar cuenta la lleva cogida de la nuca de vuelta a la discoteca.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta Damien preocupado.


  —He tenido días mejores. 


  —¿Qué quería la loca esa? —dice Edward.


  —Según ella tengo la culpa de todos sus males. 


  —Vamos a sentarnos y si no te encuentras bien nos marcharemos a casa. 


  —Estoy bien, de verdad —respondo soltándome de su brazo.


  Edward insiste en que me deje tranquila.


  —Te he oído —contesto mientras me alejo a toda prisa. 


  Salgo corriendo de aquel pasillo y voy directa a la zona de mesas donde estábamos. 


  —¡La cuenta! —grito al camarero de camino a la mesa—. Nos vamos a otro sitio. ¿Quién se apunta?


  —¡¡Marchaaaaa!! —Moira como siempre se apunta a un bombardeo.


  Laura pregunta qué pasa con Edward y Damien; los hombres solo traen problemas le contesto yo. 


  —Oyeee… —El bueno de Héctor se ha dado por aludido. 


  —Tú no cuentas, cariño. Vámonos antes de que esos aguafiestas nos amarguen la noche.


  Antes de que ellos dos lleguen hasta nosotras, ya hemos pagado y salido por la puerta.


  —Héctor y yo estamos en vuestras manos. ¿Dónde vamos ahora?


  —Os voy a llevar a The Cuckoo Club, es genial. —Miedo me da lo que esta chiquilla haga con nosotros.


  Paramos un taxi que de casualidad pasa por la puerta y marchamos rumbo desconocido. Aquellos dos deben de pensar todavía que estamos bailando en la pista, sin embargo, antes de girar la esquina mi móvil empieza a sonar, ni me molesto en cogerlo. Como era de esperar también empiezan a sonar el de Laura y Moira. 


  —Es Edward. ¿Qué le digo? —inquiere Laura.


  —Cuélgale. Si contestas te va a preguntar hasta que le digas dónde vamos.


  —Hecho, aunque ahora ya se yo quien me va a llamar —comenta mi amiga en referencia a su novio. 


  Moira dice que apaguemos los móviles, creo que es la mejor idea que he oído en toda la noche. Héctor dice también que le está llamando un número que no conoce.


  —Te voy a dar dos opciones, pero seguro que uno de ellos es. 


  El resto de la noche es divertida y despreocupada sin novios posesivos cerca, o exnovias agresivas que aprovechan cualquier oportunidad para agredirte. Las chicas y yo lo pasamos muy bien y mi secretario es una más del grupo. Un par de rondas y estamos dándolo todo en la pista, mañana no podré moverme. 


  Como es el único chico tiene que turnarse para bailar con nosotras cuando la canción lo requiere, sino es una loca más en el grupo dando saltos. A las dos de la mañana cuando cerraban la discoteca, salíamos de allí más contentos de lo que habíamos entrado. 


  Ya no puedo con mi alma y tras coger un taxi me voy directa a casa, estoy segura que voy a dormirme en cuanto ponga un pie en la cama. Al entrar por la puerta lanzo los tacones en el primer rincón que veo y literalmente me dejo caer encima de la cama. Pongo el móvil a cargar, sabiendo que en cuando lo encienda va a pitar como un loco.


  Al encenderlo activo el silencio para poder dormir, y como ya esperaba la lucecita del móvil empieza a parpadear de forma insistente. «No me dejaréis tranquila», es lo primero que pienso. Aunque también podían ser las chicas, así que conecto el móvil en la base que tengo en la mesilla de noche. 


   


  Laura# 03:05 


  Quiero dormirrr, no hay quien les siga el ritmo a estos dos.


  Moira# 03:30 


  Ya estoy en casa. Estos aguafiestas se cansan enseguida.


  Héctor# 03:45 


  Hablamos el lunes, jefa. O me duermo ya, o mañana no cojo el avión. Besos al millonetis.


   


  Sus mensajes me hacen reír y como sabía que iba a pasar, acabo consultando todos los mensajes y llamadas. Las llamadas perdidas las borro directamente, porque por las vibraciones del móvil imaginaba que serían unas cuantas. Los mensajes de Edward no tienen desperdicio. 


   


  Edward# 00:02 


  ¿Dónde os habéis metido? No os veo bailando.


  Edward# 00:13 


  En serio, esto no tiene ninguna gracia.


  Edward# 00:17 


  Estoy aguantando a este energúmeno que tienes por novio, por culpa tuya.


  Edward# 00:21 


  ¿Es qué no puedes solucionar las cosas hablando como una persona normal? Al menos esta vez te has fugado en compañía


   


  Damien# 01:22 


  Llámame cuando llegues.


   


  Este mensaje es el más raro de todos, porque llamadas suyas tenía muchas, wasap solo este. Imagino que estará muy enfadado, pero no hasta el punto de no hablarme. A estas horas estará durmiendo así que le envío un breve mensaje diciendo que ya estoy en casa durmiendo hace rato. 


   


  Damien# 03:49 


  Me parece estupendo. Hablamos mañana


   


  De normal hablador, el que me conteste así confirma lo enfadado que está. Tampoco ha sido para tanto, al fin y al cabo, la culpa es suya por juntarse con esa loca. ¿Cómo sino supo que estábamos allí?


   


  Axel


  A pesar de que me hubiera encantado hacer con ella lo mismo que había hecho con Sarah, se impuso la razón. No quiero fastidiar nada del supuesto tratado para proteger sobre todo a Sarah, y que por mi culpa le pase algo. Arranco el coche y conduciendo como un loco me alejo lo más que puedo de aquel lugar. Mientras Nadine parece acurrucarse en su asiento, activo el teléfono del coche y marco el número de la única persona que me puede ayudar en estos momentos.


  —¿Woodrow, está en su casa?


  —Buenas noches. Sí. ¿Algún problema?


  —Sí, uno muy gordo. Voy para allá


  Si antes su cara era de miedo, ahora pasa a sorpresa. El primer y principal requisito, y casi el único, era garantizar la seguridad de Sarah. Con esta loca suelta y fuera de control, es impensable. Se podría decir que, en estos momentos, tenía más peligro ella que toda la organización que había detrás de su familia. Apenas si tardamos veinte minutos en llegar, y cuando lo hacemos su padre nos espera en la puerta. Freno bruscamente y voy directo a la puerta del copiloto, sacándola del coche casi a rastras.


  —Una cosa, una única cosa es lo que les pedí y no lo están cumpliendo —digo zarandeándola.


  —¿De qué me está hablando, Stuber?


  —De su hija. Esta noche ha agredido a la señorita Navarro en un local público delante de varias personas. Se lo advertí, sino me pueden garantizar su seguridad, estoy fuera.


  —Dudo que mi hija haya hecho algo así. Seguro que esa ramera de tres al cuarto, ha tenido algo que ver.


  —Por respeto a su edad no pienso hacer nada, aunque no será por falta de ganas.


  —Suelte a mi hija ahora mismo, sino quiere tener problemas.


  —Como no, usted y sus amenazas. Creo que esta vez debería asegurarse primero. Una conversación con el señor Lynton, que estaba presente, le podría resultar muy ilustrativa


  —¿El señor Lynton?


  —Sí. Su hija tiene una obsesión enfermiza en presentarse donde está él. Estaré fuera un tiempo, no quiero problemas. Así que ate en corto a su hija y todos estaremos tranquilos.
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  Sarah


  Despertarse con todo el sol en la cara no es lo mejor, cuando has dormido muy poco. Por si esto no fuera suficiente, el móvil vibra en la mesita haciendo un ruido espantoso. La cabeza me duele igual que si estuviera de resaca y me acuerdo de todas las copas que no me dejaron beber mis amigos. «Apágate», le grito al teléfono como si fuera a hacerme caso. Pero después de lo de anoche, igual es Damien, así que hago de tripas corazón y contesto.


  —Buenos días.


  —Serán para ti.


  «Empezamos bien», pienso.


  —Damien, respecto de lo de anoche, me gustaría disculparme. Yo…


  —Ya lo creo que puedes disculparte. Hay una foto con tu secretario en primera plana de todos los periódicos sensacionalistas.


  —Sabes de sobra que es gay.


  —Pues las fotos que han publicado dejan muy poco a la imaginación. Estoy teniendo que dar unas explicaciones que no me corresponden.


  —¿Te atreves a acusarme sabiendo que no ha pasado nada?


  —Solo te digo que las fotos hablan por sí solas. 


  —Me fui de allí porque la loca de tu exnovia me atacó y no tenía ganas de encontrármela de frente.


  —¿Y no confiabas en que yo pudiera ocuparme de ello?


  —Siempre que ella aparece pasa algo.


  —Mira, no tengo ganas de discutir. Tengo mucho que hacer.


  —¿Un sábado?


  —…


  Me ha colgado el muy cabrito. Por muy enfadado que esté, no tiene derecho a hacerlo. Sé que la prensa rosa puede ser muy mala y sacar las cosas de contexto, parece mentira que un duro hombre de negocios les de crédito. Como no sé si por internet podré ver las imágenes, llamo a Edward que todas las mañanas va a por el periódico. Cuando descuelga soy directa. 


  —Dime que no es tan malo como parece.


  —Así que ya has visto las fotos. 


  —No, todavía no. Damien sí y no está muy contento. Me ha colgado el teléfono.


  —Tú sabes que es Héctor, yo lo sé. Salvo que esto no es España y aquí la gente no es tan efusiva.


  —¿Tan exageradas son las fotos?


  —Saben qué ángulo coger para hacer ver lo que no es.


  —¿Y cómo sabían dónde estábamos?


  —Tu novio es un tipo muy conocido.


  —Tengo que aclarar esto con él, antes de que la bola se haga más grande.


  —No te conviene estresarte en tu estado. Ve con cuidado.


  De un salto voy directa al baño y me arreglo a toda prisa. No sé si todavía estará en su casa, pero después de haber colgado, dudo que me coja el teléfono. Los periodistas se arremolinan alrededor de la puerta del edificio, aunque el taxi es puntual y no tengo el menor problema para salir.


  Llegar ha sido más rápido de lo que pensaba, me sorprende que a las puertas de su casa no haya ningún periodista. El servicio me abre enseguida al reconocerme, y me hacen pasar. La chica que me recibió el primer día dice que está en el gimnasio, y me indica cómo localizarlo. Esta casa es tan enorme que sigue impresionándome, y todavía tengo miedo de perderme por aquí dentro.


  Conforme me acerco al gimnasio, unas risas y una voz femenina llaman mi atención. ¿Quién está con él? Está claro que Nadine no es, tengo ese tono chillón grabado a fuego. Aunque no puedo oír bien de que están hablando, ese tono meloso de voz no deja lugar a dudas, a esa mujer le gusta Damien.


  La cara que pone al verme abrir la puerta es todo un poema. No sé si por el supuesto enfado que tiene o por verse pillado en una situación comprometida. De lo que parecen ser los vestuarios del gimnasio, sale una chica con una toalla enrollada diciéndole que la ducha no va bien.


  —Oh, lo siento. ¿Interrumpo algo? —La chica sí parece sorprendida como yo. 


  —No. Permíteme que te presente a Sarah, mi prometida. 


  —Encantada —dice estrechándome la mano.


  —Comprueba que el interruptor de la caldera esté encendido. No suelo gastar estas duchas. 


  La chica da media vuelta camino de los vestuarios, dejándonos solos. 


  —No es lo que parece.


  —Qué frase más típica. Y yo pensando en disculparme.


  —¿No piensas dejarme hablar?


  —Simplemente estoy haciendo lo mismo que tú has hecho por teléfono. Con la diferencia de que yo puedo poner la mano en el fuego. ¿Y tú?


  Los dos estamos nerviosos y la tensión se puede cortar con un cuchillo. Viendo que la cosa no parece mejorar, doy media vuelta para salir y dejo el anillo de compromiso en una pequeña repisa que encuentro.


  —¿Qué estás haciendo? —grita sorprendido.


  —Ya te dije que las cosas que iban deprisa no salían bien. ¿Sabes? Siempre pensé que sería yo quien metiera la pata de alguna manera.


  —Haz el favor de quedarte quieta y dejarme hablar un momento. Sí, estaba desnuda debajo de la toalla. No, no me he acostado con ella.


  —Y…


  —Y lo más importante de todo, está aquí porque es mi instructora de yoga.


  En ese momento la chica de antes vuelve a salir del vestuario vestida con chándal y cargada con una bolsa de deporte. 


  —La próxima vez arregla esa ducha, Lynton, y procura avisarme con más tiempo para la sesión.


  —¿Me crees ahora? —pregunta cuando ya se ha ido.


  —Puede. Pero tú a esa chica te la has tirado. —Es mi respuesta.


  Me abraza y riendo dice que hasta hace mes y medio era soltero y que no era pecado divertirse de vez en cuando. Lo ha dicho de tal manera que acabo riéndome yo también.


  —Te he puesto perdida de sudor, ahora tendrás que ducharte conmigo.


  —¿Es una proposición indecente?


  —En algún momento tendremos que hacer las paces —susurra en mi oído—. Y ya que estamos aquí…—Lo siguiente es cerrar la puerta del gimnasio y acorralarme contra la pared—. Aquí sobra ropa.


  Deja mi bolso en el suelo y ayuda a deshacerme del vestido que llevo puesto. 


  —Será mejor que vayamos a la ducha. 


  Estirando su brazo coge mi mano y me lleva directa a los vestuarios. Están mejor equipados que los de muchos gimnasios, y las duchas parecen un spa.


  Tras calibrar la temperatura del agua me hace pasar a una de las duchas, que con tantos mandos parece más bien una nave espacial. Noto cómo se acerca por detrás y tras apartar mi pelo, me da un leve mordisco en la base del cuello, que me pone los pelos de gallina. Pega su sexo a mi culo y empieza a moverse muy despacio, mientras continúa besando y mordiendo mi cuello. 


  A estas alturas ya se me ha olvidado por qué estoy aquí y me limito a disfrutar de sus atenciones. 


  —Apoya las manos en la pared —susurra en mi oído. 


  Noto cómo va bajando sus manos por mi cuerpo, y cuando llega a mi sexo me dejo hacer. Todas las tensiones, todos los nervios de los últimos días se centran ahora en un único punto de mi cuerpo.


  —Estás muy tensa, tienes que relajarte. Y sé exactamente lo que necesitas.


  —Estoy segura que sí —contesto apenas en un susurro que dudo haya oído. 


  Mientras me aprieta contra su cuerpo, mi corazón va a mil por hora. Siento que me falta el aire y no puedo evitar cerrar los ojos mientras espero a ver qué sucede. El ambiente se calienta a cada instante, y giro la cara buscando su boca de forma desesperada. Su mano se desliza suavemente hacia mi encharcado sexo, con una tranquilidad que ya me está desesperando. Noto cómo su pene profundiza poco a poco. Quiero gritar, moverme, pero él me sujeta con una mano en mi espalda mientras se recrea en cada uno de sus movimientos. Hasta que no puedo más y cuando va a salir, empujo mi cuerpo hacia atrás buscando la fricción que necesito.


  —Preciosa, como sigas así la fiesta se acabará muy pronto. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez.


  Intento acelerar sus movimientos, sin embargo, él parece recrearse y disfrutar más así. Aunque al llamarme preciosa, como solía hacer Axel, algo hace clic en mi cabeza y cuando empieza a moverse de nuevo, imagino que es él y no Damien quien está conmigo.


  Ahora mismo tengo que elegir entre disfrutar del polvo o sacar a Axel de mi cabeza. La carne es débil y mi cuerpo elige por mí. Me corro entre gritos, como si no hubiera un mañana, siendo muy consciente de cuál ha sido el detonante.


  Él no tarda mucho más en dejarse ir y cuando termina apoya su frente en mi espalda y me da un beso. Nos secamos como podemos, porque solo lleva toalla para él y tras mirarme en el espejo tengo unos pelos de loca, que parezco un espantapájaros.


  —¿De qué te ríes? —pregunta al verme reír sin sentido. 


  —Mira qué pelos de loca llevo. Necesito un cepillo y un secador con urgencia.


  —Pues a mí me gustas con pelos de loca incluidos. Vámonos de aquí antes de que te pongas enferma.


  Y como si no hubiera pasado nada en los últimos días, vuelve a coger mi mano y me lleva a su dormitorio para que pueda secarme en condiciones y vestirme. Ahora que ya tengo más tripa, al ponerme la ropa que me deja ya no me está tan grande. Él se queda mirando el espejo que tengo delante, y parece observar con interés. 


  —¿Cuándo te ha salido esa barriga? —comenta sorprendido.


  —Esto crece por días.


  —No te habré hecho daño antes…


  —Tranquilo, no me voy a romper por un polvo en la ducha.


  —¿Te apetece comer algo? —pregunta riendo por mi comentario anterior. 


  —Estoy hambrienta.


  —¿Qué te parece si recogemos a Olivia y comemos en algún sitio?


  —¿Con estas pintas? No puedo ir vestida con una camiseta tuya y unos calzoncillos de Calvin Klein, ya le hemos dado bastante carnaza a los periodistas. Nos podemos quedar en esa terraza tan maravillosa que tienes.


  La verdad es que no me apetece salir por ahí porque vamos a ser el centro de atención, más después de las dichosas fotos. Avisa que me quedo a comer y pide que nos sirvan la comida en la azotea, donde tiene un pequeño chillout. El tiempo está nublado, aunque la temperatura es agradable y debajo de la pérgola podemos comer perfectamente sin mojarnos, si es que llega a llover.


  Cuando traen la comida, veo que la doncella le deja unos cuantos periódicos.


  —Puedes retirarte.


  —Qué bien huele. ¿Qué han traído?


  —Ni idea, pero Beatrice cocina muy bien.


  —Habrá que probarlo entonces.


  Un estupendo entrecot al punto y ensalada César, apenas hablo del hambre que tengo. Cuando me doy cuenta he terminado de comer, y él apenas ha probado bocado.


  —Casi no has tocado la comida.


  —No tengo mucha hambre.


  —¿No estarás así por las fotos?


  —¿Te apetece verlas?


  —Claro.


  —Puedes coger cualquiera de esos periódicos.


  —Esto es ridículo —comento abriendo uno de ellos. 


  Fotos fuera de contexto, tomadas desde ángulos que dan a entender cosas que no son. La que más llama la atención es una donde Héctor se acerca por detrás a decirme algo al oído. Bueno, eso lo sabía yo, porque tal y como insinuaba el tabloide, parecía estar dándome un beso en el cuello.


  —Malditos hijos de puta. Demasiado bien sabe quién hizo la foto que allí no pasó nada. —No puedo evitar pasearme arriba y abajo mientras hablo con él. 


  —No te pongas nerviosa.


  —Y me lo dice la primera persona que me ha colgado esta mañana por culpa de esas fotos.


  —¿Y qué querías que hiciera? Lo primero que he visto al leer la prensa, es tu foto con un tío que parece que te está besando.


  —Salvo que al principio no te has dado cuenta que era mi secretario. Tú solo has visto lo que te interesaba.


  —¿Y cómo te sentaría a ti verme en primera plana con una mujer pegada a mi cuello?


  —Igual de mal que un viaje a Oporto con cierta señorita, sin decirme que iba ella. Yo al menos me di cuenta de mi error, tú ni si quiera te has disculpado.
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  Sarah


  Empiezo a pasear nerviosa por toda la terraza. El buen rollito que había después del polvo ha desaparecido, al menos por mi parte. Puedo notar cómo se acerca con cautela, y se queda en silencio detrás de mí. 


  —¿Es qué no piensas volver a hablarme? 


  —No quiero hablar. Ahora mismo cualquier cosa que diga, sería de todo menos agradable.


  —Vuelve a la mesa, por favor.


  —No tendría que haber venido, no ha sido una buena idea.


  —Eso es una tontería. Siéntate y hablemos.


  —Damien, no pienso renunciar a mi vida y amigos solo por estar contigo.


  —Y no tienes por qué hacerlo.


  —¿Y qué pasará cuando aparezca otra foto, otra noticia?


  —Pues lo afrontaremos juntos. Soy una persona pública y por desgracia, cualquier cosa relacionada conmigo es noticia.


  Me giro y tras apoyar la frente en su pecho, empiezo a llorar. A pesar del monumental cabreo que tengo estoy llorando, malditas hormonas. Solo tengo ganas de que nazca el bebé para volver a ser yo misma y no un saco de emociones con patas. Damien frota mi espalda en intento por tranquilizarme, pero fracasa estrepitosamente. Así que a regañadientes me lleva hasta uno de los sofás y me obliga a sentarme. Después de unos cuantos minutos, la cosa parece remitir. 


  —¿Mejor?


  —Sí. Odio las hormonas, menos mal que ya queda poco.


  —Algo es algo. Quizás la siguiente vez sea diferente.


  —Todavía no hemos aclarado el tema boda y ya me estás pidiendo hijos.


  —¿Qué hay de malo en ello?


  —Esta niña se puede considerar un milagro médico. No creo que en un futuro se repita, aunque no por falta de ganas.


  —Eso ya lo veremos. Creo que empezaré por encerrarte en el dormitorio una buena temporada después de la luna de miel.


  No puedo evitar sonreír, los hombres lo solucionan todo con lo mismo. 


  —Así me gusta. Solo quiero verte reír.


  —Estás muy seguro de lo que dices, Lynton.


  —Bueno, la cuestión es intentarlo y si no, ya veremos.


  Al igual que ha pasado después del polvo, la conversación continúa como si nada, ni yo misma me lo creo. De verdad que el embarazo me está cambiando, pero a peor. Dónde está aquella Sarah formal, seria y que solía pasar la mayor parte del tiempo de mal humor. Literalmente la ha hecho desaparecer, me ha transformado en otra persona.


  Aunque aparentemente hemos aclarado las cosas, por la tarde le pido que me lleve a casa. A regañadientes acepto ponerme de nuevo el anillo, sin saber realmente en qué posición me deja esto. Además, hay algo a lo que involuntariamente continúo dándole vueltas y es el hecho de que Axel se haya metido en mi cabeza de esa manera. Una sola palabra ha sido capaz de traerlo de nuevo a mi mente, y quiera o no, debo admitirme a mí misma que quizás las cosas no están tan olvidadas como pensaba.


  El fin de semana pasa sin pena ni gloria tranquilos en casa, comprobando cómo poco a poco los periodistas van desapareciendo, aunque estoy convencida de que es la calma antes de la tormenta. Y efectivamente así ha sido, porque el lunes al ir a trabajar esperan de nuevo a las puertas del piso. O compro un coche pronto para poder salir del garaje o tendré que seguir enfrentándome a estos buitres cada vez que salga por la puerta.


  —¿Sigue en pie la boda?


  —¿Es cierto que el bebé que espera no es del señor Lynton?


  —¿El joven del viernes es el padre de la criatura?


  Y así hasta llegar al taxi, porque esto no son personas hablando, parecen ametralladoras de palabras. Encima en el despacho voy a estar sola porque Héctor ya ha vuelto a Valencia, así que las perspectivas no son muy halagüeñas. Además, al no estar aún la empresa abierta estoy yo sola y no tener con quien hablar es muy aburrido. Necesito también una recepcionista sí o sí, y no tengo claro si Laura aceptará mi propuesta. Le mando un wasap y quedamos para comer a las doce enfrente del edificio donde trabaja.


  —La mujer más buscada de la ciudad, eres famosa.


  —No me lo recuerdes que me tienen hasta el gorro. Lo más gracioso de todo es que Damien se quedó hasta última hora de ayer en mi casa. 


  —Ya se cansarán, es cuestión de tiempo. ¿Cómo se tomó lo del viernes?


  —Mejor de lo que esperaba, sino fuera por las fotos que no le gustaron nada.


  —Tampoco son para tanto.


  —Si las has visto sabes que están hechas para que parezca lo que no es. Además, no se dio cuenta de que era Héctor.


  —¿En serio?


  —Lo mejor de todo es que el sábado me presenté en su casa después de que me colgara el teléfono. Lo encontré en el gimnasio sudando y con una chica envuelta en una toalla.


  —¿Don perfecto? Ya sabía yo que tenía algo que ocultar, no me cae bien. —Igual que me pasó a mí, las apariencias engañan. 


  —Eso pensé yo, pero era su monitora de yoga. Las colchonetas en el suelo y verla salir vestida con un chándal normal y corriente, eliminaron las dudas que tenía. 


  —¿Estás segura?


  —Me ofreció su tarjeta. Según dice el yoga es muy bueno para las embarazadas.


  —Si tú lo dices me lo creeré. ¿No te preguntó por qué estabas allí?


  —Casi ni le dejé hablar. Cuando me vio quitarme el anillo e intentar salir por la puerta reaccionó.


  —Si aún lo llevas puesto.


  —Sí, eso fue después de hablar y reconciliarnos, como lo llamó él. 


  —Aun así, no te veo contenta, ¿hay algo que no sepa?


  —Espero que esto no salga de aquí, sino es lo último que te cuento.


  —Palabra de boyscout.


  —¿Qué estás diciendo? Nos estamos desviando del tema.


  —Es lo que me dice Erick cuando le pido lo mismo.


  —No se lo puedes contar tampoco a él. Cuando digo a nadie, es a nadie.


  Y aunque no hace falta mencionarlo sabe que eso incluye a cualquier conocido mutuo que tengamos, entre ellos Moira y su hermano.


  —Te estás haciendo la interesante.


  —Mira, será mejor que lo deje estar, no sé por qué he dicho nada. 


  —Ahora sí que me ha picado la curiosidad. Suelta por esa boquita lo que quiera que sea.


  —Se empeñó en que nos reconciliáramos en la ducha que había allí mismo y mientras lo estábamos haciendo me llamó preciosa. 


  —¿Y? No sé qué le ves de raro.


  —Solo ha habido una persona que me llame así. Su imagen se coló en mi cabeza y no hubo manera de sacarla. ¡¡Dios!! Hacía tiempo que no me corría de esa manera. 


  —Bueno, mucha gente fantasea con otras personas durante el sexo. No sé qué le ves de malo, no hay por qué sentirse culpable.


  Mi mirada le da a entender que no siga por ahí, aunque realmente temo lo que vaya a decir, porque posiblemente sea algo que yo ya me he planteado.


  —Si no quieres que te diga la causa y por la cara que estás poniendo tampoco quieres que te diga lo que pienso, no sé qué estoy haciendo aquí.


  —Tienes razón. Es que llevo todo el fin de semana pensando en lo mismo.


  —Pues quizás es hora de que alguien te diga cuatro verdades a la cara. Exageraste con lo del accidente. Sí, era difícil de asumir, aunque nunca te planteaste lo que debió de sentir él al descubrirlo. Tampoco le dejaste explicarse y te casaste con Edward a pesar de lo que te aconsejó todo el mundo. ¿Que le sigues queriendo? Pues claro que sí, para eso no hace falta que me digas nada, te cambia la cara cuando lo ves. Pero igual que tú hiciste tu vida, debes de dejar que él haga la suya, aunque sea con esa estúpida.


  —¿Algo más?


  —Creo que no me he dejado nada.


  —Te habrás quedado bien a gusto.


  —No lo sabes tú. Y lo que más me jode, es que dos personas que me caen de maravilla no estén juntas por idiotas.


  —Por las amigas metomentodo —brindo al llegar el camarero con la bebida.


  —Brindemos.


  Y con Laura siempre es así, podemos decirnos las mayores barbaridades, que luego somos capaces de continuar la conversación como si nada. Durante toda nuestra conversación vengo rumiando cómo pedirle a Laura que se venga a trabajar conmigo. Aunque no estoy segura de si va a querer.


  —Tengo que proponerte algo —digo de repente. 


  —¿Es que no tienes suficiente con ellos dos?


  —Compórtate y no seas cría. Sabes que estoy a punto de abrir la nueva oficina y necesito una recepcionista. ¿Qué me dices?


  —¿Me estás pidiendo que trabaje contigo?


  —¿Eso es un sí?


  —Solo tienes que decirme cuando empiezo. 


  —Cuando tú quieras, aunque imagino que tendrás que hablar con tu empresa. 


  —Por fin voy a perder a todos esos carcas de vista, me llevan frita. Te puedes creer que el otro día me dijeron que debía quitarme el piercing de la nariz. Me dieron ganas de decirles donde tengo el otro, a ver qué cara ponían.


  —¿Tienes un piercing en…?


  —¿No te lo había dicho? Lo tengo hace unos meses.


  —Estás loca, eso tiene que doler una barbaridad.


  —Si te lo hacen bien, solo molesta los primeros días. Luego es como el agujero de un pendiente.


  —¿Y es verdad lo que dicen?


  —Si te refieres a la sensibilidad sí, el sexo es fantástico. ¿No te animas?


  —Paso de experimentar, te creo.


  —No me seas antigua —se ríe mi amiga a mi costa. 


  —Si chillas tanto, nos van a tirar por escándalo público.


  Algo más animada después de la comida, vuelvo a la oficina a terminar de trabajar. A Olivia la recogerá la nanny y así podré quedarme un rato más. Sin embargo, es dejar a Laura en el trabajo y dirigirme a la parada de taxis, y empezar a sentirme observada. A la luz de los recientes acontecimientos podría ser cualquiera, pero tampoco descarto el estar teniendo un ataque de pánico en plena calle. Llego a la parada, y al subir observo a mi alrededor buscando a algo o alguien, aunque no tengo muy claro el qué. Deja de pensar cosas raras. «Tienes complejo de patito feo», pienso.


  No puedo seguir dependiendo del transporte público de esta manera. Empiezo a mirar coches y más coches y me decido por un Jaguar. Creo que es la primera vez, desde que heredé la empresa, en que realmente me he gastado dinero en un capricho caro. Lo he pedido con los cristales tintados, así me ahorraré problemas con los periodistas.


  —En dos o tres semanas tendrá el coche.


  —Que sea una, por favor.


  —La personalización del vehículo y los extras que ha pedido son los que retrasan la entrega.


  —Lo antes posible, por favor.


  Hacia las cinco de la tarde decido que ya es hora de volver a casa. Aunque en las nuevas oficinas estoy trabajando sola, estoy en contacto constante con Valencia, y Skype se ha convertido en mi segunda mano. El personal está revolucionado ante la perspectiva del cambio de sede, la mayoría quieren quedarse allí.


  Otro dolor de cabeza más que necesito arreglar cuanto antes. Quiero que al nacer la niña esté solucionado, o me veo partiéndome para poder estar con ella y Olivia. Lo mejor es concertar una reunión aquí en Londres, así que hablo con Héctor para que lo organizara cuanto antes.


  —El jueves veinte de abril los tendrás allí. De momento han confirmado Pietro y Milo, del resto aún no sé nada. 


  —Quedan casi dos semanas, a ver si se anima alguno más.


  —Ponlos firmes, jefa.


  —¿Vendrás con ellos?


  —Sí, creo que es lo mejor. Puede que me quede el fin de semana también.


  —Pero si llegáis el jueves.


  —Mi jefa me da permiso. Chaooo.
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  Sarah


  Este chico siempre consigue arrancarme una sonrisa con sus comentarios. Llego a casa con la sensación de haber estado todo el día de un lado para otro. Conforme avanza el embarazo cada vez me canso más y empiezo a estar un poco harta porque soy una persona muy activa. Olivia está durmiendo al llegar y le digo a la nanny que puede marcharse. Un poco de comida rápida me vendrá bien, no tengo ganas de cocinar. Después de acampar en el sofá de la TV, empiezo a quedarme dormida y me olvido de la pizza. Como sucede últimamente, para variar me despierta el sonido de un teléfono. No es muy tarde, así que puede ser cualquiera.


  —Buenas noches, cariño. ¿Estabas durmiendo?


  —He caído redonda en el sofá y la pizza se ha enfriado. Soy un desastre.


  —Tienes que dormir más, no puedes seguir con este ritmo.


  —Estoy embarazada no inútil, creo que aún me quedan un par de meses buenos.


  —Lo que tú digas. La semana que viene tengo que ir de viaje a varios países de Asia y me gustaría que vinieras conmigo. ¿Qué te parece la idea?


  —Tengo mucho trabajo pendiente, Damien, a finales de abril viene el personal de Valencia para acordar el traslado de sede.


  —Solo serían un par de semanas, como mucho tres.


  —De verdad que no puedo. Además, piensa que en mi estado no es conveniente viajar en avión sino es imprescindible y no quiero estar tanto tiempo sin ver a Olivia.


  —¿No puedo hacer nada más para convencerte?


  —No, pero si me traes un gato de estos horteras que mueven el brazo, te lo agradecería mucho. —Lo imagino riendo según le voy diciendo. 


  —Vaya ideas que tienes. Espero al menos que el fin de semana me permitas despedirme en condiciones


  —Miedo me das.


  —Te quiero desde el viernes por la tarde a mi disposición. Es una sorpresa.


  —Aún estamos a miércoles, creo que me merezco un adelanto.


  —Aún lo tengo que preparar todo, te aseguro que te gustará.


  Viernes mediodía y no me apetece hacer nada, salvo que poseer una empresa es lo que tiene, hay que trabajar quieras o no. A falta de la visita de la semana que viene los ánimos en la empresa continúan revueltos y no tengo ni idea de cómo terminará todo esto. Si a eso le sumamos falta de sueño y que Olivia ha decidido empezar con los dientes demasiado pronto, tengo unas ojeras que ni el maquillaje puede disimular. Cuando Edward viene a buscarla por la mañana, no deja de lanzarme piropos.


  —Cualquiera diría que te ha pasado un camión por encima.


  —Buenos días, yo también te quiero.


  —¿Una mala noche?


  —Aquí la princesa ha decidido que el mejor momento para quejarse de que le duelen los dientes, es cuando mamá está durmiendo.


  No hay derecho a que se rían a costa de una. Ya le tocará a él.


  —Tú ríete. Cuando este fin de semana no os deje dormir a ninguno, tu madre no se la vuelve a quedar en una temporada.


  —Pequeño ratoncillo, ven aquí —dice cogiendo a la peque en brazos.


  La verdad es que, viendo a Edward con la niña, es una pena que las cosas se hayan torcido tanto. No hay nada que lo diferencie de cualquier otro padre, de no ser por sus preferencias de cintura para abajo.


  —¿Lo has oído?


  —¿El qué?


  —Ha dicho papá, lo he oído perfectamente.


  —Aún es demasiado pequeña. Como mucho balbuceará algo que se le parezca, no te emociones.


  —Eso lo dices porque a ti no te ha llamado mamá.


  —Ten cuidado con las babas al salir —digo muerta de la risa mientras abro la puerta para que pase.


  Y ese ha sido mi día antes de irme a la oficina a trabajar. Estoy cansada, estresada y con falta de sueño, no voy a ser la mejor de las compañías este fin de semana. Mi móvil empieza a sonar, y no me hace falta mirar para saber quién es. Como puedo pulso el botón de manos libres y continúo con lo que estaba haciendo. 


  —¿Sabes? Estás muy sexy cuando trabajas.


  —Eres un adulador. ¿Cuándo vienes a recogerme?


  —Ahora mismo estoy ocupado viendo trabajar a una mujer guapísima.


  Levanto la cabeza y lo veo observarme desde la cristalera exterior, con una sonrisa de oreja a oreja. Como aún estoy sola en la oficina, estoy trabajando en una de las mesas de fuera.


  —¿Cuánto rato llevas ahí? —pregunto al abrirle la puerta.


  —No todo el que me gustaría. ¿Lista para un fin de semana de relax?


  —Me hace mucha falta. Todo depende de lo que entiendas por relax.


  —Tú y yo solos, en una casita cerca de un río, paseos por el bosque y una buena sesión de sofá, después de la cena.


  —Sofá, mucho sofá. La niña no me ha dejado dormir en toda la noche. 


  —Pues coge tus cosas, porque nos vamos ya mismo.


  —Aún me queda mucho por hacer, ni si quiera he parado a comer. 


  —Tú jornada acaba de terminar ahora. Así que ciérralo todo y al coche.


  —Que conste que acepto porque tengo hambre y estoy agotada. Mala combinación para una embarazada.


  Casi tres horas después llegamos a una pequeña casita en la región de los lagos. Se respira paz y tranquilidad en este lugar, justo lo que necesito. Lo que más me asombra es la casa, un pequeño cottage de cuatro habitaciones cerca del río. 


  —¿Sorprendida?


  —Mucho. No me esperaba que fuera así.


  —¿A qué te refieres?


  —Teniendo en cuenta que tu pequeño piso de soltero es un ático de casi trescientos metros cuadrados y tu casa parece un palacio, esperaba otra cosa. Antes de que digas nada, lo prefiero así mil veces. 


  Es una casa del estilo de la de Maggie, salvo que, a diferencia de la suya, es fría y carente de vida. Se nota que lleva mucho tiempo cerrada, que no la suele frecuentar. Pasamos por una pequeña tienda del pueblo a comprar algunas cosas y enseguida nos refugiamos en la casa. Nuestras ganas de pasear se van al traste, cuando empieza a diluviar a los pocos minutos de entrar en la casa. 


  —Estás empapada, ve a cambiarte.


  —Tú no estás mucho mejor, parece que lleves transparencias —digo temblando. 


  —Será mejor que nos demos un baño para entrar en calor.


  Las intenciones son buenas, pero el baño es pequeño y no cabemos los dos dentro de la bañera, ni por equivocación.


  —Dudo mucho que entremos los dos ahí y menos con esta barriga. 


  —No me acordaba que esto fuera tan pequeño, mejor me voy al otro baño y dejo que te arregles tranquila. 


  De buen gusto me hubiera quedado dentro de la bañera, aunque apenas podría moverme y estirarme menos aún. Está claro que se ha diseñado más para la higiene que para el relax.


  —¿Qué tal tu baño? —pregunta Damien al llegar a la cocina. 


  —Teniendo en cuenta que parecía una ballena varada en la playa, el resto te lo puedes imaginar. No más baños para mí en una temporada. ¿Cómo podía bañarse la gente en algo tan pequeño?


  —Podías haberme llamado. 


  —Sí, a gritos, para que vengas corriendo por el pasillo todo mojado y te resbales. No tengo ganas de pasar el resto del día en el hospital. 


  —Deja de hablar tanto y siéntate delante de la chimenea. La cena estará en diez minutos.


  —Y encima sabes cocinar. No sabes cómo te quiero en estos momentos, estoy hambrienta.


  Le doy un beso breve y me voy directa al sofá, cayendo en la cuenta que quizás ha sido el primer gesto cariñoso que tengo con él. Siempre ha habido mucha atracción física y sexual, aunque yo al menos no recuerdo un gesto tan espontáneo. Creo que él debe de estar tan sorprendido como yo, porque lo noto parado en la puerta de la cocina observando cómo me alejo. 


  —Esto está delicioso. ¿Qué es?


  —Ternera con salsa de boletus.


  —Está muy bueno. Si sigues cocinando así, voy a engordar el doble.


  —No te hagas ilusiones. Es de las pocas cosas que consiguió enseñarme Ingrid.


  —¿Qué hay de postre? —inquiero intentando romper un poco el silencio incómodo que se ha creado al hablar de su novia muerta.


  —Helado de tres chocolates.


  —Está claro que quieres cebarme. Mañana no voy a poder moverme. 


  La noche finaliza tan tranquila como ha empezado y no tardamos en irnos a dormir. El sexo brilla por su ausencia y aunque estoy cansada, imaginaba que querría recuperar parte del tiempo que vamos a pasar separados. Del día siguiente poco puedo decir, mucho descanso y paseos largos por el bosque. Me podría acostumbrar a esto si no fuera porque está demasiado alejado de la ciudad.


  El domingo es un poco diferente, porque al levantarme ya lo encuentro enganchado al móvil y con el iPad delante. El tono que emplea no es muy alto y no puedo entender lo que dice, pero sí escucho lo suficiente como para saber que está tremendamente enfadado. Cuando entro a la cocina, me pide por gestos que no haga ruido. Empiezo a preparar el desayuno haciendo el mínimo ruido posible, mientras él continúa enfrascado en una conversación que parece no tener fin. Veinte minutos después sigue igual, y le acerco un café que me agradece con la mirada.


  Si el resto del día va a ser así, prefiero volver a Londres. Estar en un lugar tan bonito y no poder disfrutarlo es una pena, aunque debo de reconocer que en el fondo soy una adicta al trabajo como él. 


   —Lo siento mucho —comenta tirando el móvil en la mesa—. Ni avisando que no molesten lo dejan a uno tranquilo.


  —Habrá sido algo importante.


  —Nada que no pueda esperar. 


  El teléfono empieza a sonar de nuevo y le escucho acordarse de la familia de quien quiera que sea.


  —Te he dicho que podía esperar a mañana.


  —Yo también he dormido poco, no lo pagues conmigo. —Se escucha al otro lado de la línea. 


  —Octavia, lo siento mucho de verdad, hoy no es un buen día.


  —Para ti nunca es un buen día. Supongo que no te habrás olvidado del cumpleaños de tu madre.


  —¡Mierda!


  —Lo imaginaba. Espero que no tenga que ver con esa novia que te has echado.


  —Ya me han tocado las narices de buena mañana, no lo hagas ahora tú también.


  —No me des razones para hacerlo. Son las diez de la mañana y la comida es a la una. Espero verte sentado en la mesa.


  Vuelve a lanzar el móvil encima de la mesa y no para de pasar la mano por su pelo.


  —¡Tenemos que irnos! —grita saliendo de la cocina.


  —¿Qué está pasando? —intento seguirle lo más rápido que puedo. 


  —Me crecen los enanos por todas partes. Era mi hermana mayor Octavia. Es el cumpleaños de mi madre y se me había olvidado por completo.


  —Tampoco es para que se ponga así.


  —Tiene razón, Sarah. Tampoco estuve en el cumpleaños de Walter y les dejé plantados en navidades. No tengo excusa. 


  —De verdad te habías olvidado. ¿O tengo yo la culpa?


  —Nooo. Ven aquí.


  Rodeándome con sus brazos me explica que durante mucho tiempo después de la muerte de su padre, huía de las reuniones familiares. Con el paso del tiempo terminó comportándose como su padre, apenas aparecía por casa. Sus hermanas continuamente le decían que no podía seguir refugiándose en el trabajo o acabaría muriendo joven. La muerte de Ingrid, no hizo sino empeorarlo todo. 


  —Pues entonces sobra decir, que ya has perdido mucho tiempo. Haz la maleta y pon rumbo a Londres ahora mismo.


  —Hay algo más, quiero que vengas conmigo.


  —No, no, no esto se supone que iba a ser un fin de semana de relax. No estoy preparada para conocer a tu familia.


  —En algún momento ibas a tener que hacerlo. Hasta donde yo sé continuamos prometidos, es un paso lógico en nuestra relación. 


  —No sé si estoy preparada para enfrentarme a ellos. Ve tú sin mí, no me importa.


  —Sabes que no puede ser. Estaremos el tiempo justo, te lo prometo.
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  Sarah


  Y llega uno de esos momentos en la vida, en los que sabes que no puedes escapar de una situación que se antoja incómoda. Recogemos la ropa lo más rápido posible, y salimos disparados en dirección a Londres. Damien no hace otra cosa que intentar animarme, para salir de ese escudo de mutismo al que yo misma me he sometido. Ni si quiera presto atención a la velocidad del coche, tengo claro que, para llegar a tiempo, se va a tener que saltar unos cuantos límites.


  A las doce y veinte estábamos en la puerta de su casa, increíble pero cierto. Dice que el regalo para su madre, lo compró con antelación por si acaso.


  —Damien, no vamos a llegar a tiempo, yo no puedo ir con estas pintas.


  —Vamos a llegar a la hora correcta. Mi hermana es una angustias y el marido de Alice es la persona más impuntual de este planeta.


  En mi vida me he arreglado más deprisa, aunque tengo que limitarme a la ropa y a algo de perfume, no hay tiempo para más.


  El barrio de Hampstead tiene algunas de las casas y mansiones más espectaculares de todo Londres. Al llegar a casa de su madre, apenas se puede vislumbrar la construcción debido a lo frondoso del jardín. 


  —Tu madre debe de gastarse una fortuna en jardineros para mantener todo esto —comento mientras admiro las vistas.


  —Esto no es nada. Espera a ver la parte de atrás.


  Cuando aparcamos ya hay unos cuantos coches allí, así que debemos de ser los últimos. 


  —¿Lo ves? Te dije que llegaríamos tarde. 


  —No te pongas nerviosa. Y no llegamos tarde, solo hay tres coches. ¿Preparada?


  —¿Tengo opción?


  Nos abre la puerta una de las chicas del servicio, que nos indica que el resto de invitados están en el jardín. La casa no aparenta lo grande que es por fuera y parece no tener fin en tanto nos dirigimos al exterior. Al llegar a la cristalera veo una enorme extensión de césped, donde se ve a unos niños jugando. 


  —¿Aquí es donde te criaste? —pregunto mientras los sigo con la vista.


  —Yo al menos sí. Mis hermanas ya habían nacido cuando se mudaron aquí.


  Casi puedo verlo correr por el césped como a Walter, con sus pantalones cortos, y a la tata detrás de él intentando cogerlo. 


  —Vamos, nos están esperando. 


  De repente decenas de ojos se fijan sobre nosotros. Se me antoja peor que el día que tuve que defender el proyecto fin de carrera delante del tribunal. A lo lejos puedo divisar a una mujer alta, con el pelo blanco y entrada en años, hablando con varias personas. Deduzco que será su madre, porque es la única persona mayor que se ve por aquí. Una de los integrantes del grupo señala en nuestra dirección y la vemos girarse. Tiene un gran parecido con Damien y debió de ser muy guapa de joven. Me inspecciona de arriba abajo como buscando algún tipo de defecto, empezamos bien.


  —Madre, feliz cumpleaños —dice él besándole la mejilla. 


  —Gracias, hijo. ¿Por qué no nos presentas a tu amiga?


  —Madre, te presento a Sarah Navarro, mi prometida. 


  Los ojos de la mujer van directamente a la mano donde tengo el anillo, como esperando no verlo. Luego se queda callada observándome y tengo que ser yo la que rompa el silencio. Estirando mi mano le digo: 


  —Encantada de conocerla.


  —Nos disculpas un momento, querida. 


  Fue decir eso y llevarse a Damien aparte para hablar con él. Parece estar riñéndolo como quien pilla a un niño pequeño haciendo algo malo.


  —Disculpa a mi madre, sigue pensando que puede dirigir la vida de mi hermano.


  —Por la cara que está poniendo, yo no diría eso.


  —Irá todo bien. Perdón por no haberme presentado, soy Alice la hermana pequeña de Damien.


  —Encantada, yo soy Sarah. Pensaba que él era el pequeño de los cinco. 


  —Y lo es. Pero cuando mides metro sesenta y tu hermano casi dos metros al final te acostumbras.


  La comprendo perfectamente, me siento pequeña al lado de alguien que me supere por mucho en altura. 


  —¿Siempre es así con las chicas que trae a casa? —pregunto mirándolos de refilón.


  —La chica que le gustaba a él acabó casándose con otro. Cuando rompió con Nadine, siempre albergó la esperanza de que volviera con ella. Creo que a veces es muy clasista sin proponérselo.


  Los veo acercarse de nuevo cada uno en una dirección distinta. A su madre seria y altanera, a él con cara de circunstancias. La conversación parece haber acabado en tablas, y Damien parece estar arrepintiéndose de haber venido. 


  —Hola, hermanito. ¿Qué tal con la bruja?


  —Te he dicho mil veces que no la llames así. La verdad es que ha tenido días mejores.


  —Ya se le pasará, sabes que siempre es igual.


  —Te recuerdo que a Robert sigue sin poder verlo.


  —¿Quién es Robert? —A estas alturas me he perdido, no conozco a nadie de su familia. 


  —Es el padre de Walter. Nunca le pareció suficiente un médico de familia para su hija. Aunque a veces tengo mis dudas si de haber sido cirujano, las cosas habrían cambiado.


  —Bueno, igual es cuestión de tiempo —respondo totalmente segura de que nunca cambiará de opinión. 


  —Políticamente correcta. No esperes que eso te sirva con ella, intentará sacarte de tus casillas igualmente.


  —Será mejor que os calléis. Tengamos la fiesta en paz. —Creo que él es el único que parece importarle, al menos en apariencia, lo que diga su madre. 


  Nuestro grupo no aumenta mucho más, y el tono de la conversación parece más o menos el mismo. Aunque sé que su hermana tiene razón, parece que a él le molesta que hablemos de ello con toda libertad. Nadie diría en estos momentos que él mismo ha tenido más que palabras con su madre hace unos minutos. Cuando llega la última de sus hermanas con su marido y los niños entramos a comer. La idea era comer fuera, si bien como suele suceder en Londres, el tiempo cambia de un momento a otro y uno no se puede fiar.


  Al entrar en el salón, me doy cuenta que no tengo ni idea de dónde colocarme. Seremos unas veinte personas entre adultos y niños, no obstante, la sola idea de sentarme cerca de esta mujer me pone nerviosa. Si antes lo pienso, antes me ponen a su lado. Yo quería estar con Damien y cuanto más lejos mejor. Pero bien por protocolo o bien por joder nos ponen a uno enfrente del otro. Alice pasa por mi lado, y me susurra al oído que no me deje intimidar por la bruja, cosa que me hace sonreír.


  La comida transcurre más o menos con normalidad, si se le puede llamar así al hecho de que prácticamente tiene monopolizado a su hijo y apenas puedo hablar con él. A mi lado un hombre de aspecto bonachón que nadie me ha presentado, intenta ser educado conmigo, aunque la conversación no termina de fluir.


  Ya en los postres, el ambiente parece más distendido en la mesa, sin embargo, yo sigo como si me hubiera tragado una cucharada de aceite de ricino. Cuando brindamos por la homenajeada y esta insiste en brindar por nuestro compromiso, dejando descolocados a los presentes, empiezo a temerme lo peor. Parece que, a pesar del carácter público de la petición de mano, muchos de ellos no se habían enterado. 


  —Y dime, querida, dónde conociste a mi hijo. ¿Quizás en algún club?


  —No, no es que sea muy amante del ocio nocturno. —Creo que no he mentido tanto en mi vida—. Nos conocimos en el notario.


  —Como no, una simple secretaria —dice para sus adentros, aunque su hijo la ha escuchado perfectamente.


  —Madre, no.


  —Vamos a ver, pinta de abogado no tiene.


  Esta mujer está empezando a tocarme las narices. Si quiere que maneje la vida de sus hijos, y que haga el favor de no meterse en la de los demás. 


  —¿Y qué aspecto se supone que debe de tener una abogada, señora Lynton? —contesto yo.


  Y como ya había cogido carrerilla, continúo hablando. 


  —No sé qué aspecto debe de tener un abogado según usted, pero sí le puedo decir el que tiene un ingeniero en informática como la que tiene delante. Poseo una empresa que factura más de un millón de euros anuales y estaba allí para comprar una de las viviendas de su hijo. ¿Soy lo suficientemente buena?


  Ella no sé si estará sorprendida, el resto de la mesa sí debe estarlo porque se hace el silencio. No deben de estar muy acostumbrados a que alguien le lleve la contraria, y en el fondo casi podría asegurar que en algún momento todos han deseado hacer lo que acabo de hacer yo. 


  —Si me disculpan.


  Salgo corriendo de ese comedor y no me hace falta darme la vuelta para saber que todo el mundo me sigue con la mirada. En mi vida me han hecho sentir más incómoda. Por no hablar de la falta de educación de esa mujer, que aun estando en su casa, debería de mostrar más educación con sus invitados. Menos mal que no ha llegado a insinuar que nos habíamos comprometido por el embarazo. 


  La pobre chica que me ve salir del comedor, se queda sorprendida al pedirle mis cosas. Estoy hablando con la agencia de taxis, cuando Damien aparece a mis espaldas. 


  —¿Se puede saber a dónde vas?


  —¿Tú qué crees? No pienso seguir aguantando a alguien que ha intentado humillarme desde el minuto uno que puse un pie en su casa.


  —No exageres.


  —Entonces explícame qué ha pasado ahí dentro porque no lo entiendo. Si llega a saber que la primera vez que te vi fue en la calle, seguro que hubiera pensado que soy una prostituta. Aun así, creo que deberías de volver dentro, es tu madre y es su cumpleaños.


  —Tienes razón, quizás debería de haberle parado los pies antes.


  —No tienes la culpa, pero sigo creyendo que debes de volver dentro. El taxi me está esperando, tengo que irme. 


  —¿No puedo hacer nada para que te quedes?


  —No. Es mejor así. 


  Salgo volando de la casa, pensando que, si en algún momento llego a formar una familia con él, no quiero que esta mujer forme parte de la misma. Si el día podía mejorar, cuando estoy bajando las escaleras que dan al jardín exterior, una voz chillona retumba en mis oídos. De frente y con una caja de regalo en sus manos está Nadine. No tengo claro qué pinta aquí exactamente, aunque empiezo a comprender que tiene con esta mujer algún tipo de vínculo que yo nunca tendré. Si yo estoy sorprendida, el que lo está más es Axel al que también ha arrastrado a aquel espectáculo. Aunque todo es cuestión de segundos, la cara de sorpresa pasó a otra más sombría, mientras Nadine lo arrastraba a la puerta de entrada. No me paro a saludar, voy directa al taxi y me subo en él.


  —¿Qué tal tu fin de semana romántico? —pregunta Edward al verme llegar antes de hora. 


  —Podría haber ido mejor. Y comer en casa de una suegra que te odia sin conocerte, no lo ha mejorado mucho. 


  —¿Finde romántico en casa de la suegra?


  —No tiene gracia. Me llevó a una casita preciosa que tiene en la región de los lagos. Todo tranquilo, demasiado tranquilo.


  —¿Y eso qué tiene de malo? Creo que eres la primera persona que se queja por tener demasiado relax.


  —Cuando uno piensa en un fin de semana romántico, espera que haya más acción, sobre todo si vamos a estar varias semanas sin vernos. 


  —Así que todo ese discurso y la mala leche son por no haber echado un polvo este fin de semana. —No me hace falta girarme para saber que se está riendo a mi costa.


  —No es para reírse. Ha sido muy raro. Casi siempre que estamos juntos…


  —No hace falta que entres en detalles. 


  —A veces hablo demasiado. Si me das a Olivia nos iremos enseguida, está empezando a llover.


  —Ey, no te enfades.


  —No me enfado, me da la sensación de que mis comentarios te han molestado.


  —No seas boba. Ven aquí. Ante todo, somos amigos, salvo que no creo que te interesara que entrara en detalles de mis ligues.


  —Si tu madre dice que eres un monje y no sales nunca.


  —¿Quieres que te cuente un secreto? No soy tan monje, pero me hace mucha gracia que lo crea.


  —Edward, creo que deberías de venir a ver esto. Disculpa, pensé que ya habríais terminado —dice una voz detrás de nosotros. 


  Y ante mis ojos aparece el mismo hombre que provocó el fin de nuestro matrimonio. No sé quién debe de estar más sorprendido de los dos. La verdad es que la última vez que nos vimos fue un poco traumático y lo último que sabía es que las cosas entre ellos dos se habían enfriado. Todos nos quedamos callados, hasta que Edward por romper el hielo, nos presenta como si fuera la primera vez.


  —Gerard ella es…


  —Creo que sobran las presentaciones. Esta vez por lo menos voy vestido. 


  Aquel pequeño chiste hace que se rompa la tensión y los tres estallamos en carcajadas. Yo no puedo parar de reír y los lagrimones me caen por la cara, tenemos que parar cuando Olivia se pone a llorar. Ahora ya sé porque ha insistido en llevársela a casa él solo. 


  —Así que esto es el montón de trabajo que tenías. 


  —Sí, aunque no te lo creas estamos trabajando. Seguimos con el mismo caso. 


  —Y yo me tengo que creer que no habéis hecho ningún descanso.


  —Creo que la falta de sexo te ha nublado la mente. Vamos para dentro y tomamos un café.
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  Sarah


  El café se alarga y acabo cenando allí con ellos. De Damien aún no tengo noticias, es lo que tienen las reuniones familiares. Pedimos comida por teléfono para variar, porque dicen que soy su invitada y no piensan dejarme cocinar. Gerard resulta todo un descubrimiento, y tal y como pasa con Edward si uno lo observaba detenidamente, no diría que le gustaban los hombres. Cuando acabamos de cenar Edward insiste en llevarnos a casa, no sé qué le ve de malo a coger un taxi. 


  —Gracias por traerme, no era necesario.


  —¿Qué te ha parecido Gerard?


  —¿Por qué te importa tanto mi opinión?


  —No me has contestado.


  —Y tú a mí tampoco. Te veo nervioso. ¿Te encuentras bien?


  —Perfectamente. Verás, lo que te quiero decir es…


  —Si me vas a declarar tu amor otra vez, creo que llegas tarde. Pero si me estás diciendo que vas en serio con él, de verdad que me alegro. 


  —Me lees como un libro abierto, a veces me recuerdas a Maggie. 


  —Está en tu casa un domingo por la tarde y la niña estaba con vosotros. Si hubiera sido solo trabajo la hubieras dejado en casa de tu madre. 


  —¿Qué te parece?


  —Eres tú al que le tiene que gustar y el que se va a meter en la cama con él. 


  —Sabes de sobra por qué lo digo. 


  —Qué más da que sea él o cualquier otro. Nuestro matrimonio se hubiera ido al garete igualmente. Ya lo hemos hablado muchas veces. ¿Eres feliz? ¿Te hace feliz?


  —Supongo que sí.


  —Entonces da igual lo que yo piense. Si tú eres feliz y él acepta a Olivia, el resto no importa.


  Edward es un hombre seguro de sí mismo en muchos aspectos de su vida, menos en lo tocante a su homosexualidad. No sé si es miedo a lo que pensarán los demás, o miedo sobre lo que él piensa sobre la reacción de éstos. Aunque casi podría asegurar que se trata de la segunda. 


  —Solo te pido una cosa.


  —¿El qué?


  —Cuando se lo digas a tu madre quiero estar delante. Eso no me lo pierdo. 


  Me ayuda a subir las cosas y se va a seguir «trabajando». Olivia sigue dormida y no se ha enterado del viaje en coche. La dejo en su cuarto y me pongo cómoda. Al ver el último ramo de flores que Damien me ha enviado, caigo en la cuenta que llevo horas sin saber nada de él. Algo que me resulta extraño, teniendo en cuenta que aquí la única ofendida soy yo. 


   


  Damien# 09:03 


  ¿No es un poco tarde para llegar a casa?


   


  El mensaje me coge un poco por sorpresa y le contesto de mala gana.


   


  Sarah# 09:05 


  Tú al menos pareces tenerme controlada. Yo ni si quiera sé dónde estás. 


  Sarah# 09:05 


  ¿Dónde estás tú? Estoy esperando todavía una disculpa por lo de tu madre. 


   


  Y empieza a sonar el teléfono. Si confía en tener una conversación tranquila, ya puede colgar. 


  —¿Se puede saber qué hacías tanto tiempo en casa de tu ex?


  —Te contestaré cuando te disculpes por el comportamiento de tu madre y me expliques qué hacía Nadine allí. 


  —No soy responsable de lo que haga, no soy su niñera. Además, te recuerdo que ha venido acompañada.


  —¿Y por qué tengo que saber eso?


  —Porque bien que se ha encargado de decírselo a mi madre. 


  —Eres un hipócrita. Tu madre me ha amargado la visita. Seguro que no esperaba que alguien le plantara cara en su propia casa. 


  —Tampoco ha sido para tanto. 


  —Ya, por eso tu propia hermana le ha llamado bruja y tu cuñado ni ha aparecido.


  —Eso es cosa de ellos, a mí no me incumbe y a ti tampoco. 


  —Exacto, pero en lo que a mí respecta, tú y yo tenemos una conversación pendiente sobre tu madre.


  —Haz el favor de dejarla fuera de esto. 


  —¿Por qué? Si estamos discutiendo por culpa de ella. Eso y que eres incapaz de ver que Edward es el padre de mi hija y mi mejor amigo.


  —¿Es tu última palabra?


  —Claro que no. Porque esto no se habla por teléfono, se habla en persona. 


  —Salgo de viaje en unas horas, y aún tengo que preparar mucho papeleo.


  —Pues yo con la niña no pienso salir a estar horas. Tú verás lo que haces.


  Cuelgo el teléfono directamente y apago el móvil. Si piensa que voy a tragar con lo de su madre, lo tiene claro. De Edward mejor no hablar. Sabe quién es, cómo es y sabe de sobra que es homosexual. No entiendo que a estas alturas tenga celos de él. 


  Paso la noche entera dando vueltas y sin pegar ojo. Olivia parece que lo sabe y no me ha dado guerra en toda la noche, y cuando su padre viene a recogerla, se porta como una bendita. 


  —Parece que te haya pasado un camión por encima. 


  —No he pegado ojo en toda la noche. 


  —¿Le pasa algo a la niña?


  —Nada, ha dormido de un tirón. Cosas mías. 


  —Ahora mismo vas a decirme qué te pasa. —Su voz suena preocupada. 


  —Aquí el príncipe azul se mosqueó porque me quedé a cenar en tu casa. Que esa es otra, si estaba en casa de su madre, ¿cómo narices se enteró? Por no hablar de que sigue sin admitir que su madre es una bruja y que me marginó desde el momento que entramos en su casa. 


  Y sigo y sigo hablando como si no hubiera un mañana, como si delante de mí no estuviera Edward sino Damien. Intenta tranquilizarme, aunque no hay manera, y cuando parecía que había terminado empiezo a ahogarme. Apenas puedo respirar y él asustado al ver que no me recupero, llama a una ambulancia. 


  Los de la ambulancia no quieren darme nada porque estoy embarazada, se limitan a ponerme oxígeno hasta llegar al hospital. Una vez allí me revisan veinte mil veces, me dan una pastilla, aunque no me dicen para qué, solo sé que me entra mucho sueño. 


  Despierto varias horas después sin acordarme de dónde estoy. Aunque al ver el gotero recuerdo parte de lo que ha pasado. 


  —¿Estás mejor? —susurra una voz desde la puerta. Al girarme encuentro a Edward leyendo el periódico. 


  —Parece como si hubiera dormido varios días. 


  —Unas seis horas para ser exactos.


  —Madre mía. ¿Qué me han dado?


  —Sea lo que sea te ha sentado bien. Me has asustado esta mañana. 


  —No me acuerdo de mucho, solo sé que sentía como si algo me estuviera apretando el pecho, no podía respirar. 


  —El médico dice que ha sido un ataque de ansiedad, tenías la tensión por las nubes. 


  —Digo yo que eso sería por el ataque. 


  —Él te lo dirá. Dijo que se pasaría más tarde. 


  El médico no tarda en venir y me explica que una vez dormida seguía con la tensión alta, y que me van a controlar para descartar que sea preeclampsia.


  —Luego vendrá el tocólogo de guardia y le hará una ecografía para ver que todo está bien. 


  —¿Cuándo me podré ir?


  —Si todo sigue bien, le daremos el alta mañana por la mañana, si bien deberá guardar reposo unos días — comenta el médico antes de marcharse.


  Cuando sale por la puerta, lo primero que hago es asegurarle a Edward que voy a seguir trabajando. 


  —Si piensa que me voy a quedar quieta en casa, lo tiene claro.


  —Tú harás lo que te digan, y si hace falta te ataré a la cama.


  —¿Desde cuándo eres tan cromañón?


  —Desde que es necesario. Si quieres ver la cara de tu hija, haz caso del médico.


  —Sí, papá. ¿Y Olivia dónde está?


  —En casa de mi madre. Quería venir a verte, pero le he dicho que estabas dormida.


  —Sabes que no te va a hacer caso, ¿verdad?


  —Mira quién fue a hablar.


  Los dos empezamos a reírnos, porqué sabíamos que, si alguien me ganaba a cabezota, esa era su madre. Todavía me acordaba de los dolores de cabeza que nos dio con los preparativos de la boda. Y si antes hablamos de ella, antes aparece por la puerta cargada con el carro y acompañada por la madre de Axel.


  —Mamá, no hacía falta que vinieras, no ha sido nada. 


  —Los hombres sois todos iguales. Sino fuera nada ya estaría en casa. 


  —Marge, sabes que los médicos a veces exageran. ¿Cómo te encuentras, hija? —comenta la madre de Axel.


  —En mi casa y comiendo comida normal, estaría mejor. La comida del hospital es una porquería. 


  Edward les dice que el médico me ha pedido que cuide la dieta hasta que la tensión se estabilice. Y cuando me escuchan replicar que se nota que no tiene que comerse esa porquería, se ríen.


  —Anda, hijo, sé bueno y baja a comprarle algo, no le puedes negar un antojo a una embarazada. No quiero que mi nieta nazca con ninguna marca rara en el cuerpo.


  —Es lo que me quedaba por oír.


  —Mamá, si vais a tardar mucho yo me marcho, tengo cosas que hacer. 


  Axel hace acto de aparición en el fondo de la habitación que está llena de gente, intentando pasar desapercibido. Parece negarse a mirarme de frente. 


  —Vosotros dos os vais a ir a comprarle a Sarah algo de comida. Y tú, Axel, no te moverás de aquí, hijo, hasta que yo me vaya. Me niego a coger un taxi.


  Y así organizó en un momento la madre de Axel la agenda de todos. Está claro que con el hijo que tiene, tuvo que desarrollar las dotes de un sargento. Menudo adolescente debía haber sido. 


  La compañía es agradable, aunque la situación es un poco extraña. Delante de mí tengo a la mujer que había sido mi suegra durante unos meses, y a la que, de no haberse torcido las cosas, podría haberlo sido. Amelie siempre me ha mirado con otros ojos desde la boda, como queriendo averiguar qué había pasado entre su hijo y yo. También está el hecho de que no soporta a Nadine, y no hay que ser muy espabilado para saber que esa chica no le cae bien a mucha gente. No tardan mucho en volver y mientras Edward me ha traído una ensalada y poco más, Axel ha traído un kebab que me ha sabido a gloria.


  —¿Me has visto cara de conejo?


  —Pero si te encantan las ensaladas. 


  —Esto sí que está bueno —digo pegando un bocado al kebab.


  Edward insiste que es todo porquería y que no hay manera de saber qué lleva. 


  —Me da igual mientras no esté crudo —respondo yo. 


  Y así sentencio una conversación que realmente no nos lleva a ningún lado. No están mucho más rato y con la excusa de que el hospital no es sitio para Olivia, conseguimos que su madre y su tía vuelvan a casa. 


  —Hay que ver lo cabezotas que son estás dos mujeres.


  —No ha sido para tanto. Yo al final he comido algo que no supiera a papel.


  —Vais a acabar entre todas conmigo, te lo digo en serio. 


  —¿Has hablado ya con tu madre?


  —¿Sobre qué?


  —Ya lo sabes, sobre nosotros y el bebé, sobre Gerard.


  —No he tenido tiempo aún, últimamente estoy muy ocupado.


  —No digas tonterías. ¿A qué estas esperando? ¿A que nazca la niña? Me parece muy cruel de tu parte. 
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  Sarah


  En ese momento empieza a sonar su móvil, cosa que le da la excusa perfecta para salir a la terraza de la habitación a hablar. Parece nervioso y enfadado, y estoy segura que como me baje de la cama para intentar escuchar, me dirá de todo. Aunque no tengo que esforzarme mucho. Un poco de aire abre la puerta que ha quedado entreabierta, dejándome oír toda la conversación. 


  —¿Se puede saber qué le has hecho? De no ser por ti no estaría ahora ingresada.


  —Quiero hablar con ella, pásamela.


  —Por supuesto que no lo pienso hacer. En estos momentos lo que necesita es tranquilidad y relax. Cuando vuelvas, si es que lo haces, entonces arregláis todo lo que quieras. 


  —No tienes ningún derecho a hablarme así. Y claro que lo solucionaré con ella en cuanto pueda. Te lo advierto de antemano, no quiero verte cerca de Sarah, me da igual que seas el padre de su hija. Sino atente a las consecuencias.


  —¿Me estás amenazando?


  —Solo te estoy advirtiendo.


  —Creo que esta conversación ha finalizado.


  Y tras colgar el teléfono, enciende un cigarro para relajarse. La conversación ha sido desagradable y por supuesto, negaré que los he escuchado hablar. Por la forma de dirigirse a Damien, la conversación ha sido de todo menos cordial. No menciona nada al entrar de nuevo a la habitación, y como pasan los minutos y no abre la boca, tomo yo la iniciativa. 


  —¿Te pasa algo? Estás muy callado desde que has salido a hablar y fumar.


  —Nada, no me pasa nada. Solo estoy agobiado, no me gustan los hospitales. 


  —Para ser abogado mientes muy mal.


  —¿Y por qué habría de mentirte?


  —Porque si hubiera sido por trabajo no habrías salido fuera, y porque el teléfono que llevas en la mano es el mío. No creo que le hubieras chillado a un cliente de esa manera.


  —Pues si ya lo sabes, no preguntes. No tengo ganas de discutir. 


  —Tranquilo, a mí tampoco me apetece hablar ahora. Salvo que Damien es una guerra que tengo que solucionar yo sola. 


  Y así queda zanjada nuestra conversación si es que se le puede llamar así. La noche es más o menos tranquila, y cuando me dicen que puedo irme a casa a la mañana siguiente, doy saltos de alegría. 


  —¿Se puede saber a dónde vas? —pregunto cuando pasa de largo mi casa. 


  —Olivia y tú os venís a la mía. Es la única manera de trabajar y poder vigilarte al mismo tiempo. 


  —No necesito niñera, sé cuidarme sola. 


  —Y no lo dudo. Pero como lo primero que harás es irte a trabajar, así me aseguro que descanses.


  —¿Y qué voy a hacer allí encerrada todo el día?


  —Ya te lo he dicho, descansar. Y para que veas que no soy un ogro, les he dicho a las chicas que estarías aquí.


  —Todo un detalle —contesto de forma sarcástica. 


  El resto del camino lo paso refunfuñando como una niña pequeña, y Edward parece disfrutar de ello. 


  —Si te comportas como una niña, te trataré como tal —comenta entre risas. 


  Se hace raro llegar a esta casa en su coche y con él, aunque no tengo escapatoria. Cuando estamos entrando por la puerta, me parece ver por el rabillo del ojo un coche negro, similar al que me seguía al principio de estar en Londres. Aunque al girarme, ya ha pasado de largo y pienso que han sido alucinaciones. 


  Las chicas no tardan en llegar y me hacen el día más ameno, y él continúa sin quitarme el ojo de encima. De vez en cuando aparece por el salón con cualquier excusa, en el fondo creo que no se fía de nosotras. Alguien se ha ido de la lengua y a media tarde Maggie también llama para ver cómo estoy. Me da un poco de vergüenza hablar con esta mujer, por la forma en que me marché la última vez, y sobre todo porque las perritas siguen allí. 


  —Tú ahora lo que necesitas es descansar y preparar la llegada de mi bisnieta. 


  —¿Y qué hay de las perritas?


  —Aquí están bien, pídele a Edward que te traiga de visita.


  —Está ocupado, puedo ir yo sola. 


  —De eso nada, jovencita, te puede pasar algo por el camino y yo me sentiría culpable. Dile a ese novio millonario tuyo que te taiga.


  —Está fuera, Maggie, y ya no sé si tengo novio. 


  —Cuéntale a la abuela qué ha pasado.


  —Ni yo misma lo sé.


  —Deja de pensar tanto, y las cosas volverán por sí solas a su cauce. 


  —Las cosas a veces no son fáciles.


  —Escúchame bien, a veces tenemos delante la solución a nuestros problemas. 


  —Nos estamos poniendo demasiado filosóficas. Voy a ver si ceno algo con las chicas, te prometo que pronto te haré una visita. 


  —¿A dónde os creéis que vais? —grita Edward desde el despacho. Cual adolescentes castigadas, intentábamos escabullirnos por la puerta para ir a cenar. Moira se encara con él y dice que también están hartas porque hace un día estupendo. 


  —Le han ordenado reposo, cosa que no está cumpliendo.


  —No esperarás que estemos encerradas aquí todo el día —replica Laura. 


  —De aquí no sale nadie. Así que cogéis la guía y hacéis un pedido al restaurante que más os guste. 


  —¡¡Hombres!! —Cuando Moira se enfada es muy graciosa.


  —Te he oído —comenta su primo alejándose muerto de la risa. 


  Laura dice que se va a enterar, miedo me da.


  —No seas bruta. ¿Qué vas a hacer?


  —Solo voy a pedir su comida con un extra de picante. 


  Le decimos que llame también a Erick, a ver si consigue que su amigo se tranquilice un poco. 


  —¿Tandoori House? Me gustaría hacer un pedido a domicilio. Querría…, y una de las raciones de pollo Tika Masala con extra de picante.


  Y colgando dice: 


  —Este se va a enterar. —Luego se gira para llamar a Erick, que acepta venir encantado a pesar del cansancio.


  —¿Cómo va todo por aquí? —le pregunta a su amigo al llegar. 


  —Con una embarazada con las hormonas por las nubes y dos secuaces apoyándola, mejor no te cuento.


  —No te creas nada, cariño, somos unas santas. 


  Puede que quiera mucho a su novia, pero Erick es el primero que piensa que las ideas de Laura son peligrosas. Salimos en dirección a la cocina, y ellos dos se quedan mirando, sin creerse lo que estaban oyendo. Tras disponer todo decidimos comer aquí mismo, para no tener que recoger luego. Estamos preparando las cosas, cuando Erick coge la ración de pollo con extra de picante. 


  —¡¡Mierda!! —dice Laura de repente. 


  —¿Qué pasa?


  —Erick ha cogido la bandeja de pollo picante y no se lo puedo quitar sin que sospeche.


  Las dudas se despejan enseguida, cuando lo oímos pedir una cerveza casi a gritos. Edward no sabe qué darle y su novia no sé si fruto de los nervios, no para de reírse de una forma casi catártica.


  —No tiene tanta gracia. Por poco me abraso lengua.


  —Toma y bebe un poco de leche —le digo yo—, la cerveza no reducirá el picante.


  —¿Se puede saber qué habéis pedido? —Al pobre Erick se le han saltado las lágrimas.


  —Solo hemos pedido que pusieran un poco más de picante —responde Laura guiñándome un ojo.


  —Eso no es picante, es un puto infierno.


  Edward le dice que es un quejica y que seguro que no es para tanto. Así que para probarle que exagera se mete en la boca una cucharada enorme de aquel pollo diabólico.


  —¡Joder, joder! ¿Qué le han echado a esto?


  —¿Pica o no pica? —le dice su amigo. 


  Ninguna de las tres podemos aguantar la risa. Erick no suelta el vaso de leche y Edward parece que se haya puesto bótox en los labios.


  —¡Esto ha sido cosa vuestra! —grita señalando en nuestra dirección.


  —No ves cómo se ríen, claro que ha sido idea de ellas —afirma Erick.


  Su teoría es que estamos locas y queremos matarlos.


  —Cariño, tú has sido una víctima colateral, esa bandeja era para aquí tu amigo. Te recompensaré cuando llegue a casa.


  —Yo no pienso recompensar a nadie. Estoy embarazada y puedo chinchar a quien quiera. Además, no creo que sea para tanto. 


  Antes de que digan nada cojo la bandeja y me como un par de trozos de pollo. Pica, aunque nada que no sea tolerable. Cuando me ven repetir la jugada sin inmutarme, empiezan a decir que estoy haciendo trampa.


  —Tampoco es para tanto, pica un poquito, nada más.


  —¿Cómo puedes seguir comiendo tan tranquila? Para ya, no quiero volver a pasar la noche en urgencias otra vez.


  —Cómete otra cosa y déjame tranquila. 


  —¿Se ha ido ya? —pregunto dándome la vuelta.


  —Sí, ya se han ido. Sin embargo, tiene razón, no deberías seguir comiendo eso. —Moira empieza a preocuparse también. 


  —Os voy a contar un secreto. Coged un trozo, no os preocupéis.


  —Esto no pica nada. ¿Dónde está el truco?


  —Habíamos pedido dos bandejas, una con picante y la otra sin. No se han dado ni cuenta cuando les he dado el cambiazo.


  A estas alturas deben de pensar que tengo el estómago de acero.


  La noche es divertida y ellos no han llegado a enterarse de lo que ha pasado. Finaliza antes de lo que me hubiera gustado, todos tienen que madrugar mañana. Lo único bueno es que Laura me confirma que se viene a trabajar conmigo. Una cosa menos de la que preocuparse. 


  —Al final te has salido con la tuya —dice Edward.


  —¿Cómo dices?


  —Me refiero a Laura. ¿Crees que de verdad has hecho bien llevándotela a trabajar contigo?


  —Claro que sí, no te entiendo.


  —¿Tú has pensado que en algún momento puedes cerrar aquí y volver a Valencia?


  —Eso no va a pasar, mi vida ahora está aquí. Y si remotamente pasara algo de eso que tú dices, la recompensa iba a ser más que generosa. 


  —Solo te digo que pienses las cosas antes de hacerlas.


  ¿Qué mosca le ha picado? Como no tengo ganas de discutir, después de la noche tan divertida que hemos pasado, lo dejo hablando solo en el salón.


   


   


   


   


  30


   


  Sarah


  Al día siguiente por más que se empeña en que me quede, me voy a mi propia casa, al menos desde allí podré trabajar un poco y preparar la reunión. También llamo al gestor para que vaya preparando el contrato de mi amiga. Todavía no he colgado el teléfono cuando llaman a la puerta. Es Laura que viene con una bandeja de café y Donuts.


  —¿Qué haces aquí?


  —Bueno, quería causarle buena impresión a mi nuevo jefe.


  —¿Pero tú no terminabas el contrato a final de mes?


  —Sí, ¿aunque sabes la última? No contentos con decirme que me quitara el piercing, me llamaron de Recursos Humanos, para decirme que mi tatuaje se transparentaba con la ropa. Que si quería seguir trabajando allí tenía que quitármelo.


  —¿Dónde llevas el tatuaje?


  Se baja un poco la camiseta, y veo que se ha tatuado una especie de dragón escupiendo fuego.


  —Discreto, lo que se dice discreto no es. Ahora, de ahí a decir que transparenta.


  —Pues eso, que son unos viejos amargados. 


  —Y Erick qué dice de todo esto. 


  —Que, si la empresa no tiene una política sobre lo que pueden llevar los empleados o no en el trabajo, es denunciable. Y también que mejor no les enseña el que se ha hecho él.


  —¿También se ha hecho uno?


  —Nos los hicimos al mismo tiempo que el piercing, mejor no te digo donde. 


  —Prefiero no preguntar, seguro que es en algún lugar que duele mucho.


  —Ya lo creo, qué mal lo está pasando.


  —Me vienes muy bien. Mañana viene una comitiva desde Valencia. Necesito que me reserves una sala en el Simpson’s a ser posible.


  —¿Los de tu empresa?


  —Sí, a ver si consigo hacerlos entrar en razón.


  —¿Sabes si van a quedarse mucho? Porque como vengan sin hotel lo van a tener mal.


  —La verdad es que teniendo en cuenta lo poco que han colaborado en todo me da igual. Héctor siempre podrá quedarse en mi casa. 


  —¿Juerga el finde?


  —Vamos a solucionar esto primero, y ya veremos si el finde estoy para fiestas.


  —Voy a trabajar entonces, no sea que mi nueva jefa me eche la bronca.


  Tres horas después habíamos pasado casi más rato hablando que trabajando. Está claro que estar en casa no ayuda mucho.


  —¿Has podido hacer la reserva?


  —Sí, tenéis que estar allí como muy tarde a la una y media. Dice que cierran la cocina a las tres y media. 


  —Estos guiris y sus horarios. Tendremos que reunirnos en la oficina, y luego comer allí. No quiero que me metan prisa a mitad reunión.


  —Ahora estoy yo para ayudarte. Si quieres, mañana podemos irnos antes y así me enseñas todo.


  —¿Qué te parece si vamos después de comer? Así salimos un poco de aquí.


  —Son ganas de meterse en pleno centro con el coche, no vas a aparcar ni de coña. 


  —De algo tenía que servirme que el dueño del local sea mi novio. Tengo plaza de parking.


  —Así cualquiera, aunque sigue sin caerme bien. No sé qué le has visto, porque sé que por dinero no es.


  —Ni yo misma sé que le vi.


  —¿Algún encanto oculto del que no me hayas hablado?


  —¿Es qué no puedes pensar en otra cosa?


  —Desde que Erick se hizo el piercing y el tatuaje, y hasta que cicatrice del todo, nos han recomendado no hacer nada. Me tiene a dieta.


  —Podéis hacer otras cosas. Eso sí, así la próxima vez os lo pensareis dos veces.


  —Bueno, pero tú respóndeme, así por lo menos podré comparar.


  —¡¿Con Erick?! —comento sorprendida.


  —Nooo, con Axel. O tengo que recordarte que os pillamos en pleno polvo en mi casa. 


  —No me lo recuerdes. Aún me acuerdo de la cara que puso al ver lo que pasaba.


  —Y tanto que pasaba, anda que desde el pasillo no se oía.


  —No nos desviemos de la conversación.


  —Menudo corte me acabas de dar. 


  —Eso no es verdad. 


  —En cuanto aparece Axel de por medio, das la callada por respuesta. Tienes que hacerte a la idea de que de una manera u otra estará presente en tu vida. 


  —¿Algo más?


  —No, eso es todo.


  —Pues mueve el culo, que nos vamos a la oficina.


  —¿Y qué hay de la comida?


  —Ya comeremos algo después.


  Sé que mi estrategia de cambio de conversación no le ha convencido mucho, excepto que no quiero pasarme las próximas horas hablando de alguien que ya no tiene nada que ver con mi vida. El que ella además siempre le haya apoyado, no ayuda mucho.


  —Madre mía, esto es enorme. ¿Cuántos metros tiene? —dice al ver las oficinas.


  —No me acuerdo, pero si por él hubiera sido, me hubiera quedado la planta entera.


  —No quiero pensar lo que debes de pagar de alquiler.


  —Pues si te digo la verdad no lo sé, Edward dijo que era una cantidad simbólica.


  —Te está comprando a golpe de talonario, o al menos lo intenta.


  —Sabes que eso no va conmigo.


  —Lo sé. Por cierto. ¿Dónde están mis dominios?


  —Es aquel mostrador al lado de la puerta.


  —Eso es demasiado grande. No me verá nadie, o yo no los veré a ellos, no sé qué es peor.


  —Siéntate, no seas cabezota. ¿Lo ves? Desde aquí te veo perfectamente. 


  —Vas a tener que incluir unos cuantos cojines en el presupuesto de la empresa.


  —Exagerada. A la derecha tienes la centralita, y en el ordenador tendrás acceso a todos los despachos.


  —No parece complicado. ¿Podré acceder a internet y esas cosas?


  —Podrás entrar, eso sí, que no se entere tu jefe.


  —Si tú no se lo dices, yo tampoco.


  Abandonamos las oficinas riendo y cuando cogemos el coche para salir de nuevo, me parece ver otra vez al coche negro. Incluso me parece reconocer a uno de los chicos que estuvo durante semanas delante de la casa de Edward.


  —Esto es increíble. 


  —¿Qué pasa?


  —Nada fundamental o eso creo. Si no te importa voy a hacer una llamada. 


  —Despacho del señor Mathew Fields ¿En qué puedo ayudarle?


  —Necesito hablar con el señor Fields.


  —En estos momentos no puede atenderle.


  —Mire tiene dos opciones, o pasarme con él ahora o que me presente allí, y entre directamente a su despacho. Usted elige.


  —Veré qué puedo hacer.


   —Joder con la mala leche de las embarazadas —suelta Laura. 


  —¿Decías algo?


  La expresión de su cara me dice que ha captado el mensaje, mejor se queda calladita. Una voz al otro lado de la línea, llama de nuevo mi atención. 


  —Disculpe la espera. El señor Fields puede dedicarle cinco minutos. Le paso con él. 


  —Señorita Navarro, buenas tardes. 


  —¿Cómo ha sabido que era yo?


  —Porque es usted la única persona que llama al MI6, como si estuviera llamando a cualquier empresa. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Qué amable de su parte. Me gustaría saber por qué vuelvo a llevar escolta. Sus hombres no son muy discretos que digamos.


  —De eso se trata precisamente. Su objetivo es hacerse notar.


  —Y cuándo pensaba avisarme.


  —Bueno, las situaciones evolucionan…


  Ahí me doy cuenta de que quizás algo que desconozco ha cambiado. Desde mi persecución de regreso a casa de Maggie, apenas hemos tenido contacto.


  —Cuidado con lo que dice Fields, voy acompañada. 


  —Sería mejor para todos que viniera aquí. 


  —Hoy no puedo, y mañana mucho me temo que la reunión que tengo se pueda alargar. 


  —Llámeme en cuanto acabe y veremos qué se puede hacer. 


  La conversación me deja más confusa que antes de hablar con él, si bien el comentario de Laura hace que me distraiga por un momento. 


  —¿Desde cuándo te codeas con el MI6? Estás empezando a darme miedo. 


  —Es una historia muy larga, por ahora solo tengo hambre. Puede que algún día te lo cuente.


  Aparcamos cerca del restaurante. He oído hablar muy bien del Liman y de la comida mediterránea que sirven, sobre todo turca.


  —¿No habremos llegado tarde? Parece vacío desde fuera.


  —Según su página web están abiertos hasta las tres y media. 


  La verdad es que, al entrar, el local no está muy lleno, y la mayoría de los comensales parecen extranjeros. Intentar comer en Londres en un horario medio español, es casi misión imposible. 


  —No tengo ni idea de lo que has pedido, aunque está buenísimo.


  Yo tampoco sé lo que he encargado, pero es lo que menos raro sonaba de la carta, porque la mitad estaba en turco. Será cuestión de acordarse para la próxima vez. Comemos en poco más de una hora y decidimos volver a casa directamente. Edward no tardará en llegar con la niña y a ella la tiene que recoger Erick.


  Circular a estas horas por el centro de Londres es un caos, y si a eso le sumamos un par de calles en obras y los consiguientes desvíos, parece que estén evacuando la ciudad. Estoy intentando adelantar a un capullo que se empeña en conducir ocupando dos carriles, cuando al pasar delante de un hotel los veo. 


  No se trata realmente de las personas a las que estoy viendo, sino en qué situación. Desde el lugar donde estoy parada, veo en las puertas del Bvlgari a Julius y a Nadine juntos. No sería raro de no ser porque están cogidos de la mano. Lo que tardo en sacar el móvil del bolso, se están dando un beso. ¿Qué se traen entre manos estos dos?


  —¿Estás loca? Te van a quitar el carnet. Quieres dejar el móvil.


  —Gírate a tu izquierda y dime si no estás viendo lo mismo que yo.


  —Déjate de tonterías y guarda el móvil de una vez.


  —¡¡Que te gires, joder!! —le grito a la pobre. 


  —¿Qué narices te pasa? Espero que sea algún tío bueno que merezca la pena.


  —Créeme te va a sorprender.


  —¡¡Oye!! ¿No es esa la estúpida que sale con Axel?


  —Touché.


  —No sabía que ahora le iban los viejos. 


  —No es un viejo cualquiera. Tenemos que volver rápido a casa. Tengo que hacer unas llamadas. 


  —Creo que a cierto alemán no le va a hacer ninguna gracia. ¿Cuándo se lo piensas decir?


  —Ya es mayorcito para solucionar sus propios asuntos. 


  —¿Entonces a quién vas a llamar?


  —Top secret. Y no me mires con esa cara. No es asunto mío que le pongan los cuernos. 


  El resto del camino se lo pasa refunfuñando como una niña pequeña, porque no quiero hablar con él y contarle lo que he visto. 


  —Si tanto interés tienes y tan amigo tuyo es, ¿por qué no le llamas tú? —pregunto ante su insistencia. 


  —Porque no tendría el mismo efecto si se lo cuento yo.


  —Quiero que te quede algo bien claro —digo mientras aparco—, no tengo nada que ver con él, no quiero tener nada que ver con él. Y él conmigo tampoco, que te quede claro.


  —Pues la próxima vez que lo encontremos por ahí, procura disimular un poco. 


  —No sé de qué estás hablando.


  —De que lo ves y se te comen los celos. Es verle con esa chica, y cuanto más juntos están, más te acercas tú a Damien.


  —Eso son tonterías.


  —Deja esa actitud de he encontrado a alguien mejor que tú, y reconoce de una vez que no te has olvidado de él. 


  —Esta sí que es buena. ¿Desde cuándo sus cuernos se han vuelto en contra mía?


  —Ya estás intentando cambiar de conversación otra vez. Es tu especialidad últimamente.


  —Es que no entiendo ese afán tuyo de querer juntarnos.


  —Yo no quiero juntaros, no sois dos perros. Solo necesito que me hagas entender de una vez, porque os empeñáis en alejaros el uno del otro. Volviste a la vida cuando lo conociste a él. 


  —Te voy a aclarar las cosas por si no lo has entendido antes. Si me casé con Edward y ahora estoy con Damien es por algo. Axel ya es historia en mi vida. 


  —Sigue mintiéndote a ti misma. A ver cómo le explicas a tu novio, que la niña es clavadita a él. 


  —¿Y por qué no se puede parecer a mí?


  —La madre naturaleza es muy sabia.
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  Y ahí estábamos las dos como si nada, a pesar de haber estado discutiendo minutos antes. Nunca he tenido una pelea seria con ella, o algo que se le parezca. No sé si es por su manera de ser, siempre consigue apaciguarme, e incluso creo que ha llegado a influir en mi carácter. Llegamos casi al mismo tiempo que Edward y Erick.


  —¿Se puede saber qué estás mirando? A través de la ropa no se ve. Si quieres le digo que te lo enseñe —comenta al verlo entrar por la puerta. 


  —Estás como una cabra. 


  —Erick, cariño, ven un momento. 


  —Como se te ocurra decirle algo te mato.


  —¿Cómo están mis chicas favoritas? —pregunta su novio mientras nos rodea con sus brazos.


  —Te veo demasiado contento —responde mi amiga con suspicacia. 


  —Durante quince días no voy a ver a los lameculos de la oficina. ¿Te parece poco?


  —Ya podías haber avisado antes, yo empiezo a trabajar mañana, no es justo. —Laura protesta como si fuera una niña pequeña.


  Le pregunto a Edward que cuando piensa cogérselas él, pero dice que con el caso que lleva entre manos lo ve muy negro. 


  —No vas a heredar la empresa. Cógete unos días y vete por ahí con… —le dice su amigo. 


  Al ver la cara que pone no continúa. A pesar de que todos los presentes sabemos de su vida amorosa, aún le cuesta reconocerlo abiertamente. 


  —No me pongas esa cara —dice Erick—. Aún no te he perdonado que no me tiraras los trastos a mí. ¿Tan feo soy?


  Del ataque de risa que me entra, lo que estoy bebiendo acaba encima de una Laura que no se mantiene en pie. Hasta el propio Edward tiene que reconocer que ha sido muy gracioso. Con aquella salida de tono queda claro que mi amiga y él son tal para cual, aunque luego vaya de serio por la vida. 


  —Está claro que aquí la única con buen criterio es Laura.


  Acercándome a Edward le pregunto si sabe por qué está tan efusivo. A cualquiera le sientan bien unas vacaciones, lo suyo empieza a ser exagerado. 


  —Tú espera y ya lo verás. No va a aguantar hasta la hora de la cena —contesta él. No tenemos que esperar mucho, para verle hincar la rodilla en el suelo y sacar la consabida cajita. 


  —No, no, no. Esto no puede estar pasando —La cara de susto que ha puesto mi amiga no tiene precio. 


  —Laura…


  —No y mil veces no. El matrimonio no está hecho para mí. No quiero acabar como estos dos.


  Será posible, encima nos critica en nuestra propia cara.


  —Mis padres, vosotros dos, y un montón de gente que conozco. Las cosas empiezan a torcerse cuando hay anillos de por medio. 


  —Escúchame, por favor, no tiene por qué salir mal. Si durante el primer año de convivencia, que es el más duro, no lo has querido dejar. ¿Por qué no intentarlo?


  —… —Mi amiga está dudando—. Eso sí, nada de tartas y bodorrios como el de estos dos. 


  —Aceptamos barco. ¿Eso es un sí?


  —Sí.


  Ha tenido que ponerse el anillo ella, porque del estrés y los nervios, el pobre estaba temblando. Le pregunto a Edward si él lo sabía. Dice que le acompañó a comprar el anillo, porque ya lo había intentado dos veces sin él. 


  —¿Y tú cuándo pensabas contármelo? —le recrimino a mi amiga. 


  —Cuando las ranas críen pelo. Eso sí, tampoco ha sido para tanto. Tanta vergüenza que decías que se pasaba.


  —Bueno, cuando te lo piden micrófono en mano, delante de más de cuatrocientas personas, no es lo mismo. Con Edward no tuve ese problema. 


  —Enhorabuena, chicos —dice el recién mencionado. 


  —Gracias —responden al unísono.


   Le pregunto que para cuando la boda, pero insiste que decir sí, no significa que se vaya a casar la semana que viene. 


  —Tú déjamelo a mí, y puede que cuando volváis de vacaciones estéis casados —le susurro a Erick al oído para que mi amiga no me escuche. 


  —Miedo me das.


  —Tengo vía libre. ¿Ni tarta ni bodorrios?


  —Esas son las condiciones, ya lo sabes. 


  —No te metas o saldrás escaldada —me dice Edward. 


  —Si digo que estos dos están casados antes de que él vuelva a trabajar, te digo que así será. 


  Todo queda en una divertida anécdota que contar a sus hijos, si es que los tienen. Quedo con Erick en enviarle toda la información por email y a mi amiga le digo que de momento puede cogerse sus vacaciones para celebrarlo.


  Sé que uno de los sueños de Laura es viajar a Las Vegas, así que con un poco de suerte ayudaré a Erick. 


  No estoy durmiendo nada por culpa de la reunión, me preocupa cómo pueda salir todo. El organizar el viaje de mi amiga a modo de encerrona, no me ha llevado más de media hora, aunque no me ayuda a pegar ojo tampoco. Olivia decide que es buena idea acompañarme y se despierta de madrugada, no hay manera de conseguir que se duerma. Para cuándo nos relajarnos un poco, empieza a sonar el despertador. Edward no tardará en llegar. 


  —¿Qué haces aquí tan pronto? —pregunto al escuchar el timbre casi una hora antes de lo habitual. 


  —¿Tú no tenías hoy una reunión? Te recuerdo que le has dado vacaciones a tu recepcionista. 


  —Últimamente tengo unas ideas geniales.


  —¿Otra noche sin dormir?


  —Totalmente en vela. Y cuando Olivia se ha despertado, solo quería jugar y jugar. Cuando he conseguido acostarnos a las dos, ha sonado el despertador.


  —Si no estás en condiciones suspende la dichosa reunión.


  —No puedo. Lleva programada semanas y han venido adrede desde Valencia.


  —En cuanto acabes te quiero directa a casa. Me quedaré con Olivia para que puedas dormir esta noche. 


  —Si no duermo hoy, me convertiré en un zombi.


  —Lo mejor será que te des una ducha fría y te tomes un café bien cargado. Y ojito con la tensión, ya sabes lo que te dijo el médico.


  Les doy un beso a cada uno y me voy directa a la ducha, aunque ni un cubo de hielo sería capaz de espabilarme. Voy a desayunar en una cafetería que esté cerca para no tener que preocuparme por el reloj y que me siente mal el desayuno.


  Solo he podido tomarme un café, sin embargo, el olor matutino a desayunos varios y bollería recién hecha, han conseguido reactivarme un poco. 


  Cargo con un par de cafés más y directa a la oficina a ver cómo se presenta el día. Héctor lleva desde buena mañana enviándome mensajes y poniéndome al día antes de que lleguen todos. Si no hay problemas en el aeropuerto, en un par de horas los tendré por aquí, después de que pasen por el hotel. 


  —¡Buuuh!


  —¡Joder! Qué susto me has dado, Laura. ¿Cómo has entrado?


  —Te recuerdo que me diste una copia de las llaves por si algún día llegabas tarde.


  —Ayer te di vacaciones. ¿Te has vuelto adicta al trabajo?


  —No soy tú. No quería dejarte tirada. En cuanto os vayáis a comer me largo. Erick dice que tiene una sorpresa para mí.


  —¿Te ha contado ya qué es?


  —No, le quedan algunos detalles por pulir. No sé a qué viene tanto misterio por un viaje, ayer le vi buscar vuelos en el ordenador.


  —Un viaje misterioso, ya me dirás a dónde es. —Como si no lo supiera ya. 


  Si ella se enterara lo que estoy maquinando, seguro que dejaba de hablarme una temporada. Aunque sé que en el fondo me lo agradecerá.


  —Oye, Héctor dice que si nos da tiempo a tomarnos algo —comenta mi amiga.


  Este ha sido capaz de dejarlos solos en el hotel. No tiene remedio. Diez minutos más tarde aparece cargado con una bandeja de bollería y cafeína a mogollón.


  —Servicio a domicilio para las señoritas.


  —¡Héctor! ¿Qué haces aquí tan pronto?


  —Por nada del mundo me perdería un desayuno con mis chicas favoritas. 


  —Te quiero, te quiero, te quiero ¡No sabes el hambre que tengo! —grita Laura. 


  Muertos de la risa, nos sentamos en una de las mesas a comernos todo lo que ha traído que no es poco. Si bien las obligaciones llaman a la puerta y a las diez de la mañana llega el resto de la comitiva, que queda impresionada por las nuevas instalaciones. 


  —Así que la propuesta es venir a trabajar aquí y dejas las instalaciones de Valencia como secundarias, ¿correcto? —comenta Rosco.


  —Así es. El aumento de clientes mayormente extranjeros, exige un cambio de ubicación y mejora de las instalaciones. 


  Pero siempre aparece una voz discordante, que en este caso ha sido Pietro. Según él la gente soltera no tendría ningún problema en mudarse, no así los que tienen familia. 


  —La gente soltera no tiene problema. ¿Qué hay de los que tenemos familia?


  —No veo dónde está el problema. La escolarización de menores es una prioridad en todos los países. Siempre pueden acudir a un colegio bilingüe.


  —¿Y lo vas a pagar tú?


  —Siempre puedes quedarte en las instalaciones de Valencia. 


  —No me jodas, Navarro. Todo el trabajo se va a hacer aquí. ¿Qué me queda allí?


  —Yo te ofrezco soluciones. Eres tú al que no le parece bien ninguna.


  Milo intenta poner un poco de paz, diciéndole que su hijo aún va al jardín de infancia. Pietro, en su línea, le responde que es soltero y que a él que más le da. 


  —¿Qué mosca le ha picado a este? —pregunto a Héctor.


  —No lo sé, últimamente está muy raro. 


  Como la mayoría parece estar de acuerdo con las condiciones, hacemos un parón y nos vamos a comer. Llamamos a unos taxis y directos al restaurante. Cuando nos quedamos solos, me dice que Pietro está muy raro últimamente, y que ya se han quejado varias personas de él. 


  Con la mosca detrás de la oreja, entramos al reservado que nos han preparado para la comida. No dejo de observar al susodicho, al que se ve desubicado y nervioso, a pesar de ser uno de los miembros más antiguos de la empresa. No deja de mirar el móvil como si fuera un novio enamorado esperando los mensajes de su chica. Eso, y que no para de mirar a la puerta continuamente. 


  —Pietro, ¿te encuentras bien? Te veo nervioso.


  —No, no es nada. Mucho sueño y poco café, mala combinación. 


  La cosa sigue igual hasta los postres, donde tras mirar el móvil una última vez, se levanta con la excusa de ir al baño. 


  —Creo que ahora saldremos de dudas con él —le digo a Héctor antes de levantarme—. Está tramando algo, y no puede disimular peor.
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  Y en algo sí tenía razón, porque en lugar de ir al baño se dirige a la entrada, donde para mi sorpresa le está esperando Julius. No sé qué relación pueden tener estos dos, aunque un fajo de billetes después, empiezo a sospechar que está relacionado con el acceso a los servidores de la empresa. La escena que estoy viendo, me obliga a hacer algo que no tenía pensado. 


  —Creo que te has equivocado, Pietro, el baño está en la otra dirección. —No me hace falta que se gire para saber que se ha quedado blanco.


  —Buenas tardes, señorita Navarro.


  —Buenas tardes, señor Howland. Espero que esté ofreciéndole un puesto de trabajo a este hombre, porque acaba de perder el suyo. 


  —Eso son medidas muy drásticas. No es propio de una mujer como usted vengarse. 


  —No es venganza. Solo intento proteger mi negocio como haría usted con el suyo. Ni más ni menos. 


  En esta conversación parece que solo somos dos, con un espectador accidental, que no hace sino agachar la cabeza. 


  —Pietro, si no te importa, déjanos a solas al señor Howland y a mí. Y, por favor, no te molestes en volver al comedor, ya no eres bienvenido. 


  —Espero que sepa lo que está haciendo —dice Julius.


  —Y yo espero lo mismo de usted. No tengo nada que arriesgar. 


  —¿Está segura? Tiene una hija preciosa, amigos…


  —Créame que usted tiene mucho más que perder. Creo que a su mujer le encantaría ver las cámaras de seguridad del Bvlgari.


  Es la primera vez que veo algún gesto en ese rostro tan inexpresivo. ¿Sorpresa? ¿Miedo? No lo sé, pero quiero que sepa que no me está asustando. Doy media vuelta de regreso al comedor, diciéndole que si me ataca tengo con qué defenderme. 


  Al llegar a la sala, anuncio directamente el despido. 


  —Que nadie tema por su puesto de trabajo. Pietro ha estado proporcionando datos confidenciales de los clientes a terceros.


  Héctor se sorprende de lo que estoy diciendo. «Luego te cuento», le susurro en petit comité.


  La comida finaliza sin más incidentes y como el único punto discordante ya no forma parte de la empresa, decido darles el resto del día libre. La única condición, que en un plazo máximo de una semana tienen que decidir en qué sede quieren permanecer. En cuanto nos quedamos solos, mi secretario me acribilla a preguntas. 


  —¿Qué mosca te ha picado para despedirlo en medio de la comida?


  —Quiero que mires esta foto, dime si has visto antes a este hombre —contesto a su pregunta. 


  —Respóndeme tu primero. No es propio de ti actuar así. 


  Otro que tal. 


  —Créeme que esta foto tiene que ver mucho con tu respuesta. 


  —Déjame ver. Sí, creo que sí. Vino hará unos dos meses, dijo que el alemán le había recomendado nuestra empresa. 


  —¿Le has visto hablar con Pietro alguna vez?


  —Como tú no estabas, él se hizo cargo. 


  —Genial, simplemente genial. 


  —¿Y ahora qué pasa?


  —Este hombre de la foto, es el culpable de las intrusiones al servidor de la empresa. 


  —Quieres decir que Pietro y él…


  —Le ha estado ayudando desde dentro. Y no creo que se conozcan desde hace solo dos meses. Acuérdate que los accesos empezaron antes. 


  —¿Y qué vas a hacer?


  —De momento, acudir a la única persona que puede saber qué pasa. 


  Tenía pensado pasar el resto de la tarde con las chicas, sin embargo, visto lo visto, tendré que adelantar mi visita a Fields. Me despido de Héctor al llegar a la oficina y de camino al parking me da la sensación de que me sigue alguien. Después de la escena del restaurante con Julius puedo esperarme cualquier cosa. 


  No hace falta que me siga nadie porque en las cercanías del parking, me encuentro cara a cara con uno de los clientes portugueses de Damien. Se trata del más joven de ellos, fácilmente reconocible por su altura, se podría decir casi tanto como Axel.


  —¡Sarah! —me llama gritando desde donde está. Intento hacerme la despistada, pero en dos zancadas lo tengo a mi lado—. ¿Se acuerda de mí? —pregunta al llegar a mi altura. 


  —Creo que estaba en Oporto cuando fui a ver al señor Lynton. 


  —Correcto. ¿Le apetece que tomemos un café?


  —Estoy muy ocupada, lamento no poder acompañarle. 


  —No la entretendré mucho. Simplemente me gusta tomar el café en compañía. 


  Esto último lo dice cogiéndome del codo y señalando la cafetería que hay enfrente. No tengo más remedio que cruzar, sino quiero montar ningún espectáculo en medio de la calle. Del coche que me sigue baja un chico, al que tengo que parar con un gesto, porque venía directo a nosotros. 


  No llevaremos ni media hora sentados, cuando una llamada de Edward me da la excusa perfecta para marcharme. 


  —Lo siento, mi exmarido no puede recoger a la niña en la guardería. 


  —Qué le parece si cenamos juntos esta noche. 


  —Como le decía, estoy muy ocupada. Si lo desea, cuando vuelva el señor Lynton podemos quedar los tres.


  —A él lo tengo muy visto. Usted es más guapa.


  —Creo que ya va siendo hora de que me vaya. Un placer, señor Almeida. 


  —Fulvio, llámeme Fulvio. 


  Desde luego que hoy no es mi día, y si no fuera porque sí o sí tengo que hablar con Fields, más me valía acostarme y no levantarme en un par de días. Aunque no tengo ganas de conducir, no puedo dejar el coche en la oficina, así que no tengo más remedio que conducir hasta pleno centro.


  —El señor Fields le atenderá enseguida, está con una visita. 


  —Gracias. 


  Los sofás de esta sala son muy cómodos, como tarde cinco minutos más me dormiré. Aunque nada más lejos de la realidad, porque al poco de sentarme, se abren las puertas de su despacho y veo salir nada menos que a Maximilien. Abro los ojos como platos porque no me creo lo que estoy viendo. Ellos dos parece que no me han visto aún, mientras yo los observo, como quien ve a un fantasma. 


  —¿Max?


  La cara seria con la que ha salido del despacho, se ilumina al verme. 


  —Vaya, qué sorpresa. 


  Fields al intuir que ya nos conocemos de antes, le dice en francés que ni una palabra a nadie de lo que han estado hablando. Aunque la mirada en mi dirección, deja más que claro que se refiere a mí.


  —La próxima vez que quiera decir algo sin que nadie se entere, utilice el lenguaje de signos.


  —¿Cómo dice, señorita Navarro?


  —Que desde aquí he podido oír lo que decía. Y sí, antes de que lo pregunte, además de inglés puedo expresarme correctamente en varios idiomas, entre ellos el francés y el alemán.


  Max no para de reír y dice que no he perdido mi toque. Escucho a Fields carraspear, como queriendo hacer notar que está aquí delante. 


  —Pase a mi despacho, señorita Navarro. Y usted, señor Traverse, mantenga la bragueta cerrada. 


  —¿De qué se ríe? —me pregunta al entrar a su despacho.


  —No parece que sea muy habitual en el MI6, preocuparse por la vida sexual de sus colaboradores.


  —No creo que me equivoque si le pregunto cómo se conocieron. Gracias a Dios, no es de mi competencia controlar al señor Traverse. Estoy hablando demasiado. ¿Qué le trae por aquí?


  —Es usted el que quiso que viniera. Usted dirá. 


  —¿Ha notado algo raro últimamente?


  —¿Algo como qué?


  —Que la sigan, llamadas a deshoras, amenazas…


  —No. Y la única vez que noté que me seguían eran sus hombres. 


  —Tenemos razones para pensar que alguien del entorno del señor Lynton intenta amenazarla. ¿De verdad que no ha notado nada?


  —Bueno, no sé si tomarlo como una amenaza. Hoy al salir del restaurante del trabajo tropecé con el señor Almeida, un cliente suyo, que insistió de una manera un tanto brusca que tomáramos un café juntos. 


  —¿Sabría decirme cómo es?


  —Se lo pondré fácil. Nombre completo Fulvio Almeida. Por el acento diría que brasileño, y más o menos de mi edad. Metro ochenta largo, ojos marrones…


  —¿Sobre qué hora ha pasado?


  —Hará cerca de una hora. Aunque sus hombres le podrán decir mejor. 


  —¿Pasó algo más después?


  —Insistió mucho en que pasáramos el resto del día juntos. 


  —Ese hombre es peligroso. Si lo vuelve a ver, avísenos y no haga ninguna tontería. 


  —Tengo muy claro que no es trigo limpio. Cuando estuve en Portugal, sé que pasó algo entre Damien y los señores Almeida y Simao.


  —¿Le amenazaron en algún momento directamente?


  —No. Si lo hicieron con él o con hacerme daño no lo sé. Pero sí le puedo decir que uno no vuelve a casa con un tiro en el hombro, por un cliente descontento.


  —¿Algo más aparte de esto?


  —Sí, que a nuestro amigo el señor Howland, ahora le justan jovencitas.


  Le enseño las fotos que me había dado tiempo a hacer mientras estábamos en el atasco.


  —Esto sí que es interesante. ¿Cuándo fue?


  —Ayer sobre las tres de la tarde. Y hoy en el restaurante donde comía apareció también.


  —¿Se puso en contacto con usted en algún momento?


  —Fui yo la que se dirigió a él. Al parecer lleva meses sobornando a uno de mis trabajadores. Recuerda los accesos a los servidores de los que le hablé, pues ahí tiene al culpable.


  —Usted no tiene nada que ver con lo que pasa.


  —Sé que no me va a contar nada, así que empezaré yo. Estamos hablando de tráfico de armas y puede que de seres humanos. Digo que desde que ese hombre apareció en mi vida, se ha estado colando en los servidores de mi empresa, con el único objetivo de acceder a los datos del señor Stuber. Y no sé en qué parte de todo esto encaja Damien.


  —Se está metiendo en un terreno muy peligroso que no le concierne.


  —Sí, si atacan a mi entorno más cercano. Le digo lo mismo que al señor Howland, no saben con quién se la están jugando.


  —No debería desafiar a ese hombre. No tiente a su suerte. 


  —Sigue sin decirme nada que no sepa ya. Continuaré haciendo mis propias investigaciones, aunque ya le adelanto que alguien que deja esos datos a la vista, es porque esconde algo mucho más gordo.


  Dos cosas saco en claro de esta conversación. La primera, que efectivamente no tengo ni idea de dónde me he metido y dónde me llevará todo esto. Y la segunda, que tendré que ser yo misma quien cuide mis espaldas, haciendo uso si es necesario del regalo de Damien. Esa pistola que rechacé en primera instancia, empieza a parecerme cada vez más atractiva. 


  —Tome —me dice al salir. 


  —¿Qué es esto? —En la tarjeta no viene ningún nombre, solo dos números de teléfono.


  —Si tiene cualquier problema llame aquí y diga que le he enviado yo. 


   Eso me pone más alerta de lo que ya estoy, por lo que puede implicar. 


  —Brian le acompañará a la salida y le indicará por donde ir, para que no la vean salir de aquí. 


  Un chico que no he visto nunca me lleva por unos pasillos que no conozco, y me hace salir por una puerta lateral, donde me espera el coche que me sigue a todos lados. 


  —Ellos la llevarán a casa —dice el chico que viene conmigo. 


  —¿Y mi coche?


  —Ya se encuentra en su garaje. No tiene de qué preocuparse.


  Llego a casa sobre las cinco, pero parece que lleve días fuera. El agotamiento físico y mental apenas me dejan reaccionar. Así que no me doy ni cuenta que Damien está sentado en el sofá tomando una copa, hasta que me saluda. 


  —¿Queréis matarme hoy todos de un susto? ¿Cómo has entrado?


  —Creo que es lo de menos. Te he visto hoy muy bien acompañada.


  —Llevamos varios días sin vernos, he estado ingresada en el hospital, ¿y eso es lo único que sabes decirme?


  —Uno espera que mientras esté fuera, su novia guarde la compostura.


  Será gilipollas.


  —Tuve un ataque de ansiedad por culpa tuya. Me pasé un día en el hospital y otro haciendo reposo. No sé a qué llamas guardar la compostura. He ido de casa al trabajo, no sé qué narices quieres. 


  —¿Y qué me dices de esta imagen?


  Me enseña una en el móvil, donde su cliente me lleva cogida del brazo. 


  —Yo empezaría por preguntarle a tu cliente, porque casi me ha llevado a rastras a la cafetería. Veo que tus espías solo te informan de lo que quieren.


  —¿De qué hablas? Esta foto la he sacado yo cuando iba a buscarte al despacho.


  —Pues está claro que has sacado las cosas de contexto. Podrías haber entrado. Y de paso preguntarle por qué tenía tanto interés en que cenáramos juntos esta noche.


  —Maldito hijo de puta. Sabía que eran capaces de cualquier cosa. 


  —¿Quiénes? ¿Capaces de qué?


  —¿Te ha hecho algo? ¿Te ha amenazado?


  Hoy es el día de los interrogatorios, está claro.


  —No. Estábamos en un sitio público y las otras mesas muy cerca. 


  —No quiero que vayas sola a ningún sitio, ni que cojas el coche. Desde mañana tendrás chófer y protección las veinticuatro horas. 


  Si al final llevaré más guardaespaldas que la reina. 


  —Pues vas a tener que explicarme muy bien por qué he de llevar protección las veinticuatro horas, porque eso me suena a control.


  —Escúchame —dice cogiéndome de los hombros—. Esos hombres no son trigo limpio. Ya viste lo que pasó en Oporto. 


  —Solo sé que te pegaron un tiro, y que me sacaste arrastras del hotel.


  —Si vuelves a ver a cualquiera de ellos, quiero que me avises y llames a los de seguridad. 


  —Solo dame un motivo, uno solo, por el que deba hacerte caso.


  —¿No te basta con todo lo que has visto?


  —¡No! Porque no he visto nada, ni nadie me cuenta nada. 


  —¡¿Quieres saber la verdad?! No creo que seas tan tonta. 


  —Claro que quiero la verdad. Porque así por lo menos sabré a qué me estoy exponiendo. 


  —Son unos malditos traficantes de armas. Si no estás de acuerdo con ellos, ya viste cómo las gastan.


  —Esto tiene que ser una broma. ¿Y qué narices tengo que ver yo con ellos? —Me van a dar el Óscar a la mejor mentirosa, pienso mientras lo digo. 


  —Es una manera de joderme a mí.
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  Sarah


  Desde que estuve en Oporto tenía muy claro que lo que pasó en el hotel, no era un simple desacuerdo comercial. Sin embargo, tampoco tengo ninguna prueba de que él esté metido en todo el meollo del asunto, aun siendo amigo de quien es. 


  —Te has quedado muy callada. 


  —No son buenas noticias precisamente. 


  —Es difícil de digerir, no quiero que te pase nada por mi culpa. 


  —¿Te vas a volver a marchar? —pregunto. 


  —El viaje era solo una tapadera para que se calmaran los ánimos. No veo motivo para volver a marcharme —responde abrazándome desde atrás.


  —Y ahora que ya me has explicado por qué estás aquí, estoy esperando una disculpa. 


  —Lo sé. Y siento mucho cómo me puse con el tema de mi madre. A veces pienso que sigue viviendo en la Edad Media. 


  —¿Solo sientes eso?


  —Te lo dije una vez, os lleváis demasiado bien. No puedo evitar pensar, que en algún momento pueda pasar algo entre vosotros. 


  —¿Y qué debería hacer yo cuando estás con Nadine? Hay algo que se llama confianza. 


  —No es lo mismo. Solo fue el romance de dos críos que no sabían lo que hacían. 


  —Erais una pareja, sí es lo mismo. 


  El comentario me hace reír, porque en el fondo nunca seduje o coqueteé con Edward. Él solito se lio la manta a la cabeza, para acabar volviendo a unos orígenes que nunca abandonó. 


  —Y ahora que parece que hemos hecho las paces, qué tal si lo celebramos.


  —Yo todavía sigo muy enfadada —replico entre risas.


  —Puedo ser pero que muy convincente —contesta apretándose contra mí.


  —Creo que eso no es suficiente.


  Poco a poco besa mi cuello, mientras quita la escasa ropa que llevo puesta. Me hace girar sin soltar mis labios, y tenemos que reírnos cuando mi barriga no le permite acercarse todo lo que quiere. 


  —Señorita, empezamos mal —dice señalándola. 


  —Tú espera un par de meses más y verás cómo se pone. 


  Vuelve a girarme y comienza a acariciar mi vientre, gesto de lo más dulce, si no fuera porque enseguida sube las manos a mis pechos. Los pezones que ya están sensibles por el propio embarazo, sucumben a sus caricias y se ponen más duros aún. La falta de sexo de los últimos días hace que lo busque más, y cuando una de sus manos pellizca mi punto más sensible, ya estoy por las nubes.


  —Apóyate en el sofá y cógete del respaldo —comenta mientras se termina de quitar la ropa—. Vamos a ver lo que me has echado de menos.


  Aunque me es imposible contestar porque me estoy derritiendo por dentro y no hago sino obedecer a mi cuerpo y no a Damien. Si de verdad o no, lo he perdonado, ya me lo pensaré. Ahora solo me apetece disfrutar. 


  Sus dedos no paran de acariciar mi entrepierna y cuando se adentran en mi sexo, me hacen gemir con fuerza. ¡Oh Dios! Esto es lo que me hacía falta, deshacerme de toda la tensión acumulada. Toda yo soy sensaciones y cuando se mueve noto descargas por todo el cuerpo. Al retirar la mano me siento vacía, sin embargo, la sensación es breve. Entra en mi muy despacio y el placer que siento me hace temblar de forma incontrolable. Introduce su mano entre el sofá y yo, y continúa acariciando mis pechos, mientras sus acometidas siguen un ritmo endiablado que casi no puedo seguir. Apenas unos minutos después llegamos casi de forma simultánea al clímax, quedando casi sin respiración. 


  El asalto del sofá ha durado poco, porque nos ha pillado con ganas, enseguida nos dirigimos a la cama para continuar. 


  Me despierto al día siguiente, y a pesar de haber dormido poco, me levanto totalmente descansada y llena de energía. Deben de ser casi las diez de la mañana, aunque al estar sola en la oficina puedo llegar cuando quiera. De Damien ni rastro, aunque después de la conversación que tuvimos ayer, no tengo claro si va a hacer público su regreso o no. Según él ya no tiene sentido fingir que está fuera, porque era una cortina de humo para que me dejaran tranquila y muy efectivo no ha sido. 


  Estoy dentro de la ducha y el teléfono empieza a sonar de manera tan insistente que no tengo más remedio que salir. 


  —Las Vegas, nos vamos a Las Vegas. ¿No es alucinante? —escucho decir a Laura al otro lado del teléfono. 


  —¿De qué me hablas? —contesto haciéndome la despistada.


  —De la sorpresa de Erick. Me va a llevar de viaje allí. Pensé que no se daba cuenta de estas cosas cuando se las contaba. 


  —Me alegro por ti. ¿Cuándo os vais? —Erick va a tener que agradecerme muchas cosas a este paso. 


  —Pues eso te iba a decir, que nos vamos esta tarde. Creo que el vuelo hace escala en Madrid, pero no me importa. 


  Verla tan contenta como una niña pequeña me hace feliz. Aunque su infancia no ha sido tan traumática como la mía, sus padres se divorciaron siendo ella muy pequeña y eso es algo que no ha superado por más que insista. Gracias a Dios, la aparición de Erick le ha hecho recapacitar y ver que no todas las relaciones tienen porque acabar igual. 


  —Te dejo que tengo que terminar de hacer la maleta. Las Vegas allá vamos, yujuuu.


  La mañana se presenta bien y cuando veo que Héctor me pregunta si tengo la mañana libre, pienso que si ha empezado tan bien por qué estropearla. 


  Le pregunto dónde quiere ir y su respuesta es la misma de siempre «De tiendas, de rebajas, necesito ropa».


  —Si las rebajas aún no han empezado. 


  —Me han dicho que hay una tienda de segunda mano de firmas de lujo. No me voy sin echarle un vistazo. 


  No tengo nada mejor que hacer, así que quedamos cerca de Covent Garden para comer y de ahí a comprar. Después de la noche que he pasado, un día de chicas será un buen colofón final. 


  Dando vueltas encontramos un pequeño local español, dónde nos ponemos las botas. Comerse un plato de bravas o de jamón ibérico en medio de Londres no tiene precio, y con buena compañía más aún. A este paso seguiré teniendo barriga después del parto. 


  —Creo que han sido los mejores calamares que he comido nunca —dice Héctor—. Manda huevos que sea aquí. —Y tiene razón, ver para creer. 


  —Es una pena que Laura no haya podido venir. 


  Me pregunta que dónde está, según mis cálculos de camino al aeropuerto.


  —¿No acaba de empezar a trabajar contigo?


  Le explico que a su novio le han dado vacaciones y le he dicho que se fuera con él. El muy bribón que me conoce bien, dice que mi sonrisa de pilla me delata. 


  —Erick le pidió matrimonio y le dijo que no. Como siempre se ha burlado de la petición de Damien diciendo que no era para tanto, juré que en algún momento me vengaría.


  —Y…


  —La convencimos entre todos, y se negó a poner una fecha. Así que le dije a Erick que, si lo dejaba en mis manos, al volver de vacaciones estarían casados.


  —Dudo mucho que vayas a convencerla.


  —Lo sé. No lo haré yo, lo hará Las Vegas.


  —¿En serio?


  —Volverá casada como yo me llamo Sarah. Nadie se puede resistir a Las Vegas. Si el Venetian no puede con ella, nada podrá. 


  Él le hecha morro y muerto de la risa dice que también quiere casarse. 


  —Cariño, no cuela, tú eres un espíritu libre.


  —Voto por Elvis y Marilyn. Lástima no ver a Erick disfrazado. Ese pantalón blanco ajustado tiene que hacerle un culo de muerte.


  —Sólo espero que se acuerden de hacer fotos. 


  —¿Y si llamamos a Moira?


  —Inténtalo, aunque no sé si podrá venir.


  Tres horas más tarde nos hemos recorrido todas las tiendas de la zona, sin encontrar la que él buscaba. Moira, que también ha oído hablar de ella, fue incapaz de encontrarla. Tengo los pies hinchados y llevo más bolsas de las que puedo cargar. Ellos van igual y por más que se empeñen, sirven de poca ayuda. Mi secretario dice que ya nos lo había avisado, pero es el primero que ha cargado con algo en todas y cada una de las tiendas que hemos visitado. Esto lo arreglo yo enseguida. 


  Y como sé que los chicos del coche negro no andarán muy lejos, en cuanto los veo hago señas para que paren y nos acerquen al mío. Alguna utilidad tenía que tener llevarlos todo el día detrás. Moira que no para quieta, empieza a hacerle ojitos al mismo chico que nos estuvo siguiendo aquel día que apareció su hermano. Si ella supiera. 


  Algo raro deben de ver al llegar al parking, que no nos dejan bajar del coche. Esto es de locos, el coche está en un parking público. ¿Qué estará pasando?


  —Suba al vehículo, por favor. 


  —No subiré hasta que me diga qué pasa con mi coche. 


  —No se acerque. No me obligue a meterla en el vehículo.


  Héctor y Moira lo escuchan alucinados desde dentro y se preguntan qué narices están pasando aquí. Están totalmente convencidos que son los guardaespaldas que Damien me ha puesto, no seré yo quien les saque del error.


  —Intente pararme.


  Paso de largo y le doy al mando a distancia para abrir el maletero. Se escucha una explosión y veo la parte trasera del coche levantarse y caer al suelo de golpe. Mientras el guardaespaldas me mete a toda prisa en su coche, el otro llama por teléfono a no se sabe quién. No reacciono, quizás por la impresión, de saber que alguien ha intentado matarme. 


  Horas después el salón de mi casa parece el metro en hora punta. Además de nosotros tres y los guardaespaldas, están Edward, Fields y Axel que se ha presentado al saber que su hermana estaba aquí. Por más que intento hacerles ver que estoy bien, solo un poco impresionada, no me dejan salir de la cama hasta que me vea el médico. 


  —No le pasa nada. Solo ha sido el susto, pueden estar tranquilos —confirma el galeno al salir. 


  Edward vuelve a insistir y este le confirma que estoy bien. Que unos días de relax no me vendrían mal, porque tengo la tensión por las nubes.


  Cuando sale por la puerta, Damien llega, observando sorprendido cuánta gente hay. Fields acapara su atención al decirle que lo estaban esperando. 


  —¿Ha pasado algo? ¿Sarah está bien? —Está preocupado. 


  —Ella se encuentra bien, su coche no tanto. El maletero ha explotado en un parking público.


  Yo, que los espío por la rendija de la puerta de mi habitación, veo cómo se queda blanco como la cera. Después de lo que hablamos anoche, empiezo a pensar que esto es mucho más serio de lo que dio a entender. 


  —Si no le importa, me gustaría hacerle unas preguntas —insiste Fields.


  —¿Es necesario que haya tanta gente delante? —responde de mala gana. 


  Fields le pide a Edward que se lleve a su prima y a mí secretario de allí. Pero está claro que no es el único que le molesta a Damien, porque girando la cabeza en dirección a Axel replica: 


  —¿Y él?


  —El señor Stuber se queda. ¿Alguna objeción?


  —Ninguna —contesta no muy convencido. 


  Y aunque tengo la puerta entreabierta me está costando mucho entender lo que dicen, qué rabia no tener uno de esos aparatitos para escuchar a distancia.


   


  Axel 


  Llevaba casi quince días en Alemania muy tranquilo, y gracias a Dios sin saber nada de Nadine, cuando mi madre me llama por teléfono. 


  —Hola madre.


  —Hijo…


  —Mamá, qué pasa. —Aunque su tono al hablar ya me ha puesto en alerta.


  —Se trata de Moira, no sé qué ha pasado, la policía no me deja hablar con ella. Estaba con Sarah y…


  Y ya no escucho el resto porque estoy seguro que han intentado atacar a Sarah y ella ha sido un daño colateral. 


  —Mamá, tranquila, no será nada. Intenta localizar a Vincent y habla con él. En cuanto pueda preparar el avión voy. 


  A partir de ahí todo son gritos en la oficina intentando hacerme con el piloto o con una aerolínea que tuviera algún hueco. Mi pobre secretaria ha desaparecido y no puedo echárselo en cara. En menos de un año es la tercera vez que tengo que ir a buscar a Sarah sin saber lo que me voy a encontrar, y lo peor de todo es que mi hermana está involucrada.


  De camino al aeropuerto intento localizar a Fields para que me cuente algo, y el teléfono comunica todo el tiempo. Maldita sea, esto no puede estar pasando. Lo peor de todo es que no sé dónde están, ni dónde las han llevado, ni en qué condiciones se encuentran. A punto de aterrizar me llama Fields, gracias a Dios por fin podré enterarme de algo.


  —¿Se puede saber por qué ha tardado tanto en contestar? ¿Qué cojones ha pasado?


  —Tranquilícese, su hermana y la señorita Navarro están bien, si acaso un poco impresionadas.


  —¿Dónde están?


  —Las hemos llevado a casa de señorita Navarro. En cuanto las vea el médico, les haremos unas preguntas.


  —Antes me ha dicho que estaban bien, no me mienta.


  —Ha explotado un coche delante de ellas, es puro protocolo que las tenga que ver un médico.


  —¿Dónde las han llevado?


  —Veo que no escucha. Están en casa de la señorita Navarro, ya se lo he dicho. En cuanto aterrice, le quiero aquí.


  —No tendrá que decírmelo dos veces.


  Como no quería tener que esperar al llegar al aeropuerto, alquilé un coche y fui directo a su casa. En el exterior todo tranquilo, sin embargo, cuando llamo a la puerta, allí dentro parecía el metro en hora punta. Fields, la policía y un montón de gente que no sabía quién era. Al fondo de la habitación vi a Héctor hablando con mi hermana, pero hasta que no la saludé no me quedé tranquilo.


  —¡Moira!


  —¡Axel! Qué bien que estás aquí. La explosión ha sido tremenda. Sarah estaba fuera y…


  —¡¡Fields!! Eso no es lo que me ha dicho por teléfono, me garantizó que estaban todos bien.


  —Y lo están.


  —El guardaespaldas vio algo raro en el coche, ella se empeñó en bajar a dejar las bolsas. Cuando le dio al mando, bum…


  —Ya veo que estás bien, ve con Héctor y yo hablaré con el señor Fields.


  Cualquier otra persona estaría asustada, sin embargo, ella me lo cuenta como si fuera una niña pequeña explicándole algún tipo de aventura a sus padres. 


  —No le pasa nada. Solo ha sido el susto, pueden estar tranquilos —dice el médico al salir


  —¿Esta seguro? —pregunta mi primo al que no había visto.


  —Totalmente, aunque unos días de relax no le irían nada mal. Tiene la tensión por las nubes.


  —Venga conmigo, tenemos que hablar —comenta Fields


  Nos alejamos de donde está todo el jaleo para poder hablar tranquilamente.


  —Dígame, ¿qué es lo que ha pasado?


  —Cuando la señorita Navarro accionó el mando a distancia del coche, explotó el maletero. Estaba en un parking público.


  —¿Y qué son esos guardaespaldas de los que hablaba mi hermana?


  —No son tal, aunque imagino que Sarah no la quiso sacar de su error. Estaban lejos del parking y decidió pararlos porque iban cargadas de bolsas. Una tontería que puede haberles salvado la vida.


  —¿Saben ya quién ha sido?


  —De momento no, aún es demasiado pronto. Dígame, ¿ha tenido algún problema con nuestros amigos últimamente?


  —Desde mi última visita a la señorita Woodrow, no.


  —Por su tono de voz, veo que hay cosas que no me ha contado.


  —Dijéramos que nuestro último encuentro no fue muy agradable, y le dejé bien claro a su padre que si no podían garantizar la seguridad de la señorita Navarro, que se olvidaran de todo.


  —No puede actuar por su cuenta, se lo he dicho muchas veces.


  —¿Y qué quería que hiciera? Quedarme quieto mientras cogía del cuello a Sarah y le pegaba. Puede que usted sea de hielo, yo la hubiera matado en ese momento.


  —Aun así, no debería de haber actuado por su cuenta.


  —Créame que aún me porté demasiado bien para lo que vi allí. El señor Lynton y el señor Langley estuvieron presentes en la agresión también.


  —Me da igual lo que pasara, su obligación es controlarse. Creo que aún no se hace una idea de lo que está en juego.


  —Mire, puede que con Sarah ya no tenga nada que hacer, pero esa niña que lleva dentro es mi hija. Y haré cualquier cosa para protegerla.


  Pensaba que no me iba decir nada, cuando le veo hablar con alguien a mis espaldas.


  —Señor Lynton, precisamente quería hablar con usted.


  —¿Ha pasado algo? ¿Está Sarah bien?


  —Ella se encuentra bien, su coche no tanto. El maletero ha explotado en un parking público.


  Parece sorprendido de la noticia, e incluso diría que se queda blanco. Aunque a estas alturas he aprendido que todos podíamos ser muy buenos actores si nos lo proponíamos. 


  —Si no le importa, me gustaría hacerle unas preguntas.


  —¿Es necesario que haya tanta gente delante? —dice mirándonos a todos.


  —Señor Langley, le agradecería que se llevara a su prima y al señor Lomas fuera de aquí —le ordena a Edward.


  —¿Y él? —replica mirándome.


  —El señor Stuber se queda. ¿Alguna objeción?


  —Ninguna —contesta no muy convencido.


  —Imagino que todo esto no es una fiesta, ¿verdad?


  —Me temo que no. ¿Sabe algo de lo que ha pasado?


  —No. Venía dispuesto a darle una sorpresa a Sarah, el asombrado soy yo.


  O es muy buen actor, o continúa diciendo la verdad. 


  —El maletero de la señorita Navarro ha explotado cuando iba a abrirlo. Gracias a Dios no hay que lamentar heridos.


  —¡¿Dónde está?! Quiero verla.


  —Luego podrá hacerlo. Entienda que primero debo hacerle algunas preguntas.


  —De acuerdo.


  —¿Ha recibido alguna amenaza en las últimas semanas?


  Me mira durante una fracción de segundo, como queriendo saber qué le he contado a Fields. Adivinando sus pensamientos, niego con la cabeza.


  —No, nada. Solo quejas de algún que otro cliente, nada más.


  —¿Alguien que pueda tener algo en contra de usted?


  —¿Por qué me pregunta estas cosas?


  —Un simple ratero no hace explotar el maletero de un coche para ver lo que hay dentro. Posee usted un negocio muy lucrativo, al que a mucha gente le gustaría echar el guante.


  —Créame que, si hubiera recibido algún tipo de amenaza, no me importaría decírselo.


  —Si la situación cambia, póngase en contacto con nosotros.


  —¿Y qué hay de la seguridad de la señorita Navarro? —pregunto.


  —De eso me ocupo yo, Stuber —responde Lynton—. No es necesario que se preocupe por mi prometida.


  Ese «mi», me da la sensación de que lo ha dicho con algún tipo de intención, y no hacía falta que dijera que le gustaba tanto que estuviera aquí, como a mí me gustaba que estuviera él. No puedo dejar que me provoque, porque sé cómo pueden acabar las cosas. No nos hemos tolerado nunca, pero hoy parece tener verdadero empeño en sacarme de mis casillas. Hasta donde yo conozco, Sarah no le ha contado nada de nosotros, y así debe de seguir siendo. 


  —¿Saben? Tengo ganas de verle ya la cara a esa criatura —suelta de repente sin venir a cuento.


  —No es hija tuya. ¿A qué viene tanto interés?


  —¿No le gustaría ser padre en algún momento, Stuber?


  —Todo a su tiempo


  —Creo que la señorita Woodrow sería muy feliz si se lo pidiera


  Sino fuera por la aparición de Edward y los chicos seguidos de Sarah, las cosas no se hubieran calmado. Se la ve tranquila, y es ella la que parecía tener que convencer al resto de que estaba bien, a pesar de que salta a la vista que no le sucede absolutamente nada. 


   


   


   


   


  34


   


  Sarah


  Los chicos vienen a saludarme antes de marcharse, y tengo que acostarme y hacerme la despistada. Estoy aprendiendo a mentir bien, por pura supervivencia. Salgo a despedirlos a la puerta y veo a los otros tres sentados en el sofá hablando. Saben que los estoy observando, solo Damien me mira fijamente como intentando obtener una respuesta a una pregunta que no ha hecho. 


  —Si no os vais ya, pienso cerrar la puerta en vuestras narices.


  —Cualquier cosa que necesites llámame, ya lo sabes. —Edward y su complejo de mamá gallina.


  Es cerrar la puerta y terminar la conversación entre ellos. Si las miradas mataran diría que Damien hubiera crucificado allí mismo a Axel. Nunca ha sido santo de su devoción, si bien algo en su mirada me dice que han tenido algo más que palabras. 


  En cuanto cierro la puerta Damien sale disparado y me da un beso cargado de intención. 


  —Preciosa, si te hubiera pasado algo no me lo hubiera perdonado nunca. 


  El comentario me hace desviar brevemente la mirada hacia Axel. Me reciben unos ojos furiosos y fríos como el hielo. No es que espere algo de él, pero no la misma mirada de odio que percibo cada vez que mira a Damien. 


  —Esta señorita también se alegra de verme por lo que veo —dice tocando mi vientre. 


  —Eso parece. 


  La niña da la impresión de tener ganas de marcha y ha empezado a moverse. Es el único momento en que he visto a Axel cambiar esa mirada fría, por otra más triste y apagada. Sin embargo, al sentirse pillado, vuelve a la misma máscara de frialdad de antes. 


  —Entonces, si estamos todos de acuerdo, es hora de que nos marchemos, caballeros —comenta Fields en voz alta, rompiendo el silencio tan incómodo que se ha creado—. Y usted, señorita Navarro, será mejor que por ahora se vaya a casa del señor Lynton.


  —¿Es que mi opinión no cuenta?


  —En tanto no sepamos qué ha sucedido, tendrá vigilancia las veinticuatro horas. La casa del señor Lynton es un lugar seguro, allí estará mejor que en ningún sitio. 


  Damien dice que no sea tan cabezota, que si por él fuera ya estaríamos viviendo juntos. La verdad, no tengo ganas de discutir con nadie, y sentirme observada por ellos me pone nerviosa. No hago sino claudicar antes de que me echen un sermón sobre mi propia seguridad y la de las niñas. Una bolsa rápida con lo básico es lo que me dejan coger. Mañana tranquilamente puedes venir a por más, insisten. 


  Al salir a la calle parece que ha refrescado y la noche amenaza con lluvia. De pronto recuerdo que me he dejado las llaves del coche arriba y cuando doy media vuelta para entrar de nuevo, Damien pregunta que a donde voy. 


  —A por las llaves del coche. ¿Cómo voy a ir a trabajar?


  —Cariño, el coche tiene el maletero destrozado —dice cogiéndome por los hombros y obligándome a mirarlo.


  Creo que no he sido consciente hasta este momento de lo que realmente supone lo que ha pasado. En cuanto se produjo la explosión todo quedó lleno de humo y cuando el guardaespaldas se aseguró que no me había pasado nada, ya no me dejó salir del coche. Nunca llegué a ver en qué estado quedó el mío. Pensar que Moira y Héctor que suelen ir detrás podrían estar muertos por mi culpa, hace que empiece a temblar y llorar de forma descontrolada. Damien me acuna entre sus brazos, mientras esperamos a que llegue el Bentley. En cuanto lo ve aparcar me hace entrar, mientras termina de hablar con Fields y Axel. 


  Fields viene hasta el coche a despedirse de mí, aunque dejamos de hablar en el momento que oímos a los otros dos tener más que palabras. Va directo a ellos, mientras yo salgo detrás gritando. En cosa de pocos segundos, ambos podemos ver cómo Axel derriba a Damien de un puñetazo. Me encaro con él, porque parece estar fuera de sus cabales. 


   


  Axel


  De buen gusto la habría abrazado hasta que dejara de llorar, si bien tuve que conformarme con ver a Lynton hacerlo, mientras esperaba a que llegara su coche. Menos mal que no tardó, porque dudo mucho que, de seguir con aquel berrinche, pudiera sostenerse mucho más en pie. Tras dejarla dentro fue a hablar con Fields, y mientras este se despedía de Sarah vino hacía mí. Con una sonrisa más falsa que una moneda de cien libras, me choca la mano y me dice 


  —Mírala todo lo que quieras, pero esta noche seré yo quien se meta entre sus piernas. —Sabía porque lo hacía y lo que iba buscando, sin embargo, no estaba preparado para lo que me dijo a continuación—. Me encantará ver cómo tu hija me llama papá.


  Le lanzo un derechazo que me sale del alma y cuando me quiero dar cuenta, Lynton está en el suelo y Fields y Sarah vienen directos hacia nosotros chillando. 


  —¿Estás loco o qué te pasa?


  —Sarah, por favor, no te metas.


  —Stuber, ¿qué cojones estás haciendo? —me grita Fields de normal calmado.


  Todo el mundo hablando y chillando al mismo tiempo, recriminándome lo que acababa de hacer. Yo solo puedo mirar cómo ese cabrón sigue tirado en el suelo frotándose la mandíbula, y con el labio lleno de sangre. En vista de que no me muevo y antes de que pase algo más, Fields intenta sacarme arrastras, mientras Sarah trata de parar aquella sangre.


   


  Sarah


  Todo el mundo parece centrado en decirle lo que debe hacer, mientras el pobre Damien se levanta frotándose la mandíbula y con el labio partido. Saco un pequeño pañuelo del bolso para que presione el corte, aunque la camisa que lleva puesta se ha echado a perder por culpa de la sangre. 


  Fields intenta llevarse a rastras a Axel en vista de que no puede razonar con él. Sin pensar lo que estoy haciendo voy directa a él a decirle lo que pienso. 


  —No sé qué te habrá pasado por la cabeza para hacer lo que has hecho. No pienso consentir ni a ti ni a nadie comportamientos más propios de un patio de colegio, que de un adulto. 


  —No sabes nada de lo que está pasando. —Gesticula demasiado, está nervioso y tengo claro que no podré razonar con él. 


  —¿No? Entonces ilústrame sabio entre los sabios. 


  —Mejor le preguntas a tu querido novio. 


  —Stuber, no me toques las narices o podemos estar así toda la noche —digo poniendo los brazos en jarras. 


  —No sabes lo que te pareces a Maggie cuando te enfadas. 


  —Mencionándola a ella no conseguirás nada de nada. Si vuelvo a ver algo parecido, te juro que te los corto y te los pongo por corbata. Sabes que soy capaz. 


  Aunque la situación es tensa, es la única ocasión en que me parece verlo sonreír. El primero en reaccionar es Damien, que me lleva de nuevo al coche, sin si quiera mirar atrás. Me coge por la cintura y yo solo rezo poder llegar al coche sin más incidentes. 


   


  Axel


  Creo que por esta noche ya he dado bastante el espectáculo. Los observo marcharse, como quien ve alejarse un tren en la estación con alguien al que quiere dentro.


  —Vámonos de aquí.


  —Fields, ese hijo de puta lo sabe, no sé cómo, pero lo sabe.


  —¿El qué si puede saberse?


  —Que el hijo que espera Sarah es mío. ¡Joder!


  —¿Iba en serio lo de antes? Y quién de ustedes dos pensaba contármelo.


  —¿Y eso qué importa? Ella ni si quiera se ha atrevido a decírmelo a la cara.


  —Importa y mucho, porque ahora les ha dado un motivo más para cogerle por los huevos.


  —¡¡Joder!! ¡¡Mierda!! —chillo pegando una patada a la papelera que había.


  —¿Qué le ha dicho Lynton?


  —¿Cuándo?


  —Antes, cuando le ha pegado.


  —Se ha acercado a despedirse, todo puro teatro. El muy cabrón me ha dicho que iba a disfrutar mucho cuando mi hija le llamara papá.


  —Solo esperemos que sus otros amigos no se enteren si es que no lo saben ya, por el bien de la señorita Navarro. Su seguridad ahora depende solo del señor Lynton.


  —¿No van a seguir vigilándola?


  —Por discretos que fueran nuestros agentes, el servicio de Lynton terminaría dándose cuenta. Dígame, ¿hay algo que confirme su paternidad?


  —No, pero Edward se hizo una prueba de filiación, que confirma que la niña no es suya.


  —Destruya esa carta y cualquier copia que pueda existir, del sistema informático de la clínica nos ocupamos nosotros.


  —¿Cree que servirá de algo?


  —Mejor no correr el riesgo.


   


  Sarah


  Son casi las nueve de la noche y estoy dando vueltas como un león enjaulado en el salón de su casa. Se ha encerrado en el despacho nada más llegar y no sé nada de él, no me ha mirado ni a la cara. Está terminando el día y no hace sino mejorar por momentos. Puede que la situación sea más grave de lo que parece, y tengo claro que si es necesario volveré a huir. 


  —¿Se puede saber qué te he hecho? —grito al verlo aparecer. 


  —A mi nada. ¿A qué viene tanto grito?


  —No has hablado en todo el camino, te has encerrado en ese bunker que tienes por despacho y me miras como si fuera una extraña.


  —Mira, yo también estoy estresado, ¿vale? Llego a tu casa y la veo llena de gente y de Policía. ¿Qué querías que pensara?


  —Yo no tengo la culpa de lo que ha pasado. 


  —Ven aquí —dice mientras me abraza—. Sabes lo que estuvimos hablando anoche. Si llegan a tocarte un solo pelo no respondo.


  Al final tengo que ser yo la que le tranquilice a él. No ha pasado nada y gracias a Dios todos estamos bien. 


  —¿Quién más iba contigo en el coche?


  —Qué más da eso. 


  —Para mí es importante, por favor. 


  —Venían Héctor y Moira, nadie más. 


  —¿Quién es Moira?


  —La has visto antes cuando he quedado con las chicas. Es la hermana de Axel.


  —¿Estás segura de que no os ha seguido nadie?


  —No, que yo haya visto. 


  —Alegra esa cara. Ya verás como todo vuelve a la normalidad antes de lo que esperas.


  —¿Y cuándo será eso?


  —No lo sé. De momento tú y yo nos vamos a dar un baño relajante. 


  Como suele pasar últimamente, los hombres que hay presentes en mi vida, deben de pensar que soy tonta y voy a creerme todo lo que me dicen. Fields es quien va con pies de plomo, y sospecha que sé mucho más de lo que he revelado. El resto deben de pensar que soy una muñequita tonta que no se entera de nada. 


  Ahora mismo me pasan un montón de cosas por la cabeza para las que no tengo respuesta. Dentro de la bañera me sumo en mis pensamientos, intentando adivinar quien puede haber sido, y solo logro que me duela la cabeza aún más. 


  —¿En qué piensas? —Creo que Damien intenta que me abra a él, porque no estoy muy comunicativa. 


  —Lo bien que ha empezado el día y lo mal que ha terminado. 


  —Shhh, relájate y no le des más vueltas a las cosas. 


  —Es verdad, necesito descansar. 


  —Y aprovechando que estás aquí. ¿Te pensarás el quedarte?


  —¿Cómo dice?


  —Qué si te vendrás a vivir conmigo. 


  —No le oigo.


  —¿Se está usted burlando de mí, señorita?


  —Uhmmm.


  No tengo ganas de discutir sobre porque no quiero mudarme al laberinto que tiene por casa. Así que he usado mi táctica de distracción favorita. 


  Caigo rendida nada más llegar a la cama. Él se ríe de mí porque no soy capaz de articular palabra entendible. Al despertar y acostumbrar la vista a la luz, no consigo ubicarme. Si bien al verlo vestirse, recuerdo que estamos en su casa. 


  —Buenos días.


  —¿Qué haces con traje? ¿Te vas a trabajar?


  —No. Tú y yo nos vamos a comer. Llegamos tarde. 


  —Pero si en la bolsa no llevo más que lo justo. 


  —Por eso no te preocupes, he pasado por tu casa con Mary y te hemos traído un par de maletas. 


  —¿Por qué no has ido tu solo? No me gusta que hurguen en mis cosas. 


  —Por qué entonces solo habría ropa interior y lo sabes. 


  —En algún momento vamos a tener que hablar, sobre tu tendencia al allanamiento de morada —digo camino a la ducha. 


  Entre la ropa que han traído logro encontrar un vestido color crema, porque no tengo ni idea de donde vamos a ir. Y viéndolo a él con traje, de picnic no es.


  —Estás muy guapa. 


  —Es lo único que me cabía de lo que habéis traído. 


  —No será para tanto. Date la vuelta. 


  Al girarme veo en el espejo como pone en mi cuello una gargantilla de oro blanco, con unas pequeñas piedras que no logro identificar. 


  —Es impresionante, no tenías por qué. 


  —Durante generaciones ha pertenecido al hijo mayor de la familia, y yo soy el único chico. Ahora que estás conmigo, quiero que la lleves. 


  —Es mucha responsabilidad, no puedo aceptarla.


  —No espero que la lleves siempre puesta, solo en ocasiones especiales como hoy… 


  —¿Qué se supone que estamos celebrando?


  —Que tengo una novia maravillosa y todo un fin de semana solo para ella. ¿Te parece poco? Vámonos o no llegaremos nunca a comer. 


  Por una vez decido no buscarle doble sentido a las cosas y disfrutar del momento. De camino a donde quiera que vayamos, empiezo a recibir fotos de Laura disfrutando como una niña en Las Vegas. Quiero que esté feliz y relajada, así que entre todos decidimos no decirle nada y no asustarla cuando no había llegado la sangre al río. Los mensajes que acompañan las fotos son de lo más graciosos y no puedo evitar reírme. 


  Damien pregunta de qué me estoy riendo, y le enseño una de las fotos cuando paramos en el semáforo. 


  —Está de vacaciones en Las Vegas. Y si su novio me hace caso, antes de volver estarán casados.


  —¿Por qué ese empeño en que se case?


  —Porque estuvo varios días burlándose de mí y diciendo que no era para tanto que te pidieran matrimonio delante de una sala entera. Por no hablar de las burlas sobre mi boda. Le dijo que sí a su novio, pero no quería poner fecha y…


  —Sé que es tu amiga. ¿No te estarás metiendo donde no debes?


  —De eso nada. Yo ayudo al bueno de Erick y me vengo de ella al mismo tiempo. A ver quién se ríe de quien ahora.


  Esta vez es él quien estalla en carcajadas dentro del coche. Una risa contagiosa que no hace sino mejorar el buen ánimo con el que ha empezado el fin de semana. Mientras arranca dice que soy muy peligrosa, que debería de dejar que sean ellos quienes tomen las decisiones. 
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  Sarah


  Paramos delante de un restaurante no muy grande, donde nos espera en la puerta un hombre vestido con una especie de uniforme y sombrero, que me llama poderosamente la atención por el calor que hace. 


  —¿Dónde me has traído?


  —Al restaurante más antiguo de Londres, el Rules. Que no te engañe su apariencia, lleva abierto desde 1798.


  —¿Y todavía lo lleva la misma familia?


  —La verdad es que no tengo ni idea. Recuerdo haber venido aquí de pequeño con mi abuelo. Es uno de mis lugares favoritos, vamos. 


  Pasamos de largo las mesas hasta el fondo del local y entiendo por qué no me ha dicho dónde íbamos a comer. Sentada en una de las mesas nos esperan su madre y su hermana Alice. Lo miro con cara de pocos amigos antes de que ellas puedan vernos, aunque ya no hay escapatoria a la encerrona. 


  —Por fin habéis llegado. —Esta mujer exuda impaciencia por todos sus poros. 


  —Buenas tardes, madre. Sabes que el tráfico no es muy bueno a estas horas. ¿Recuerdas a Sarah?


  —Sí, por supuesto. 


  —Encantada de volver a verla. —Extiendo mi mano en señal de buena voluntad, y se queda en el aire. Damien y su hermana parecen darse cuenta que la idea en el fondo no ha sido tan buena. 


  —A mi hermana ya la conoces.


  —Buenas tardes, Alice. 


  Buen ambiente, buena comida, de la compañía no puedo decir lo mismo. Alice en su línea es un encanto y paso la mayor parte del tiempo hablando con ella. Sin embargo, cuando Damien intenta incluirme en las conversaciones con su madre, casi siempre llegamos a punto muerto o la buena señora ni se molesta en contestar. Cuando llegan los postres, él recibe una llamada y tras disculparse con nosotras se levanta de la mesa para atenderla. Y aunque Alice está presente, un silencio absoluto se apodera de la misma, como si la persona que se acaba de ir fuera el nexo de unión entre las tres. Su hermana aprovecha el parón para ir un momento al servicio, dejándonos a las dos solas en la mesa. 


  —Si piensa que esta historia con mi hijo va a llegar muy lejos, está equivocada —la escucho decir en cuanto se aleja su hija. 


  —¿En qué estoy equivocada?


  —No pienso perder mi tiempo explicando algo que nunca entenderá.


  —Inténtelo, igual la sorprendo. —Estoy procurando ser paciente, salvo que esta mujer alteraría a cualquiera.


  —Lo mejor para mi hijo es que se aleje de él. 


  —Me gustaría darle la razón, siento decirle que no la tiene. Mi relación con su hijo llegará todo lo lejos que los dos queramos. Damien ya no es un niño al que usted pueda manejar a su antojo. 


  —Tiene unas obligaciones y una vida que no le permiten distracciones. 


  —Yo no diría que la prometida de alguien sea una simple distracción. 


  —Las mujeres de su tipo son todas iguales. Pueden llevar ropa cara e incluso tener dinero, pero nunca tendrán clase. 


  —¿Y qué tipo de mujer se supone que soy?


  —No lo sé, dígamelo usted. Divorciada, con una niña pequeña, otro bebé en camino y con un exmarido homosexual, no creo que sea el tipo de mujer que más le convenga. 


  —Tenga por seguro una cosa, si su hijo y yo formamos una familia, usted no estará incluida en ella. 


  —No si consigo hacerle cambiar de opinión antes. 


  —Desde luego que si quiere guerra la tendrá, no soy de las que se dejan convencer fácilmente.


  Damien y su hermana llegan juntos, y al ver nuestras caras se dan cuenta que en su ausencia ha pasado algo. Él no dice nada el resto de la comida, aunque no para de mirar a un lado y otro. Al despedirnos puedo ver lo cínica que es esta mujer, que tiene el valor de decirle que vaya a comer a su casa, y que por supuesto yo también estoy invitada.


  Cuando salgo del restaurante lo hago sin mirar atrás y voy directa al coche sin esperar a que Damien me abra la puerta. La cierro de golpe porque necesito expresar de alguna manera todo el cabreo que llevo dentro. Puedo entender que me haya llevado engañada hasta allí, salvo que no esperaba que aquella mujer pretendiera que a una orden suya lo abandonara. Sabía que en algún momento me iba a pedir explicaciones, no sabía si estaba preparada para hacerlo, era su madre y la última vez nos costó varios días sin hablar. 


  —¿Qué ha pasado ahí dentro? —comenta sentándose a mi lado


  —¿Por qué me has traído? Cuando vas a entender que tu madre y yo, jamás nos llevaremos bien.


  —Sé que no empezasteis con buen pie, esperaba que la situación se suavizara de alguna manera.


  —Es una prepotente que se piensa que, con solo abrir la boca, quien esté delante le obedecerá sin dudar. No quiero volver a verla, ni tenerla cerca. Si quieres que esto salga bien, mantenla lo más lejos que puedas de mí.


  —No puedes pedirme eso, es mi madre.


  —Lo dice la misma persona que la dejó plantada en navidades y fiestas varias, no seas cínico.


  —Oye, puede que no te haya hecho pasar un buen rato, no lo pagues conmigo. Yo solo intentaba que acercarais posiciones, ya veo que he fracasado estrepitosamente


  —¿Sabes? Seguro que ahora mismo está disfrutando de vernos discutir dentro del coche.


  —No digas cosas que no son.


  —Sí son, porque ahí dentro lo primero que me ha dicho es que estaba muy equivocada por creer que tú y yo íbamos a llegar a algún lado. Que lo mejor que podía hacer era desparecer de tu vida.


  —…


  —No espero que me quiera como a una hija, pero sí que me respete. Si vuelve a hacer alguna referencia a mi vida personal, o a que soy una vulgar ramera con dinero, me dará igual que sea una persona mayor.


  No esperaba que al decir eso se bajara del coche para encararse con su madre en plena calle. La pobre Alice que está en medio de los dos, intenta poner un poco de paz, si bien ya debía imaginarse que era imposible al pasar por algo parecido con su marido. Solo confío que pueda hacerlos parar, ya que siendo un personaje público tampoco es cuestión de hablarlo en plena calle. 


  Lo veo entrar al coche minutos después y sin decir nada arranca casi derrapando. Conduce como un loco, no parece responder en estos momentos a la persona sensata y tranquila que yo conozco. 


  —Damien, si sigues así, nos vas a matar a los dos.


  No me he fijado cuando hemos ido al restaurante, sin embargo, estoy segura que ha sido mucho más que lo que hemos tardado en volver a su casa. Agradezco que tengamos que parar, porque estoy a punto de bajarme y coger un taxi. Como viene siendo habitual en él cuando se enfada, se encierra en el despacho sin decir nada, ese comportamiento me suena de algo. Aprovecho entonces para llamar a Héctor y a Moira que se han vuelto a ir de compras como si ayer no hubiera pasado nada.


  —Anda que avisáis a la gente.


  —Jefa, tú estás demasiado ocupada con el millonetis.


  —Necesitabas descansar —apunta Moira de fondo. 


  —Si habláis los dos a la vez no me entero de nada.


  —¿Con quién hablas? —pregunta Damien a mis espaldas


  —Chicos, os dejo, que conste que aún no os he perdonado —digo fingiendo una ofensa que no es tal. 


  —¿Ya se te ha pasado el enfado? —pregunto a Damien


  —No estoy enfadado.


  —A mí no me engañas. Ya nos vamos conociendo y cuando estás enfadado te encierras en tu despacho.


  —Prefiero hacer eso a pagar contigo mi mal humor.


  —Las cosas se hablan, al menos eso es lo que hacen las parejas.


  —Ella es mi madre, tú eres mi novia, y eso me coloca en una posición muy desagradable.


  —Dudo mucho que en algún momento cambie de parecer. Ella es así y no la vas a hacer cambiar de opinión a estas alturas por más que seas su hijo. 


  —Lo peor de todo es que duda que esto pueda salir bien, así que he tomado una decisión.


  —¿Cuál?


  —Ya que pone en duda nuestro grado de compromiso, voy a montar una fiesta para celebrarlo. Voy a hacerlo a su manera y te aseguro, que nada ni nadie volverá a ponerlo en duda.


  —Sabes que para mí fue un shock el que me pidieras matrimonio delante de tanta gente, por favor, no me hagas pasar otra vez por lo mismo.


  —Solo se trata de una fiesta, algo a lo que los carcas como mi madre están acostumbrados.


  —¿Has dicho carca? ¿El señor educado y finolis ha dicho carca?


  —Sí, carcas, vejestorios o seniles. Si alguien se puede meter con ella, ese soy yo, para eso es mi madre.


  Verlo hablar así es para estar por los suelos. Tan refinado y educado que a veces roza lo repelente, escucharle hablar de esa manera, como cualquier otro hombre de su edad me hace gracia. Lo de la fiesta ya no tanto, aunque desde luego si se trata de fastidiar a esa mujer, haré lo que sea necesario para demostrarle que no tiene razón. 


  —¿Qué me dices?


  —¿A qué? Si te refieres a la fiesta, yo no entiendo de estas cosas. No me gusta llamar la atención.


  —Pues según me dijo un pajarito, tu boda no tuvo desperdicio.


  —Entre mi suegra y la wedding planner, por poco me vuelven loca. Estuve a punto de cancelarlo todo.


  —¿Y si te digo que no tendrás que ocuparte de nada? 


  —Sigue sin gustarme la idea. ¿De verdad que es necesario?


  —Conozco a mucha gente y en parte es más un compromiso social que otra cosa.


  —Si no queda otro remedio, lo haremos. Con una condición: que me dejes a mi invitar a tu madre. Quiero ver la cara que pone cuando se lo diga.


  —Invita a quien quieras, si eso te hace feliz.


  —¿A quién quiera?


  —Sí. Y eso incluye a tu ex y a tu secretario. Me encantará ver la cara de la prensa cuando vean una foto de los cuatro juntos


   —Me gusta esa vena pérfida que tienes —respondo besándolo.


  —Bueno ya que estamos. Quizás deberíamos de hacer la siesta —murmura en mí oído.


  —Yo no tengo sueño.


  —No estaba pensando precisamente en dormir.


  El siguiente par de días me lo paso llevando cosas a su casa, aunque sigo sin saber dónde meterlas. Mi idea no es quedarme aquí mucho tiempo, y si pueden ser tres días en lugar de cinco mejor. Si bien no todo sale siempre como uno quiere y una de las veces que fui al piso lo encontré abierto y con lo poco que quedaba revuelto. Lo que me faltaba, que entraran a robar.


  Damien dice que no pasa nada, y que ahora que estábamos la niña y yo en su casa, no nos iba a dejar escapar. Solo había que mirarlo a la cara para saber, que aquel nuevo incidente con el piso tenía que ver con lo del coche. Para intentar convencerme, volvió a recurrir a su hermana Alice para montar el cuarto de la niña y un despacho para mí, porque sabía que trabajo desde casa habitualmente. 


  —¿Tu hermano es así siempre?


  —¿A qué te refieres?


  —Por más que lo intento, no comprendo esa insistencia en que esté con él casi desde que nos conocimos.


  —Siempre ha sido de las personas que, si ha querido algo, ha ido a por ello, costara lo que costara.


  —Vamos, que no tengo escapatoria


  —Creo que la única manera de que salgas de aquí, es vestida de blanco y a una iglesia.


  A falta de Laura que sigue de viaje y Moira que va a su aire, tener a alguien con quien hablar de mis cosas es un respiro. 


  —Bueno, esto ya está. Échale un vistazo y cuando él diga empezamos.


  —No sé por qué se toma tantas molestias, no estaré aquí mucho tiempo.


  —No te gusta la casa, ¿verdad?


  —Es fría y triste. Demasiado grande para mi gusto. Y no me malinterpretes, es una casa magnífica, pero si tu hermano quiere formar una familia conmigo, ya puede ir pensando en mudarse.


  —En el barrio donde vive mi madre hay muy buenas casas…


  La cara que debo de poner al escucharla, que entre risas me dice: 


  —Lo retiro, lo retiro.
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  Sarah


  Recibo un mensaje de Laura diciendo que van camino del aeropuerto. Ha pasado el tiempo tan rápido, que no me he dado ni cuenta que ya vuelve del viaje. Apenas me ha enviado fotos y tampoco me ha contado nada fuera de lo habitual, así que puede que al final no me haya salido con la mía. 


  Me empeño en ir a recogerlos al aeropuerto, porque quiero enterarme de primera mano qué ha pasado durante el viaje. Erick tampoco me ha contado nada y eso es aún más extraño. Cuando mi amiga me ve a lo lejos en la zona de espera viene corriendo como una niña y por poco me lanza al suelo. 


  —Cuidado, vas a tirarme. Veo que has venido con energía.


  —Me hubiera quedado allí. Qué hotel, qué vistas, parecía que de verdad estaba en Venecia.


  —¿Dónde te has dejado al pobre Erick?


  —Ha ido a por las maletas.


  Diez minutos más tarde aparecía el pobre todo cargado, con las maletas y un montón de bolsas. Viene con una sonrisa de oreja a oreja y al ver que Laura está de espaldas, me hace el signo de la victoria. Así que esas tenemos. 


  —Veo que has arrasado en el duty free, mira cómo viene el pobre.


  —Hay que aprovechar, que luego te las cobran más caras.


  —¿Y no tienes nada que contarme?


  —Ya te contaré cuando lleguemos a casa, tengo un montón de fotos para enseñarte.


  —Lo que tú digas


  Fuera nos espera el chófer que me ha puesto Damien, empeñado en que vaya acompañada a todas partes. Hubiera preferido ir yo misma en mi coche, sin embargo, desde que pasó lo de la explosión, sino es el chófer es un guardaespaldas el que viene conmigo a todas partes. 


  —¿Dónde está tu coche? —pregunta Laura al salir.


  —Es una larga historia.


  Al estar de viaje ninguno quisimos preocuparla con lo que había sucedido y no tiene ni la menor idea de lo que ha pasado. 


  —Por aquí —digo señalando al interior.


  —Vaya, vaya a alguien la están cuidando muy bien.


  —Preferiría ir en el mío propio, pero es lo que hay.


  Es una verdad a medias. El coche ya no se podrá usar, y el perito del seguro aún tiene que pasar a valorar los daños. Aunque si ha explotado una bomba en el maletero, no sé qué es lo que va a revisar.


  Cuando llegamos a su casa le dije al chófer que podía irse, que ya le llamaría si necesitaba algo. No muy convencido le vi marcharse desde la ventana del salón. 


  —Bueno, ¿y qué tal esas vacaciones? —pregunto con suspicacia a mi amiga. 


  —Simplemente genial. Tienes que ir a Las Vegas, es alucinante.


  —¿De verdad que no tienes nada que contarme?


  —Ya sabes, Las Vegas, casinos, espectáculos poco más.


  —Ya. A ver esa mano —digo cogiendo su mano derecha. Al estar sentadas tan cerca, me ha parecido ver su anillo de casada. 


  Un pequeño detalle que olvidó eliminar, si pensaba seguir con este teatro. 


  —Lo sabía, lo sabía. ¿Y ahora qué, señorita? —grito al enseñarle su propio anillo—. ¿Qué es esto?


  —¡Te dije que te quitaras el anillo! —chilló Erick detrás de nosotras.


  La veía radiante y feliz como hacía mucho que no la había visto. Está claro que el viaje les ha cambiado la vida a los dos, y para bien. 


  —Lo siento, Sarah, al final tuve que contárselo. —La cara de circunstancias del pobre Erick no tiene precio.


  —¿Y las fotos? Quiero ver las fotos de esa boda. Hasta que no vea una prueba fehaciente de ello no me lo voy a creer. No me basta con el anillo.


  —Tranquila que las verás. El pobre estaba tan nervioso, que, al segundo día de estar allí, pensé en llamar al médico. Creía que el jet lag o el cambio horario lo tenían alterado. Cuando me vio coger el teléfono, no tuvo más remedio que explicarse.


  —De haber sido por ella, me hubiera llevado a un hospital. Estaba convencida de que me pasaba algo.


  —Vimos una boda preciosa al llegar en la zona de los canales. Y pensé que solo se vive una vez, y que si no hacía las locuras de joven, luego me arrepentiría. 


  —Las fotos, por favor, necesito verlas —repito casi como un mantra.


  Me pasan un pequeño álbum de donde sorprendida puedo ver que habían elegido una ceremonia de lo más sencilla y formal. Él con traje, ella con un vestido de novia ajustado y un recogido. 


  —¿No te gustan? —pregunta mi amiga al ver la expresión de mi cara.


  —Bueno, no es lo que me esperaba. Os mando a Las Vegas, ¿y te casas así? Es raro. No eres tú.


  —Esas son las fotos para la familia. Estas son las buenas.


  Cogió el móvil y fue pasando una a una las imágenes. Después de la ceremonia civil del hotel, decidieron divertirse un poco y fueron a una de estas capillas donde te puede casar disfrazado de lo que quieras. Risas y más risas viéndolos probarse todo tipo de disfraces. Elvis y Marilyn, Jessica Rabbit y James Bond, o el que se pusieron al final Morticia y Gómez Addams. 


  —¿Esa boda es legal?


  —No me molesté ni en preguntarlo. Teníamos el certificado de la del hotel. Aquí solo pensábamos en divertirnos. —Se apresura a responder el recién estrenado marido de mi amiga, como abogado que es. 


  —Me alegro mucho, chicos, de verdad. Ya te dije Erick que si me dejabas hacer todo saldría bien.


  —Ha superado mis expectativas.


  —Planeaba no decirte nada y dejarte con las dudas, se me olvidó por completo quitarme el anillo.


  —Con anillo o sin él me hubiera dado cuenta. Cuando estabas de espaldas en el aeropuerto Erick me lo ha chivado.


  Hice el mismo signo de la victoria que había hecho él al verme, y todos empezamos a reírnos. 


  Ya está otra vez el puñetero móvil sonando, seguro que es Damien para preguntarme porque he mandado el chófer a casa.


  —Un momento, chicos. Dígame…


  —…


  —Estoy harta de bromas, deja de llamar de una vez.


  Salvo que esta vez es diferente, porque al otro lado del auricular se escucha una respiración pesada, casi jadeante que asusta. 


  —¿Quién era?


  —Pues algún gracioso con ganas de gastar bromas, no es la primera vez, Laura.


  —Denúncialo a la Policía.


  —¿Y qué les digo? Que se queda en silencio. No creo que estén para ese tipo de chiquilladas.


  El teléfono vuelve a sonar, y pensando que es el mismo bromista contesto de malas pulgas.


  —Ya está bien de llamar. Las bromitas se las gastas a tu puñetera madre.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —Es Damien, menuda metida de pata. 


  —Perdona, cariño, es un bromista que llama y se queda callado. Acaba de llamar hace un momento y creía que era otra vez él.


  —Lo más probable es que sea un crío que se ha quedado solo en casa.


  —Todos me decís lo mismo.


  —¿Estás ya en casa?


  —Todavía estoy con Erick y con Laura, hemos llegado hace un rato del aeropuerto.


  —Cuando termines, llámame y pasaré a recogerte.


  —¿Cómo sabes que el chófer no está aquí? Qué pregunta más tonta, seguro que te ha llamado en cuanto lo he mandado a casa.


  —Solo recibe órdenes, no la tomes con él.


  —No tardaré mucho. Si quieres ven ya, esto está en la otra punta de Londres.


  Y quedamos así mientras hablo con los susodichos sobre su viaje y la boda. 


  —Qué desilusión se va a llevar el pobre Héctor cuando vea las fotos.


  —¿Por qué?


  —Estaba convencido de que os casaríais de Marilyn y Elvis. Sus palabras fueron que quería ver cómo le quedaba ese pantalón blanco ajustado al culo de Erick


  La risa de mi amiga es contagiosa, las dos sabemos de sobra cómo se las gasta mi secretario. Casi una hora después llega Damien a recogerme. Hemos estado hablando sobre todo de ellos, así que cuando les invita a la fiesta de compromiso, Laura se queda a cuadros.


  —Qué calladito te lo tenías. ¿Cuándo pensabas avisarme?


  —Cuando tú me dijeras por tu propia voluntad que te habías casado. 


  Las dos empezamos a reírnos, mientras Erick y Damien nos miran sin saber qué estaba pasando. Las dos tenemos muy claro que de aguardar a que la otra le cuente algo por voluntad propia, podíamos esperar sentadas. 


  —¿Los has invitado a la fiesta entonces? —inquiere Damien.


  —Aún no les he dicho nada porque no tenemos fecha.


  —Al paso que vas se juntará con tu cumpleaños, y yo tengo que vengarme por lo del viaje.


  —¿Cuándo es tu cumpleaños? —Voy a matar a Laura.


  —No, ni se te ocurra pensarlo, Damien —respondo rápidamente. Casi he podido leerle la mente.


  —¿Por qué no?


  —Porque no. No quiero celebrar mi cumpleaños con un montón de desconocidos, a los que probablemente no vuelva a ver en la vida.


  —Piensa en lo divertido que puede ser, y en la cantidad de regalos. —La sonrisa pérfida de mi amiga no depara nada bueno, sé que no va a parar. 


  —Eres como una niña pequeña y mi respuesta sigue siendo no.


  Sin embargo, no hacen caso de lo que les digo y yo amenazo con desaparecer en cualquier momento. Me agobia no poder volver a mi casa, tener a la gente pendiente de mí y sobre todo mi novio, que no para de insistir que vaya acompañada a todas partes.


  —Damien, necesito conducir, no estoy inútil, no me voy a romper por cargar un par de bolsas o ir andando.


  —Te creo muy capaz de todo lo que dices, excepto que sabes que es por seguridad.


  —¿Cuánto va a durar esto?


  —Hasta que la Policía averigüe quién ha sido.


  —Eso puede ser nunca.


  —Solo te pido un poco de paciencia.


  —La aseguradora dice que la semana que viene tendrá el coche nuevo. Yo solo te aviso.


  —Y dime, ¿ya has pensado lo que quieres de regalo?


  —Si anulas esa fiesta tan maravillosa que estás montando, me parecería perfecto.


  —Sabes que no puedo.


  —¿Y tenía que ser el día de mi cumpleaños? Como si no hubiera más días en el calendario. Laura se podía haber callado la boca.


  —Te prometo que el domingo lo celebraremos tú y yo solitos. Un poco de champán, una chimenea y sin nadie a muchos kilómetros a la redonda. ¿Qué te parece?


  —¿Y no puede ser el fin de semana entero?


  —Buen intento.


  —Solo espero que esta vez seas mejor anfitrión. 


  —¿Alguna queja, señorita? —pregunta pegándose a mi espalda


  —Cuando te prometen un fin de semana romántico, porque no os vais a ver en mucho tiempo, una espera más acción. Ya me entiendes —contesto al girarme.


  —¿Así que hubieras preferido no salir del dormitorio en todo el fin de semana?


  —La culpa es de las hormonas y la comida en casa de tu madre tampoco ayudó mucho.


  —Así que más sexo y menos paseos, ¿correcto?


  —Ajá.


  —Creo entonces que debería de presentarte mis más sinceras disculpas y demostrarte que puedo ser un buen anfitrión.


  Aquella tarde ninguno de los dos hizo nada, puesto que se ocupó de pedirme disculpas varias veces. Abrazados en la cama, me pregunta si ya está perdonado.


  —Lo del fin de semana sí. Lo de mi cumpleaños no será tan fácil.


  —Siempre puedo hacer horas extra para convencerte.


  Y son los momentos como estos, los que me dicen que es un hombre normal y corriente, capaz de olvidar quien era y disfrutar de algo tan sencillo como esto. Pero, así como con Edward llegué a imaginarme una vida en familia, con él no logro visualizarlo. 
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  Sarah


  Los días pasan rápido y me toca revisión en el ginecólogo. Sé que me van a reñir por el peso porque he cogido casi dos kilos en quince días y aún me quedan más de tres meses de embarazo.


  —¿Alguna molestia? ¿Dolor de espalda?


  —Todo bien, si no fuera porque el cansancio aumenta. 


  —El bebé está en pleno crecimiento, a partir de ahora notarás que crece por días.


  —¿Es normal que se mueva tanto siendo tan pequeño?


  —Cada bebé es un mundo, pero normalmente suelen estar más movidos los últimos meses de gestación. Sube al potro y te examinaré.


  Paso detrás del biombo y me pongo uno de esos camisones que dejan tanto a la imaginación. Con la barriga creciendo por momentos, no hay manera de ajustarlo sin que quede algún trozo de piel al aire.


  —¿Cuándo te vimos por última vez?


  —Creo que, a principios de abril, no he sido muy regular en las visitas.


  —Sarah, teniendo en cuenta tu historial, hemos insistido mucho en esos controles.


  —Hace poco tuve un ataque de ansiedad, y estuve un día en observación.


  —¿Algún comentario en especial del médico que te llamara la atención?


  —Decían que tenía la tensión por las nubes, incluso dormida.


  Y mejor lo le cuento el incidente con las escaleras en casa de Damien, o me tomará por una loca por no haber venido antes. 


  —Hay que ir con mucho cuidado con esas cosas. Son peligrosas para ti y para el bebé.


  —Yo me encuentro bien, no me pasa nada.


  —Eso puede cambiar de un momento a otro. Tendremos que reprogramar las visitas de los próximos meses y darte una dieta.


  —De acuerdo.


  Lo que me faltaba por oír, ponerme a dieta ahora que tengo excusa para comer lo que me dé la gana. Lo tiene claro si piensa que me voy a poner a régimen.


  —Parece que hemos tenido suerte, la niña está de cara. ¿Quieres verla?


  Claro que quería verla. ¿Qué clase de pregunta es esa? Cualquier mujer embarazada si pudiera, se pasaría el día mirando esas pantallas, intentando sacarle parecido con la familia.


  —Veamos, esto de aquí son las piernas. Vaya. Es verdad que se mueve mucho.


  —Demasiado diría yo.


  —¿Qué es esto? —Ese tono en su voz no me ha gustado nada. 


  —¿Qué pasa, Arthur? No lo veo bien.


  —Si me permites un momento


  Lo puedo ver moviendo el ecógrafo arriba y abajo, y pulsando botones en esa máquina, que ahora me parece infernal.


  —Esto ya está. Siento haberte asustado.


  —¿Qué ha pasado?


  —Escucha. —Y veo cómo le da a un botón. Lo que se oye parece un solo de batería, un poco descoordinado.


  —Se oye un poco mal.


  Tras tocar algo empiezan a escucharse dos señales distintas, aunque sigo sin tener claro qué es. Entonces lo veo. Detrás del bebé y un poco escondida se observa otra cabecita. ¿Dos bebés? Ay, madre. 


  —Si hubieras venido a todas las visitas lo hubiéramos visto antes. Mi enhorabuena.


  —¿Están bien? Quiero decir, ¿no habrá ningún problema por no haber venido antes?


  —Está todo bien. Son más pequeñas de lo habitual porque hay dos, por lo demás puedes estar tranquila. Si no se mueven mucho, podremos hacer la eco 5D y les verás las caritas de cerca


  Media hora más tarde salgo de allí, no sé si contenta o en estado de shock. La tensión sigue por las nubes y el médico lo achaca en parte al tipo de embarazo. Dieta estricta e instrucciones claras de haber reposo absoluto ante el más mínimo problema. Con todo lo que me pasa últimamente, tengo para no salir de la cama hasta el parto.


  Laura # 13:08 


  ¿Qué tal el médico? ¿Qué te ha dicho?


   


  He sido incapaz de llamarle por teléfono, así que le envío un par de fotos. Como se suele decir, una imagen vale más que mil palabras. 


   


  Laura# 13:09 


  ¿Va en serio? ¿Qué te ha dicho?


   


  Piensa que le estoy tomando el pelo, así que le mando un pequeño vídeo que he grabado con el móvil, mientras el médico me revisaba. 


  —Entonces, ¿es verdad? —pregunta nada más descolgar.


  —Eso parece.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —No sigas por ahí que te veo venir. Ni una palabra a nadie.


  —¿Por qué? Esa barriga va a crecer y el día del parto vas a tener que dar muchas explicaciones. Es una buena noticia, no sé por qué quieres mantenerlo en secreto.


  —Lo sé. Por favor, guárdame el secreto. Cuando esté preparada lo contaré.


  Voy directa a casa y al llegar Edward está dejando a la niña con la tata.


  —No me gusta venir hasta aquí, ¿cuándo vuelves a casa?


  —Si fuera por Damien nunca. Sin embargo, no quiere que vuelva hasta que la Policía sepa quién ha sido.


  —Ya…


  —¿Qué pasa?


  —No tiene buena pinta lo que ha sucedido. Esas cosas no son obra de rateros. No me gusta nada esta situación.


  —Aquí estamos seguras.


  Voy hacia las escaleras cuando comenta que ha caído algo de mi bolso. 


  —Espera, ya lo recojo yo.


  —Gracias.


  —¿Es lo que yo creo? —pregunta al recoger la ecografía del suelo.


  —Sí. He estado hoy en la consulta. 


  —Déjame ver.


  Y antes de que diga nada abre el sobre donde están las imágenes y el DVD. Su cara cambia por momentos.


  —Enhorabuena. ¿Y esto no fueron capaces de verlo antes?


  —Después de irme a casa de Maggie, con el divorcio y demás, me salté algunas visitas.


  —Mi oferta sigue en pie, ya lo sabes.


  —Lo sé. Salvo que ahora mismo no puedo pensar en nada. ¡¡Dios mío!! ¿Qué voy a hacer con tres bebés yo sola?


  —No estás sola y lo sabes. Tienes a Laura, me tienes a mí, y en última instancia tienes a tu novio.


  —Solo es que son muchas cosas en poco tiempo. El año pasado en mayo estaba inaugurando el ático, y mírame ahora.


  —Pégate una ducha, relájate y ya verás como después ves las cosas de otra manera.


  —Y encima está la fiesta de compromiso, no me apetece nada.


  —¿No te había pedido matrimonio ya?


  —Sí, y desde que paso lo del coche estuvimos hablando, e incluso me llevó a comer con su madre para arreglar las cosas, aunque no salió bien.


  —¿Y eso qué tiene que ver?


  —Al salir del restaurante discutieron en plena calle. Sigue sin aceptarme, así que para demostrar que soy más que un pasatiempo, va a celebrar una fiesta de compromiso el día de mi cumpleaños.


  —Yo lo hubiera hecho de otra manera, si bien es un detalle que te quiera hacer valer a sus ojos.


  —¿El día de mi cumpleaños y con tanta gente? Sabes que odio ser el centro de atención.


  —Como parece que no tienes escapatoria, no te queda más remedio que sufrirlo. Será como en nuestra boda, cuando te des cuenta habrá acabado.


  —¿De verdad estoy exagerando?


  —No lo sé, dímelo tú.


  —Por cierto, estás invitado.


  —No sé qué opinará él de que tu exmarido esté en vuestra fiesta de compromiso, no es muy habitual.


  —Es mi cumpleaños y fue idea de él que invitara a quien quisiera. Erick vendrá con Laura, Moira también, y de Héctor aún no sé nada.


  —Bueno, envíame los detalles al correo, no te garantizo nada.


  —¿Mucho trabajo? —pregunto con sorna.


  —Trabajo acumulado —responde riendo.


  No hace falta que me explique de qué tipo de trabajo se trata, porque al contestarme se le han iluminado los ojos.


  —Qué estampa tan bonita —comenta Damien a mis espaldas.


  —¿Desde cuando llevas ahí?


  —Acabo de salir del despacho. No me gusta cómo te mira, aún te quiere. —Menos mal que ya se había cerrado la puerta, no sé cómo hubiera reaccionado Edward de oírlo.


  —Sí, como madre de su hija y como amiga. Y aunque no quieras reconocerlo estás celoso. De hecho, ahora mismo se iba a «trabajar».


  —Mejor para él.


  —No me has entendido, déjalo.


  Me cuesta hacerle entender que ese trabajar, va con segundas, y que lo que se iba a trabajar era a una persona. Qué poco sentido de humor tienen estos ingleses.


   


  Axel


  De Nadine no sé nada desde hace días y es algo que me alivia y me escama a partes iguales, porque la gente como ella siempre se guarda un as en la manga.


  Aunque si antes lo pienso, antes hace acto de aparición. Estoy a punto de acostarme cuando recibo varios mensajes suyos en el móvil. Un par de fotos y un pequeño texto. La primera foto parece un análisis, y la segunda algo que me deja helado, una ecografía con su nombre. 


  Siempre usé preservativo con ella y bien que me aseguraba que no se hubiera roto. No puede ser verdad, porque es una putada y de las gordas. El último mensaje muy claro: «Tenemos que hablar». Y tanto que lo haríamos, no voy a cargar con el muerto de otro idiota.


  —¿A quién pretendes engañar? —grito al oírla descolgar.


  —A nadie. Las fotos son muy reales.


  —Siempre hemos usado preservativo, nunca se ha roto. Es imposible que yo sea el padre de esa criatura, suponiendo que esto no sea otra de tus mentiras.


  —Yo tampoco estoy muy contenta que digamos. Tienes dos opciones, sin embargo, no creo que a mi padre le gustara tener un nieto bastardo.


  —Si estás embarazada, y de verdad es mi hijo, puedes estar segura que no le faltará de nada. Excepto que, si tu idea es que seamos una familia, ya te puedes olvidar.


  —¿Es tu última palabra?


  —Sí. Y ya puedes decirle a tu padre que espero su llamada.


  Esto no puede estar pasando, es una pesadilla que no tiene fin, y es cada vez peor. A veces sueño que esto no es real, que es una pesadilla consecuencia de la borrachera que cogí el día que Sarah se fue del ático. Solo que aquí no despierto, ni puedo salir en su búsqueda.


  No tuve que esperar mucho para recibir la llamada de Woodrow. Al día siguiente, a primera hora de la mañana estaba sonando el teléfono.


  —¡¡¿Qué es eso de que no piensa casarse con mi hija?!!


  —¿Casarnos? Nunca le pediría semejante cosa.


  —Ahora me irá a decir que no piensa arreglar el lío en que la ha metido.


  —Lío en el que se ha metido ella solita. Que no le engañen esas lágrimas de cocodrilo. Le digo lo mismo que le dije a ella. Si ese embarazo es real, y la criatura es mía, nunca le faltará de nada. Pueden esperar los dos sentados si creen que por eso voy a convertirme en el yerno perfecto.


  —Esa criatura necesita un padre, y usted va a hacerse cargo, Stuber.


  —Seamos claros. Su hija y yo solo hemos follado, solo sexo y por obligación. Nunca lo ha habido sin protección. Las posibilidades de que yo sea el padre son nulas.


  —Que sea usted o no el padre, es un detalle sin importancia. Mi hija lo quiere a usted, y así será.


  —De eso nada. Cuando nazca la criatura pediré una prueba de paternidad, hasta entonces no quiero saber nada. Imagino que su hija no pondrá ninguna pega.


  —Bueno, siempre podemos recurrir a la señorita Navarro para convencerlo.


  —Hace tiempo que es responsabilidad de Lynton y no mía, si le pasa algo tendrá que responder ante él.


  —También podemos recurrir a su familia. Su hermana es muy guapa para morir tan joven.


  —Si toca un solo pelo a alguien de mi familia, ni todo el imperio británico por muy lord que sea, podrá protegerlo de mí.


  —Usted mismo. Pero mañana vuelve a tener visita con el médico, por su propio bien debería de acompañarla como un buen padre.


  Desde que Nadine me dijo que estaba embarazada esto es una pesadilla, creo que no había estado tan estresado desde el accidente. No me deja ni a sol ni a sombra cada vez que pongo un pie en Londres y pretende que esté pendiente de ella como si me fuera la vida en ello. Aunque quizás esto último es lo único que me lleva a seguir con esta pantomima.


  —¿No puede hacer que esos malditos agentes trabajen más rápido? —pregunto de manera insistente cada vez que me reúno con Fields.


  —El trabajo de campo es laborioso, uno no llega y se encuentra las pruebas así porque sí.


  —No sé qué se me pasaría por la cabeza el día que dije que le iba ayudar, maldita sea la hora.


  —Lo hizo porque no tenía más remedio y ahora no lo puede dejar a mitad.


  —Usted no tiene que aguantar a esa mujer y a su familia.


  —Solo le pido un poco más de tiempo.


  —Cada vez que vengo me dice lo mismo, ¿cuánto más es ese tiempo?


  —No lo sé.


  Y así son mis conversaciones con él cada vez que estoy en Londres, porque en cuanto puedo me escapo a Düsseldorf para tener un poco de tranquilidad. Cuando estoy allí, se puede decir que respiro paz y tranquilidad, de no ser por las constantes llamadas de Nadine preguntando cuándo voy a volver. Intento darle largas, aunque cada vez se hace más cuesta arriba.


  Con Sarah fuera de circulación desde que está con Lynton no habían dudado en buscar otro objetivo con el que chantajearme. Mi hermana de momento no había dado muestras de que algo la estuviera molestando, o que alguien la estuviera siguiendo. Mis conversaciones con Fields cada vez que iba a su oficina llegaban a un punto muerto.


  —Estoy intentando trabajar, ¿qué quieres ahora?


  —Acuérdate que mañana tenemos visita con el médico. Te comprometiste a acompañarme.


  —No. Tu padre me obliga a ir como siempre, bajo amenazas. Creo que tu concepto de compromiso es muy relativo.


  —Me da igual lo que pienses, mañana espero que me recojas para ir al ginecólogo.


  Y sistemáticamente, siempre que escucha cosas que no le interesan, cuelga el teléfono. La verdad es que siempre me acuerdo de lo que dice, sin embargo, esperaba que se le hubiera olvidado a ella. No hay nada que me apetezca más que acompañarla. Me ha amargado de tal manera el día, que lo acabo pagando con la gente que no debo.


  Y aquí estoy en la puerta de su casa esperando a que salga, me niego a entrar a buscarla. 


  —Al menos podrías haberme abierto la puerta del coche.


  —Eso se hace con las damas, y tú no lo has sido en la vida.


  —¿Y ella sí?


  —No sigas por ese camino.


  ¿Es qué no podía estar callada, aunque solo fuera unos minutos?


  Al llegar al médico se coge de mi brazo como quien exhibe un trofeo y dudo que me suelte incluso para subirse al potro. Lo único que he sacado en claro de esta visita es que el embarazo es real, aunque no veo el momento de saber si la criatura es mía o no. En el fondo hay algo que me dice que tengo razón. En cambio, no son más que meras suposiciones y sin prueba médica que lo avale tendré que quedarme con la duda.


  En cuanto la dejo en su casa, voy a visitar a mi madre y a Vincent. Mi madre como cualquier otra me nota preocupado, salvo que a ver cómo le explico toda la historia sin implicarla y sin que se escandalice. Vincent también me observa con suspicacia, si bien desconozco hasta qué punto sabe algo, al fin y al cabo, fue quien me presentó a Fields. Tenemos pendiente una conversación, aunque él no lo sabe, acerca de cómo se conocieron. 


  Una breve tregua me permite volver a casa y disfrutar unos días de calma. Si bien todo lo bueno se acaba y como siempre es Nadine la que viene a interrumpir mi tranquilidad. Es en estos momentos cuando me entran ganas de recuperar la tradición de hacer desaparecer al portador de malas noticias.


  —Hola, ¿qué quieres?


  —¿Qué forma es esa de hablarle a la madre de tu hijo?


  —No estoy para tonterías, dime lo que necesitas y acabaremos antes.


  —Este fin de semana se celebra la fiesta de compromiso de Damien. Por supuesto espero que me acompañes.


  —Yo no pinto nada allí. No soy cliente suyo, ni tampoco su amigo


  —Estoy segura de que lo pasaremos muy bien. ¿O hay alguna razón por la que no quieras ir?


  Han llegado a un punto tal nuestras conversaciones, en las que, aun no saliendo el nombre de Sarah a relucir, sé perfectamente que está hablando de ella.


  —No empieces con lo mismo de siempre. Esa historia terminó hace mucho tiempo. Ahora es problema de Lynton, no mío.


  —Como quieras. Te aconsejo que el viernes llegues pronto, no quiero llegar tarde.


  —¿Tengo opción?


   


  Sarah


  Y llegó el consabido día de la fiesta. Se supone que debía de estar contenta, pero llevo arrastrando un estado de mala leche perpetuo. El que la niña se esté portando como una bendita y que la empresa vaya como la seda, no mitiga un mal humor crece exponencialmente. Hasta Damien se ha dado cuenta, y procura no llevarme la contraria.


  —Relájate —me dice—, solo es una fiesta. —Una a la que no quiero ir y donde voy a estar con gente que no soporto. Gracias a Dios los chicos dijeron que llegarían a primera hora para darme apoyo moral.


  —¿Esto no es demasiado? —pregunto cuando llegamos a las puertas del Ritz.


  —Es tu cumpleaños, no te mereces menos. Vamos, nos estarán esperando.


  En una especie de terraza habían montado algunas mesas para que los invitados pudieran ir tomando un aperitivo. No hay mucha gente aún, así que tendré tiempo de acostumbrarme al agobio. A lo lejos diviso a Laura de espaldas, lo que me dice que Edward y Erick, ya están allí también. Al verme levantan las copas a modo de saludo y mientras el maître habla con Damien, yo me marcho con ellos.


  —Felicidades, cariño —comenta mi amiga dándome un beso de bienvenida. 


  —Gracias.


  —Felicidades, Sarah. —Ahora es Erick quien toma el relevo de las felicitaciones. 


  —Felicidades —dice Edward besando mi mejilla—. La peque te envía recuerdos.


  —¿Dónde está Moira? —Me prometió estar a primera hora con el resto. 


  —Iba a buscar a Héctor al aeropuerto. Son capaces de haberse ido de tiendas antes de venir.


  —Míralos, por ahí vienen. Corriendo, como siempre.


  Cuando me ve, por poco me ahoga con uno de sus abrazos de oso al felicitarme. Qué fuerza tiene la niña. Niña por cómo se comporta, porque el vestido que lleva le hace un cuerpo de infarto, y esta noche romperá más de un corazón. Ya he visto a más de un camarero, a punto de tropezarse por su culpa. 


  —Moira, ten más cuidado. —Si no la llega a frenar su primo, definitivamente me tira el suelo. 


  —Jefa, felicidades.


  —Me encanta que estéis todos aquí, de verdad. Solo espero que la gente no me moleste mucho.


  —Caballeros, señoritas —saluda Damien al llegar—. ¿Todo bien por aquí? 


  «Todo bien, gracias», es el comentario general, sobre todo de los que llevan una bebida en su mano. 


  —Si nos disculpáis. Cariño, ven, hay alguien a quien quiero presentarte.


  Y durante la siguiente media hora me presenta a un montón de personas, entre ellas sus hermanas con sus respectivos maridos. Salvo Alice que es y siempre será un encanto, sus hermanas mayores parecen cojear del mismo pie que su madre, aunque no de forma tan descarada. Su madre se mantiene en un discreto segundo plano, hasta que no le queda más remedio que venir a saludarnos.


  —Madre, me alegra que hayas podido venir.


  —Encantada de verte de nuevo, Muriel. —A ver a quien le dan el Óscar a la mejor actriz esta noche.


  —Estas son mis hijas Octavia, Livia y Ophelia. A Alice ya la conoces. Sus maridos deben de estar pidiendo algo de beber. —Como si no supiera que su hijo ya me las ha presentado. 


  Busco a Laura con la mirada, y con la excusa de que estoy cansada de estar tanto rato de pie, convenzo a Damien para que pueda sentarme un rato donde están ellos. 


  —Debo de haber saludado a todos los habitantes de Londres. ¿A cuánta gente ha invitado este hombre?


  —Míralo por la parte buena. —Laura y su manía de ver siempre algo positivo en todo. 


  —¿Es qué tiene algo de bueno?


  —Con tanta gente, no tendrás que ver a esa mujer toda la noche.


  —Relájate, solo intenta animarte —comenta Edward que es el rey de los políticamente correcto. 


  —Mira, por ahí viene mi hermano. Sigo sin saber qué le ha visto a esa chica. —Apenas había reparado en Moira, lástima que sea para amargarme la noche. 


  —Lo mismo que todos los hombres, un agujero entre las piernas y mucho dinero. Porque simpática, lo que se dice simpática no es. —Ya tardaba mi amiga en soltar una de las suyas. 


   


   


   


   


  38


   


  Sarah


  Los puedo ver saludando a la familia de Damien, bueno más bien a ella, que parece haberse encontrado con amigos de toda la vida, mientras que él pone cara de circunstancias. Estirando de su mano, Axel se acerca hasta donde estamos nosotros, alejándose de la familia de Damien que parece darle alergia como al resto. Como siempre Nadine tiene que saludarlo acercándose más de lo necesario, pero teniendo en cuenta lo que hace a escondidas de su novio, tampoco me extraña lo que es capaz de hacer. Axel me felicita, sin acercarse más de lo estrictamente necesario, mientras que ella no dice absolutamente nada. 


  —Esta noche vamos de celebración en celebración. Nadine me acaba de decir que Axel y ella van a ser padres


  Lo que Damien termina de anunciar nos ha dejado a todos de piedra. Moira mira a su hermano con los ojos abiertos de par en par, Laura por poco se atraganta con su bebida y Edward y Erick no saben a dónde mirar. Tengo que ser yo la que fríamente les de la enhorabuena, aunque en el fondo me apetezca matarlos allí mismo.


  —Enhorabuena —digo mirándolo a los ojos.


  —Gracias —contesta él con la mirada helada como siempre, diría que hasta enfadada.


  Y como es mi día y no estoy dispuesta a que me lo fastidien, y sobre todo por ver la cara que pondrá él, cuento lo de la ecografía. 


  —Yo también tengo algo que contaros. Te acuerdas que quería hablar con Alice para cambiar el cuarto de las niñas.


  —Sí.


  —Dile que solo necesito una cuna más.


  —¿Va en serio? ¿Dos niñas? ¿Seguro?


  —Mirad —les digo enseñándole el móvil a todos. No hay que ser muy espabilado para saber que los he pillado a ambos dos desprevenidos.


  —El sueño de cualquier hombre, vivir rodeado de mujeres guapas.


  Todos hablan al mismo tiempo y me felicitan, si bien yo no aparto lo ojos de él. Podemos jugar los dos a joder al otro y de momento voy ganando yo. Y cuando Damien me rodea con sus brazos y pone las manos en mi barriga, las aprieto contra ella mirando a su cara y sonriéndole. 


  Edward que parece ser el único que se ha dado cuenta de lo que me traigo entre manos con su primo, intenta llevarse a Axel de allí con la excusa de pedir una bebida. Él, como si lo hubieran clavado en el suelo, no se mueve. Y desatada como estoy, la tomo con ella.


  —Y dime, Nadine, ¿tienes muchas molestias?


  —Para nada, de momento ni me estoy enterando.


  —Tú espera a que se te hinchen las piernas, los tobillos y a llenarte de estrías, por no hablar de los kilos que ya no te quitarás de encima.


  Y conforme hablo a ella le cambia la cara, y el resto intenta disimular la risa, a pesar de que si fuera yo haría rato que estaría por los suelos.


  —Pues qué maravilla.


  —Si me disculpáis, necesito ir al baño.


  Y me doy la vuelta con una sonrisa de satisfacción en la cara, sabiéndome vencedora al menos de momento, de esa batalla. Laura se viene conmigo y mientras comentamos la jugada, aparece Nadine de la nada. Ya me extrañaba a mí que estuviera tan callada y modosita. 


  —Espera.


  —¿Qué quieres, Nadine?


  —No te creas que no me he dado cuenta de lo que has intentado hacer ahí fuera.


  —Perdona, no sé a qué te refieres.


  —No sé qué habría entre vosotros dos. Ahora es mío y será el padre de mi hijo.


  —Todo tuyo, no lo quiero para nada.


  —Las fulanas como tú solo servís para una cosa.


  —Aquí la única fulana eres tú, que se acuesta con viejos por dinero. —Esto pinta mal, porque Laura cuando se enfada puede ser peligrosa. 


  —¿Cómo dices?


  —¿Qué si estás segura de quien es el padre de tu hijo?


  —Laura, no te metas, por favor. —Sé que mi intento de poner paz no va a llegar a ninguna parte. 


  —No necesito que me defiendas de nadie.


  —Más quisieras, ¿pero sabes? Ella tiene razón. Yo al menos sé quién es el padre de mis hijas, dudo que tu puedas decir lo mismo del tuyo.


  La conversación se interrumpe cuando detrás de ella aparecen Axel y Edward, que no deben de fiarse mucho de sus intenciones después de lo que pasó en la discoteca. No sé si habrán escuchado la conversación, porque ahora la mira con la misma frialdad que a mí. 


  —Vámonos, ya volverás luego —dice él cogiéndola del brazo.


  —¿Todo bien por aquí, chicas?


  —Sí, esta vez ha sido ella la que ha salido mal parada.


  —Desde luego no sé qué le ha visto, no lo entiendo. —Es la segunda vez esta noche que escucho el mismo comentario.


  —No te esfuerces, Edward, nadie lo entiende. Si a él le gusta llevar más cuernos que el padre de Bambi, es cosa suya.


  —Laura, no supongas cosas, sé que no es santo de tu devoción, de ahí a inventar…


  —No, si tiene razón, mira —apunto mientras busco el móvil en mi bolso. 


  Y le enseñamos las fotos que hicimos con el móvil, para que vea que no nos inventamos nada. 


  —Sino me salen mal las cuentas, está de dos meses dice, y esto es de hace un mes creo, ¿no? —añade mi amiga. 


  —Qué más da. Los cuernos son cuernos y si quiere ser padre allá él. 


  Y con la palabra en la boca los dejo para entrar al servicio. Al volver al exterior parece que los invitados se han duplicado.


  —¿Qué tal por aquí? —comento en voz alta para que Damien se dé cuenta de mi presencia.


  —Todo bien, cariño, la gente pregunta por la homenajeada.


  —No será para tanto.


  —Ven aquí, ¿recuerdas a lord Woodrow y a su esposa?


  —Como para no hacerlo. Siento que les estropeáramos su fiesta de aniversario.


  —Querida, esas cosas siempre son igual. Un poco de emoción nunca viene mal —señala la esposa del susodicho. 


  —Espero que los hayas felicitado —comento lo más natural posible. 


  —¿Por qué habría de felicitarnos?


  —Porque su hija les va a hacer abuelos, ¿por qué sino?


  —¿Querido, es verdad lo que dice? —pregunta ella.


  —Luego hablaremos. Buenas noches, hijo —contesta él. 


  —¿Qué he dicho? —Aunque demasiado bien lo sé.


  —No te preocupes, vamos dentro a cenar —insiste Damien muy serio.


  Desde luego aquella mujer parece no enterarse de los tejemanejes de su hija y de su marido, o por el contrario es muy lista y prefiere hacer la vista gorda sobre algunas cosas. 


  El comedor está precioso, y hasta donde me alcanzaba la vista solo veo flores.


  —Creo que vas a tener un problema muy serio con los de Greenpeace. Te has traído todo el jardín botánico. —Mire donde mire, está lleno de flores preciosas.


  —Ven por aquí, vamos a ver dónde está nuestra mesa.


  Gracias a Dios al llegar a la mesa no están ni su madre ni ninguna de sus hermanas, sino la cena se hubiera hecho muy larga. Imagino que debió de ser cosa suya, al menos nuestra mesa. Están Laura y Erick, Moira con Héctor y Edward, y aunque no es santo de mi devoción, Nadine con Axel. También hay un chico que no conozco de nada, y que debe de ser amigo de Damien si está sentado con nosotros. Y aunque la cena transcurre con normalidad, en la mesa el ambiente está enrarecido. Sentada enfrente de mí tengo a Nadine con no muy buena cara, no sé si por haber hablado con su madre, o porque Edward y Axel parecen enfrascados en una conversación de lo más interesante. 


  El pobre Erick está fuera de lugar y Laura tiene que dividirse entre él y Héctor, porque Moira parece haber ligado con el invitado misterioso que se ha sumado a nuestra mesa. 


  —¿Lo estás pasando bien? —susurra a mi oído Damien


  —Sí, claro. Aunque ya sabes que las aglomeraciones no son lo mío.


  —No hay tanta gente, el día que te pedí la mano había más.


  —El sitio es precioso, me encanta —comento intentando cambiar de tema. 


  —Pues aún tengo una sorpresa más para ti.


  —No, por favor. ¿No puede esperar a casa?


  —No. Créeme que te gustará.


  A saber qué se le ha ocurrido ahora, yo ya estoy con la mosca detrás de la oreja. 


  Cuando llegan los postres, Laura cambia de sitio con Erick para poder hablar conmigo, en la cena casi no hemos podido hacerlo. 


  —Tampoco ha estado tan mal, alegra esa cara.


  —Estoy empezando a agobiarme, y aún dice que tiene una sorpresa para mí.


  —Respira hondo y repite conmigo: no me voy a fugar. Vamos repite…


  —¿Tan agobiada me ves?


  —Más vale prevenir que curar.


  —Por cierto, ¿has visto lo entretenida que está Moira? Creo que nos podemos ir olvidando de ella el resto de la noche.


  —Es joven, déjala que disfrute. Eso sí, no creo que a su hermano le haga mucha gracia. Ese chico debe de sacarle al menos diez años.


  —No le ha quitado ojo en toda la noche. Entre la bruja y ella le están dando la cena.


  Un poco más relajada después de hablar con Laura, decido dejar de prestar mucha atención y quizás así pase todo más deprisa. Si bien las cosas no son nunca como una quiere y tras los postres, apagan las luces y aparecen los camareros con una tarta enorme de cumpleaños. Una de estas que van decoradas y da pena comerse. Tengo que levantarme delante de todos a soplar las velas en medio de aplausos y muerta de la vergüenza. Por si eso no fuera poco, Damien quiere darme su regalo aquí mismo, de pie y delante de todo el mundo. 


  La caja no es muy grande, aunque lo que hay dentro tintinea haciendo un poco de ruido. ¿Más joyas? Creo que este hombre aún no se ha dado cuenta que no soy el tipo de mujer a la que se pueda conquistar con grandes joyas. Y aquí estoy de pide sin saber qué hacer con la dichosa cajita. 


  —Ábrela, vamos.


  —Damien, no tenías por qué regalarme nada.


  —Ya verás como te gusta, te lo aseguro.


  Al abrir la caja lo que encuentra dentro son unas llaves. Mi cara debe de ser todo un poema ya que no sé cómo reaccionar a algo que no sé lo que es. Tan extrañada me ve que no tiene más remedio que explicarse.


  —¿Y esto?


  —Son las llaves de nuestra nueva casa. Sé que la mía nunca te ha gustado, y que tampoco es la ideal para criar a unos niños. Así que espero que Olivia y tú me hagáis el honor de vivir en la nueva conmigo. Y estas señoritas de aquí también están invitadas —comenta tocando mi vientre—. Solo espero que sean las primeras de muchos. 


  De no ser por el lugar dónde estamos y porque en el fondo sé que no estoy enamorada de él, hubiera dado saltos de alegría y le habría besado delante de todos. 


  —Bueno, ¿qué me dices?


  Todo empieza a dar vueltas a mi alrededor. La gente debe de estar extrañada de ver que tengo que pensar mi respuesta, cuando a estas alturas debería de tenerla clara. Antes de que puedan reaccionar caigo redonda al suelo y empiezo a ver borroso. Robert, el marido de Alice, es el primero en acercarse a ver cómo estoy y les recomienda que me lleven a una sala más tranquila y con poca luz para ver si consigo relajarme. 


  —¿Cómo estás? —me pregunta Robert al despertarme.


  —Como si un camión me hubiera pasado por encima.


  —Lo tuyo no son las emociones fuertes, ¿verdad?


  —No mucho. ¿Qué me ha pasado?


  —Solo ha sido una lipotimia, no hay que preocuparse. No todos los días le regalan a uno una casa de treinta millones de libras.


  —No, no, no. Este hombre se ha vuelto loco. No puedo aceptarlo.


  —Tranquilízate un poco. Tienes taquicardia y palpitaciones por los nervios. No me gustaría tener que llevarte a urgencias.


  Y tras dejarme tumbada en uno de los sofás de aquella habitación, llama a alguien que parece estar esperando en la puerta. Laura y Moira entran a hacerme compañía para que él pueda volver al banquete.


  —Nos has dado un susto de muerte a todos. Te has quedado blanca y te has desplomado. Sino llega a estar Damien te hubieras dado una buena. —La cara de Laura me dice que los he asustado a todos. 


  —¿Te encuentras mejor? —pregunta Moira preocupada. 


  —Sí, creo que sí.


  —¿Y ya sabes lo que le vas a decir? —Y aunque solo ha abierto la boca una de ellas, casi puedo leerle el pensamiento a la otra. 


  —Le voy a decir que no. ¿En qué estaba pensando cuando compró esa casa? ¡Por el amor de Dios! Si vale treinta millones de libras.


  —Creo que eres la primera mujer que se queja porque le hacen regalos caros ja, ja, ja. —Mi amiga debería de conocerme mejor. 


  —¿Y si algo sale mal? No quiero el compromiso que supone una casa de ese tipo.


  —Sarah, habla con él. No creo que sea ningún ogro. —Moira es un poco más conciliadora, aun así, me observa con suspicacia. 


  Y cuando iba a contestarle la puerta se abre de nuevo y vuelve Robert, acompañado de Damien y Edward. 


  —Tomate esto. Te ayudará a relajarte. 


  —¿Estás en condiciones de volver a salir o te llevamos a casa? —Los ojos del padre de Olivia me dicen que también está preocupado. 


  —Estoy mejor, gracias.


  —¿Nos podéis dejar solos un momento? —Damien al contrario que los otros parece serio en lugar de preocupado. 


  Por favor, que no quiera hablar ahora de lo que ha pasado ahí fuera, porque realmente no sé qué voy a contestarle. En cuanto los demás abandonan la habitación, comienza a hablar. 


  —¿Qué te ha pasado ahí fuera?


  —Solo me he desmayado, no ha sido nada.


  —Te ha cambiado la cara cuando te he dicho de donde eran las llaves.


  —No creo que sea ni el momento, ni el lugar de hablarlo. Solo me has pillado desprevenida.


  —Tienes razón. Salgamos fuera, hay mucha gente preguntando por ti. —Y cogiendo mi mano me conduce de nuevo al salón. 
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  Sarah


  Intento volver a la sala lo más discretamente que puedo, porque no quiero una avalancha de preguntas sobre mi estado. Aun así, es inevitable cruzarnos con gente que se marcha ya, o que va al baño.


  —¿Qué es esta mesa? —pregunto al entrar en el salón


  —Son tus regalos de cumpleaños. Aunque no hacía falta, la gente se ha empeñado en traerlos.


  —Parece que haya más regalos que gente ahí dentro.


  —Eso es porque algunos son grandes. Vamos a sentarnos y cuando descanses un poco los abres.


  Una taza de té y varios trozos de tarta después, porque no me dejan ni oler el champán, decido que ya es hora de abrir los regalos. Muchos de ellos son más para el bebé que para mí. Me acompaña Laura a la que le ha causado también curiosidad esa mesa de regalos tan grande. 


  —Si bien lo miras, así no irán iguales las dos. Dicen que no es bueno.


  —No digas tonterías. Por vestirlas igual no creo que pase nada.


  —Si luego acaban pareciendo las gemelas de El Resplandor, yo no quiero saber nada.


  —¿Cómo estáis, chicas? —pregunta Edward rodeándonos con los brazos a las dos.


  —Necesito almohadas urgentemente.


  —¿Almohadas? —A pesar de nuestro «pequeño» incidente, parece que no ha caído. 


  —Aquí la señora dice que, si visto a las niñas iguales, parecerán las gemelas de la película El Resplandor. Creo que necesita una dosis de almohadas voladoras.


  —¿Estáis seguras que no se ha acercado al champán? —Intenta no reírse, aunque sus ojos le delatan. 


  —Ni una gota, lo prometo —comenta Moira muerta de risa


  Seguimos abriendo regalos porque hay un montón, menos mal que no tantos como invitados. Y siguiendo la tónica de los que ya he abierto, la gran mayoría continúan siendo para las niñas, lo que es un alivio. 


  —¿Alguien sabe qué es eso? —pregunto al ver un paquete enorme encima de un caballete.


  —No tengo ni idea, ya estaba aquí cuando entramos a cenar.


  Entre todos me ayudan a quitar el papel que lo rodea, y me quedo de piedra al ver lo que es. Se trata de una fotografía panorámica de las vistas que hay desde el apartamento de Axel en Düsseldorf. Las vistas del Rhin y el hecho de haberse fotografiado de noche, le dan un toque especial. Me había enamorado de esas vistas, desde el momento que entré en aquel ático. 


  —Vaya vistas. Quien viva ahí tiene mucha suerte —comenta mi amiga. 


  «Suerte sí», pienso yo. 


  —No entiendo mucho de fotografía, es que además de las manos del fotógrafo, las vistas son inmejorables —Si supiera que es la casa de su primo…


  —Magníficas.


  Es imposible no girar la cabeza en busca de Axel, al que encuentro mirándome fijamente, con su ya habitual sombría expresión. No duda en acercarse con Nadine, para ver lo que estamos haciendo, sin apartar en ningún momento la mirada.


  —Espero que te haya gustado nuestro regalo —comenta ella. Pensando que habla del cuadro, voy a contestarle, pero observo que señala uno de los paquetes que ya hemos abierto. 


  —Perdona, no sé cuál es el vuestro, ya llevo abiertos unos cuantos, y aún no he terminado.


  —¿Y este cuadro? —Tierra trágame es lo primero que pienso cuando la veo preguntar. 


  —La verdad es que no sé quién lo ha traído, las vistas son maravillosas.


  Todo el mundo parece estar de acuerdo en que las vistas son impresionantes. Todo marcha bien hasta que Moira vuelve del baño y empieza a hablar del cuadro. 


  —¿Qué tal los regalos?


  —De momento bien, aún quedan por abrir unos cuantos.


  —¿Y el grande que había en el caballete?


  —Es una fotografía preciosa. —A ver qué le voy a decir.


  —Déjame ver. Un momento, yo esas vistas las conozco. La de veces que me he quedado mirando por esa ventana en casa de mi hermano.


  ¡¡Ay Dios!! La que se puede armar en un momento por un simple comentario.


  —Yo he estado en casa de tu hermano, y eso no es el Támesis te lo aseguro.


  —Estoy hablando de su casa en Alemania. Por cierto, que el fotógrafo ya podía haber quitado ese bote de helado de la esquina, estropea la foto.


  Solo ella se ha dado cuenta de ese detalle. El resto, admirando las vistas, ni hemos reparado en él. Nadine después de mirar a Axel, con una expresión que congelaría al mismísimo infierno y que no le pasó desapercibida a nadie, da media vuelta y se marcha. 


  —No podías mantener la boca cerrada, ¿no? —grita Axel a su pobre hermana. 


  —Esto es solo culpa tuya, tú has traído el cuadro. Si vuelves a chillarle te juro que me va a dar igual dónde estamos. —Encima de ser el causante de todo, pretende echar las culpas a otro. 


  —¿Y no podías haberte limitado a abrirlo en casa? —Y ahora la toma conmigo, qué se habrá pensado. 


  —Lo mejor será que te vayas con ella, y nos dejes tranquilos al resto —comento—. Te vuelvo a repetir que todo esto es culpa tuya.


  Ahora soy yo la que está enfadada y le mira con odio. No entiendo la salida de tono y menos aún la forma en que se ha comportado con su hermana delante de todo el mundo. 


  Damien, que está con su familia, nos observa de lejos y al verme alterada y gesticulando se acerca con cara de pocos amigos. Se cruza con Axel, que desaparece en la misma dirección donde Nadine lo ha hecho momentos antes. 


  —¿Qué ha pasado?


  —Aquí Romeo la ha tomado con su propia hermana por culpa de Nadine. No sé por qué has tenido que invitarlos.


  —Ella es mi amiga y una clienta también.


  —¿Y él?


  Esta vez he sido yo quien le ha dejado descolocado, ya que de alguna manera esperaba que solo la tomara con ella. 


  —Pareces cansada. —No sé si está intentando cambiar de tema o es que realmente se preocupa después de lo que ha pasado. 


  —Sí. Estas cosas me agobian mucho, y en mi estado más aún.


  Pero realmente lo que pasa es que nada me apetece más que salir de aquí. La más que breve discusión que he tenido con Axel, me ha terminado de poner de los nervios. Para colmo Moira y Edward han desaparecido y solo quedan Laura y Erick, de Héctor hace rato que no sé por dónde para. 


  —Te llevaré a casa, vamos a despedirnos de mi familia.


  Nos alejamos apenas sin decir nada y mi amiga asiente con la cabeza, como entendiendo lo que pasa. Preferiría irme directamente, porque tener cerca a la madre de Damien supone un auténtico ejercicio de autocontrol. Besa a su madre y le comenta que nos marchamos ya, porque debido a mi estado no me encuentro bien. No puedo sonreír de manera más falsa, me duelen los mofletes de tanto fingir.


  —Querida, espero que te mejores. —Y un cuerno te alegras vieja bruja. 


  —Muchas gracias, Muriel.


  —Hijo, ¿cuándo volveré a verte? Eres muy caro de ver.


  —Ahora mismo estoy muy liado. Además, si quiero estar aquí cuando nazcan las hijas de Sarah, tengo que quitarme mucho trabajo de encima.


  —Las niñas estarán igual cuando vuelvas. Tienen un padre que las atienda.


  —Sabes que si por mi fuera, llevarían mis apellidos.


  Eso debe de haberle dolido, aunque es la primera noticia que tengo de ello. 


  —Caballero, señoras. Lady Woodrow y yo nos retiramos. Uno ya no es tan joven como le gustaría. —Me sorprende una voz a mis espaldas. 


  —Darius, aún estás de buen ver. No creo que tu mujer tenga ninguna queja.


  —Esa mujer le sacaría defectos hasta a tu hijo.


  Será percepción mía, me da la sensación de que la madre de Damien le está tirando descaradamente los trastos al padre de Nadine. Vaya con la viuda desconsolada. Me parece a mí que esta mujer tiene más vida social que la que está dispuesta a admitir delante de sus hijos. 


  —Si me permiten, señoras, les robo a Damien un momento.


  Los vemos salir de la habitación y el silencio se hace patente. Intento marcharme yo también, y justo cuando me giro Muriel empieza a hablar.


  —¿A dónde se piensa que va, señorita Navarro?


  ¿Dónde ha quedado eso de «querida Sarah»?


  —Al baño sino le importa, no sabía que hubiera que pedir permiso.


  —No se haga la tonta. Dígame, ¿cuánto quiere?


  —¿Cuánto quiero por qué?


  —Por dejar a mi hijo. Puede que él esté ciego, aunque sé que tarde o temprano se le caerá la venda. Diga una cifra, no sea tímida.


  —Por si lo de hoy no le ha dejado las cosas claras, le guste o no, su hijo y yo vamos a formar una familia.


  —Mi hijo no es hombre de una sola mujer, es como su padre. Y si ha de quedarse con una no será usted.


  —Y quién ocupará mi lugar ¿Nadine? Le recuerdo que también está embarazada y al parecer muy enamorada de su novio


  —Así es como tendría que haber sido con Damien y como será. Yo me encargaré de ello. La mosquita muerta de la hija de Howland le rompió el corazón, ella no lo hará. —Ahora entiendo porque Julius le tenía tanta manía a Axel, ya tenía planeado un matrimonio de conveniencia para su hija. 


  —No creo que su hijo necesite ayuda para ligar. Él solo se basta.


  —Estamos hablando de mantener una imagen, un estatus. Eso con usted no lo tendrá nunca.


  —Muriel, quiera usted o no, ya puede ir haciéndose a la idea de que, en unos meses, la llamaré mamá.


  Cuando me doy la vuelta, empiezo a sonreír y Laura que viene a despedirse lo nota.


  —Te ha cambiado la cara, cualquiera diría que eres la misma de antes. ¿Qué te ha pasado?


  —Que vengo de poner a esa bruja en su lugar y no veas lo bien que sienta.


  —Así se hace.


  —Te puedes creer que me ha ofrecido dinero por dejar a su hijo.


  —Será hija de puta. No es que Damien sea santo de mi devoción, pero nadie se merece una madre como ella.


  —No es lo único. Pretende que rompa conmigo para casarse con Nadine.


  —Pues tal y como están las cosas lo veo complicado.


  —Lo sé, y si te cuento el resto de perlas que ha soltado no salimos de aquí en toda la noche.


  —Me lo puedo imaginar. Nosotros nos vamos ya, venía a despedirme.


  —¿Sabéis algo de Héctor? 


  —Sí, ya te contará. Creo que ha estado revisando el inventario del almacén, ya me entiendes ja, ja, ja.


  —Despídete por mí de él.


  Espero que ya no me moleste nadie de camino al cuarto de baño, porque estoy empezando a mearme de verdad. Cinco minutos más tarde, aliviada y lista para irme voy en busca de Damien. De una de las salas contiguas al banquete escucho salir unas voces, entre ellas la suya. Como la puerta está entreabierta, me pica la curiosidad. ¿A quién podría hacerle daño? Al fin y al cabo, se han dejado la puerta medio abierta. 


  —No creo que este sea el mejor lugar para hablar de negocios. —Esa es la voz de Julius, la tengo metida en la cabeza como la de su amante. 


  —Claro que no, excepto que conseguir reunirnos los tres al mismo tiempo sin levantar sospechas tampoco. —Está claro que este es lord Woodrow, así que por eliminación el que queda ha de ser Damien. 


  —Decid lo que tengáis que decir, y vámonos. —El exsuegro de Axel parece tener prisa por marcharse, así que debe de olerse que van detrás de ellos. 


  —Creo que lo del cargamento está claro y no hay nada que hablar. Sin embargo, creo que hay otro asunto que nos atañe a todos, caballeros. —Por fin ha hablado Damien.


  —¿Te refieres a Stuber? —comenta el lord de su recién estrenado yerno. 


  —Siempre tiene que estar en el medio, es y será siempre un problema. —Claro que es un problema para él, desde el momento que apartó a su hija de su lado. 


  —Si no fuera por mi hija y su embarazo, hace tiempo que hubiera desaparecido.


  —Estamos teniendo muchos problemas por culpa de tu hija y sus caprichos, mira lo que pasó en Oporto. O hablas con ella o tomaré medidas por mi cuenta.


  —Lynton tiene razón, ha llegado un punto en que ya no nos sirve para nada.


  —Lo que decidan ustedes me parecerá bien. Solo espero que antes de eso se case con mi hija, no quiero un nieto bastardo.


  —Déjate de convenciones sociales Woodrow, si él muere, ella no se habrá casado porque no ha podido no porque no ha querido. Recuerda eso.
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  Sarah


  Me alejo de la sala lo más deprisa que puedo, guardando el móvil donde empecé a grabar la conversación después de ver de qué estaban hablando. No puedo marcharme sin dar explicaciones y justificar qué me está pasando. Peor es lo de no poder revelar a nadie lo que acabo de escuchar porque eso me deja en una posición más que comprometida. Solo se me ocurre una persona que pueda ayudarme, si bien no es ni el lugar ni el momento. Necesito hablar con Fields, aunque no se me ocurre cómo hacerlo sin levantar sospechas con los guardaespaldas pisándome todo el día los talones. Damien no sabe que ya nos conocíamos de antes del incidente del coche y mejor que continue siendo así. 


  Cuando regresa al salón como si no hubiera pasado nada, comenta que tengo peor cara que antes. 


  —¿Podrás llegar bien al coche? —me pregunta preocupado.


  —Estoy bien —contesto dándole la espalda.


  —¿Ha pasado algo mientras yo no estaba?


  Que si ha pasado algo dice. Como no tengo por donde salir, utilizo la mejor baza que tengo en estos momentos para desviar la conversación, su madre. 


  —La próxima vez podrías medir las consecuencias de dejarnos a tu madre y a mí solas


  —¿No podéis estar en la misma habitación sin saltar una encima de la otra?


  —Lo que me faltaba por oír, que me eches a mí la bronca, cuando la culpa es de ella. Es tu madre la que me ha ofrecido dinero aquí mismo por dejarte. Según sus cánones nunca seré suficiente para ti y voy a arruinarte la vida. ¿Y después de eso quieres que me calle?


  Y como lo he dejado sin palabras suelto mi boquita todo lo que puedo, sino voy a explotar.


  —No solo no reconoce esta relación, sino que hasta tiene planeada tu boda con tu queridísima Nadine. Sí, esa chica embarazadísima y tan enamorada de su novio. Le importa que yo sea divorciada y esté embarazada, pero no le importa que ella espere un hijo de otro hombre. No la quiero cerca de mi o de mis hijas. Solo tú puedes elegir.


  No es la primera vez que vamos en silencio en el coche, salvo que, así como otras veces simplemente estaba enfadada, esta vez es rabia contenida. Es a mí a la que se le ha caído la venda sobre Damien, de haber sido solo lo de las armas no sé qué hubiera hecho, sin embargo, están hablando de matar a una persona. Una persona que parece estar implicada de algún modo con ellos, aunque sigo tener claro en qué posición deja esto a Axel.


  Lo mire por donde lo mire no tengo muy claro cómo proceder, la situación es complicada y hasta peligrosa. Descubrir que Damien es uno de ellos cambia la perspectiva de todo. Aunque el incidente de Oporto debería haberme puesto en alerta, nunca se está preparado para algo así. Lo único que he conseguido terminar de ponerle pegas a una relación que desde el principio fue demasiado deprisa para mí. De pedir ayuda ni hablamos, cualquiera que me ayude también se va a poner en riesgo. 


  Me viene a la mente la tarjeta que Fields me entregó, por si necesitaba ayuda en algún momento. Y ese momento parece haber llegado.


  Debo ir con pies de plomo hasta que todo esto se aclare si es que llega a hacerlo. Me sorprende y mucho que Axel esté metido en todo el meollo. No es que lo conozca en profundidad, no obstante, en el breve tiempo que estuvimos juntos, no me pareció mala persona. 


  A quien quiero engañar, Damien era el primero que me había engañado totalmente. Ahora mismo pongo en duda sus sentimientos hacía mí, aunque es verdad que cuando nos conocimos no sabíamos nada el uno del otro. 


  La cabeza no para de darme vueltas y cuando me dice que ya hemos llegado a casa ni me entero. 


  —Sarah, ya hemos llegado. ¿De verdad que estás bien?


  —Sí, solo estoy un poco mareada.


  —Ven aquí —dice intentando cogerme en brazos.


  —No, no hace falta. Puedo yo sola.


  Me mira extrañado, aunque como la cena no ha terminado muy bien, y el encontronazo con su madre no ha sido muy amistoso que digamos, lo pasa por alto. Aun así, algo debe de rondarle la cabeza, porque una vez dentro me vuelve a preguntar. 


  —Estoy bien, no sé cuántas veces voy a tener que repetirlo.


  —Oye, si estás enfadada por algo no lo pagues conmigo.


  —¿Enfadada yo? ¿Por qué habría de estarlo? Quizás porque he tenido que ir a una fiesta que no quería. O quizás porque tu madre para variar, me ha hecho la vida imposible desde que me ha visto.


  —Eso no es…


  —Por favor, déjame terminar. Por no hablar del novio de Nadine que se ha puesto a chillar a su hermana, una de mis mejores amigas, por un simple comentario que le ha molestado. Y aún me preguntas qué me pasa.


  —No creo…


  —Si vas a abrir la boca para defender a alguno de los dos —le interrumpo—, te advierto que es una batalla perdida. 


  —De mi madre mejor no hablamos. ¿Y por qué narices tendría que defender a Stuber?


  —No lo sé, dímelo tú.


  —Será mejor que te vayas a dormir y hablamos mañana, cuando no estés tan alterada. No me gusta discutir. Buenas noches.


  —A esto se le llama conversación. No entiendo cómo te aguantaba… —Aunque no llego a mencionar a su novia porque me corta.


  —No se te ocurra mencionar su nombre en esta casa.


  —¿Es qué ahora tampoco puedo hablar? Ni que la hubieras matado tú.


  La expresión que he visto en su cara no me gusta nada, así que doy media vuelta y me voy en dirección al dormitorio. Ahora soy yo la que no quiere hablar, y al mismo tiempo siento una tremenda curiosidad por saber por qué ha reaccionado así, al mencionar a su antigua novia. Nunca ha llegado a contarme lo que le había pasado, solo que tuvo un accidente. 


  El resto del fin de semana ha sido como vivir con un extraño, nada que ver con el fin de semana romántico que me había prometido. ¿Conozco realmente al hombre con el que he compartido tantas noches? Estoy casi segura de que me oculta algunas cosas, si bien nunca imaginé que yo tuviera que hacer lo mismo. 


  Decidida a ponerme en contacto con Fields, llamo al teléfono de la tarjeta que me dio. Espero a que Damien se vaya a trabajar y aun así mi actitud es suspicaz. Solo confío en mi teléfono móvil dadas las circunstancias, a estas alturas no me fio ni de mi sombra. Es desesperante, tardan mucho en contestar, y cuando estoy a punto de colgar escucho la voz de un hombre.


  —Buenos días. ¿Quién le ha dado este número?


  —El señor Mathew Fields me dijo que si alguna vez necesitaba ayuda, que recurriera a ustedes.


  —¿En qué podemos ayudarla exactamente?


  —Es urgente que hable con él. No puedo ir a su despacho. En estos momentos llevo guardaespaldas las veinticuatro horas y no me interesa que nadie sepa que he hablado con él.


  —De acuerdo. ¿Algún punto neutro?


  —Perdón, no le entiendo.


  —Nos referimos a algún lugar discreto donde pueda ir sin levantar sospechas.


  Solo me viene un sitio a la cabeza, la casa de Laura. Con la excusa de acercarla después del trabajo, puedo ir sin levantar sospechas. 


  —Sí, en casa de una amiga. Trabaja conmigo.


  —No vuelva a llamar a este número si no es imprescindible. Nosotros nos pondremos en contacto con usted.


  Y ese fue mi primer y último contacto con ellos. Continúo como si nada y me voy a trabajar. Queda poco para que la oficina esté abierta definitivamente al público y la mayoría de los que vinieron desde Valencia, dijeron que sí a lo de Londres. 


  —Te noto rara —me comenta Laura al llegar.


  —No he dormido muy bien.


  —No me parece que sea por eso. Mientes muy mal, Navarro.


  —No es que haya sido el mejor fin de semana de mi vida.


  —¿Todavía estáis así por la fiesta? Porque lo de Axel fue una tontería sin importancia, ¿verdad?


  —La fiesta en sí, Axel, su madre y más cosas que no puedo contarte. Tengo la cabeza hecha un lío.


  —Siempre podrás contar conmigo para lo que sea. ¿Sabes qué? Creo que una tarde de chicas te sentaría de maravilla. Ahora mismo llamo a Moira y salimos un poco después de trabajar.


  —Sin pasarse, que las dos juntas sois muy peligrosas.


  Unas horas más tarde disfrutamos las tres de una breve tarde de tiendas, porque hay que trabajar al día siguiente. Risas y más risas que era lo que me hacía falta para borrar cualquier rastro de un fin de semana nefasto. Incluso al llegar a casa Damien lo nota.


  —Tienes mejor cara. ¿Lo has pasado bien? —Me había olvidado por completo de lo cotillas que podían llegar a ser los guardaespaldas.


  —Mucho, me hacía falta desconectar.


  —Han llegado los regalos desde el hotel, si quieres echarles un vistazo, están en la habitación del fondo. 


  —De acuerdo.


  —Mira, sé que la fiesta nunca te pareció una buena idea, aunque no tengo la culpa de lo que pasó allí con mi madre.


  —Con tu madre, con Nadine, con… déjalo estar.


  —Estoy intentando disculparme y no me dejas. A ver si te crees que para mí ha sido fácil este fin de semana.


  —Pues nadie lo diría, porque te lo has pasado encerrado en ese dichoso despacho.


  —¿Y qué tenía que hacer? Cada vez que me acercaba a ti salías corriendo de la habitación.


  —Sí, ahora échame la culpa.


  —No sé qué te pasa, no soy adivino. Si queremos arreglar esto, los dos tenemos que poner de nuestra parte.


  —Es que no veo cómo podemos arreglarlo. Tu madre siempre va a estar ahí recordándome que no soy buena para ti. Está amargada y no puede obligar a la gente a vivir según sus normas.


  Porque si bien mi enfado se debe a otros motivos, de seguir juntos su madre siempre sería un gran escollo. No parece ser de las mujeres que tiran la toalla fácilmente. 


  —Creo que lo mejor para los dos, será que vuelva a mi piso, al menos de momento. 


  —Cortar por lo sano no es la solución. Si a ti te molesta la situación con mi madre, imagínate a mí que estoy en el medio.


  —Solo necesito un poco de espacio, aclarar las ideas, solo eso.


  —Esto no se va a arreglar de un día para otro, marcharte de aquí no es la solución. ¿Lo que he hecho por ti no te dice nada?


  —Buenas noches.


  Al levantarme por la mañana, para variar, no está, aunque supuestamente tenía una reunión a primera hora. Como no, al salir por la puerta de casa, el guardaespaldas me espera con el coche. De verdad que empiezo a cansarme de llevar a alguien detrás siguiéndome los pasos de esta manera. Solo les falta venir conmigo al baño.


  Estando en el trabajo recibo un mensaje de un número desconocido citándome esta misma tarde en casa de Laura. Sin más información que la hora no me hace falta preguntar de quien es. 


  Salimos antes de trabajar y pedimos algo para comer en su casa. Laura está muerta de la curiosidad, salvo que prefiero no decirle con quien he quedado allí, aunque tengo que aclararle que no se trata de Axel. A pesar de todo lo que ha pasado, continúa albergando la esperanza de vernos juntos algún día. 


  —¿Y quién es? ¿Algún nuevo ligue que yo no conozca?


  —Estoy yo para ligar con esta barriga.


  —Bueno, quien sabe, hay gustos para todo. ¿O ahora me dirás que Damien te tiene a dieta? No lo hago de esos.


  —No, no lo es. Solo necesito que cuando venga este hombre nos dejes un momento a solas.


  No tengo ni idea de quién aparecerá por la puerta, y cuando es Fields quien lo hace, mi alivio es más que evidente. Para dejarnos un poco de intimidad, mi amiga dice que se va a la ducha. 


  —No esperaba verle tan pronto.


  —Señorita Navarro, si llamó al teléfono que le di, es porque debe de ser algo realmente urgente.


  —Si, así es. Necesito que escuche esto.


  Y le pongo la grabación que hice con el móvil, donde se puede oír prácticamente toda la conversación que tuvo Damien el día de nuestro compromiso. 


  —¿Han vuelto a hablar entre ellos?


  —Físicamente que yo sepa no, por teléfono no lo sé. El despacho está aislado acústicamente.


  —Siento decirle que con esto no es suficiente. Sus abogados siempre podrían decir que la grabación no es legal o que está manipulada.


  —Pero yo estaba allí, yo los vi hablar…


  —Podría volverse en su contra. Nos preocupa más el negocio que se traen entre manos. Ya sabe a qué nos referimos.


  —Sí, ese negocio del que usted no sabía nada el día que estuve en su despacho. Sin embargo, para mí es más importante el hecho de que se quiera matar a una persona, aunque no se cuan inocente puede ser.


  —Esa parte no nos corresponde ni a usted ni a mi juzgarla. Sí le voy a pedir una cosa, aunque entendería que se negara.


  —¿Qué es lo que quiere de mí?


  —Quiero que nos ayude. Usted es la única persona capaz de acercarse a él sin levantar sospechas.


  —¿Está loco? Solo estoy pensando en la manera de irme y usted me pide que me quede.


  —¿De verdad cree que estará a salvo?


  Ya está haciéndome dudar, salvo que en el fondo tiene razón. Dejaron de seguirme y de pasarme cosas raras en el momento que empecé a salir con Damien.


  —Veo que usted misma se ha dado cuenta, que dejaron de pasar muchas cosas en el momento que empezó a salir con él.


  —Me importa mi seguridad, aunque no veo cómo podría ayudarles.


  —Solo necesito dos cosas de usted. La primera que siga como si nada.


  —¿Y la segunda?


  —Que siga haciendo eso que se le da tan bien, meterse donde no debe.


  —No termino de entenderle.


  —Necesitamos que conecte un micro en el despacho del señor Lynton y que monitorice cualquier cosa que se haga desde su ordenador. ¿Cree que podrá hacerlo?


  —¿Me está pidiendo que haga su trabajo desde dentro?


  —Reconózcalo, le gustan los retos. Tenga.


  Me entrega una caja con un pequeño dispositivo dentro, se ve a leguas lo que es. 


  —Y pretende que con este equipo tan discreto, me entere de todo lo que pasa. Hasta un niño sabría que es un micro.


  —Un equipo de largo alcance que podríamos monitorizar también desde el exterior.


  —Voy a aceptar lo que me propone por mi propia seguridad, pero prefiero trabajar a mi manera.


  —Es muy importante que empiece a grabar en cuanto pueda. Nos interesa mucho el cargamento del que hablaban
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  Sarah


  Quedamos en que me facilitará una forma alternativa para poder hablar con él y poder enviarle toda la información que fuera viendo. Laura que en ese momento sale de la ducha, se extraña que aún estuviera aquí. 


  —Creo que será mejor que me vaya. Su novio está aparcando ahora mismo en la calle.


  Damien está en la calle aparcando uno de sus coches, me extraña que no vaya con el Bentley y el chófer.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto al abrirle la puerta


  —Joshua me ha dicho que habéis comido aquí porque no te encontrabas bien.


  —No pasa nada, cosas del embarazo.


  —¿Quieres que te lleve a casa? —me pregunta sin acercarse.


  —Sí, gracias. Descansar me vendrá bien. Laura, nos vamos.


  —Sabía que tenía razón. Se lo llevo diciendo desde ayer —comenta mi amiga de fondo.


  Salimos escoltados por el guardaespaldas y vamos directos al coche con el que ha venido. Un precioso coche deportivo, que me quedo mirando, preguntándome cómo iba a entrar.


  —¿Y ahora qué pasa? ¿Por qué no subes? —pregunta extrañado.


  —A ver cómo te lo digo. Por más que empujes ahí no entro.


  Lo observo desternillándose de risa a mi lado y creo que es la reacción más espontánea que le he visto tener en todo este tiempo. 


  —Lo siento, lo siento, perdona. No he podido evitar imaginármelo.


  Y la verdad es que, en medio de toda esta situación tan surrealista, yo empiezo a reírme, porque también acabo imaginándolo.


  —Será mejor que nos vayamos en el otro. Joshua, llévate este.


  Coge mi mano para atravesar la calle en dirección al otro coche, y nos cruzamos con Edward y Erick. Los saludo sin apenas verlos, porque me cuesta seguir los pasos que da Damien. Soy y seré siempre muy lenta al andar, y con esta barriga aún más.


  —¿A dónde vamos? —digo al ver que no íbamos en dirección a casa.


  —Me apetece dar una vuelta. Llevo todo el día metido en la oficina. ¿Qué te parece?


  —Bien.


  —No te veo muy contenta.


  Y es que la verdad no sé cómo comportarme. Por una parte, está el Damien que había conocido al principio, el que tenía ahora mismo delante. Y luego está el frío hombre de negocios, al que he oído decir que Axel debe de desaparecer. Dos hombres totalmente opuestos, que sin embargo son la misma persona.


  —No me hagas mucho caso, estoy agotada.


  Tras aparcar no me acuerdo donde, me lleva al jardín donde estuvimos paseando después de nuestra primera noche juntos. Empiezo a arrepentirme de haber escuchado aquella conversación. ¿Es que no puedo encontrar a un hombre normal? Comienzo a pensar que lo mejor es quedarme soltera y olvidarme de los hombres en general. 


  —Dime, ¿qué te gustaría hacer? —No sabe qué disponer en estos momentos para que esté cómoda.


  —Si ahora mismo me consiguieras una aspirina, me harías feliz. Este dolor de cabeza me está matando.


  —Será mejor que nos vayamos a casa. No quiero que te pongas mala por mi culpa.


  —Solo es un dolor de cabeza, tranquilo.


  —Sí, aunque lo de los últimos días no creo que haya ayudado mucho. Lo siento.


  No sé exactamente por cual de todas las cosas que han pasado se está disculpando. Porque el fin de semana en sí, sin tener en cuenta la fiesta, había sido un completo desastre. Pero si debo empezar a fingir, o eso creo, este momento es tan bueno como cualquier otro.


  —Disculpas aceptadas. Y ahora si me llevases a comer, me harías más feliz aún.


  —¿Te apetece algo especial o volvemos a casa?


  —¿Crees que el Simpson’s estará hoy abierto?


  —Puedo ver si nos hacen un hueco. ¿Un antojo?


  —Podríamos decir que sí —contesto sonriendo.


  Tras hacer un par de llamadas, nos hacen el favor, aunque sé que normalmente hay que reservar con semanas de antelación.


  —A ver si adivino qué has pedido de postre ¿Triffle?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque la primera vez que vinimos te gustó tanto, que si me descuido te comes mi plato.


  —Está muy bueno, aunque tampoco puedo decir nada malo del brownie que han traído.


  —Un té, por favor —contesto al camarero cuando nos pregunta si queremos algo más.


  —¿Hoy no tomas café?


  —No será por falta de ganas, pero quiero dormir. Si me tomo uno ahora, podría pasar despierta toda la noche.


  —No le eches la culpa al café. Tienes demasiadas cosas en la cabeza.


  —No te digo que no.


  —¿No te has planteado trabajar en casa? Al menos hasta que nazcan las niñas.


  —No es lo mismo, y no estaría tranquila.


  —Podemos poner tu despacho en la biblioteca, sé que te gusta estar allí. ¿Qué te parece?


  —Bueno…


  —¿Eso es un sí?


  —Quiere decir que me lo voy a pensar. A veces me llevo trabajo a casa, y necesito un sitio en condiciones.


  A pesar de lo que había hablado con Fields, y lo que yo misma había escuchado todavía no puedo creerme que ese hombre tan maravilloso que tengo delante, quisiera matar a Axel. Quizás el quitárselo del medio, era una simple metáfora para echarlo del negocio. 


  Llegamos a casa de Damien como si hubiera sido una salida cualquiera después del trabajo. Y como es un poco tarde, nos vamos directos al dormitorio.


  Mientras me desvisto, Damien me coge de la cintura y empieza a besarme el cuello. 


  —Creo que hemos perdido mucho tiempo este fin de semana —me susurra al oído—. Es hora de recuperarlo. 


  Me está costando dejarme llevar, a pesar que desde el primer día había sabido cuales eran mis puntos débiles. Me da la vuelta sin dejar de besarme, si bien al poco tiempo lo veo quedarse parado.


  —¿Qué ha sido eso?


  —¿El qué? —pregunto extrañada


  —Mira, otra vez —dice poniendo una mano en mi barriga.


  Las niñas han decidido sumarse a la fiesta y están con lo que yo llamo su número de natación sincronizada. Parecen moverse de forma coordinada, y ver la barriga moviéndose es todo un show. 


  —¿Estás segura de que son niñas?


  —Claro que sí. ¿Por qué lo dices?


  —Porque con esas patadas, tendrían un buen futuro como futbolistas.


  El numerito de la barriga ha relajado el ambiente y la libido de Damien, que se pasa el resto de la noche, intentando captar sus movimientos. 


  Pero una no es de piedra y aunque no había sido capaz de dejarme llevar con él momentos antes, las hormonas hacen de las suyas. Un gesto tan simple como el roce de sus dedos en mi vientre, está consiguiendo lo que las caricias y besos de antes no habían logrado conseguir. 


  Aparto su mano y me subo a horcajadas encima de él, quitándome el camisón. Me observa con los ojos muy abiertos y está como a la expectativa. Cuando se da cuenta de mis intenciones me pregunta si estoy segura, sino me haría daño a mi o a las niñas, y le dije que más segura no puedo estar. Parece como si la simple visualización de sus movimientos le hubiera hecho darse cuenta de que realmente están ahí dentro. En todo el tiempo que llevamos juntos, creo que no me había tratado con tanto cuidado. 


  No fue todo lo intenso que me hubiera gustado y creo que se dio cuenta cuando al acabar, voy directa a la ducha, dando un portazo al entrar al baño.


  Cinco minutos después lo tengo fuera de la ducha.


  —¿Por qué te has ido de la cama? —pregunta enfadado. 


  —Me estoy duchando, ¿no lo ves? —respondo.


  —Es que todavía estoy intentando averiguar qué ha pasado ahí dentro.


  —Nos hemos acostado y me estoy duchando, porque no me gusta dormir sudada.


  —A ti te pasa algo, y dudo mucho que tenga que ver con el fin de semana. Cuando quieras hablar, avísame.


  Esta vez es él quien se marcha dando un portazo. Estoy duchándome tranquilamente, cuando empieza a dolerme mucho el vientre y veo unas gotas de sangre en el suelo. Apenas son tres gotas, sin embargo, a mí me parecen un mundo. Empiezo a llamarle a gritos, y no me responde, y temblando como estoy salgo de la ducha y empiezo a arreglarme. En el dormitorio no está así que, para variar, seguramente estará en su refugio del despacho. 


  No sé ni cómo sigo de pie porque toda yo soy gelatina, aunque intento repetirme que no es nada una y otra vez, como un mantra. Al bajar al piso inferior intento localizar el despacho, tampoco lo encuentro, putos nervios. Llamo a su móvil y tampoco responde. Lo único que se me ocurre es llamar a Edward.


  —¿Le ha pasado algo a Olivia?


  —No, soy yo. Escucha, necesito que vengas a casa de Damien ahora mismo.


  —¿Qué sucede?


  —Se puede decir que hemos discutido y ahora no lo encuentro. Yo…—No puedo terminar la frase porque las lágrimas han hecho acto de aparición. 


  —¿Sarah, estás bien?


  —No, no estoy bien. Cuando estaba en la ducha he visto que sangraba, y lo he llamado y no aparece por ningún lado. Tampoco está en su despacho ni responde al móvil. Edward, estoy muy asustada.


  —Voy para allá, llego en cinco minutos. 


  La espera se me hace eterna, aunque a los pocos minutos lo tengo en casa. No sé a qué velocidad debe de haber conducido para tardar tan poco tiempo. 


  —Gracias por venir tan rápido.


  —Sube, Arthur nos está esperando en el hospital. Está de guardia.


  —Olivia se quedará aquí esta noche, he preferido no despertarla.


  Al llegar a urgencias y visto mi historial me hicieron pasar enseguida. Creo que ni estando en la consulta me habían hecho tantas pruebas y análisis. Yo estoy cada vez más nerviosa y la tensión sigue disparada. Como era de esperar me desmayo como la vez anterior y me despierto en una habitación con una mascarilla de oxígeno y varios monitores a mi lado. Escucho unas voces masculinas fuera de la habitación, si bien lo que quiera que fuera que me habían dado, no me deja reconocerlas.


  Pulso el botón de la enfermera porque necesito enterarme de lo que ha pasado, y cuando ella entra en la habitación viene seguida de Arthur y Edward, y para mi sorpresa, de Damien. El médico me dice que vuelvo a tener la tensión demasiado alta, y que esta vez me quedaré ingresada para controlarme.


  —Si esto sigue así, tendremos que plantearnos hacer una cesárea de urgencia.


  —Pero las niñas son demasiado pequeñas.


  —Sarah, o rebajas tu ritmo de vida y te cuidas lo que queda de embarazo, o tú y las niñas corréis un serio peligro.


  —¿Qué posibilidades hay de que sobrevivan si nacen ya?


  —La medicina ha avanzado mucho estos años, aunque no hay nada que sustituya el vientre materno. Cuantas más semanas puedan aguantar dentro de ti mejor. Ahora mismo es una carrera contrarreloj.
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  Sarah


  Arthur comenta conmigo las opciones y alternativas que tengo para que el parto se retrase lo máximo posible. Cuando sale de la habitación les advierte que necesito paz y tranquilidad. Eso me pone sobre aviso de que algo ha pasado mientras estaba inconsciente. El que casi ni se mirasen no me dice nada, ya que la vez anterior que estuve ingresada discutieron por teléfono. 


  —Os dejo solos para que podáis hablar —dice Damien saliendo de la habitación. 


  —¿Qué mosca le ha picado? —pregunto a Edward.


  —Es imbécil ya lo sabes. ¿Cómo te encuentras?


  —Medio dormida. Esto que me han dado es más fuerte que lo de la última vez.


  —Me has dado un susto de muerte. Te has desmayado en urgencias y no te despertabas.


  —Entonces, ¿no he estado durmiendo?


  —Sí, claro. En cuanto lograron controlarte la tensión te dieron algo para dormir y que te relajaras.


  —¡¡Las niñas!! ¿Están bien?


  —Están perfectas. Ya has oído a Arthur, el estrés y la tensión alta son los únicos culpables de lo que te pasa.


  —Y él, ¿cómo ha sabido que estaba aquí?


  —Estuvo llamando a tu móvil al ver que no estabas en casa. Al volver al dormitorio vio la ducha con sangre, estaba histérico cuando contesté, un poco exagerado.


  —Si yo te contara. —Fue lo primero que vino a mi cabeza. Porque nunca le he explicado nada de lo que me había estado pasando—. A buenas horas.


  —¿Qué ha pasado esta vez? ¿Todavía estáis así por lo de la fiesta?


  —Nada y todo, cosas mías, no tiene que ver con la fiesta. No puedo decírtelo, lo siento.


  —¿Y cómo voy a ayudarte, sino me cuentas lo que te pasa?


  —No puedes ayudarme. Esto debo de solucionarlo yo sola.


  —Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, ¿verdad?


  —Claro que sí. Además del padre de Olivia, eres mi mejor amigo.


  —Cualquier día a cualquier hora. Y ahora que ya sé que estás mejor, me voy a recoger a la niña. No me gusta que esté sola en esa casa.


  —Sigo diciendo que tu madre va a pensar que me quiero deshacer de ella.


  —No digas tonterías. Mi padre se va a trabajar y ella tiene demasiado tiempo libre. Y no me entretengas más, o se hará tarde. Ya sabes cómo está el tráfico a primera hora.


  —Gracias —le digo cuando se iba.


  —¿Por qué?


  —Por estar ahí y aguantarme.


  Me da un beso en la frente y sale de la habitación. Damien entra enseguida, y yo me hago la dormida. Lo veo observarme desde los pies de la cama, dudando si acercarse o no.


  —Sé que estás despierta, te he oído hablar con él. ¿No vas a decirme nada?


  —¿Dónde estabas? Porque en tu casa desde luego que no. Me he asustado al ver sangre. Te he llamado a gritos y luego al móvil, en el despacho tampoco había nadie. ¿Y quieres que ahora esté contenta de verte?


  Y da la callada por respuesta, porque no tiene más remedio. Porque sabe que cualquier cosa que diga no va a servir de excusa, y se acabará volviendo en su contra.


  —Estaba en el gimnasio.


  —¿Tú te crees que estaba en condiciones de pasearme por media casa? Lo que necesitaba era venir al hospital y no eres tú el que me ha traído.


  —Estaba enfadado, cabreado, como quieras llamarlo. No sé qué narices ha pasado en ese dormitorio. Y sí, eso no es excusa para desaparecer, pero si me hubieras dicho porque te enfadaste tú, igual nada de esto habría pasado.


  —Ya, y yo me tengo que creer que dices la verdad.


  —¿Y por qué tendría que mentirte?


  —Porque yo puedo demostrar donde estaba, y tú no.


  —Pregúntale a tu exmarido sino te fías de mí. He llegado poco después que vosotros.


  Y era verdad que Edward me había dicho algo al respecto, los recuerdos son confusos.


  —Sarah, te estás quedando blanca. ¿Te encuentras bien?


  —Tengo mucha angustia y me cuesta respirar, por favor, llama al médico.


  No hace falta porque alguno de los aparatos que hay en la habitación comienza a pitar y entran dos enfermeras que empiezan a revisarlo todo. Me asusto de verdad cuando veo que le piden salir de la habitación. Arthur tampoco tarda en venir. Me dice que es la segunda crisis que tengo en menos de doce horas, que, si no cambia el panorama, me harán una cesárea de urgencia hoy mismo.


   


  Axel 


  Pasan los días y como era de esperar, o no ha hablado con su padre o este la ha ignorado por completo. Después de lo que pasó en el cumpleaños de Sarah tenía miedo de lo que pudiera hacer. Decido ir a ver a la abuela, quizás una visita al campo me venga bien para aclarar las ideas. Necesito despejarme, pensar claro y con Nadine y el resto de la familia cerca, no creo que eso vaya a ser posible. Al llegar salen las perritas a recibirme, la abuela debe de estar haciendo de las suyas por el jardín. Daisy al verme se vuelve loca y no para de dar saltos de alegría. Hasta que no la cojo en brazos no para.


  —¿Abuela?


  —Al fondo, estoy con los rosales.


  Qué orgullosa está de ellos. No permite que nadie que no fuera ella los tocara, y de pequeños nos vigilaba con lupa cuando nos veía merodear por allí. Al verme me da un abrazo enorme, y creo que es el más sincero que he recibido en mucho tiempo.


  —¿Dónde está Sarah?


  —Abuela, por favor, no empieces otra vez con eso.


  —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez.


  —Demasiado, prometo venir más a menudo.


  —Hijo, no prometas cosas que no puedas cumplir. Pareces preocupado, cuéntaselo a la abuela.


  Le conté absolutamente todo lo que me pasaba por la cabeza, qué era de mi vida y en qué punto me encontraba. Omito las partes más escabrosas, aunque es demasiado lista, y sabe que no se lo estaba contando todo. Le hablo de Nadine, del bebé y de que tenía ganas de desparecer y pasar desapercibido y continuar con mi vida.


  —¿Sabes? Hace unos meses tuve una conversación muy parecida con cierta jovencita —me dice. Tengo muy claro que se estaba refiriendo a Sarah y su desaparición después del divorcio—. Llegó llorando y con unas ojeras tremendas. Un par de días de descanso y muchas horas de conversación, hicieron que viera las cosas de otra manera.


  —Yo no tengo tanto tiempo, abuela.


  —Dices que no tienes tiempo, pero estás aquí. Eso quiere decir algo.


  —Nos conoces a todos demasiado bien. A veces pienso que puedes leernos la mente.


  —Quién sabe.


  La conversación queda interrumpida porque el teléfono de la casa empieza a sonar de manera insistente. Con una familia tan grande, no hay día que no llame más de uno para ver cómo se encuentra. Es mi madre la que llama, menos mal que no le ha dicho que estoy aquí. Sin embargo, la abuela pone el manos libres para que pueda enterarme de todo.


  —¿Dónde estás, Amelie? Oigo mucho ruido de fondo.


  —Estoy con Marge y Olivia en el centro comercial. Sarah está otra vez ingresada y estamos dando vueltas con la niña.


  —¿Otra vez? —pregunta sorprendida la abuela


  —No está bien. Llamó a Edward de madrugada y aún están en el hospital. Me ha dejado a la niña hace un momento.


  —Si te enteras de más cosas avísame.


  ¿Ingresada otra vez? ¿Y qué pinta Edward de madrugada en casa de Lynton? Aquí hay algo que no me huele bien, me gustaría ir a verla, aunque sé que es arriesgado, que no me puedo presentar como quien va a ver a un amigo a su casa.


  —¿Qué haces que aún estás aquí?


  —Abuela, no sigas por ahí.


  —Vamos a ver, si te ha cambiado la cara cuando lo has oído. Eres tú quien tenía que estar ahí, y no ese Lynton o tu primo Edward.


  —Eso se terminó hace mucho tiempo, cuanto antes me haga a la idea mejor.


  —Son tus hijas, cariño, y si no vas, yo misma me encargaré de llevarte arrastras si hace falta.


  Qué demonios, la abuela tenía razón, y desde luego yo mismo sabía que hasta que no viera que estaba bien no me iba a quedar tranquilo. 


  Llamo a mi hermana y le digo que voy a estar por Londres, que si le apetece cenar conmigo. Me dice que ha quedado con Laura para ir al hospital, que Sarah está ingresada otra vez.


  —Si os esperáis a que llegue, os puedo acercar.


  —Pediremos un taxi, tú llegarás muy tarde.


  —No me gusta el transporte público y lo sabes. Llegaré como mucho en dos horas.


  —Y si…


  Cuando Moira quiso darse cuenta le había colgado el teléfono, mi subconsciente iba más rápido que yo.


  —Maggie, lo siento, tengo que irme.


  —No esperaba menos de ti. Achúchala un poco de mi parte.


  —¡¡Abuela!!


  —Yo lo intento, luego no me hacéis ninguno caso y así os va.


  —Ven aquí que te dé un beso. Todos sabemos que quieres ayudar, pero ya somos mayores.


  —Vete o se hará tarde.


  Como pasó el día que tuve que ir a buscarla a Múnich, no dudé en pisar el acelerador. Espero que los de tráfico estén de huelga o sean benevolentes con las multas.


  Hora y media más tarde estoy delante de casa de mi madre esperando a Moira. Todo un récord si tenemos en cuenta que venía desde Birbury y he tenido que atravesar todo Londres en plena hora punta. Recogemos a Laura minutos después y las llevo al hospital. 


  St Thomas Hospital, malos recuerdos tengo de este lugar. Aquí fue donde la trajeron cuando tuvo el accidente al huir del ático. Laura, que me ve parado, me dice que, si pienso quedarme ahí en medio quieto como un pasmarote, que ya que estoy aquí que entre. Hago de tripas corazón y me uno a ellas. Cuando pasamos de largo urgencias, empiezo a respirar de nuevo.


  —Tranquilo, está bien. Y si dentro de un rato empieza a chillarte, tú mismo lo podrás confirmar.


  Por fin algo consigue hacerme sonreír.


  —No sé si será bueno que yo también entre en la habitación. No quiero ponerla nerviosa


  —¿Qué le pasa ahora? —pregunta mi hermana que va unos pasos más adelante.


  —Aquí, el muchacho, que no quiere subir a la habitación por si molesta.


  —¿Molestar? Seguro que se alegra más ella de verte que tú. Lástima que no esté aquí la abuela para sermonearte.


  —Sube en ese ascensor o yo misma me encargo de llamarla. —Como si no tuviera bastante con las mujeres de mi familia, ahora Laura también me sermonea. 


  No tenía sentido que estuviera asustado, si bien la experiencia me dice, que cuando Sarah se enfada o se asusta, desaparece del mapa. 


  Al llegar vemos a Edward café en mano y con cara de cansado, a saber las horas que lleva aquí. 


  —¿Qué haces tú aquí? —pregunto al verlo. Tengo que disimular, no puedo hacer otra cosa. 


  —Hola, chicos. Llevo aquí desde anoche con Sarah. Me estoy durmiendo y he perdido la cuenta de los cafés que llevo.


  —¿Y por qué no está Lynton aquí con ella?


  —Eso. ¿Y su novio? —Su amiga también está extrañada, algo no me huele bien. 


  —No me habléis de ese impresentable.


  Nos cuenta que una asustada Sarah, le llamó sobre la una de la madrugada hecha un mar de lágrimas. Había empezado a sangrar mientras se estaba duchando y el vientre le dolía horrores. Que no localizaba a Lynton y no sabía qué hacer. 


  —Fui hasta casa de este idiota y la traje al hospital. Estaba aterrada y no hacía más que preguntar por las niñas.


  —¿Pero ella está bien? —Creo que su amiga ha expresado en voz alta lo que todos queremos saber. 


  —Se desmayó en urgencias, tenía la tensión por las nubes otra vez. Le dieron algo para dormir y que se relajara. No me preguntéis qué hora era, porque Lynton apareció y acabé discutiendo con él en medio de la sala de espera.


  —¿Y tuvo la vergüenza de presentarse? No lo entiendo. —Mi hermana también está indignada con el comportamiento de ese imbécil. 


  —Llegaría una media hora después que nosotros, a saber de dónde. Sarah no me ha querido contar nada.


  —¿Y ella como está? —insisto yo.


  —Vuelve a estar dormida. La dejé despierta esta mañana con Lynton, y cuando volví la habían vuelto a sedar por otra subida de tensión.


  —¿Podemos pasar a verla?


  —Claro, aunque no creo que se entere.


  Cuando Laura y mi hermana entran a la habitación, le pido a Edward que espere un momento.


  —A mí no me engañas. ¿Qué ha pasado?


  —Cuando me he marchado se han puesto a discutir y le ha dado otra crisis. La han sedado, el médico dice que, si vuelve a tener otra crisis como esa, tendrán que hacerle una cesárea de urgencia


  —No, no, no. Las niñas son demasiado pequeñas.


  —El médico ya se lo ha advertido. Solo depende de ella que cambie su ritmo de vida. Si nacen tan pequeñas, las posibilidades de que sobrevivan y no tengan problemas son muy pocas.


  —Otra vez no, por favor.


  —No es lo mismo, ¡joder! No vas en un coche y no has matado a nadie.


  En estos momentos parece que soy un libro abierto para todo el mundo. Con la excusa de que teníamos que irnos, entré a la habitación para avisarlas. 


  Está tumbada en la cama, llena de goteros y con varias máquinas a su alrededor. Parece dormir tranquila, y por ahora parece lo mejor para ella. Tuve que desviar la mirada varias veces, porque me resulta muy duro verla en este estado.


  —Tenemos que irnos, aquí no hacemos nada.


  —Será lo mejor, porque como vuelva Lynton, no voy a ser tan educada como Edward —comenta su amiga.


  Aprovecho que salen de la habitación para darle un beso en la frente y un apretón en la mano que tiene libre. Me fijo que todavía lleva el anillo a pesar de todo, tiene que significar algo. Seguramente es mi imaginación que me está jugando una mala pasada.


   


  Sarah


  Tienen que volver a sedarme, porque al escuchar lo que decía me puse más nerviosa aún. El resto del día lo he pasado medio dopada y cuando me despierto del todo ya es de noche. Otra vez ese olor familiar a One Million invade mis fosas nasales, a estas alturas deduzco que son alucinaciones por culpa de todo lo que me han dado. 


  —Ya empezaba a pensar que eras la bella durmiente —me dice Edward—. Has batido tu propio récord, llevas diez horas durmiendo.


  —Si me das cinco minutos, seguro que son más. Casi no puedo abrir los ojos.


  —¿Te encuentras mejor?


  —Asustada, eso es lo que estoy. No quiero que les pase nada a las niñas.


  —Y a ti. No solo ellas corren riesgo. Tienes que tomarte muy en serio lo que está pasando.


  —¿Dónde está Damien?


  —Cuando han venido Laura y Moira a verte se ha marchado, ha dicho que vendría más tarde.


  —¿Han venido solas?


  —¿Por qué lo dices? —pregunta con interés


  —Nada, cosas mías.


  Un par de días después me dejan salir del hospital con la condición de hacer reposo absoluto y volver ante el más mínimo síntoma. Damien estuvo yendo y viniendo al hospital, hasta que me dieron el alta y durante un par de días se quedó conmigo en casa. Algo que me ha sorprendido y mucho debido a lo que había pasado la última vez que hablamos. En el fondo yo creo que se siente culpable de la situación y quiere asegurarse que todo va bien. Yo estoy dividida entre recuperarme, dejarme querer y empezar a espiarle para Fields. A veces lo veo mirarme como queriendo decir algo, pero la experiencia de los últimos días, parece haberlo asustado un poco.


  —Estoy bien, no te preocupes —comento una mañana desayunando—. ¿Por qué no me dices lo que te pasa por la cabeza? —insisto.


  —No creo que sea un buen momento.


  —Cualquier momento es bueno para hablar. Olvídate de lo que pasó en el hospital.


  —Es que no es fácil oír como le dicen a alguien que quieres, que puede morir, y saber que lo que le pasa es solo culpa tuya.


  —El momento de hablar es ahora, en el hospital estábamos los dos muy enfadados.


  Dándome un beso en la frente, se levanta de la mesa y me deja con la palabra en la boca. Tampoco era para tanto lo que había pasado, como para no hablarme. 


  Las chicas entran y salen como quieren de allí y al menos puedo distraerme un rato, ya que fueron las primeras en decirme que por un tiempo me olvidara de trabajar. 


  —El reposo es reposo, no levantarse y contestar correos desde primera hora. La empresa no se va a hundir porque faltes unos días. —En estos momentos Laura parece más un socio que una amiga. 


  —No te va a hacer ni caso, no ves cómo te está mirando. —Y Moira parece que ya me va teniendo calada también. 


  —Lo sé, son muchos años aguantándola.


  —Como si tu fueras una santa —respondo haciéndome la ofendida. 


  —Que conste que te queremos igual.


  —La abuela te envía recuerdos.


  —No le digáis nada, a su edad los sustos no son buenos. —Porque para mí la anciana ya es de la familia.


  —Estaba empeñada en venir a verte y obligarte a estar en la cama si hacía falta. A mi hermano le costó mucho convencerla de que no era necesario.


  Y se hizo el silencio en la habitación, como si la sola mención de su nombre fuera tabú. 


  —Sabes que no hay quien la haga cambiar de opinión, es muy tozuda. Tenéis el cielo ganado con ella. —Y la verdad sea dicha, con la familia que tiene, aún muestra poco carácter. 


  —Tengo que conocerla algún día, esa mujer es genial. De mayor quiero ser como ella.


  —¿Qué os parece si abrimos los regalos que faltan? Desde la fiesta que aún no los he tocado.


  Media hora más tarde habíamos abierto todos los regalos que faltaban y los que no nos acordábamos qué eran. En una esquina de la habitación, está la fotografía que me había regalado Axel de las vistas desde su apartamento, y que ninguna de nosotras habíamos mencionado. Sin embargo, Laura es como es, y cuando ya se han terminado los regalos y el tema de conversación, quita la sabana del caballete y se pone a mirar la foto. 


  —Yo quiero una casa con esas vistas.


  —Acabarías harta de limpiar cristales. —Porque mira que las cristaleras del ático eran grandes. 


  —Venga ya, si puedes pagar una casa así, puedes pagar a alguien para que lo haga por ti.


  —Bien dicho. —Y Moira encima le da la razón, qué peligro. 


  —Y ahora dejémonos de tonterías. ¿Por qué te ha regalado Axel una fotografía de las vistas de su piso? Si miras quien firma esto, es un fotógrafo muy famoso.


  —Pregúntaselo a él


  —Laura tiene razón, este tipo de regalos son muy íntimos. Aunque sigo sin explicarme por qué no quitaron esa tarrina de helado de la foto, la estropea.


  Es imposible no reír ante ese comentario, porque solo su hermano y yo sabemos el significado. Ambas dos me conocen demasiado bien y saben que mi sonrisa era por algo, y empiezan a preguntar.


  —Esa sonrisa yo la conozco, aquí pasa algo. —Aysss si yo te contara Laura.


  —Sí, me apetece helado de chocolate.


  —No lo dudo, aunque algo me dice que ese bote de helado tiene algo que ver con mi hermano.


  —Conociendo a estos dos, seguro. ¿Te he contado alguna vez cómo los pillé en mi casa? —Mi amiga a veces parece no tener filtro.


  —Te recuerdo que es mi hermano, mejor no entres en detalles, me lo puedo imaginar. 


  Aquí fue inevitable que no nos riéramos las tres ante su comentario.


  —Chicas, dejémoslo estar. Solo es el recuerdo de algo que no pudo ser, nada más.


  —Moira, tapate los oídos. Porfa, porfa, porfa cuéntamelo.


  —¿Todavía sigues a dieta?


  —Un poco, pero esto me interesa. Ya estás contando por esa boquita.


  —Laura, de verdad que no me apetece. Además, ya has oído a Moira, nada de detalles escabrosos.


  —Algo que es capaz de hacerte sonreír así, no puede ser malo.


  —Versión para menores porque tenemos a Moira delante. Estábamos comiendo helado en la cocina y nos vio la mujer de la limpieza. Fin de la historia.


  —¿Ya está? ¿Eso es todo?


  —Te estoy viendo venir, y no, no pienso dar más detalles.


  —A mi hermano no le gusta el helado. Además, nunca tiene comida en casa.


  —Créeme, el helado de chocolate le chifla. —Vuelvo a sonreír.


  —Mírala, si le cambia la cara solo de pensarlo. Y no nos quiere contar nada. La muy…


  —Eso tuvo que ser el verano pasado, porque luego te casaste con Edward.


  —Sí. Fue cuando vino a buscarme a Múnich por lo del atentado.


  Aún recuerdo su cara de alivio cuando me vio despertar en la cama del hospital.


  —¿Quién le avisó?


  —Fue tu primo. No me localizaba al teléfono, y le llamó —respondo mirando la foto.


  —Nos diste a todos un susto de muerte.


  —Quién me iba a decir que ir de compras era un deporte de riesgo.


  —Fuiste la peor enferma del mundo. —Oímos decir a Axel detrás de nosotras.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunta su hermana.


  —Me has pedido que viniera a recogerte. Llevo media hora llamando a tu móvil.


  —No seas aguafiestas. Sarah nos estaba contando la historia del helado de chocolate.


  Me ha parecido ver una chispa de humor en sus ojos.


  —La señora Hoffman te envía recuerdos —comenta riendo. 


  No puedo evitar ponerme como un tomate, y aunque me doy la vuelta enseguida, todos se dan cuenta. 


  —No seas niña. Tampoco vio nada del otro mundo. Eso sí, no creo que vuelva a probar el chocolate en su vida.


  Parece disfrutar de mi incomodidad como el resto, pero qué se ha pensado.


  —Pobre mujer, la habéis traumatizado de por vida.


  Sé que se están aprovechando de mi bochorno. Aún recuerdo cómo me escondía de la pobre mujer cuando venía a limpiar. 


  —Os aprovecháis de mí, porque estoy en baja forma.


  —Tú no estás en baja forma ni queriendo. Esas hormonas te están volviendo loca.


  —Y que lo digas.


  —Chicas, voy al servicio o no aguantaré todo el camino. —Ni que fuera una niña pequeña


  —Voy contigo, espera. —Mi amiga también se marcha, qué raro. 


  Y cuando me quiero dar cuenta nos han dejado solos en la habitación. Hacía mucho tiempo que no lo estábamos. El Axel sonriente de hace unos instantes, ahora tiene su mirada gélida habitual. 
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  Sarah


  Es un poco incómodo estar con alguien así en una habitación, para disimular mi malestar empiezo a recoger un poco el desorden de los regalos. Las voy a matar cuando vuelvan, es lo primero que pasa por mi cabeza.


  No hay mucho que ordenar, así que decido seguir observando las vistas de la foto. No tardo en notar que lo tengo a mi espalda. Puedo sentir su respiración en mi nuca, y una sensación muy familiar me invade.


  —¿Recordando? —pregunta mirando la imagen.


  —Algo así. Siempre me gustaron esas vistas.


  —Recuerdo cuando las viste por primera vez. No querías sentarte a pesar de las muletas.


  —Es verdad.


  Sonrío porque casi tuvo que obligarme a que me sentara. 


  —Aún eres capaz de sonreír.


  —¿Cómo lo has sabido? Si estás detrás de mí.


  —El reflejo del cristal —responde señalando la fotografía.


  No sé si serán imaginaciones mías, pero lo siento más cerca aún que antes. Ese olor tan familiar y que tantos recuerdos me traía, está invadiendo mis fosas nasales y anulando mis sentidos. 


  Quiero girarme para ir al sillón, porque empiezo a estar cansada y me doy de bruces con él. Vaya si lo tenía cerca. 


  —Lo siento —murmuro a modo de disculpa.


  —Es culpa mía, no debería haberme acercado tanto.


  En ese momento las niñas empiezan a hacer de las suyas. Veo cómo sus ojos se fijan en mi vientre y lucha contra la tentación de acariciarlo. No sé lo que pasa por mi cabeza, porque cojo su mano y la pongo sobre mi barriga. 


  Se queda totalmente parado, nunca lo había visto así. Quizás animado por mi gesto, sitúa la otra justo en el lado contrario. No aparta la vista, totalmente concentrado en lo que hacen las pequeñas.


  —Parece que ya se han cansado —comento mirándolo fijamente.


  —Eso parece —contesta él sin retirar las manos.


  La primera en desviar la mirada soy yo, porque empiezo a sentirme incómoda con todo esto, y no sé por qué. Él no se da por vencido y como ha hecho otras veces, sujeta mi cara y me obliga a mirarle. El simple tacto de su pulgar rozando mi mejilla quema. 


  Cierro los ojos y apoyo la cara en aquella palma que me quema. Es una sensación contradictoria porque quiero apartarme y quedarme a partes iguales.


  —Mírame, por favor.


  —No puedo —contesto con un hilo de voz—. No quiero perder el control, me ha costado mucho tiempo recuperarlo.


  —Déjame mirarte a los ojos.


  Levanto la cara y aquellos ojos fríos y gélidos, se han transformado en otros más cálidos y llenos de vida. Cuando quiero darme cuenta, me está abrazando y tengo su cabeza apoyada en la mía. 


  —¡Dios, preciosa! Cómo he echado esto de menos.


  —…


  —Por favor, háblame.


  —Esto no puede estar pasando, no ahora.


  —¿Qué quieres decir?


  Me quedo mirándolo fijamente y él parece entender parte de lo que he querido decir. Yo al menos tengo claro que lo nuestro continúa siendo imposible, por más que este breve momento de intimidad indique lo contrario. Si quiero ayudarle lo mejor es que me aleje de él.


  —Olvídate de todos, de donde estamos. ¿No lo notas?


  —Claro que sí, pero no puede ser. Por el bien y la seguridad de los dos, es mejor que esto quede así.


  —¿De los dos o de ti?


  —De la tuya. Lo mejor será que te vayas en cuanto lleguen las chicas.


  Y claro que lo notaba, desde el primer día que chocamos en el aeropuerto, esa corriente eléctrica que parecía fluir entre los dos. Siento un gran vacío cuando deja de abrazarme, si bien enseguida sus manos sujetan mi cabeza y cuando parece que va a besarme, regresan las chicas. No sé si habrán visto algo, porque los dos nos apartamos como si el otro estuviera quemando. Él vuelve a su máscara de frialdad y yo me hago la despistada, intentando arreglar algo que no estaba desordenado.


  Moira aparece con una sonrisa de oreja a oreja y Laura tiene una expresión de satisfacción que no le cabe en la cara.


  —¿Ninguna novedad por aquí? —pregunta Laura haciéndose la despistada. 


  —Si hace diez minutos que os habéis ido al baño, ¿qué queréis que pase? —respondo alterada.


  —Si os hemos visto desde la puerta —grita Moira. 


  —Déjalos, ninguno de los dos lo va a admitir.


  —Moira, relájate. Aquí no ha pasado nada —comento un poco más alterada de lo que debería.


  —Y los burros vuelan. Sé lo que he visto.


  En ese momento entra Damien a la habitación. 


  —Buenas tardes, señoritas. Stuber.


  Viene directo hacia mí, y me da un beso más largo de lo habitual. Está muy claro por qué lo está haciendo, y hasta las chicas se han percatado de ello.


  —Será mejor que nos vayamos, ya es muy tarde. —Mi amiga se ha dado cuenta de todo y quiere evitar que pase algo. 


  —Sarah parece cansada, será lo mejor —apunta su hermana también.


  —¿Por qué no os quedáis a cenar? La pobre lleva encerrada aquí toda la semana


  —No queremos molestar.


  —Seguro que Sarah estará encantada, ¿verdad?


  —Por mí, bien, ellas ya lo saben.


  —Stuber, ¿tú que dices?


  De sobra sé que lo está provocando deliberadamente, aunque no sabía por qué. De haber llegado unos minutos antes, aquella conversación hubiera sido una pelea.


  —Puedes llamar a Nadine si quieres. Seguro que se alegra de que la saques por ahí.


  —No, gracias. Moira, yo me voy, cuando terminéis me llamas y vengo a buscaros.


  —Mejor nos vamos contigo. Mañana hablamos


  Moira se despide de mi con un beso y Axel pasa de largo. Eso me ha tocado la fibra, pero quizás es mejor así. Lo de hace un momento ha sido un error monumental que no puede volver a repetirse.


  —¿Cómo te encuentras hoy?


  —Mejor. Mañana creo que iré a trabajar. Estoy harta de estar sentada todo el día


  —Ya oíste lo que te dijo el médico.


  —Necesito salir de aquí, respirar aire puro.


  —Relájate. Qué te parece si nos vamos unos días a la casa del lago, los dos solos.


  —Que, si es para dejarme allí encerrada y a dieta, ya te puedes olvidar.


  —Solo vámonos y cuando estemos allí, ya veremos.


   


  Axel 


  El viaje de vuelta es todo un infierno con mi hermana y Laura acribillándome a preguntas y comentarios. Y aunque es una situación que yo mismo he propiciado, termino explotando. Pego un frenazo con el coche y aparco en doble fila para encararme con ellas. 


  —Que os quede clara una cosa. No ha pasado nada, no ha habido nada, ni lo habrá nunca. Me oís, nunca.


  —A tu hermana puede que la intimides chillando, a mi no. Os hemos visto, y si los dos os queréis arruinar la vida estando con otras personas allá vosotros.


  —Tú lo has dicho, es cosa nuestra.


  —En el fondo me hubiera gustado llegar solo un par de minutos más tarde, para pillaros en pleno beso. A ver qué excusa hubierais puesto entonces.


  Ninguna, porque no la habría. 


  —Me bajo aquí, mi casa está a un par de manzanas.


  —Laura, no digas tonterías, sube al coche.


  —Hasta luego, chicos.


  Lo que me faltaba, que la única persona a la que puedo preguntar por Sarah y que siempre me ha ayudado, se enfade conmigo. Sin embargo, al girarme, la cosa es peor porque Moira ni si quiera me mira a la cara.


  —Toma, es para ti —dice pasándome su teléfono sin mirarme.


  —Dígame.


  —Hijo, ¿es verdad lo que me ha contado tu hermana? —Escucho la voz de Maggie al otro lado.


  —Ya se podía haber callado la boca.


  —No le eches la culpa, se preocupa por ti.


  —Se mete en mi vida que no es lo mismo.


  —Déjate de tonterías. Y dime, ¿por qué no la has besado?


  —No ha sido por falta de ganas, pero no me gusta tener público. No era el momento.


  —¿Y cuándo lo será? ¿Cuándo esté casada otra vez?


  —Abuela, sé que te gustaría mucho vernos juntos, sin embargo, no puede ser. Un beso, ya hablaremos.


  —No pierdas nunca la esperanza.


  Cuelgo el teléfono casi sin mirar y sin decir nada a mi hermana pongo rumbo a casa de mi madre para dejarla allí. No hago más que darle vueltas a ese abrazo, que por mí no hubiera finalizado nunca. ¿El beso? Mejor que no se hubiera producido, los dos teníamos ganas y de haber pasado el panorama que se hubieran encontrado ellas y Lynton hubiera sido muy distinto.


   


  Sarah


  Quizás lo mejor sea salir de esta casa y despejarme, así que le digo que sí. Y aunque el plan es descansar, lo primero que he metido en la maleta es el portátil, y cualquier otro cacharro que me permita ponerme al día en el trabajo.


  Me sorprende al decirme que si quiero podemos irnos mañana mismo. Que a mitad semana quiera dejar de trabajar es muy raro, en fin, ahora debo centrarme primero en las niñas, y luego averiguar si me merece la pena ayudar a Fields.


  Llamo a Laura para hablar con ella del cambio de planes y pone el grito en el cielo.


  —¿Cómo te puedes ir con él tan tranquila después de lo que he visto?


  —Es un error que no volveré a cometer. Me ha pillado con la guardia baja.


  —Y un cuerno. Lo estabas deseando tanto como él. No he visto que ninguno de los dos se aprovechara del otro.


  —Nunca volverá a pasar, nunca. Damien es mi pareja, no él.


  —Me gustaría equivocarme, sin embargo, sé lo que he visto. Y a Damien nunca lo has mirado de la misma manera.


  Cómo me gustaría poder decirle que hoy por hoy, lo mejor para él es que yo siga con Damien. De solucionarse todo algún día, quizás podamos ser amigos.


  —No puede ser y punto. Su sitio está ahora con la madre de su hijo


  —Los dos estáis muy equivocados, y si no ponéis remedio pronto, os arrepentiréis el resto de vuestras vidas.


  —Como casamentera no tienen precio. Deberías de montar una agencia matrimonial.


  —Ya hablaremos el lunes cuando vengas a trabajar. Buenas noches.


  Y me cuelga el teléfono totalmente enfadada. Llamo a Edward también, para avisarle de que el resto de la semana la niña estaría con él.


  —Sabes que no hay problema, y mi madre encantada.


  —Gracias. A ver si me despejo un poco.


  —¿No tienes nada más que contarme?


  —No. Llevo aquí encerrada una semana, poco te puedo contar.


  —He hablado con Laura…


  —Ni caso, están locas y ven cosas donde no las hay.


  —Según ellas estabais a punto de besaros. ¿Eso es verdad?


  —….


  —Cuando te callas, malo. Eso quiere decir que tienen razón. ¿Estáis los dos locos?


  —Edward, te estas convirtiendo en una maruja. No ha pasado nada, no ha llegado la sangre al río. Sabes que es imposible que haya algo entre nosotros.


  —Ya me avisó Laura que te pondrías a la defensiva. ¿Por qué lo niegas? Incluso estando casada conmigo seguías pensando en él.


  —Porque no puede ser. Axel para mí no significa nada, ni ahora ni nunca.


  Sé que estoy mintiendo, él lo sabe también, pero al igual que me pasa con Laura, no puedo contarle nada de lo que está sucediendo. Además, él ahora tiene su vida con la madre de su hijo, yo no puedo significar nada para él, aunque el abrazo de esa tarde me hizo temblar.


  Con semejante panorama, cuando Damien se despierta al día siguiente ya tengo hecha la maleta, y estoy preparando a Olivia para que se marche con su padre.


  —Hoy te has levantado con energía por lo que veo ¿Llevas mucho rato despierta?


  —Unas tres horas, y como no podía dormir me he puesto a preparar cosas. La verdad es que me ha cundido el tiempo. En cuanto Olivia se marche con su padre, soy toda tuya.


  —Eso suena muy bien. ¿Sabes? Creo que van a ser unos días muy interesantes.


  —Siempre acabas trabajando, no te dejan tranquilo.


  —Prometo que, si no se está quemando la oficina, no les haré ni caso.


  La casita está tal y como la recordaba de la última vez, aunque está mejor acondicionada. Se nota que alguien ha estado limpiando y ventilando la casa. La nevera está repleta y hay un montón de leña en el exterior por si hace frío o mal tiempo.


  —Dime, ¿qué te apetece hacer? —me pregunta al llegar.


  —Estirar las piernas, que parece que las tengo de adorno. El médico me dijo relax, no que me pasara el día haciendo el vago.


  —Coge una chaqueta, daremos una vuelta.


  Esta vez el tiempo acompaña un poco más y podemos pasear unas horas, aunque mi estado tampoco es que me permita hacer grandes proezas. Por las noches delante de la chimenea tenemos interminables conversaciones, que terminan por lo general cuando yo empiezo a bostezar y Damien me obliga a ir a la cama. 


  Salvo algunos arrumacos matutinos el sexo es más bien escaso, aunque esta vez a diferencia de la vez anterior, me da exactamente igual. No sabría decir porqué, algo en mí está cambiando. Tengo muy claro que esta relación tiene los días contados, pero algo me impide disfrutar de lo que queda de ella. 


  —Te veo como ausente —me dice Damien un día desayunando.


  —Debe de ser el exceso de relax. Es una pena que mañana tengamos que volver a casa.


  —Podemos regresar cuando quieras.


  —Ya me gustaría a mí, sabes que los dos tenemos obligaciones y tú siempre estás viajando.


  —Prometo no dejar pasar tanto tiempo.


   Estábamos disfrutando de las vistas del jardín tomando un té, cuando le llaman por teléfono. 
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  Sarah


  Se acabó la tranquilidad, aunque mucho han tardado en molestarlo. Sin embargo esta vez a diferencia de la anterior, más que enfadado le veo nervioso. No para quieto en el mismo sitio más de un par de minutos, y acaba recorriéndose medio jardín. Entra a la casa y lo veo conectarse a internet. 


  —Esto no puede ser, tiene que ser una broma. —Le escucho repetir una y otra vez. 


  —¡Me quieres explicar de una vez qué está pasando! —le grito para que me haga un poco de caso.


  —La prensa que se mete donde no debe, y se inventa cosas.


  —Sabes cómo son, tú mismo me lo dijiste más de una vez. Tan malo no puede ser.


  —¿Confías en mí?


  Difícil pregunta en estos momentos.


  —Claro que sí.


  Gira la pantalla del ordenador y me enseña la portada de varias revistas del corazón. En el primer titular se podía leer: «¿Problemas en el paraíso?», y luego veo algún otro que dice: «Se acabó el cuento de hadas». Las fotos en principio muestran a Damien con varias mujeres, aunque una de ellas era su propia hermana Alice. Algunas de ellas incluso eran fotos de antiguos ligues, mezcladas con fotos actuales nuestras que yo ni me había dado cuenta que nos las habían hecho. 


  Fotos y más fotos que no significarían nada sino se las sacaba de contexto. Pero algo me dice que la prensa no monta tanto revuelo por nada. 


  —De momento no he visto nada que llame mi atención. Algo se me está escapando.


  —Mira.


  Las siguientes fotos eran de él con la monitora de yoga. Sí, la misma rubia con la que le encontré en el gimnasio el día que iba a devolverle el anillo. Fotos de ellos dos saliendo y entrando en casa de Damien en plena noche. Yo llevaba el suficiente tiempo viviendo en su casa, como para saber que aquellas fotos tenían que ser de hacía meses, de antes de conocernos. Hasta que una lucecita se encendió en mi cabeza.


  —Déjame mirar algo.


  Me pasa el portátil y solo me bastaron dos clics para encontrar la información que iba buscando. La cara me debe de haber cambiado por completo, porque él mismo empezó a excusarse, y a decir que no tenía nada que ocultar.


  —Así que esto es lo que hacías cuando me dejabas sola en el hospital.


  —Haz el favor de no sacar las cosas de contexto. Sabes de sobra que practico yoga hace tiempo para relajarme.


  —Ya, y tiene que ser de noche mientras yo estoy en el hospital. ¿Por qué no le pedías un taxi al acabar? ¿O es que estaba demasiado cansada para andar hasta la parada?


  —Por las mañanas trabajo, por las tardes estaba contigo y sabes que me escapaba todo lo que podía. No tengo nada que esconder, aunque la prensa se empeñe en dejarme como un capullo que engaña a su novia embarazada.


  Fuera verdad o no, es que cada vez desconfiaba más de él y no sabía si podría llegar hasta el final de todo aquello. 


  —Por eso hemos venido tantos días aquí, ¿para qué no me enterara de nada? Dime, ¿cuándo han salido estas revistas?


  —Saldrán la semana que viene. Me habían llegado algunos rumores, esperaba que como siempre se quedaran en eso.


  —¿Y qué piensas hacer? —pregunto—. Porque aquí la que está haciendo el ridículo soy yo.


  —Mi gabinete de prensa está ocupándose de ello, son muchos medios los que se han hecho eco de la noticia.


  Todavía me acuerdo de lo pesados que pueden ser los periodistas. Cuando descubrieron mi relación con Damien, estuvieron semanas siguiéndome. Ahora que parecen tener algo de carnaza el acoso aún puede ser mayor. Hay que tomar decisiones drásticas, y aunque sé que la idea que he tenido puede dañar a algunas personas de mi entorno, quizás despistará a la prensa el tiempo suficiente como para averiguar lo que necesito y salir de su casa.


  —Lo mejor que puedes hacer es contraatacar, si te callas será peor. Tienes que darles algo mejor que esta noticia.


  —No es fácil. Se aceptan sugerencias.


  —¿Cuándo era la gala benéfica a la que tenías que ir?


  —A mediados de la semana que viene, pero ya cancelé la invitación.


  —Confírmala. Nada mejor que un paseo por la alfombra roja para despejar los rumores.


  Aunque aún nos queda un día de estar aquí, ya no es lo mismo y el domingo al despertarnos, hacemos las maletas para volver a casa. Un viaje prácticamente en silencio y que me da mucho tiempo para pensar. Independientemente de que lo mío con Axel sea imposible, desde que conozco a Damien me he intentado convencer que es el hombre perfecto para mí. Está claro que no lo conozco tanto como pensaba, y que oculta más cosas de las que creía. 


  Llegamos a casa y lo primero que hace es encerrarse en su despacho y empezar a llamar por teléfono. Eso me da tiempo para meditar seriamente en lo que se ha convertido mi vida y estoy empezando a echar de menos aquella época en la que era una simple secretaria en la que no reparaba nadie. Como era de esperar sale de aquel despacho sin ninguna solución y al día siguiente cuando vamos a trabajar nos explota todo en la cara. Así como la vez anterior la prensa no se acercó por allí, ahora apenas puede salir el coche por la puerta.


  Aguantar hasta el miércoles va a ser toda una odisea, sin embargo, todo forma parte del plan que me he trazado para que confiara aún más en mí. Laura, que tenía pensado echarme la bronca por lo que había pasado con Axel, aún tiene más motivos para sermonearme, diciendo que no tenía por qué aguantar todo aquello.


  —Nunca vas a tener la certeza de que te esté diciendo la verdad. Tú misma dijiste que ya los habías visto juntos una vez.


  —En el gimnasio de su casa. No intentes sacar las cosas de quicio, que bastante tengo ya. El teléfono no para de sonar y no son precisamente clientes para contratar nuestros servicios.


  —Mándalo a la mierda y sal de ahí. No te conviene nada por más millones que tenga y por bueno que sea en la cama. Sabes cual es mi lema, mejor sola que mal acompañada.


  Si no fuera bastante con sus sermones tengo que aguantar a Edward con la misma cantaleta. 


  —¡No necesito que me sermonees, no eres mi padre! —grito al teléfono como si él estuviera allí. 


  Ya tenía bastante con Laura, que aprovechaba cualquier momento para acercarse a mi mesa y recordarme lo idiota que estaba siendo con aquella situación, como para recibir sermones vía telefónica. Dos días, solo quedan dos días y espero que esto deje de ser una pesadilla. 


  Llega el miércoles y la cosa parece no tener fin. A los periodistas de la calle y los muchos que llaman para tener una entrevista, tenemos que sumar los programas del corazón, que se encargaban de recordar a la gente lo que había pasado una y otra vez. En apenas unas horas estaremos en la alfombra roja del evento benéfico del año, y todo el mundo debe ver lo unidos que estamos. 


  —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —me pregunta continuamente Damien. Sabe que, si me altero más de lo necesario corro el riesgo de acabar en el hospital, pero la verdad es que estoy más tranquila que nunca. 


  Seis de la tarde y salimos camino del centro de convenciones, como quien va al estreno de una película. Él vestido de smoking y yo con un traje rojo, que a pesar del embarazo me hace un cuerpo de infarto. Con tantos periodistas y gente al alrededor, aquello parece más la gala de los Óscar que un evento benéfico. Todavía no hemos terminado de abrir la puerta del coche y los flashes comienzan a disparar sobre nosotros. Primero sale él y da la vuelta para abrir mi puerta. Las preguntas llueven por todos lados, aunque nuestro objetivo es el photocall que hay en la entrada. 


  Mientras nos hacen las fotos de rigor, los periodistas no paran de preguntar, así que decido contestar a una de las chicas que hay en primera fila.


  —La respuesta a su pregunta de si continúo confiando en el señor Lynton, es sí.


  —¿Aun viendo las fotos continúa pensando que le es fiel?


  —No tienes por qué responder a eso —susurra Damien en mi oído.


  —Totalmente.


  —¿Continúa la boda en pie?


  —Sí, y no solo eso. En cuanto nazcan las niñas Damien les dará su apellido. Jamás se lo permitiría a alguien en quien no confiara.


  Soltada la bomba entramos al interior y por unas horas respiramos paz y tranquilidad.


  Entrar en aquel gran salón después de pasar por una alfombra roja al más puro estilo Hollywood, resultó un poco chocante. Allí dentro no había periodistas ni tráfico, pero había tanta gente que a veces costaba un poco hablar. Los camareros van como locos con las bandejas repartiendo copas de champán a diestro y siniestro, y no sé cómo todavía no has terminado una y ya te están sirviendo la siguiente. Muchos rostros conocidos del cine y la TV, además de gente de la alta sociedad. Con curiosidad miro a un lado y a otro, señalando cuando veo a algún actor famoso que me gusta. Damien dice que parezco una niña pequeña en Disneyland señalando a sus personajes favoritos.


  Tanto mirar a mi alrededor, hace que me encuentre con quien menos esperaba. Nadine y Axel aparecen por una de las esquinas, siguiendo al padre de ella. No confiaba verlos allí, si bien la expresión de su mirada al verme, me dice que está muy enfadado. Cruzo los dedos para que no se sienten con nosotros, no tengo ningunas ganas de que pague conmigo el cabreo que pueda tener con ella. 


  Me encontré haciéndome la despistada para pasar desapercibida, y apenas presto atención a la conversación que Damien mantiene con un desconocido. Está claro que esta noche podía haber solucionado el problema de los periodistas, sin embargo, otro mucho mayor se me venía encima, cuando vienen directos hacia donde estamos nosotros. Cojo una copa de champán del primer camarero que pasa y casi me la tomo de golpe. 


  —Ve con cuidado. No deberías beber.


  —Solo he cogido una.


  —Señorita, aquí tiene otra. —Bendito camarero. 


  —Muchas gracias.


  —Buenas noches, Lynton. —Julius viene con ellos también. Menuda nochecita me espera. 


  —Damien, hijo, buenas noches.


  —Darius, buenas noches a ti también. Howland.


  A Nadine y Axel apenas les dirige la palabra, mientras habla con aquellos dos hombres. Yo empiezo a agobiarme por el calor y ya no sé si es por el champán que he bebido, por la situación o por tenerlo tan cerca. Nadine se excusa diciendo que necesitaba ir al servicio, y me quedo sola entre aquel grupo de hombres que parece ignorarme. Empiezo a dar sorbos a otra copa de puro nerviosismo y en apenas un par de minutos, he terminado con esa segunda copa. Por mi propia experiencia sé, que, de seguir así, no voy a llegar a los postres. Alguien me quita la copa de las manos cuando pretendo coger una tercera, de la bandeja de los camareros. 


  Es Axel quien ha retirado la copa para dejarla en la bandeja, apenas me ha mirado y vuelve donde estaba al regresar Nadine del baño. Nada más llegar, se coge de su brazo y no lo suelta, como quien va exhibiendo un trofeo. Parece querer llamar la atención, pero como solía pasar siempre, nadie le hace caso y no parece sentarle muy bien. Así que opta como es habitual en ella intentar amargarle la noche a alguien para sentirse mejor, y me toca a mí para variar. 


  —Dime, Sarah, ¿qué te han parecido las fotos de Damien? —directa como siempre. 


  —Que podían ser más rigurosas. Patrice es su instructora de yoga.


  —¿De noche?


  —Damien es un hombre muy ocupado, saca tiempo de donde puede.


  —Puede ser, salvo que yo no dejaría que mis hijas llevarán el apellido de un hombre que no me es fiel.


  —Quizás deberías ocuparte más de tu vida. Debe de ser muy aburrida para que hurgues así en la de los demás


  Los dejo a los dos allí plantados y vuelvo al lado de Damien. 


  —¿Te encuentras bien? —me pregunta al llegar. 


  —Sí, solo tengo ganas de sentarme.


  Menos mal que no tardan en abrir las puertas del comedor para que la gente se fuera sentando. Como ya pasó en la cena a la gala que fui con Erick, las mesas tienen cartelitos con los nombres. Con un poco de suerte me libro de todos ellos el resto de la noche. Qué ilusa soy. Nadine, al ver que no conoce a nadie en la mesa que la han puesto, cambia los cartelitos por unos que había en la nuestra, con la excusa de que allí se sentaban sus padres. 


  —¿No os importa, verdad?


  —Yo no he visto nada. —Continúo sin comprender cómo Damien la tolera con tanta facilidad. 


  Como todavía no hay nadie sentado en la mesa, decidió concedernos el honor de sentarse a nuestro lado.


  —Ya aguanto bastante a mis padres todos los días, como para sentarme ahora con ellos.


  —Pero si vives sola.


  —Lo sé. Mi madre aún sigue llamando todas las mañanas, y desde que sabe que va a ser abuela, no me deja vivir.


  —Olvídate de ser el centro de atención —comento yo—. A partir de ahora toda la atención será para el bebé.


  Van llegando el resto de invitados, y ella continúa hablando como si allí no hubiera nadie más


  —¿Tus padres qué dicen de las niñas, Sarah?


  —Mis padres están muertos hace mucho tiempo.


  —Mejor, así se ahorran el disgusto.


  —¿Disgusto por qué?


  —Bueno, tu hija es adoptada de padres desconocidos y nunca nos has querido decir quién es el padre de las niñas que esperas. Así que he llegado a la conclusión de que no es tu exmarido. Llevar el apellido de Damien no las hará menos bastardas.


  —Hasta aquí hemos llegado. No voy a aguantar ni un minuto más tus tonterías de niña bien que se cree por encima de todo. ¿Quieres que hablemos de maternidad? De acuerdo. ¿Qué te parece si le preguntamos al señor Howland qué le parece la tuya?


  —Sarah, estás dando un espectáculo, por favor, siéntate. —Damien yo de ti no me pondría delante de una embarazada cabreada. 


  —¿Qué me siente después de lo que me ha dicho? No pienso dejar que insulte a mis hijas en mi propia cara.


  —Tienes razón, aunque aquí delante de todo el mundo no es lugar.
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  Sarah


  Decidimos cambiar el orden de las sillas para que no tenga que tenerla cerca, de manera que quedo sentada en medio de Axel y Damien, mientras Nadine se sienta en medio un desconocido y de él. Blanca como la cera no para de observarme desde el otro lado de la mesa, está muy nerviosa, quizás mis sospechas y las de Laura sean correctas y la paternidad de Axel sea más que discutible.


  La ignoro por completo y trato de disfrutar de la cena, que está saliéndome más cara de lo que esperaba. Plato tras plato hablo con Damien y con el resto de comensales, ignorándola totalmente. Con Axel apenas cruzo unas palabras, porque si estoy aquí es para salir al paso de los supuestos rumores de infidelidad de Damien. Algún que otro gesto cómplice, o un beso robado, logran que el resto de gente comience a reír, excepto aquella extraña pareja que parecían haberse tomado una botella de aceite de ricino.


  —¿Qué es eso de que las niñas van a llevar sus apellidos? —me pregunta en un momento que parece no mirarnos nadie. 


  Haciéndome la despistada y cogiendo la tarjeta del menú, le respondo que aquello no era de su incumbencia.


  —Puede —responde enfadado—. ¿Y qué me dices del pobre Edward? 


  —Lo que él y yo decidamos solo nos incumbe a nosotros.


  —Dudo mucho que esté de acuerdo con lo que acabas de hacer hoy.


  Pero no le puedo responder porque en ese momento traen el siguiente plato, y la gente vuelve a reanudar la conversación con sus vecinos de mesa.


  —¿Lo estás pasando bien? —susurra Damien en mi oído.


  —Si no fuera por el motivo que hemos venido, lo disfrutaría aún más —contesto.


  Platos y más platos que parecen no tener fin, menos mal que las raciones no son grandes. Como siempre donde más disfruto es en los postres, hasta que leo lo que tienen que traer, helado de chocolate con brownie y almendras caramelizadas. Receta del chef, rezaba la leyenda que lo acompañaba. 


  Quizás animada por las copas de champán que había tomado al entrar, y el poco vino que he probado en la cena, decido hacer un poco el tonto. Me ha tocado mucho las narices que se inmiscuya en algo, que al menos de momento, solo me incumbe a mí. Cuando traen los helados empiezo a comer con verdadero deleite, y de vez en cuando emito sonidos de pura satisfacción. Damien sonríe al verme disfrutar, y yo le guiño un ojo mientras me como otra de las cucharadas. 


  Una pequeña gota de helado en la comisura de sus labios, hace que me atreva a retirarla con el dedo. Le chupo el dedo mirándole a los ojos, aunque al girarme quien me mira es Axel. Esto es algo que solo él y yo sabemos, y pienso que tentarlo un poco no sería nada malo, quiero divertirme. Solo puedo provocarlo cuando nadie parece mirarme, entonces aprovecho para chupar la cuchara de la manera más lasciva posible. No me hace falta girarme para saber que apenas respira observando todo lo que hago. Cuando cae un poco de chocolate en mi escote, lo tomo con el dedo y hago lo mismo que con Damien, chuparlo sin dejar de mirarle a los ojos. 


  «Sarah, estás jugando con fuego», me digo a mí misma, sin embargo mi subconsciente continúa diciéndome que solo un poquito más. Traen más champán y me bebo otra copa, ante su atenta mirada. Parece como si esta noche, en lugar de achisparme, estuviera más lanzada de lo habitual. La naturaleza sabia como es, hace que me entren ganas de ir al baño, a ver si el nivel de alcohol baja un poco. 


  —Si me disculpan, voy al tocador —comento al levantarme.


  Casi me pierdo de camino al baño, esto es enorme por no decir un laberinto. Me toca preguntar un par de veces hasta encontrar la dirección correcta. Algo me dice que esto está demasiado tranquilo, teniendo en cuenta que la especialidad de Axel y Nadine es pillar desprevenida a la gente a la salida del baño. 


  Al salir del aseo veo una puerta que da a una pequeña terraza, quizás sea buena idea salir a despejarme un poco antes de volver. 


  —Espera.


  Ya estaba tardando en aparecer Axel, mira que lo sabía, no debería de haberme retrasado tanto. 


  —¿Qué quieres?


  —Hablar.


  —¿En serio? Lo del otro día fue un error y lo sabes. No hay nada más que decir. —Dándome la vuelta voy pasillo abajo antes de que pueda reaccionar.


  Viendo que me alejo y que de venir a por mí, daríamos un espectáculo, me grita que cuando pensaba decirle que eran sus hijas. 


  —En lo que a mí respecta, solo tienen madre. Y haré lo que crea más conveniente para ellas.


  —Esto ha sido idea suya, ¿verdad?


  —¡¡¿Por qué tienes que meterlo siempre en todo?!! —chillo enfadada—. ¿Es que no me crees capaz de tener ideas propias?


  —No hace falta que grites, te va a oír todo el mundo.


  —Mira quién fue a hablar. Gritaré si me da la gana. Son mis hijas, ¿entiendes?, mis hijas. No tengo que darte explicaciones ni a ti, ni a nadie.


  Mientras estoy hablando, no me he dado cuenta que se ha acercado poco a poco hacia donde estoy. 


  —También tienen un padre, aunque no quieras reconocerlo.


  —Yo de ti me preocuparía de tu futura paternidad con Nadine, no sea cosa que te acabes haciendo cargo del hijo de otro.


  —Como si eso te interesara algo.


  —Por mi como si recoges a todos los niños que te encuentres por la calle. Pero una charla con Julius y con tu novia, creo que podría despejar tus dudas.


  —¿Qué narices tiene que ver él en todo esto?


  —Si no te lo imaginas, es que eres más idiota de lo que yo pensaba.


  —Nunca te ha caído bien. Es veros y os echáis la una encima de la otra. No hace falta que inventes nada.


  —¿No me crees? Tú mismo, yo no seré quien te saque de ese error


  Regreso a la sala nerviosa y acelerada, y con las pulsaciones a mil por hora, o así las siento. 


  —Damien, creo que deberíamos irnos, no me encuentro muy bien —le pido al llegar.


  —Supongo que venir ha sido demasiado para ti. Voy a pedir que traigan el coche a la puerta.


  Nos despedimos de todo el mundo, sin esperar a que Nadine o Axel que estaban desaparecidos, hicieran acto de aparición. Mientras esperamos a que trajeran el coche, oímos a una pareja discutir a lo lejos.


   —Alguien va a dormir en el sofá esta noche —comento a Damien entre risas. 


  —Siempre puede hacer méritos para redimirse —contesta guiñándome un ojo.


  Volvemos a reírnos los dos de nuevo, qué pena que las cosas no puedan ser así de sencillas siempre.


   


  Axel


  Se aleja y no puedo evitar tener sentimientos encontrados al respecto. Por una parte, quiero tenerla cerca y volver a repetir el abrazo de la otra vez, por otra, estoy enfadado por lo que acaba de hacer. Cabreado conmigo mismo también por todo lo que está pasando y a lo que no puedo poner solución. Salgo a uno de los pequeños jardines a respirar e intentar poner un poco en orden mis ideas, aunque creo que esta noche mejor me emborracho.


  Sigo sin entender por qué insinúa que el hijo de Nadine no es mío, porque es algo a lo que yo le he dado muchas vueltas desde que me enteré. ¿Podía saber algo que yo no? A estas alturas ya no me extraña absolutamente nada y menos viniendo de la familia que viene. Estoy tan nervioso que le pido un cigarro a uno de los camareros que estaba descansando. No había vuelto a fumar desde mis años de instituto, cuando intentando esconder uno para que no me viera mi madre, por poco quemo la habitación.


  —¿Se puede saber dónde estabas?


  —Fumando.


  —Pero si tú no fumas. Aunque a decir verdad apestas a tabaco del malo.


  —¿Qué quieres, Nadine? ¿Es qué tampoco vas a dejar que me relaje un momento?


  —Tú obligación es acompañarme y follar conmigo cuando yo quiero. Así que vuelve a esa sala, y aparenta que eres el mejor novio del mundo.


  —Contigo es imposible.


  —¿Y con ella sí? Porque tú y Damien no le habéis quitado ojo en toda la noche.


  —Lo que yo haga es asunto mío. Sin embargo, te puedo asegurar que, si tu amigo me hubiera visto hacer eso, ahora mismo no estaríamos aquí hablando sino en comisaría.


  —Seguro. Y por eso te has empalmado viéndola comer un simple helado. Eres un enfermo.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Que estabas tan absorto mirándola, que no te has dado ni cuenta que te estaba metiendo mano por debajo de la mesa. Sé lo que he tocado.


  La verdad es que en algún momento me pareció notar algo, aunque no le di importancia.


  —No es mi culpa que tengas siempre la imperiosa necesidad de ser el centro de atención. Me comprometí a acompañarte, no a ser tu perrito faldero.


  —¿Piensas volver dentro o no?


  La saco al jardín donde momentos antes estaba fumando, para que nadie nos pueda interrumpir. Hay algo que quiero preguntarle después de tantas insinuaciones durante la noche.


  —Dime, ¿por qué Sarah te ha recomendado que hables con Julius sobre el bebé? ¿Hay algo que quieras contarme?


  Intenta ser indiferente a lo que escucha, salvo que cada vez que desvía la mirada, una lucecita en mi cabeza me dice a gritos que me oculta algo.


  —Nada que no sepas ya.


  Y entonces decido ir un paso más allá y forzar la situación. Por supuesto que cualquier cosa que le dijera la negaría, aunque de las reacciones de las personas se aprende mucho.


  —¿Entonces puedo ir felicitando a Howland por su futura paternidad?


  ¡Bingo! Al parecer Sarah no iba tan desencaminada. Tenía muy claro que aquella criatura no era mía, si bien nunca hubiera pensado que aquellos dos estuvieran liados. Menudo futuro le esperaba a aquel bebé con semejantes padres.


  —¿Es qué no piensas decir nada? —pregunto agarrándola del brazo. 


  —Si no me sueltas empezaré a chillar.


  —Puedes hacer lo que te plazca, con el ruido que hay ahí dentro no te oirá nadie.


  —Me voy dentro, tu haz lo que te dé la gana.


  —Sigues sin responderme y eres incapaz de mirarme a la cara, así que tomaré eso como un sí a la pregunta que te he hecho. ¿De verdad? ¿Con un viejo que podría ser tu padre?


  —Lo que yo haga en mi vida privada es cosa mía.


  —Y mía, si me afecta a mí también. En lo que a mí respecta mis tratos contigo han acabado. Puedes decírselo a tu padre cuando quieras.


  —Esto se acabará cuando yo diga. Tú no tienes ni voz ni voto. ¿Es que no valoras la seguridad de tus seres queridos?


  —¿Me estás amenazando tú también?


  —Yo de ti, tendría miedo de mí, y no de mi padre. ¿O es qué no te acuerdas de lo de Málaga?


  La cogería del cuello aquí mismo, no puedo creer lo que está insinuando. Aprovechando que han salido más camareros a fumar, ella se escabulle sin que yo pueda hacer nada sin llamar la atención. No me voy a molestar en volver al salón; directo a casa, intento llamar a Sarah varias veces. Como era de esperar no me contesta, aunque visto con retrospectiva mejor que haya sido así. 


  Intento hablar con Edward, aunque no me coge el teléfono y no hace falta ser muy listo para saber por qué. Aun así, es el único al que le puedo confiar algo de lo que pasa. También me interesa el tema de la prueba de paternidad que se hizo, Sarah no sabía nada y hasta donde yo sé, se necesitan muestras de los dos padres. Es una auténtica locura, porque aun acostándose con ese viejo tampoco tengo la certeza al cien por cien de que esa criatura no sea mía.


   


  Sarah


  Al día siguiente la prensa del corazón no habla de otra cosa, y la presión frente a su casa parece haberse reducido. Primer paso hecho. Tengo un montón de llamadas pérdidas de Laura, Edward y como no de Axel que no sé cómo tiene la poca vergüenza de llamarme por teléfono. Un poco de acción no me haría daño y me ayudaría a despejarme, así que le pido a Damien que me acerque al trabajo. 


  Nos despedimos con un beso en la puerta del edificio, y me dice que cualquier cosa lo llame al móvil. Encima de la mesa del despacho me espera un café bien cargado, aunque a Laura no se la ve por ningún lado. Un par de los chicos que estaban en Valencia ya se han instalado y nos ponemos al día sobre lo que necesito de ellos. 


  —No te he visto al llegar, ¿dónde te has metido? No tienes muy buena cara —le pregunto al verla.


  —No he pegado ojo en toda la noche por culpa tuya.


  —¿Y qué he hecho yo ahora?


  —Por tu culpa he discutido con Erick, por defender lo indefendible.


  —Es mi vida privada. ¿A él que más le da?


  —Por el amor de Dios, es amigo de Edward. ¿Qué quieres que piense? ¿Se te ha ocurrido razonar en algún momento en qué posición le dejan a él tus comentarios?


  —Claro que sí, aunque no veo que eso pueda afectaros a vosotros.


  —La conversación se nos fue de las manos. El empezó acusándote de un montón de cosas, y yo le eché en cara que de no ser por Edward todo esto no estaría pasando. Terminamos diciéndonos de todo. Es la primera pelea grande que tenemos desde que estamos juntos.


  —¿No habéis hablado esta mañana?


  —Anoche me fui a dormir a la otra habitación, y esta mañana se ha ido de casa dando un portazo.


  —Ahora mismo te vas a ir a casa a descansar. Y antes de que digas nada, no te preocupes por mí, sé lo que estoy haciendo.


  —¿Podrás llevar esta empresa sin mí?


  —Vete antes de que cambie de idea.


  Nunca la he visto tan derrumbada. Tengo muy claro que mis palabras del día anterior iban a tener consecuencias, si bien quizás no había tenido en cuenta el alcance que podían tener realmente. Intento llamar a Edward, pero no coge el teléfono, y ya no sé si está ocupado, cabreado o las dos cosas. Necesito hablar con él en un ambiente neutro, en casa de Damien las paredes pueden tener oídos. 


   


  Edward# 13:30 


  Ahora mismo no puedo hablar, estoy ocupado.


  Sarah# 13:31 


  Es la una y media, es hora de comer.


  Edward# 13:31 


  No me apetece. ¿En qué estabas pensando?


  Sarah# 13:32 


  Enfádate. Quieras o no tenemos que hablar.


   


  Está claro que unas simples explicaciones no van a servir de nada. Sin embargo, ¿qué tipo de explicación le puedo dar a quien no le puedo contar nada de lo que pasa? Está claro que ninguna. Quién me manda a mi meterme en semejante berenjenal. 


  Esta misma tarde tengo visita de control en el ginecólogo para ver cómo va todo después de mi último ingreso, y no me apetece nada ir. Aunque no puedo arriesgarme a que pase nada más, habidas cuentas que el último par de días he estado haciendo lo que me ha dado la gana. Damien insiste en acompañarme, a pesar de que no es más que una visita rutinaria. Tendría que haberme dado cuenta que eso obedece más a una estrategia de lavado de cara, que a unas locas ganas de acompañarme. 


  La clínica privada de Arthur se encuentra en uno de los barrios más pijos de Londres y apenas a unas tres manzanas de donde vivo ahora. En la consulta no hay mucha gente, y todos se quedan mirando cuando nos ven entrar. 


  —¿Crees que he hecho bien viniendo contigo? —comenta Damien nada más entrar. 


  —Me están mirando a mí y seguramente poniéndome verde.


  —¿Por qué dices eso?


  —¿Has leído los periódicos o entrado en alguna red social?


  —No me van mucho esas cosas.


  —La mitad piensa que todo es por tu dinero, la otra mitad piensa que mi exmarido es gay por mi culpa. Sin contar los que piensan que las niñas no son suyas.


  —Siempre te agradeceré lo que hiciste por mi ayer, ya te avisé que con la prensa no se es nunca lo suficientemente prevenido.


  —La gente es peor, juzgando sin saber.


  —Señorita Navarro, pase a consulta, por favor.


  Las cosas siempre pueden ir a peor cuando uno menos se lo espera, y cuando me llama la enfermera, me parece ver a Axel. ¿Es que no hay más ginecólogos en todo Londres? Solo espero que al salir no tengamos que cruzarnos con ellos, aunque no he visto a Nadine, porque no sé cómo vamos a reaccionar después de lo de ayer. 


  —Las niñas están perfectas, y de momento no hay rastro de la tensión. Si todo sigue así, no creo que nazcan antes de dos meses. —Por fin Arthur me da buenas noticias.


  —Eso es estupendo. ¿Podría verlas otra vez?


  —Claro, pasa detrás del biombo.


  Adoro esta pantalla porque me deja ver sus caritas. Una de ellas parece estar durmiendo, mientras que la otra parece chuparse el pulgar. 


  —Siento decírtelo, no tenemos más tiempo. Esta maldita luna llena me da mucho trabajo —comenta mientras bajo de la camilla—. Si no pasa nada, te quiero aquí en tres semanas.


  Tal y como esperaba no tuvimos que cruzarnos con ellos al salir, pero sí pude ver mientras pedíamos cita a la enfermera que entraban en la misma consulta. 


  Al llegar a casa Damien me dice que tiene una sorpresa para mí. Me hace entrar a la biblioteca y me recibe una mesa de despacho enorme con un montón de tomas de internet y de luz. 


  —Dijiste que necesitabas un sitio para trabajar en casa, así que aquí lo tienes.


  —Esto es una maravilla, no necesitaba tanto.


  —¿Estás segura que no falta nada?


  —Traer el ordenador y nada más.


  —¿Qué te parece si lo estrenamos en condiciones?


  —Cuando estrenemos el tuyo primero. Siempre he querido montármelo con un millonario.


  Lo veo reírse al borde de las lágrimas, qué lástima que no pueda ser siempre así. 
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  Sarah


  Solo espero que esta vez sea capaz de dejarme llevar y no me pase como la vez anterior. La verdad es que nunca entro en su despacho y no voy a tener mejor excusa que esta. El pequeño dispositivo que me dio Fields, no ha salido de mi bolso desde que hablé con él, si bien me las he ingeniado para conseguir uno más disimulado. En tanto, me tendré que conformar con ese. 


  Nunca me había parado a observarlo con detenimiento, porque no he entrado nunca aquí, siempre he pensado que sería una especie de bunker. Aunque observando con detenimiento parece sacado de hace doscientos años, incluida la puerta que tiene un grosor excepcionalmente ancho. No me extraña que desde fuera no se escuche nada. 


  —Así que con un millonario.


  —Ajá —respondo yo.


  —Pues yo siempre he querido montármelo con una chica de estas empollonas —dice entrando en el juego. 


  Le observo muerta de la risa sentada encima de su mesa, mientras él sentado en su sillón sigue hablando.


  —Seguro que debajo de esas gafas tan sexys, hay un volcán en erupción. Perseguirla en la biblioteca hasta llevarla a un rincón donde no nos viera nadie…


  —La cosa se pone interesante.


  —La sentaría en algún lugar donde pudiera acariciar todo su cuerpo —continúa mientras sube mi vestido y me obliga a abrir las piernas.


  —¿Sólo eso? —susurro—. Qué romántico es usted.


  El romanticismo dura muy poco ya que su historia va acompañada de una demostración práctica de lo que haría con esa afortunada empollona. Al mismo tiempo que besa y muerde mi cuello, me cuenta qué es lo que haría, aprovechando el despiste para introducir dos dedos dentro de mí que me hacen suspirar. No hace falta que los mueva mucho para que me encienda más aún, así que cuando su boca llega a mis pechos yo estoy en la estratosfera. 


  Su objetivo en cambio no era ese, así que continúa bajando hasta llegar al interior de mis muslos, que mordisquea sin dejar de acariciarme. Me ayuda a quitarme la ropa interior y recorre mi sexo arriba abajo con su hábil lengua; y cuando sus dientes sujetan mi clítoris y empieza a succionarlo con delicadeza, creo morir. Si la vez anterior no me había enterado de nada, esta lo estoy haciendo por las dos. 


  No sé cómo ponerme y cuando parece que voy a llegar al clímax, se levanta y vuelve a besarme. Desatada como estoy le desabrocho los pantalones y antes de que pueda pararlo está dentro de mí. La falta de sexo o de buen sexo, hace que este me parezca el mejor polvo del mundo. No sé cuánto tiempo ha durado, pero sí tengo claro que lo he disfrutado y mucho. 


  —¿Sabes? Creo que tendré que venir a verte al despacho alguna vez.


  —No todo iba a ser trabajar.


  —Dudo mucho que yo sea la primera en haber utilizado tus servicios aquí dentro —comento burlándome de él.


  —Pues, aunque no te lo creas sí. ¿Para qué crees que tenía el ático?


  —Creo que será mejor que vayamos a cenar, o escandalizaremos a esos hombres tan serios de los cuadros.


  Ahora mismo parece que estoy en una realidad paralela donde no existen ni Julius, ni Nadine y donde los dos podríamos ser felices para siempre. Sé que esto terminará tarde o temprano, y que posiblemente no acabe de la mejor de las maneras. Antes de salir del despacho me fijo dónde podría colocar el dichoso transmisor, y no se me ocurre mejor lugar que debajo del sillón que hay aquí dentro. Solo espero que tenga el suficiente radio de alcance para que Fields pueda trabajar. 


  Respecto de Edward, han pasado dos días desde la gala y todavía no he conseguido hablar con él. Sé que soy la primera culpable por no haberle consultado lo que hice primero, si bien la situación lo requería. Sé que, de tener que confiar con alguien, sería él, sin embargo, no quiero implicar a nadie más salvo que sea estrictamente necesario. 


  Lo de Laura es aún peor, porque no se recupera de su discusión con Erick. Cuando estamos en la oficina no quiere hablar, y está claro que las aguas, al menos de momento, no han vuelto a su cauce. Como dijo alguien alguna vez, parecía cumplirse aquello de te casaste y la cagaste, aunque la culpa en este caso la tenía yo. 


  Recibo instrucciones de una fuente anónima para citarme de nuevo con Fields, aunque ya no va a ser tan sencillo.


  —¿No puede enviarme un simple correo electrónico como todo el mundo?


  —¿Lo está diciendo en serio?


  —Para mí verle es un riesgo. Nunca debería de haber entrado en su juego.


  —Usted fue la primera que se puso a investigar por su cuenta. ¿O es que ha perdido la memoria?


  —Y hay muchas cosas que siguen sin cuadrarme y que usted se niega a explicar.


  —Está haciendo por nosotros mucho más de lo que piensa, aun así, necesitamos que haga algo más.


  —Solo quiero acabar con esto de una vez.


  —Necesitamos que entre en su ordenador.


  —Para eso no me necesitan, lo podría hacer hasta un niño.


  —Créame que ya lo hemos intentado. Desde el exterior ha sido imposible, y desde dentro, bueno usted misma ya ha podido ver que no todo el mundo tiene acceso a ese despacho.


  —¿Y qué le hace pensar que yo sí voy a poder?


  —Es lista, sabrá cómo hacerlo. Aún recuerdo lo que hizo con el móvil en apenas uno minutos.


  —Si es como usted dice, esto no será tan fácil.


  —Simplemente hágalo, del resto nos ocuparemos nosotros. En ese dosier tiene información sobre el sistema de seguridad que hay en la habitación y en el equipo. Memorice lo que pueda, como comprenderá, estos papeles no pueden salir de aquí.


  Todavía no he empezado, y ya estoy harta, pretenden que trabaje sin apenas información y sin saber dónde me estoy metiendo. 


  —Espero que esto sea lo último que me pida. Cada minuto que paso allí es un riesgo para mí y para mis hijas.


  —Su anuncio del miércoles por la noche me genera muchas dudas entonces.


  —¿Y qué tenía que hacer? Estoy segura que parte de lo que dice la prensa es cierto. Solo hice como haría alguien como él, defender mi imagen.


  Vuelvo a casa con una sensación de nerviosismo que ni un baño relajante consigue eliminar. Está claro que, si quiero terminar cuanto antes con todo esto y volver a la normalidad, tengo que empezar ya a moverme. 


  La primera fase es empezar a trabajar más desde casa. Tengo que echarle un vistazo más a fondo a ese despacho.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —pregunta Damien al verme empujar el escritorio.


  —Estoy intentando mover la mesa a aquel rincón, hay más luz —contesto mientras lo intento girar.


  —Te vas a hacer daño, déjame a mí.


  —Todo tuyo.


  Varios minutos después apenas lo ha movido unos centímetros.


  —¿Pesa o no pesa?


  —Este escritorio parece un bloque de piedra. ¿Qué has metido en los cajones?


  —Si está vacío. Pregúntale a tu hermana.


  Escritorio de nogal inglés hecho a mano, nos dice. La empresa de transportes lo metió en casa con alguna especie de carretilla automática. Así cualquiera lo mueve. 


  —¿Dónde está la conexión a internet?


  —No había caído en eso. Esto es la biblioteca, no hay. Venía aquí a relajarme.


  —Pues necesito conexión para trabajar. Llamaré para pedirla, tú despacho está muy lejos para poner un cable.


  Como era de esperar, Damien tira de contactos y dos horas más tarde tengo la línea instalada. Eso sí, después de pelearme con el técnico porque no instalaba las cosas como quería. Podría haberlo hecho yo sola, pero se empeñó que era su obligación. 


  Como sigue sin gustarme como lo dejó, mañana traeré cable y herramientas de la oficina. Cuando Damien me vea tirada en el suelo, seguro que se muere de risa.


  —¿Qué tiene de malo lo que hizo el técnico?


  —Este cable es una porquería, está mal crimpado y no lo ha conectado bien.


  —¿Crim qué?


  —Déjalo, si me das media hora termino con todo esto.


  Hacía tiempo que no me movía tanto, y después de media tarde en el suelo tengo tantas agujetas como si viniera del gimnasio.


  —Estoy vieja para estas cosas.


  —No estás vieja, estás embarazada de casi siete meses.


  —Lo que tú digas. Nunca he tardado tanto en cablear algo.


  —Lo que no sé es cómo te has podido levantar tú sola con semejante barriga.


  —Yo tampoco. —Porque la verdad es que, a estas alturas del embarazo, parezco un balón con patas. 


  Primera fase conseguida, tengo un sitio desde el que trabajar y una conexión a internet. Ahora solo tengo que meterme en su ordenador. Después de cenar me dice que tiene que trabajar, así que me dedico a probar la conexión. Con esa excusa empiezo a enviarle mensajes de prueba, que él intenta contestar en la medida de lo posible. De no ser por lo que era, me hubiera gustado más disfrutar de hacer el tonto con él.


  —Está claro que hoy aquí no se trabaja —comenta sonriendo desde la puerta.


  —Tenía que comprobar si funcionaba bien —añado sonriendo.


  —Qué te parece si hacemos un pequeño descanso y estrenamos en condiciones tu despacho. —Su sonrisa lo delata conforme se acerca a mi mesa. 


  —Me encantaría, sin embargo, aún tengo mucho que hacer aquí. Me queda para rato.


  Me da un pequeño beso y se marcha no muy convencido. Los hombres en general son muy simples en ese sentido, en cuanto se huelen algo de sexo, acuden como las abejas a la miel, aunque a él le ha salido el tiro por la culata. Ya no es que no quiera nada con él, sino que, en verdad, cuando tengo que hacer algo que me gusta puedo pasarme las horas muertas delante del ordenador. 


  Dejo las aplicaciones que necesito trabajando y cuando entro al dormitorio, Damien está dormido o al menos se lo hace. 


  —Buenas noches, gruñón —susurro en su oído al ver que no contesta. 


  El fin de semana termina muy tranquilo y apenas sin salir de casa. Yo trabajo desde la biblioteca y él desde su despacho, totalmente concentrados en lo que hacemos. La situación en sí es muy aburrida, así que cojo el portátil y me voy a trabajar donde está él. 


  —¿Molesto?


  —No, adelante.


  —Estoy muy aburrida allí sola. Trabajaré desde tu sofá si no te importa.


  Esto tiene una consecuencia que no había previsto. Semi tumbada como estoy en el sofá cara a él con el portátil encima, puede verme lo que son y no son las piernas. Una cómoda camisola de ir por casa, que, al estar así sentada, enseña más que tapa. 


  —Me estás distrayendo —dice desde su mesa. 


  —¿Yo? Pero si no me he movido de aquí —contesto desde el sofá. Huelga decir que ninguno de los dos termina de hacer lo que estaba haciendo, y volvemos a inaugurar el despacho.
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  Axel 


  El lunes siguiente decido visitar a Edward en su despacho y terminar con muchas de las cosas que están pasando. Quizás hablar en su puesto de trabajo no sea lo más recomendable, sin embargo, en algún momento debo de tomar las riendas de mi vida.


  No me ha costado nada localizarlo, la recepcionista me ha chivado que hoy no tenía que ir a ningún juicio. A juzgar por la expresión de su cara, soy la última persona que esperaba ver en su despacho.


  —Esto sí que no me lo imaginaba. El día va de sorpresa en sorpresa.


  —Confío que no sean desagradables como las mías.


  —Si vienes a hablar de Sarah, estás perdiendo el tiempo.


  —Veo que no estás muy contento.


  —A ver con qué cara miro yo ahora a la gente. La verdad es que me ha decepcionado.


  —No eres el único. Yo me enteré por los periodistas en la propia gala. Intenté hablar con ella, no sirvió de nada y… ¿Qué son esos gritos?


  —Esa es otra de las consecuencias. Erick se ha peleado con Laura y no se hablan. Hoy me ha pedido venirse unos días a casa.


  —Será mejor que vayamos antes de que se maten.


  Aunque la sorpresa nos la llevamos nosotros, cuando vemos que es con Sarah con la que discutía. Ella en cambio no parece sorprendida en absoluto.


  —Hombre, el tercero en discordia. El que se niega a coger el teléfono para hablar.


  —No creo que pegar voces en mi trabajo sea la mejor manera de discutir las cosas.


  —¡¿Y cuál es la mejor manera?! Porque el teléfono no lo has cogido. De todas formas, estoy aquí por el idiota de tu amigo, que prefiere sacrificar la relación con su mujer, a entender que se pueden tener puntos de vista diferentes.


  El asunto es más grave de lo que parece si Erick está dispuesto a romper su matrimonio solo por esto. 


  —Esto es increíble, seguro que te ha enviado ella.


  —Estás casado con Laura y la conoces casi tanto como yo. ¿Te crees que va a rebajarse a pedirme que venga? La entiendes menos de lo que pensaba.


  Voy a intervenir porque estos dos están perdiendo el control. 


  —Si te relajas un poco, quizás podamos hablar todos —comento intentando suavizar el ambiente.


  Pero en lugar de calmarse, Sarah se ha enfadado más aún, lo que me hace saltar a mí.


   


  Sarah 


  Lunes y vuelvo a estar nerviosa. El viernes cuando Edward vino a recoger a la niña, aún no estaba en casa, así que continúo sin poder hablar con él. De Laura apenas he recibido unos escuetos wasaps y no tengo ni idea de cómo le va con Erick. Así que hoy mismo en previsión de ello, he concertado una cita en el bufete de abogados con él, con otro nombre. A ella no le digo nada al llegar, y después de la hora de comer acudo a mi cita puntual. Desde luego si no consigo razonar con él, me demostrará que no se merece a mi amiga. 


  —El señor Ramsey la está esperando, tercera puerta del pasillo de la izquierda.


  Menos mal que no está Zoe, la recepcionista de siempre, sino hubiera tenido que dar muchas explicaciones. De Edward y sus jefes tampoco hay rastro, ya preguntaré por él al salir. Abro la puerta y lo encuentro trabajando en su mesa. 


  —Tome asiento, por favor.


  —No creo que necesite sentarme para lo que he venido.


  Al oír mi voz levanta la cabeza y se queda mirando sorprendido.


  —Soy todo oídos.


  —Seré muy breve. Si eres tan idiota como para echar por la borda una relación porque Laura se haya puesto de mi parte, no te la mereces.


  —Lo que yo haga en mi vida privada, es cosa mía y de ella.


  —Ah, ¿sí? Y por eso lleváis sin hablar desde la semana pasada. Eres un hipócrita, te enfadas con tu mujer por hacer lo mismo que estás haciendo tú, apoyar a tu mejor amigo.


  —Es que sigo sin entender cómo es capaz de defenderte, después de lo que has hecho.


  —Aquí el que no tiene por qué opinar de mi vida privada eres tú, no sabes nada. De Edward ya me ocuparé yo.


  —¿Igual que hiciste con los periodistas?


  Yo solo quiero hacerle entender que no tiene por qué pasar nada entre ellos dos, solo porque Laura me apoye. Pero él continúa empeñado en recordar todo lo que había pasado desde que Edward me ha conocido. Solo le falta echarme la culpa del reportaje de TV con el fiscal.


  La puerta se abre y aparece otro de mis problemas, pensando que estaba discutiendo con Laura.


  —Por el amor de Dios, Erick, se os oye desde recepción.


  Viene seguido de Axel que no sé qué pinta aquí, aunque al parecer voy a matar tres pájaros de un tiro como se suele decir. 


  —Hombre, el tercero en discordia. El que se niega a coger el teléfono para hablar.


  Estoy desatada y tengo para todos, aunque el único que de momento no ha soltado palabra es Axel.


  —No creo que pegar voces en mi lugar de trabajo, sea la mejor manera de discutir las cosas.


  —¿Y cuál es la mejor manera? Porque el teléfono no lo has cogido. De todas maneras, estoy aquí por el idiota de tú amigo, que prefiere sacrificar la relación con su mujer, a entender que se pueden tener puntos de vista diferentes.


  —Esto es increíble, seguro que te ha enviado ella.


  —Estás casado con ella y le conoces casi tanto como yo. ¿Te crees que va a rebajarse a pedirme que venga? La entiendes menos de lo que pensaba.


  —Si te relajas un poco quizás podamos hablar todos —interviene Axel para intentar suavizar el ambiente.


  —¿A ti quién te ha pedido que hables?


  —Todavía tenemos una conversación pendiente. Me dejaste tirado en aquel pasillo dando gritos como ahora.


  Estoy harta de todo y de todos, y lo peor es que de seguir así la tensión me subirá y no quiero que vuelvan a ingresarme. 


  —Esto va para todos. Soy adulta y con mi vida hago lo que quiero. ¡Y esto va para vosotros dos! —grito señalando a Edward y Axel—, son mis hijas y las criaré como mejor crea.


  —¡Si eso implica que le pongas los apellidos de Lynton, por encima de mi cadáver! —grita y no es precisamente mi exmarido. 


  —¿Y a ti qué más te da lo que haga con ellas?


  —¿De verdad quieres discutirlo aquí? ¿Delante de ellos?


  —Es un lugar tan bueno como cualquier otro.


  Sabía de sobra que se refería solo a Erick, porque de haber estado solo su primo delante no se hubiera cortado ni un pelo. 


  —Venga, dilo, lo estás deseando.


  —No me tires de la lengua.


  Y vuelta otra vez a los gritos, queda claro que no sabemos hablar. Yo no paro de tirarle indirectas sobre las niñas porque sé por dónde va, sin embargo, él, más comedido, no suelta prenda. Erick ha pasado a un segundo plano y se ve en medio de una discusión con la que no tiene nada que ver. Ninguno de nuestros espectadores parece atreverse a mediar entre nosotros, hasta que harta de la situación soy yo la que le pone punto y final.


  —Iros todos a la mierda —digo pegando un portazo al abandonar el despacho. 


  Tengo suerte y al salir, nadie parece prestar atención. El ascensor tiene las puertas abiertas y entro sin mirar, me da exactamente igual si sube o baja con tal de desaparecer.


   


  Axel 


  Vuelve a dejarme por segunda vez con la palabra en la boca, desde luego que no habrá una tercera. Estaba planteándome incluso presentarme en casa de Lynton, aunque el riesgo era demasiado alto.


  —Sé que no es asunto mío, pero creo que alguno de los dos me debe una explicación. —Después de todo lo que hemos dicho, era cuestión de tiempo que Erick preguntara. 


  Sin entrar en muchos detalles, Edward no tiene más remedio que contarle por encima un resumen de todo lo que había pasado desde el principio. 


  —Eso explica muchas cosas. Lo que no entiendo es lo que le habéis visto, con el mal genio que tiene.


  Dentro de aquella situación tan surrealista, no pudemos evitar reírnos. Las cosas como son, cuando quería, Sarah los tenía muy bien puestos. Le explicamos como en su día redujo al atracador, y al pobre se le abrieron los ojos como platos. Ojalá fuera todo tan sencillo como entonces. 


  —Sí hay algo que quiero que entiendas y en lo que ella tiene razón. Laura la ha defendido, igual que tu hiciste con Edward, porque es su mejor amiga. Ahora que ya sabes algunas cosas que tu mujer no te habrá contado, podrás entenderla mejor.


  —Si no os quito la razón. Sin embargo, en casa se nos fue la conversación de las manos, y los dos dijimos cosas que no debíamos.


  —Seguro que si hablas con ella lo entiende. —Su amigo intenta infundirle ánimos.


  —Esta mañana me he ido de casa, sin despedirme ni nada. Joder, qué complicado es todo.


  Me marcho y los dejo hablando largo y tendido. Solo espero que me haga caso y lo arregle con Laura. 


  Vuelta al trabajo y a dejar pasar los días a ver por dónde salen Woodrow y Howland, porque tanto silencio empieza a ponerme nervioso y no sé cómo tomármelo. 


  Un par de días después veo que Edward me ha llamado varias veces por teléfono, estaba reunido y no he podido cogerlo. Si no ha insistido más, es que no debe de ser tan importante. Como con mi madre y Vincent en su casa, un poco de compañía no me vendrá mal, sobre todo ahora que necesito centrarme.


   


  Sarah


  El guardaespaldas espera dentro del coche y no se atreve a rechistar, cuando le pido que me lleve a casa directamente. Creo que por primera vez entraré en el gimnasio a quemar un poco de adrenalina, empiezo a echar de menos la piscina del ático. 


  Entro en la casa directamente sin esperar a que me abran la puerta. Me cambio y me pongo unas mallas para estar cómoda, de las zapatillas ni rastro. «Vaya pintas que llevo», comento frente al espejo. De esta guisa me voy camino al gimnasio, aunque no tengo muy claro por dónde empezar.


  Las horas que son Damien debe de estar en su oficina, lo que me dará tiempo suficiente a hacer el ridículo y retirarme con dignidad.


  Al abrir la puerta, el gimnasio no me parece grande sino inmenso. Todo son máquinas aquí y allá que no sé ni para que sirven. Solución salomónica, la bicicleta, es lo único que no está lleno de botones. No me fío de subir a cualquiera de estas máquinas infernales y acabar medio lesionada por utilizar la opción que no debo.


  Parecía que iba tomando forma mi idea de hacer gimnasia, cuando escucho ruido en la zona de los vestuarios. O bien hay alguien limpiando o Patrice ha venido para alguna sesión con Damien, lo que implica que no tardará en llegar. 


  Quizás no esté de más probar una sesión de yoga con ella a ver si relaja tanto como dicen. Así que voy camino de los vestuarios y no me equivoco, aquí está su bolsa rosa chillón y algo que no debía de estar, unos pantalones de hombre. 


  No quiero sacar conclusiones precipitadas, el corazón me late a mil por hora. Solo he de llegar a la zona de las duchas para ver que además de ruidos se escuchan gemidos.


  Cuento mentalmente los pasos que hay hasta la ducha del fondo para intentar relajarme, aunque tengo claro que a estas alturas es imposible. Lo que encuentro al llegar es digno de la mejor peli porno. Después de lo que parecía ser un fogoso encuentro contra la pared de la ducha, ella se arrodilla y se mete su miembro en la boca. Lo toma con verdadero deleite, y por la expresión de Damien, está claro que no lo hace nada mal. Él marca el ritmo con su mano sobre su cabeza, mientras yo me he convertido en una especie de estatua de sal incapaz de moverse. Los gemidos aumentan, lo que me indica que no tardará en correrse. Y mientras lo hace, se gira y me ve frente a él con los ojos abiertos como platos. Creo que se le han bajado los ánimos de golpe. 


  Salgo corriendo de las duchas sin mirar por donde voy, solo quiero irme a un lugar donde pueda estar tranquila y pensar. A pesar de lo que acabo de presenciar, le escucho gritar mi nombre, aunque cada vez más lejos. En el dormitorio saco la primera bolsa de viaje que encuentro y empiezo a meter cosas sin mirar. Puede que esta relación no tuviera ningún futuro, si bien no creo que a nadie le guste llegar a casa y encontrarse lo que yo acabo de ver.


  No le lleva más de un par de minutos llegar al dormitorio, todo mojado y a medio vestir. Si de verdad piensa que me va a convencer de algo, lo tiene muy crudo.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo?


  —No pensarás que después de lo que he visto, voy a quedarme aquí tranquila haciendo la vista gorda.


  —Solo es sexo, ¿qué más da?


  —Disfruta de tu clase de yoga —digo cerrándole la puerta en las narices.


  Recojo las pocas cosas que tenía en mi improvisado despacho, mientras él trata de convencerme para hablar. Si lo que pretende es tener una pareja de cara a la galería, y que cada uno hiciera su vida después, eso no va conmigo. 


  —No te quiero volver a ver cerca de mí. Olvídate de que existo.


  Gracias a Dios el seguro ya me ha dado el coche y lo tengo aparcado en el garaje. Meto todas las cosas dentro y salgo de esa casa para siempre sin mirar atrás. Estoy totalmente aturdida y no tengo ni idea de qué hacer, así que empiezo a dar vueltas con el coche sin saber dónde ir. Paso por delante de la oficina un par de veces y estoy tentada de entrar, aunque no me apetece tener que darle explicaciones a Laura. 


  En una de esas vueltas veo un hotel en la misma acera que la oficina. No tiene mala pinta y podría ir a trabajar sin que me viera nadie, entrando por la puerta de atrás por supuesto. Al llegar a la habitación lo primero que hago es llamar a mi suegra y decirle que me ha surgido algo, que si no le importa quedarse esa noche con la niña. La mujer encantada de la vida, como siempre que había pasado, me dice que sí. 


  La ropa que llevo puesta la tiro directamente a la basura, no quiero nada que me recuerde a lo que acabo de presenciar. Una ducha y directa a la cama para olvidar un día en el que más me valdría no haberme levantado. Apago cualquier aparato susceptible de ayudar a que me localicen de alguna manera, algo que en otra situación iría totalmente en contra de lo que hago habitualmente. Ni si quiera voy a avisar a Edward de que he hablado con su madre. A la mierda, paso de avisarle de que no tiene que ir a recoger a su hija.


  Me despierto y no sé ni en qué hora estoy, por la cantidad de luz que hay debe de ser tarde. Pido que me traigan el desayuno a la habitación y leo la prensa con normalidad. Cuando ya estoy medio centrada, me decido a coger el móvil. Unas pocas llamadas de Damien y un wasap de Laura, preguntando dónde narices me había metido. Vuelvo a dejar el móvil y me acuesto otra vez, estoy agotada física y mentalmente hasta límites insospechados. 


  No he salido en todo el día del hotel, no he mirado el móvil ni me he conectado a internet, estoy en plan desconexión total. Solo descuelgo el teléfono para llamar a recepción y que me suban comida a la habitación. El móvil lo tengo en silencio, quizás después de la cena me atreva a mirarlo. Más llamadas de Damien que no pienso contestar. «¿En qué estaría pensando?», me digo a mí misma. Mensajes de Laura preguntándome dónde estoy, llamadas de Damien, mensajes de Edward…


   


  Laura# 11.30 


  ¿Dónde narices te has metido? La gente me pregunta y no sé qué decir


  Laura# 12.03 


  Oye, esto no tiene ninguna gracia. Llámame.


  Laura# 12.56 


  Tienes dos opciones, decirme dónde estás o que me presente en casa de tu novio.


  Edward 18.12 


  Laura dice que no has ido a trabajar. La niña sigue en casa de mi madre. ¿Qué está pasando?


   


  El resto de mensajes ni los leo, porque sé de sobra la línea que van a seguir. Ese mini aislamiento me está sirviendo para poner mis ideas en orden, o eso creo. Un buen baño, cena y a dormir otra vez después de ver la TV. 


  Segundo día de mi autoimpuesto retiro, me atrevo a abrir el ordenador y empezar a trabajar un poco. Que no vaya a la oficina no significa que tenga que dejar el trabajo de lado. Más mensajes y llamadas, los mismos de siempre. De verdad qué pesados son. A estas alturas deberían de conocerme un poco. Apareceré cuando lo crea conveniente.


  Por otra parte, está el tema de Fields, que no debía de haberse enterado de mi desaparición o ya estaría tratando de localizarme. Si bien nada sale como una quiere, y tras ver unas más que llamativas conexiones en el programa que había dejado monitorizando el equipo de Damien, empecé a recopilar información para enviársela.


   


  Laura# 00.09 


  Si mañana no apareces por el trabajo pienso llamar a la Policía.


   


  Qué exagerada que es mi amiga, y aunque me muero de ganas por saber cómo ha quedado con Erick, sé que de contestar el mensaje intentaría llamar por teléfono.


   


   


   


   


  48


   


  Jueves 1 de junio 


   


  Sarah


  Tercer día de mi desaparición y empiezo a echar mucho de menos a Olivia, ese bichillo que me enamoró desde el primer día que la tuve en brazos. Ella no se merece todo esto, y aunque no es capaz de darse cuenta de lo que pasa, sí merece tener una madre al cien por cien. Sigo sin contestar a nadie. A Damien le envío un escueto mensaje pidiéndole que prepare todas mis cosas, que pasaré a recogerlas un día de estos. No le digo ni cuándo ni cómo, no quiero darle pistas de dónde estoy o qué voy a hacer.


  Cuando sé que ya no queda nadie en la oficina me acerco un momento, y entro por la parte de atrás del edificio. Los trabajadores extrañados me franquean el paso. No están acostumbrados a que los jefazos, como ellos los llaman, utilicen la puerta del servicio. Echo un vistazo a lo que han estado haciendo en mi ausencia y está todo correcto. Conecto mi portátil al ordenador que tengo en el despacho y tras hacer una copia de todo lo que había estado viendo, le envío la información a Fields. Incluyo el último correo de Sharkman donde me vuelve a repetir que no sé dónde me estoy metiendo, porque como buen curioso, también había continuado investigando. 


  Aunque ya es casi la hora de cenar, decido que es un buen momento como cualquier otro para ir a recoger mis cosas. Damien ha tenido tiempo más que de sobra de avisar que las preparen, ni si quiera espero que esté allí cuando llegue. Dejo el coche en un parking que sé que hay cerca para los turistas y voy andando hasta su casa.


  Al entrar me recibe una de las chicas del servicio, que me dice que está en su despacho. Le indico que voy yo sola, que no es necesario que me acompañe. No sé cómo reaccionará él al verme ni yo tampoco al verlo a él. Tengo la misma sensación que el día que lo vi en la ducha con la monitora de yoga, o quizás peor. Aunque no tiene por qué, hay algo dentro de mí que me avisa de que esta visita no va a salir bien. Llevo en el bolso el anillo y la pistola que me regaló, no quiero tener nada que me recuerde a él. 


   


  Jueves 1 de junio


   


  Axel


  Veo que Edward ha vuelto a llamarme a primera hora de la mañana y me extraño. ¿Qué estará pasando? En cuanto termino de desayunar le llamo y me contesta enseguida. 


  —Sí que eres difícil de localizar.


  —He estado ocupado como tú. ¿A qué viene tanta urgencia?


  —Dime, ¿has sabido algo de Sarah desde el lunes?


  —No, nada, ni la he visto.


  —El lunes no volvió al trabajo al salir de mi despacho. Laura dice que lleva dos días sin ir a trabajar y que no responde sus mensajes.


  —¿No será otra de sus fugas? ¿Cuándo te lo ha contado?


  —Ayer acompañé a Erick a casa para ver cómo iba todo, y fue la que me preguntó. Sabes de sobra lo importante que es para ella el trabajo. Incluso cuando se fue de casa, estuvo en contacto con su amiga en todo momento.


  Hemos hablado durante un buen rato sobre lo que podría estar pasando, e intentando quitar un poco de hierro al asunto, le comento que en cualquier momento aparecerá como siempre. Sin embargo, en el fondo no hago más que darle vueltas a la cabeza sobre qué puede haberle pasado. La discusión en la gala, las palabras de Nadine, algo me dice que esta vez su desaparición no ha sido voluntaria. 


  Me paso el resto del día enviándole mensajes por si averigua algo, e incluso me aventuro a mandarle un mensaje a Laura. Por lo que cuenta, está en la misma situación que nosotros porque no le contesta, aunque sí parece que está recibiendo los mensajes. Mal asunto y no tiene pinta de mejorar. En un intento por saber algo más, pruebo a llamar a Fields aunque no he podido hablar con él. Solo puedo hacer una cosa, aunque ello suponga ponerme en riesgo, hablar con Lynton. 


  No esperaba que estuviera en casa y que quisiera recibirme, no tengo mucha fe en lo que pueda salir de aquí. La chica me lleva hasta la puerta de su despacho y me pide que llame antes de entrar, cosa que por supuesto no hago.


  —Stuber. ¿A qué debo el honor?


  —Creo que lo sabes de sobra, pero ya que insistes te lo preguntaré solo una vez. ¿Qué has hecho con Sarah?


  —Yo nada. Tendrás que preguntarle.


  —¿Dónde está? ¿Qué has hecho con ella?


  —Stuber, ya te lo he dicho, se fue de casa hace tres días y no sé nada de ella.


  —¿Y por qué habría de fiarme de ti? Tu última novia también desapareció de un día para otro. —De eso me había enterado hace poco.


  —Puedes pensar lo que quieras.


  —Después de unas declaraciones como las que hizo, nadie se esfuma. O me dices donde está, o yo mismo me encargaré de llamar a la Policía.


  —¿Y qué les vas a decir? Dudo mucho que tomen en serio tus palabras.


  No me extrañaría que tuviera comprada a la Policía, a estas alturas todo me parece posible.


  —¿Interrumpo algo? —pregunta Sarah desde la puerta. Al menos ahora podía respirar aliviado, parecía estar bien.


   


  Sarah 


  Escucho voces al llegar al despacho, se está volviendo descuidado y la puerta está entreabierta. Lo que me llama poderosamente la atención es que son dos voces familiares, una es la suya y la otra … No, no puede ser, es la voz de Axel. ¿Qué está haciendo él aquí? Decido escuchar un poco antes de entrar.


  —¿Dónde está? ¿Qué has hecho con ella?


  —Stuber, ya te lo he dicho, se fue de casa hace tres días y no sé nada de ella.


  Por una parte, me daba rabia que Damien actuara como lo estaba haciendo, si bien que Axel se preocupara por mí de esa manera me llama poderosamente la atención y más después de nuestras últimas charlas. Es de esperar que la conversación se les vaya de las manos, Axel ya le está cogiendo por el cuello de la camisa, así que entro al despacho y por un momento se quedan los dos parados. 


  —¿Interrumpo algo? —digo con más seguridad de la que siento. 


  —Ahí la tienes. Y ahora si haces el favor de marcharte, ella y yo no tenemos que hablar.


  —No hay nada de qué hablar, solo he venido a por mis cosas.


  —Llevas tres días sin aparecer y mira qué casualidad, aparecéis los dos el mismo día.


  —¿Qué estás insinuando?


  —Que son muchos días para que una mujer embarazada, esté sola por ahí.


  —Me basto y me sobro yo sola, no necesito a nadie. Solo quiero recoger mis cosas y marcharme.


  —No tan rápido. ¿Sabes? Mi equipo de seguridad estuvo aquí ayer y encontró cosas muy interesantes en el ordenador.


  Solo espero no quedarme blanca, porque me estaría delatando a mí misma.


  —¿Me estás pidiendo una segunda opinión? —pregunto de forma sarcástica. 


  No instalé nada que en principio pudiera levantar sospechas, aun así, debo estar en alerta para salir corriendo.


  —Lo que me gustaría saber, es que lleva a una preciosa chica a espiarme para el MI6.


  A quien sí le cambia la cara es a Axel, porque sabe que aquí pasa algo de lo que no se ha enterado. 


  —El servicio británico de inteligencia, de los mejores del mundo. Pero no, siento decirte que no soy la versión femenina de James Bond.


  —¿Y qué me dices del micro que hay debajo del sofá? ¿También son imaginaciones mías?


  —Aquí entra mucha gente. La chica de la limpieza, tus equipos de seguridad… puede haber sido cualquiera.


  Mientras voy hablando se levanta y da vueltas por el despacho, con las manos metidas en los bolsillos. Hasta que se sienta pensativo en el borde de la mesa con los brazos cruzados.


  —¿Crees que ahora mismo nos estarán escuchando?


  —Si no has hecho nada ilegal, qué más te da que alguien haya puesto un micro en ese sofá de ahí.


  Y ese ha sido mi error, señalar el sofá. Quizás solo había sido una suposición suya o quizás realmente lo habían encontrado. De cualquier manera, yo solita me he delatado. Mientras que Damien aparenta una tranquilidad asombrosa, Axel parece estar en tensión y a punto de saltar. Se mantiene callado mientras nos ve hablar, aunque sigue sin estar conforme con lo que está pasando. Así que, cuando lo ve sacar una pistola, se queda paralizado totalmente.


  —Es una pena que esto acabe así —comenta en voz alta mientras coloca lo que parece un silenciador—. Podríamos haber sido muy felices. Aún podemos serlo.


  —Cuando el infierno se hiele. —Hay que ser hipócrita.


  —La prensa me tendrá pena, cuando vean que él por despecho te mató y luego se suicidó. Romántico, ¿verdad?


  —Es esto lo que le paso a esa chica, ¿a tu novia?


  —Se metió donde no debía. Es lo que tiene que una activista se case con un fabricante de armas.


  —No uses eufemismos. Traficante y con letras grandes. No me hace falta entrar en tu ordenador para saber lo que haces.


  —No nos desviemos del tema. ¿Por cuál de los dos empiezo?


  Pasea el arma de uno al otro como quien está decidiendo a quien elige para jugar. Pero al detenerse la pistola en mi dirección, veo cómo Axel salta encima de él. 


  No lo vi pelearse de esa manera, ni si quiera cuando lo hizo con Edward. Los puñetazos vuelan en una y otra dirección, y ninguno de los dos parecen querer rendirse. Cejas partidas y nudillos sangrando es lo único que veo desde donde estoy. Aterrorizada y sin saber dónde esconderme, me acurruco en la esquina de uno de los sofás, porque el miedo me impide moverme.


  No puedo soportar verlos de esa manera y me tapo la cara en un intento de huir de una realidad de la que no puedo escapar, hasta que escucho a Axel gritar de dolor. Al girar la cara veo como se toca un costado con la mano y la saca llena de sangre. Sé que necesita ayuda, aunque al mismo tiempo algo me impide moverme de donde estoy.


  Puñetazos vuelan en todas direcciones, hasta que en uno de los golpes Axel cae al suelo. Damien se sitúa encima de él y empieza a golpear su cabeza repetidamente contra el suelo con tal fuerza, que estoy convencida que se la va a reventar. Sino hago algo pronto lo matará, aunque la fuerza física no es lo mío. 


  Me pongo en pie y no me queda otra opción, sacar del bolso la pistola que él mismo me había regalado. Me atrevo a apuntarle, aunque mi pulso no es el mejor en estos momentos.


  —¡Déjalo en paz!


  —Qué tierno, mira cómo lo defiende.


  —Está en el suelo tirado y sin moverse, eres un cobarde.


  —Y qué harás, ¿dispararme? No serías capaz de hacerle daño a una mosca.


  —Ponme a prueba si quieres y lo comprobamos.


  Me tiemblan tanto las manos que es imposible apuntar a una dirección en concreto y tampoco me veo capaz de hacerlo. Sin embargo, cuando le veo apuntar de nuevo con su pistola a la cabeza de Axel, disparo. 


  Apenas tengo recuerdos después de disparar a Damien, creo que incluso llegué a desmayarme. Un montón de gente comenzó a aparecer de la nada en la habitación, haciéndose cargo de la situación. Ni si quiera estoy segura de si realmente fui yo quien disparó o alguno de los agentes que entraron. Las manos me temblaban todavía, toda yo temblaba, y no me di ni cuenta que la pistola había caído al suelo. 


  Solo tenía ojos para el cuerpo inerte de Axel, tirado en el suelo en la misma posición donde Damien le había estado golpeando. No se ve ninguna herida aparente, no obstante, el charco de sangre que hay al lado de su cabeza, me dice que esto es muy serio. Que Damien proteste y se resista a ser detenido es algo secundario y no me importa en absoluto. Solo cuando veo que uno de los policías le toma el pulso y niega con la cabeza reacciono. 


  —Sarah, tenemos que irnos —comenta Maximilien al que tampoco he visto entrar.


  —Quiero ir con él en la ambulancia, necesito ir con él.


  —Sarah —dice cogiéndome de los hombros—, no deberías de estar aquí. Cuando llegue el servicio de seguridad de Lynton las cosas se pueden poner muy feas.


  —¿Qué pasará con él? —Me negaba a decir su nombre, como si ello implicara reconocer lo más obvio, que probablemente estuviera muerto.


  —Se lo llevarán en la ambulancia. No quiero que te hagas ilusiones, la cosa pinta muy mal. Ha perdido mucha sangre.


  Mientras Maximilien intenta hacerme entrar en razón, los paramédicos empiezan a atender a Axel. Yo observo con atención todo lo que hacen y dicen, como si tuviera alguna idea de lo que estaban haciendo. 


  Sin embargo, tal y como predijo Max, no pinta bien y cuando uno de ellos empieza a pedir a gritos el desfibrilador, empiezo a gritar que me dejen acercarme. Quiero despedirme de él, aunque solo sea para decirle te quiero. Un te quiero que llega tarde y mal, porque los dos nos hemos hecho daño mutuamente. 
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  Sarah


  Antes de que me diera cuenta, Maximilien consigue sacarme arrastras de allí y meterme en un coche que arranca de inmediato con destino desconocido. Me da igual donde me lleven, después de lo que acabo de ver estoy rota por dentro. 


  No me doy ni cuenta cuando para el coche, ni en cómo salgo de él. Actúo como un autómata y no articulo palabra. Pero me basta ver una pareja despedirse dentro del edificio donde me llevan, para llorar sin control. En apenas unos minutos mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados, que aún soy incapaz de procesar.


  Me hacen pasar a una especie de salón donde me dejan totalmente sola y solo vienen a preguntar de vez en cuando si necesito algo. A todos le digo que no, e incluso cuando una chica muy amable me trae un té, la echo de allí a cajas destempladas.


  —No ha querido nada desde que está aquí. —Escucho como le dice a alguien. Por la puerta aparece Fields, seguido de Maximilien, que no trae muy buena cara. 


  —¿Se encuentra bien? —pregunta Fields al entrar.


  —¿Usted qué cree? —respondo de malas maneras.


  —Sarah, sé que es difícil de digerir lo que has visto esta noche, y… —Max intenta relajar el ambiente, aunque a estas alturas es imposible. 


   —No me vengan con sermones paternalistas. He disparado a un hombre y han matado a otro delante mío. No creo que haya sido el mejor plan del mundo —le interrumpo. 


  —No has disparado a nadie, he sido yo al entrar. Estabas tan nerviosa que no te has dado cuenta que el arma no estaba cargada.


  —¿Y eso qué más da? No ha servido de nada llevarla encima, no he podido salvarle.


  —Nadie hubiera podido impedirlo, señorita Navarro. Estaba en su punto de mira desde hace tiempo. Usted misma lo escuchó.


  —¿Y qué me quiere decir con eso? ¿Qué haga la vista gorda y continúe con mi vida? ¿Con qué cara voy a mirar ahora a su familia? Dígamelo.


  —Relájese y escúchenos, por favor.


  —No quiero escucharlos, Fields. Desde que les conozco mi vida es un caos. Si no les hubiera pedido ayuda, quizás todo sería diferente.


  —Basta de comportarse como una niña malcriada, por el amor de Dios. Si usted está aquí sentada, es gracias al señor Stuber.


  —No creo que sea el momento. —El comentario de Max me da que pensar, quizás me he perdido algo. 


  —Tarde o temprano tenía que enterarse. Desde que supieron de su relación, se convirtió usted en su punto de mira.


  —Ya tiene bastante con lo que ha visto hoy, no la haga sentirse culpable.


  —¿Culpable de qué?


  —Todo este tiempo el señor Stuber ha estado sacrificando su vida por la suya. ¿No se imagina cuál era el trato?


  —Hablando de quien hablamos cualquier cosa es posible. Sin embargo, ¿por qué tengo que creer lo que va a decirme? ¿Quién me dice que usted no miente?


  —¿Recuerda cuando hablaba de las intrusiones en la cuenta del señor Stuber? ¿El trabajador que la traicionó? ¿Los coches que la seguían?


  —Sí claro, yo misma le avisé.


  —Lo sabíamos todo, excepto que no podía decirle nada. Formaba parte del plan. Su vida a cambio de blanquear dinero a través de la empresa de Axel. Lo de la señorita Woodrow, fue un añadido posterior.


  Eso explica muchas cosas, aunque no todo lo que había estado pasando.


  —Ya… Y tener un hijo también era una de las condiciones, ¿no? —pregunto con rabia. 


  —Sarah, olvídate de todo, ahora lo importante es que te saquemos de aquí. En cuanto se sepa que lo han detenido, van a rodar muchas cabezas, y no queremos que una de ellas sea la tuya.


  —Quiero irme a casa, recoger a mi hija y volver a Valencia. Puede que entonces haga como que esto no ha ocurrido.


  —Esta noche no será posible. Ahora mismo sale en un vuelo privado con el señor Traverse. Desde este momento entra en el programa de protección de testigos.


  —¿Y si no quiero?


  —No tiene elección. Hasta la celebración del juicio, permanecerá oculta en un emplazamiento por identificar. No tendrá contacto con nadie y estará vigilada las veinticuatro horas. Ahora mismo es nuestro activo más valioso.


   


  Axel


  Diez días después despierto en la habitación de un hospital todo dolorido. Puede que los últimos golpes fueran en la cabeza, siento como si acabaran de darme una paliza. Noto que la llevo vendada, y eso me dice que los trompazos fueron más serios de lo que parecía. También llevo un vendaje en el costado derecho, justo donde me hizo la herida. Debe de ser muy pronto porque apenas entra luz por la ventana y no se oye el traqueteo típico de los hospitales. 


  Como puedo localizo el timbre de las enfermeras y llamo, necesito saber qué ha pasado. Una de ellas acude a la habitación y me dice que avisará al médico, que he estado sedado más de una semana. Que en la medida de lo posible intente no moverme o podría marearme. Cuando llega el médico me pone al día de lo que me ha pasado. Según me cuenta llegué al hospital con una parada cardíaca, posiblemente por la cantidad de sangre que había perdido, y con unos golpes bastantes serios en la cabeza. Me habían sedado para asegurarse que no me movía y dejar trabajar al respirador.


  —¿Y qué hay de la chica que había conmigo? —pregunto . 


  —Llegó usted solo en la ambulancia, no había nadie más.


  Avisan a mi familia y la habitación se convierte en el metro en hora punta. Tengo que asegurarles que no pienso moverme de aquí, aunque ninguno de ellos se fía. Convenzo a mi madre para que vaya a comer algo, cuando Edward viene de visita por la tarde. Si alguien puede responder a lo que necesito saber es él.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Preparado y listo para correr la maratón.


  —Seguro que sí.


  —¿Sabes algo de Sarah?


  —Me temo que no. Está desaparecida, el móvil apagado y no responde a ninguna llamada. Sé lo mismo que tú. ¿Se puede saber a dónde vas? —dice cuando intento levantarme de la cama.


  —Necesito hablar con Fields. Seguro que él sabe algo. 


  —¿El hombre del MI6?


  —Sí, el mismo. Él ha sabido todo lo que pasaba desde el principio.


  —Como diría la abuela, voy a sentarme, porque creo que lo que me vas a contar va para largo


  Lo que oye a continuación parece sacado de la mejor película de espías, y a cada detalle que le doy lo sorprendo más aún. 


  —Creo que entonces te gustará ver esto.


  Me enseña la portada de un periódico donde se anuncia en primera página, el procesamiento por intento de asesinato del millonario Damien Lynton. No solo eso, sino que, en un reportaje con todo lujo de detalles, se hablaba de la trama de tráfico de armas que tenía montada con Howland y con Woodrow.


  —¿Esto va en serio?


  —Parece que sí, al menos para Howland y Lynton. De lord Woodrow no se sabe nada desde el día que pasó todo, está en paradero desconocido.


  —¿Y Nadine? 


  —Detenida también, está tan implicada como su padre.


  Mi madre vuelve de la cafetería y tenemos que interrumpir nuestra conversación, no quiero que escuche lo que hablamos. Le insisto a mi primo para que intente hablar con Fields, y debían de tener orden de avisar desde el hospital, porque a la mañana siguiente se presenta en la habitación.


  —Tiene mejor color que la última vez que vine. ¿Cómo se encuentra?


  —En cuanto me diga qué ha pasado con Sarah me encontraré mucho mejor.


  —Está viva y en lugar seguro, es todo lo que le puedo decir.


  —¿Y va a dejarme así? ¿Es qué no piensa decirme nada más?


  —Es lo único que sé. Ahora mismo es una testigo protegida del servicio secreto francés. El señor Traverse se está ocupando de todo.


  —¿Me está diciendo que la ha dejado a su cargo? Ese hombre lo único que piensa es en meterse entre sus piernas.


  —La señorita Navarro no se encuentra en condiciones de ello.


  —Pero usted me ha dicho hace un momento que se encontraba bien. ¿En qué quedamos?


  —La última vez que le vio, los sanitarios lo estaban reanimando. Tuvieron que sacarla de allí a la fuerza.


  —¿Cree que estoy muerto?


  —Dijéramos que nadie la ha sacado de su error, ni ella ha preguntado.


  Lo que acaba de decir me pone frenético e intento levantarme y quitarme todas las vías. Fields llama a las enfermeras y sin que me dé cuenta ponen algo en el gotero y me quedo dormido.


   


   


  15 días después


   


  Sarah


   Llevo dos semanas en medio de la nada, en una pequeña casa con jardín. A pesar del tiempo que ha pasado desde aquella fatídica noche, mi estado mental es totalmente inestable. Paso del llanto a la risa en cuestión de minutos y ni yo misma me entiendo. La gente que me rodea debe de pensar que estoy loca o algo parecido. 


  Maximilien, que viene alguna vez que otra a visitarme, les ha contado que me había quedado viuda hace poco para que me dejen tranquila y la verdad es que me siento como tal. Suelen decir que uno no aprecia lo que tiene hasta que lo pierde y eso me está pasando.


  Estando aislada y sin contacto con nadie conocido, no hago más que recordar en bucle el abrazo que me dio cuando las chicas fueron al servicio. Y ese bucle no me conviene nada, porque al recordar aquello, automáticamente me pongo a llorar. 


  Maximilien cuando viene me trata con excesiva delicadeza, como si fuera un objeto frágil a punto de romperse. En cambio, los días que parece que estoy mejor de ánimo, da la sensación de que quiere contarme algo, pero siempre cambia de opinión en el último momento. Yo no estoy para muchos trotes, porque a la depresión por la que intuyo que estoy pasando se unen los problemas derivados de mi embarazo y no hay día que no pase algo.


  —¿Hasta cuándo tendré que estar aquí? —le pregunté la última vez.


  —Hasta que no salga el juicio por lo de Stuber, no podemos planteárnoslo.


  —Estoy todo el día aquí encerrada. No me dejáis hablar con nadie ni conectarme a internet. La vida contemplativa no es lo mío.


  —No estarías aquí sino fuera necesario. ¿Tan mala compañía soy?


  —No, Max, eres un cielo. Sin embargo, estas cosas se pasan mejor con tus seres queridos alrededor.


  —Están bien, es lo único que te puedo decir.


  —Aún continúo dándole vueltas a por qué Damien mató a Axel.


  —Veo que sigues llamándolo por su nombre.


  —Es inevitable, aunque no se lo merece.


  —Tú no tienes la culpa de haberlo conocido y mucho menos de lo que ha hecho.


  —No, Fields tiene razón. Si estoy aquí es por él, así que de no haberme conocido posiblemente estuviera vivo.


  — ¡Ya está bien! No puedes pasarte el resto de tu vida martirizándote por algo que no puedes cambiar.


  —¡Pues explícame cómo hacerlo! Porque encerrada aquí las veinticuatro horas sin nada que hacer es imposible.


  Y aquí se termina la conversación porque me da otra llorera de las mías. Cuando me pasa esto, Maximilien se pone muy nervioso porque no sabe cómo manejarlo. 


  Lo peor de todo es que esto me afecta a la puñetera tensión, que desde aquel día la tengo disparada. Enseguida me toca tomarme la pastilla que me dio el médico que viene cada tres o cuatro días para tenerme controlada. Esto puede que solucione lo de la tensión, en cambio las cefaleas y la angustia cada vez son más frecuentes. Lo único que me alivia un poco, es tumbarme en una habitación fresca y con poca luz. 


  Esto es un no parar y no se sabe hasta cuándo. Tampoco tengo mi documentación conmigo, sino no me encontraban ni ellos. Me escondería con Olivia en algún sitio pequeño y a vivir tranquila.


  Ha pasado casi un mes y ya he perdido la cuenta de todos los planes de fuga que he hecho, hasta que un día Max aparece con un hombre que nunca había visto. Dice venir a tomarme declaración para el juicio por lo de Axel, la fecha de mi vuelta se acerca por fin. No sé nada de derecho, aunque no creo que esta manera de tomarme declaración sea muy ortodoxa, me hubiera encantado poder consultarle a Edward.


  —¿Es normal que se celebre el juicio tan pronto? —pregunto extrañada a Maximilien.


  —El sistema británico no tiene nada que ver con el español. Además, en este caso hay pruebas que demuestran su culpabilidad. Por rico que sea, tu novio lo va a tener muy difícil para librarse de la cárcel.


  —¿Novio? Creo que, a estas alturas, podría decir que es un ex. Después de lo que le vi hacer, sería incapaz de seguir a su lado.


  —Preocúpate de ti y de las niñas. Del resto nos encargamos nosotros. Cuando te des cuenta, habrás vuelto a tu vida habitual.


  Sin embargo, era muy fácil hablar y sé que mi vida habitual se verá trastocada por lo que vi aquella tarde. Incluso con ayuda de un psicólogo, igual que pasó al morir Daniel, veo complicado el poder procesarlo todo. No se trata de ver cómo matan a una persona, sino a una que te importa de verdad, y con la que no te has comportado de la mejor manera. 


  La ansiedad por el juicio y tener que volver para declarar, me disparan de nuevo la tensión, hasta el punto de obligarme a hacer reposo. El médico les recomienda que en mi estado no me convienen las sorpresas y recomienda adelantar el viaje de vuelta. Esto es un desastre, solo me falta no poder acudir al juicio por ponerme de parto. 


  Creo que necesito un abogado, no me fío de ir a un juicio sin uno. ¿Me dejarán hablar con Edward? Eso espero. 


  Hacer las maletas me deja un sabor agridulce. Por un lado, volver a mi vida, a mi casa y a estar rodeada de la gente que quiero, que es algo que he pedido hasta la saciedad. Por otro, me da miedo volver y que los recuerdo vuelvan, haciéndome recordar cosas que sería mejor olvidar. Sin embargo, no le cuento a nadie sobre mi ansiedad, no quiero que me seden como al principio que parecía un zombi. Estoy exhausta. Estoy destrozada, mi corazón también lo está. Está frío como el hielo. 


  La primera noche en suelo británico nos alojamos en la embajada francesa, a la espera que nos dijeran dónde me instalaría. Intento convencer a Maximilien de que podemos ir a mi casa, allí hay sitio de sobra para los dos.


  —Aunque la oferta es muy halagadora, la respuesta es no.


  —Esto es ridículo. Me habéis traído para declarar en un juicio. ¿Y me vais a tener encerrada hasta entonces?


  —Mejor prevenir que lamentar. Creo que no hace falta recordarte que eres la única testigo.


  —Pues ponedme un guardaespaldas, veinte si hace falta, porque esto es desesperante. Estoy harta de estar encerrada sin hacer nada.


  —Esto ya lo hemos hablado muchas veces, y la respuesta continúa siendo no. Al menos hasta que el juez o el fiscal lo permitan.


  —Y si me pongo enferma, o de parto.


  —No estás enferma, y de parto puede ser ahora o en un mes. Cada cosa a su tiempo. Tranquila que, si te pones de parto, yo mismo te llevaré a un hospital.


  Otro de mis miedos, que se adelante el parto. Hemos pasado la barrera de las treinta semanas, si bien siguen siendo dos, y por tanto más pequeñas que un bebé del mismo tiempo. Aunque a juzgar por mi barriga, a mí me parecen enormes.


  Segundo día en Londres y sigo encerrada dentro de la embajada, admirando lo bonita que es la verja. El aburrimiento es mortal porque donde me tienen encerrada no hay televisión, ni si quiera una misera revista. Al menos cuando estaba en la casita de campo, podía ver alguna película, aunque fuera en francés. 


  —¿Es que soy una prisionera? —le grito a Maximilien que viene en compañía de Fields.


  —Buenos días. Yo también me alegro de verla. —Parece que nuestro amigo del MI6 viene guasón. 


  —Pues yo no. Llevo un mes de un lado a otro incomunicada, sin poder hablar con nadie. Y como no saben dónde meterme, me dejan en esta habitación donde no hay un triste libro, radio o aparato de televisión. Y luego me preguntan que cómo me encuentro.


  —No queremos que se contamine con información externa, señorita Navarro.


  —¿Y eso incluye también a los libros y la música?


  —Veré lo que puedo hacer por ti, Sarah. Le dejo con ella, Fields.


  Pasamos un par de horas hablando de cómo iba a ir el juicio, y de lo diferente que era el sistema británico al español.


  —Usted esperará en la sala de los testigos, hasta que el abogado defensor o la fiscalía la llamen.


  —¿Cuánto tiempo puede pasar?


  —Hasta que el abogado defensor no termine de exponer el caso y las pruebas, no comenzará la ronda de preguntas. Puede ser que incluso el primer día no llegue a declarar según se den las cosas.


  —¿Y si me preguntan por el micro? ¿O por la pistola?


  —No se preocupe por eso. Están allí para juzgar los actos del señor Lynton. Además, no fue usted quien le disparó.


  Con más agotamiento mental que otra cosa, afronto otra jornada más encerrada. Maximilien hizo lo que pudo por conseguir algo con lo que pudiera entretenerme, pero está claro que una embajada no es un centro comercial. Prometió intentar sacarme a cenar a un restaurante cercano, aunque no me garantizaba nada porque no dependía de él. Tendré que conformarme con eso, solo estoy pidiendo un respiro. 
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  Sarah


  Ha pasado una semana más y ahora por lo menos sé que el juicio empieza este miércoles. ¿Estoy preparada para enfrentarme a todo y a todos? Creo estar segura de que sí, aunque el carrusel de emociones vuelve a acompañarme día y noche. El solo hecho de volver a estar cara a cara con Damien me revuelve por dentro, imposible saber cómo reaccionaré cuando lo tenga delante. 


  Otro tema es la ropa. No puedo presentarme a un juicio vestida de ir por casa, por más embarazada que esté. Tanto insisto que al menos consienten que Maximilien me lleva a una tienda, sin opción a elegir, para comprar algo.


  —Todo esto es horrible ¿Quién ha elegido la tienda?


  —No la ha elegido nadie. Se ha seleccionado por su proximidad a la embajada.


  —Pues no pienso ir vestida como si me hubiera explotado un ramo de flores encima.


  —Yo no entiendo de estas cosas, Sarah. Solo ligo con la mujer que me gusta y me la llevo a la cama, no le compro ropa.


  —Anda, sé bueno y llévame a Seraphine.


  Y por no oírme me pide las señas de la tienda en Marylebone, con tal de acabar rápido me dice que sí a todo. Lo que no cuela es lo de pasar por casa, aunque tampoco quiero tensar tanto el hilo, al menos no me he pasado la tarde encerrada entre cuatro paredes. Unas cuantas quejas más y consigo una peluquera, eso sí, a domicilio y en la embajada. Estoy segura que una buena imagen me dará más seguridad y me ayudará a afrontar lo que venga. 


  Las cinco de la mañana y ya no puedo dormir. Intento darme un baño relajante, pero solo me sirve para mojarme el pelo y que se deshaga lo que había hecho la peluquera. Cerca de las siete llaman a la puerta, es el desayuno, hoy necesito estar tranquila y centrada. Maximilien dijo que pasaría a buscarme sobre las diez, en cambio son poco más de las nueve, y estoy aquí sentada esperándole.


  —¿Una mala noche? —me pregunta al entrar.


  —¿Tanto se nota?


  —Sé que el maquillaje hace maravillas, si bien la expresión de tu cara te delata.


  —No tengo ningunas ganas de ir. Me van a preguntar por cosas que preferiría olvidar.


  —Ha cometido un delito y tiene que pagar por ello. Tú solo vas a confirmar lo que el jurado ya habrá oído en las grabaciones.


  —Eso no por favor —le pido—. No quiero tener que volver a pasar por ahí.


  —No creo que lo hagan. Aunque si alguno de los abogados lo considera necesario, no tendrás más remedio.


  Los cristales del coche que nos llevará a los juzgados son tintados, adiós a mi idea de mirar por la ventana para despejarme un poco, no se ve absolutamente nada. Voy en total silencio y Maximilien, que va a mi lado, parece respetarlo. Al acercarnos a los juzgados escucho el barullo que hay fuera y agradezco no tener que entrar por la misma puerta que todo el mundo. Tras identificarnos y recibir el preceptivo cacheo nos dejan pasar. Los juzgados, como los de cualquier ciudad, están llenos de gente arriba y abajo, intentando encontrar la sala que les corresponde. 


  —¿Dónde me toca?


  —¿Ves aquellas puertas grandes de allí? —señala al fondo a mi izquierda. 


  —Sí.


  —Por ahí entraran los abogados, el fiscal y el público. Tú estarás esperando en la sala que hay al lado.


  —¿Estaré sola?


  —En esa sala solo pueden entrar los testigos. Hay un policía custodiando la entrada. Será mejor que vayamos, sino quieres cruzarte con la prensa, no creo que tarden mucho en llegar.


  No va a ser tarea fácil porque a las puertas de la sala ya hay gente esperando para poder entrar. Es como si todo el mundo hubiera decidido llegar al mismo tiempo que yo. Ahora entiendo cuando hablan de circo mediático, parece que la gente esté haciendo cola para un espectáculo. Para cuando se dan cuenta de quién soy, ya he conseguido entrar a la sala de testigos. 


  Intento serenarme cuando me veo sola y desamparada dentro de aquella habitación. No paro de dar vueltas y no aguanto sentada más de cinco minutos. Maximilien ya me avisó que no esperara que me llamaran antes de hora y media, si a eso le sumamos que hemos llegado pronto, me da como mínimo un par de horas. «Relájate Sarah», me digo a mí misma, qué ilusa. 


  Abro y cierro sin mirar los libros y revistas que tengo a mi alcance, o son antiguas o de derecho. Desde luego quien equipa estas habitaciones no debe de usarlas. El reloj que cuelga de la pared es el único que me hace ver que el tiempo pasa más deprisa de lo que pensaba. Es tal mi grado de nerviosismo y aburrimiento, que un par de veces he intentado escuchar algo a través de la puerta que me separa de la sala. Como era de esperar, no se oye absolutamente nada. 


  Dos horas y media han pasado hasta que vienen a buscarme. Vuelvo a temblar de pies a cabeza y no sé por qué, ni que fuera la acusada. Tan nerviosa estoy que mi visión periférica ha dejado de funcionar y solo veo al juez, jurado y abogados. Al resto de gente que se escucha de fondo ni los veo. 


  Me hacen subir a un pequeño estrado, donde no hay ni una misera silla. Espero que sean breves, porque en mi estado no sé cuánto aguantaré de pie. Me hacen jurar que solo diré la verdad como en las películas, creo que ha sido el juez por donde está sentado.


  Intento localizar una cara familiar, algo que me infunda un poco de confianza, pero de Maximilien ni rastro. Fijo la vista en los abogados y por fin encuentro lo que necesito, entre ellos está Edward. Con la toga y el peluquín blanco, no lo había reconocido. De ser otra la situación, me hubiera burlado de él y le habría hecho fotos con el móvil. Parece tan sorprendido como yo, así que es probable que muchos de los presentes no supieran de mi presencia hoy.


  No fue él quien empezó a hacerme preguntas, sino el fiscal. La expresión de la cara de Edward, y su mirada seria, me recordaron a Axel cuando estaba enfadado. Al fin y al cabo, era por él que estábamos allí. 


  —¿Reconoce los objetos que hay en la mesa? —me pregunta el fiscal. 


  En aquella mesa estaban la pistola de Damien, la que me regaló a mí, y un objeto similar a un abrecartas, que debió de ser el objeto que le clavó. Esa fue la primera de muchas cuestiones, de momento parece que lo llevo bien. Sin embargo, cuando empieza a preguntarme por detalles más concretos, comienzo a ponerme nerviosa y a sudar. El remate, querer saber en qué circunstancias se había producido la agresión y si había visto como le clavaban el objeto.


  —Señorita Navarro, ¿se encuentra usted bien?


  —Por favor, responda al fiscal.


  —Solo estoy un poco mareada.


  —Con la venia, señoría. Solicito un receso de veinte minutos, la testigo no está en condiciones de declarar. —Por fin el fiscal dice algo que me gusta.


  —¿Tienen los señores abogados alguna objeción?


  —Ninguna —responden al unísono.


  —Se suspende la sesión durante veinte minutos. La testigo puede retirarse. —Todo el mundo hace caso al juez y se retiran. 


  Me llevan de nuevo a la sala donde he estado esperando y me preguntan si preciso ver a un médico.


  —Solo necesito descansar un momento y un poco de agua, gracias.


  Algún rostro familiar me hubiera venido bien, aunque ni rastro de Max o Edward, supongo que son normas del juzgado. Los veinte minutos pasan volando y cuando me quiero dar cuenta, me están llamando de nuevo. Nervios los mismos, en cambio tengo claro que cuanto antes empiecen, antes terminará todo. Al entrar de nuevo en la sala, me da la sensación que hay más gente que antes. 


  Al girarme para observar la sala, veo a Damien sentado en el puesto que reservan para los acusados. Ni me había dado cuenta antes que estaba ahí sentado, así de nerviosa estoy. Para intentar tranquilizarme busco a Edward con la mirada, y lo que veo me deja helada. 


  Es Axel. No, no puede ser, está muerto. Mis ojos van de uno a otro, tratando de obtener algún tipo de explicación racional a lo que estoy viendo. Solo pueden ser alucinaciones fruto de los nervios y la ansiedad, aunque parece muy real.


  Veo como hablan entre ellos y me miran con cara de preocupación. El fiscal me habla, no digo absolutamente nada, solo los miro a ellos, aunque su imagen es cada vez más borrosa y difusa. El corazón parece que quiera salírseme por la boca y noto las pulsaciones desbocadas. 


  Solo escucho murmullos a mi alrededor, no sé lo que dicen. Creo que me he desmayado. Noto cómo me mueven, como si alguien me llevara en brazos, y eso es lo último que recuerdo. Caigo en una especie de sueño profundo del que no puedo despertar.


   


  Axel


  ¡¡Mierda!! Llego tarde. Es el primer día que estoy durmiendo solo en el ático desde que salí del hospital. Mi madre se empeñó en que fuera a su casa al salir, en cambio me controlaba más que las enfermeras y necesitaba un poco de paz. Vincent se reía cuando la veía venir detrás de mí, y decía que le había dado la excusa perfecta. Sin embargo, necesitaba estar tranquilo y relajado para ir a los juzgados.


  Veo un montón de llamadas de Edward, que ya debe de estar de los nervios. Le prometí llegar antes para comentar algunos aspectos legales del juicio, puro trámite, y el sueño pudo conmigo. 


  Seguimos sin saber nada de Sarah, y por más que he preguntado y casi acosado a Fields, se niega a decirnos dónde está. Tengo que conformarme con un simple está bien. Pero como va a estar bien una persona que continúa creyendo que han matado a alguien delante suyo. Eso y que está a cargo de ese Traverse que no soporto. Solo espero que en mi ausencia las cosas no hayan pasado a mayores. 


  Decido ir en moto, la zona centro está impracticable a estas horas. Sé que habrá periodistas esperando, así que aparco lo más cerca que puedo y no me quito el casco hasta que estoy casi en la puerta. No he evitado que me vean, aunque ya he pasado el control de acceso cuando me localizan.


  No me dejan entrar a la sala, sin embargo, la sesión no ha terminado. No sé si es habitual que tarden tanto, y más teniendo en cuenta las prueba que hay contra él. Ojalá se pudra el resto de su vida en la peor cárcel que haya.


  De repente veo que se abren las puertas y empieza a salir gente, mayormente periodistas, que al verme empiezan a acribillarme a preguntas. Edward, que me ha visto, me lleva hasta la sala donde abogados y fiscal están esperando. 


  —¿Qué está pasando aquí? ¿A qué viene tanto jaleo?


  —Será mejor que te sientes.


  —No sé a qué viene tanto misterio.


  —Que te sientes, ¡¡joder!! —grita paseando de un lado a otro.


  —Tampoco hace falta que te pongas así, solo he llegado tarde.


  —Está aquí —suelta de repente. 


  Y no hace falta que diga nada más porque sé a quién se refiere. No es posible, Fields no me dijo nada la última vez que hablamos, y por la cara de Edward, él tampoco sabía que iba a venir. 


  —¿Dónde está? Quiero verla —digo levantándome de la silla.


  —Está en la sala de testigos, no puedes pasar.


  —Si ya habéis terminado por hoy, ¿qué más da?


  —Ese es el problema, no hemos terminado. Sarah no se encontraba bien, y el fiscal ha pedido un receso para que descanse un poco.


  —¿Cómo la has visto? —pregunto preocupado.


  —No te voy a mentir, estaba muy nerviosa, no tenía buena cara. Se ha sorprendido al verme, creo que no lo esperaba.


  —¿Podremos verla después?


  —No tengo ni idea.


  No paro de pasarme la mano por el pelo, casi de modo automático. Durante mi estancia en el hospital me había crecido, y Moira y mi madre insistieron en que me lo dejara largo, que estaba más guapo. 


  —Para ya, me estás poniendo más nervioso de lo que ya estoy.


  —¿Y qué quieres que haga? Llevo más de un mes para poder verla. Y ahora que está aquí al lado es imposible acercarse.


  —¿Y yo qué? Cuando he visto que la llamaban a declarar y ha entrado en la sala, he tenido que parpadear varias veces para ver que era verdad.


  Iba a contestarle, pero un guardia de seguridad dijo que la sesión se iba a reanudar, y debíamos de entrar en la sala. Edward me dijo que me sentara a su lado, y que pasase lo que pasase, que no abriera la boca. Esto va a ser muy difícil.


  Detrás de nosotros escucho el murmullo de lo que debe ser el público, aunque estoy casi seguro que mayoritariamente es prensa. También veo cómo un policía coloca a Lynton en el puesto de los acusados. Y aunque me encanta verlo esposado, de buena gana hubiera continuado la pelea allí mismo.


  El juez llama al orden a los presentes en la sala bajo la amenaza que, de seguir así, la vista se celebraría a puerta cerrada. Cuando por fin se hace el silencio, la llaman de nuevo a declarar. No sé por qué me pongo nervioso si ya sabía que la iba a ver. Va con un vestido premamá ajustado de color negro, está guapísima, aunque la veo muy delgada. Edward tiene razón, se la nota nerviosa y no tiene muy buena cara.


  Se ha quedado paralizada, me ha visto, y sé que debe de ser un shock para ella. No para de mirar hacia Edward y luego a mí, no se cree lo que ve y la entiendo. Espera, algo no va bien. Tiene la respiración acelerada y se está quedando blanca. Si no dicen ellos de parar, lo haré yo, solo hay que ver las condiciones en las que está. De repente se desploma en el suelo y las cosas se aceleran. Casi salto por encima de la mesa para poder llegar donde está ella, que ya está siendo atendida por la ujier y un policía.


  Veo cómo la llevan a la sala, si bien no me dejan entrar. Lo intento varias veces, y siempre recibo la misma respuesta por parte de ellos. No voy a dejarla sola, no esta vez. Lo intento por enésima vez y obtengo la misma respuesta, la mía no se hace esperar y aunque está fuera de lugar. Cojo al policía por las solapas y lo empotro contra la pared.


  —Escúcheme bien, es mi mujer y voy a entrar ahí dentro lo quiera usted o no.


  —No lo digo yo —intenta hablar—, lo dicen las normas del tribunal.


  Edward ni si quiera intenta mediar porque sabe que no le voy a hacer ni caso y porque en el fondo él también quiere comprobar cómo se encuentra. Vienen dos guardias más y tras separarnos me detienen por desacato a la autoridad. Me sacan casi a rastras, y cuando veo a Lynton reírse de lo que pasa, me suelto como puedo y le doy un puñetazo antes de que me cojan de nuevo.


  —¡¿Se puede saber en qué estabas pensando?! Te dije que te quedaras parado —me dice Edward al llegar al calabozo.


  —Tú has visto lo mismo que yo, no iba a quedarme con las manos quietas.


  —¿Y el puñetazo también era necesario?


  —Todo lo que sucede es culpa suya. Poco ha pasado para lo que ha hecho.


  —¿Qué pensabas que iba a hacer? ¿Darte la enhorabuena?


  —Sácame de aquí de una vez, solo me importa dónde está Sarah.


  Tarda más de una hora en poder sacarme, porque el juez no está de acuerdo en que pague una simple multa. Creo que ha sido el mejor dinero invertido de mi vida. Una vez fuera nadie sabe decirnos dónde está, solo que ha venido una ambulancia y se la ha llevado a urgencias.


  Hay varios hospitales cerca, tenemos suerte y acertamos a la primera, el St Bart’s. En la puerta fumando está Traverse que nos observa con cara de preocupación. No sé si tomarlo como algo bueno o malo, así que dejo que sea Edward el que hable.


  —¿Dónde está?


  —Sigue en urgencias, no consiguen controlar la tensión y tampoco se despierta.


  Aquello sí que llama mi atención. 


  —Los médicos dicen que, si no despierta pronto y la tensión sigue igual, tendrán que sacar a las niñas.


  No espero al final de la conversación, entro corriendo en urgencias y pregunto en el mostrador más cercano. Me acerco a los boxes y no encuentro el que me ha dicho la auxiliar. Pero cuando uno está preocupado y ve correr a médicos y enfermeras es que algo bueno no pasa. Como por intuición giro la cabeza hacia donde los veo entrar. Sarah está en una cama conectada a un montón de aparatos que veo como desconectan a toda velocidad para sacar la cama.


  —Sarah, Sarah.


  —No grite, no le va a oír, está inconsciente —dice una de las enfermeras.


  —¿Dónde la llevan? —pregunto. 


  —Al quirófano —responde—, le van a hacer una cesárea de urgencia.


  Es lo último que esperaba oír. El día que llevé a Laura y a mi hermana al hospital, las escuché hablar de lo mismo y no pintaba bien. Demasiadas emociones en poco tiempo.


  —¿Dónde está? —pregunta Edward al llegar. 


  —Se la acaban de llegar a quirófano —contesto. Lo que hubiera pasado con Traverse me daba igual.


  —¿Por qué?


  —La puñetera tensión. Van a hacerle una cesárea de urgencia.


  —¿Y cómo lo lleva ella?


  —No lo sé, sigue inconsciente. La enfermera dice que no se ha despertado.


  Edward siempre ha sido muy hablador, sin embargo, al verlo en silencio, me doy cuenta de la gravedad de la situación.


  Esperamos en el pasillo de los quirófanos sin que nadie nos diga nada, no obstante, cuando vemos pasar un par de incubadoras, tomamos conciencia de que va todo muy en serio. A pesar de que la última persona a la que he preguntado, me dice que pueden llegar a tardar una hora, a mí la espera se me está haciendo eterna. Llevaremos cerca de hora y media en ese pasillo cuando vemos salir las incubadoras.


  —¿Familiares de Sarah Navarro? —pregunta la enfermera al salir.


  —Nosotros —contestamos a la vez. 


  —Síganme, por favor.


  —Un momento. ¿Y Sarah? —Necesito saber que está bien. 


  —Si se refiere a la madre, aún les queda un rato con ella.


  La seguimos como dos autómatas hasta la unidad de neonatos. Nos deja esperando fuera, y tras entregar unos papeles a la compañera de turno, vuelve con nosotros. 


  —¿Quién de ustedes es el padre?


  Aquella pregunta me deja totalmente descolocado, y cuando lo pregunta por segunda vez, es Edward el que responde.


  —Necesito saber quién de ustedes es el padre.


  —Es él —dice señalando en mi dirección. 


  —Discúlpeme.


  —Firme aquí, por favor.


  —¿Qué es esto?


  —Es el consentimiento informado para comenzar el tratamiento de sus hijas. Deben de empezar cuantos antes con la maduración pulmonar.


  —¿Maduración pulmonar?


  —Sus hijas han nacido antes de tiempo, tienen que desarrollar los pulmones para poder respirar bien por sí solas.


  Firmo los papeles que me entrega sin apenas mirarlos y me quedo observando a esos bebés. Parece que me cuesta decir «mis hijas», suena raro. Tanto tiempo queriendo ser padre y ahora que lo soy no tengo la reacción que esperaba. Es como si faltara alguna pieza del puzle, y esa pieza es Sarah.


  —Vámonos, aquí no hacemos nada.


  —¿No piensas entrar a ver a tus hijas?


  —No es buen momento. Será mejor que volvamos al quirófano.


  —¿Qué es lo que te pasa?


  —¿Qué voy a hacer yo con dos niñas pequeñas?


  —Sarah está bien. Tendrán a una madre y a un padre que las quieran.


  —¿Y si muere? Tú no has visto cómo iba cuando se la llevaban. Yo no puedo criarlas solo, no me veo capaz.


  Ese era mi mayor miedo, que Sarah pierda la vida. Esta vez no ha sido un simple desvanecimiento, o al menos eso me ha parecido. Edward se ha dado cuenta de lo que me pasa y tras darme una palmada en el hombro, no insiste más. 


  De vuelta al punto de partida, la puerta del quirófano, sin tener idea aún de lo que ha pasado.


  —Oiga, nos dijeron que solo tardarían una hora —le digo a la enfermera—. Llevan con ella cerca de dos. ¿Qué está pasando? 


  —Si me indica el nombre de la paciente puedo preguntar.


  —Navarro, Sarah. Estaba en el quirófano hace un momento.


  —¿La mujer de las gemelas? Espere un momento.


  La vemos hablar con un médico vestido de verde que hay en el mostrador, seguramente venía de quirófano.


  —Caballeros, soy el Dr. Michael Sheffield. Vengan conmigo, por favor.


  La siguiente media hora fue una de las más duras de mi vida. El doctor nos explica que Sarah se había quedado inconsciente por culpa de la tensión y no la habían podido estabilizar, por eso habían sacado a las niñas. Durante la cesárea perdió mucha sangre y volvieron a tener problemas para estabilizarla. Ni si quiera sabían cuándo iba a recuperar la consciencia.


  —¿Me está diciendo que no saben cuándo va a despertarse? ¿Ni si quiera si podrá hacerlo?


  —Axel, cálmate, por favor.


  —¡¡¿Que me calme?!! No saben ni cuándo va a despertarse o si será capaz de hacerlo.


  —Discúlpele, está nervioso. ¿Cuándo podremos verla?


  —Pasará la noche en cuidados intensivos. Si mañana no hay ninguna novedad, pasará a planta.


  —¿Cree de verdad que hay alguna posibilidad de que se recupere?


  —Es una mujer joven y sana, sin antecedentes que nos consten. Estoy seguro que todo ha sido a causa del embarazo y del estrés. Solo hay que darle tiempo.


  De vuelta a los pasillos del hospital en busca de la UCI. Creo que hoy he hecho unos cuantos kilómetros aquí dentro, y los que me quedan los próximos días. Nos piden identificarnos para poder acceder, pero nos hacen esperar a que terminen de prepararla.


  La imagen que veo al pasar a la sala asustaría a cualquiera. Llena de cables y vías por todas partes. Escucho hasta mi propia respiración del silencio que hay, y estoy seguro que si cierro los ojos oiré las gotas de la bolsa de sangre.


  —Ya has visto que está bien. Vámonos a casa, aquí no hacemos nada


  —¿Y si se despierta y no ve a nadie aquí?


  —Nos llamarán por teléfono. Cansado y nervioso no le servirás de nada. Además, puede que se asuste al verte, ¿lo has pensado?


  —Eso suponiendo que quiera verme. No me quito de la cabeza la cara de terror que puso al mirarme


  —¿Y qué esperabas? Para ella es como si hubiera visto un fantasma.


  Quizás tenga razón y estoy sacando las cosas un poco de quicio. Intentaré dormir esta noche, aunque tengo claro que lo único que haré será dar vueltas a la cama pensando en ella. Tengo que tomar una decisión y es difícil. ¿Qué voy a hacer cuando ella despierte? La verdad es que no lo sé y creo que me da miedo averiguarlo. 


  Me levanto pronto y voy al hospital antes de que Edward me llame, sino voy a dormir más no tiene sentido quedarme en casa. Sé que no puedo pasar a ver a Sarah, la UCI tiene un horario muy estricto de visitas, así que opto por ir a ver a las niñas. Las incubadoras siguen en el mismo sitio que ayer y puedo ver a las pequeñas desde lejos. Una de ellas parece dormida y la otra no para de moverse, debe de ser la culpable de las patadas. Inconscientemente no puedo evitar reírme. Veo que a pesar de lo pronto que es, una de las enfermeras que hay con los bebés me hace señas para que me acerque.


  —¿Viene usted por lo del método canguro? —me dice nada más verme.


  —Disculpe, no la entiendo.


  —Algunos padres vienen antes de ir a trabajar para poder hacerlo. Mejora la salud del bebé considerablemente.


  Debe de notar que continuaba sin enterarme de nada, porque sin yo preguntar me dice:


  —Consiste en poner al bebé en el pecho de los padres y que pase en contacto con ellos el mayor tiempo posible.


  —No sé si debo. Son muy pequeñas.


  —Anímese, ya verá que todo va bien.


  Casi no había ni amanecido y me encontraba siguiendo a la enfermera sin saber por qué. Pidió que me identificara y me señaló un sillón.


  —Pase por aquí, y siéntese en el sillón que hay al lado de la incubadora. Desabróchese la camisa, por favor.


  —¿Para qué?


  —Hágame caso, le gustará.


  Saca a la niña que está despierta y la coloca sobre mi pecho. Lleva el respirador y un montón de cables más que no tengo ni idea para qué son. Su pequeño cuerpecito al lado del mío, se me antoja más menudo todavía.


  —¿Y ahora qué tengo que hacer?


  —Solo ha de sostenerla contra su pecho, y taparla con la manta.


  ¿Los bebés son tan pequeños? No tengo ni la más remota idea y tampoco he tenido en brazos nunca a un recién nacido, en cambio según la enfermera para ser gemelas son grandes. Creo que debería de revisar su concepto de tamaño. Empieza a moverse de nuevo mientras la sostengo en brazos e intento calmarla meciéndola un poco. Parece que le gusta y me mira con esos pequeños ojos azules, tan parecidos a los míos. Me atrevo a rozar sus brazos y manitas, no tengo ni idea de lo que hago, es instintivo.


  De repente noto el sonido de una cámara. ¿De dónde ha venido eso?


  —Los padres no se dan cuenta nunca, hasta que ven las fotos —me dice la enfermera.


  Me enseña una foto donde la pequeña me está cogiendo el dedo, estaba tan absorto mirándola que no me he dado ni cuenta. El tiempo pasa volando y mientras no dejo de mirarla, la otra niña despierta, la verdad es que son como dos gotas de agua. No sé cuánto tiempo llevaré aquí, y no me importa, al menos estoy haciendo algo útil en lugar de comerme la cabeza encerrado en casa. Me ponen en el pecho a la segunda niña, y la primera regresa a la incubadora.


  Pasan las horas y sigo aquí sentado sin moverme, totalmente abstraído mirando a mis hijas. Unos golpes en el cristal me hacen girar la cabeza y veo a Edward con mi hermana. No sé cómo, pero le ha convencido para traerla. Le hago un gesto para que pase dentro y entra sonriendo.


  —Creo que puedo perdonarte que no hayas contestado al teléfono. ¿Desde qué hora estás aquí?


  —No lo sé, aunque tengo la sensación de que ha sido poco. Las he tenido a las dos en brazos y simplemente ha sido maravilloso


  —Me alegro. ¿Irás a ver a Sarah?


  —Esa era la idea, sin embargo, he llegado demasiado pronto. ¿Qué hace mi hermana aquí? ¿Sabe algo?


  —Yo no le he dicho nada, pero creo que después de verte así, le tendrás que dar algún tipo de explicación.


  —Voy a tener que hablar con mucha gente.


  —No te quejes que no eres el único.


  Moira no aguanta la espera, y como aún no había ningún padre por allí pide que la dejaran entrar. 


  —Es preciosa y tiene un montón de pelo rubio como el mío. Déjame que le vea la carita.


  Mira a un lado y a otro y luego a la niña, y repite ese gesto un par de veces más. No tiene pelos en la lengua, así que no me extraña la pregunta que me hace.


  —Si son hijas suyas ¿por qué se parecen tanto a ti? —pregunta con curiosidad.


  —A mí no me mires, pregúntale a él —contesta Edward.


  Me mira con ojos como platos, y no puedo hacer nada más que asentir en respuesta.


  —A la abuela le va a encantar. Le voy a enviar una foto ahora mismo.


  —Moira, la abuela ya lo sabe.


  Me miran los dos con los ojos muy abiertos, sobre todo Edward, que parece sorprendido. Mientras Moira le hace fotos a la otra niña, él me pregunta que cuándo había hablado con ella. Creo que en el fondo se siente un poco molesto de no haber sido él.


  —¿De verdad crees que le contaría algo así?


  —Entonces no entiendo nada.


  —Sarah y ella pasaron muchas horas juntas cuando estuvo allí. El día que fui a llevarla a su casa después de la caída, encontré en el suelo la prueba de paternidad. Ella fue la que me dio a entender que habían hablado de esto.


  —Esa mujer sería capaz de sacarle información hasta un espía ruso.


  Nos reímos los dos porque sabemos muy bien de lo que es capaz.


  —¿De qué os reís? —pregunta mi hermana. 


  —Nada, déjalo cosas nuestras. 


  —¿Por qué no cogéis una cada una en brazos y os hago una foto?


  —Son recién nacidos no modelos, deja que descansen un poco.


  —No seáis aguafiestas.


  —¿Verdad que pueden? —pregunta a la enfermera.


  —Solo un momento. Para ser el primer día llevan mucho rato fuera —responde una sonriente enfermera.


  La foto no tiene desperdicio. Cada uno de nosotros con una de ellas en brazos, parecemos dos gigantes a su lado, sonriendo como bobos.


  Llega la hora y hay que ir a ver a Sarah, sin saber lo que nos vamos a encontrar. Al entrar ya no está donde la noche anterior y eso nos alarma. 


  —¿A quién buscan? —nos pregunta la auxiliar.


  —Sarah, la chica que ingresaron ayer aquí. ¿Dónde está?


  —El médico ya ha pasado y ha dicho que estaba todo bien y se la han llevado a planta.


  —Gracias a Dios. ¿Sabe en qué planta está? —pregunta Edward aliviado como el resto. 


  —La han llevado a maternidad. Pregunten en el mostrador y allí les informarán.


  Al menos son buenas noticias o eso parece, sin embargo, hasta que no hablemos con el médico no nos quedaremos tranquilos. De nuevo de paseo por el hospital, uno no se da cuenta de lo grande que es, hasta que no tiene que moverse dentro de él. Nos equivocamos un par de veces, así que bajamos a recepción y empezamos desde cero, esto es un laberinto. 


  Tras muchas vueltas conseguimos llegar a la planta correcta, si bien en el mostrador nos dicen que aún la están acomodando.


  —Habitación 525, segundo pasillo a la derecha.


  —Gracias.


  Por fin estamos delante de la puerta de la habitación, aunque no me atrevo a entrar. 


  —¿Qué haces ahí parado? —me pregunta Edward.


  —No puedo.


  —¿Después de todo lo que ha pasado y no te atreves a entrar?


  —Será mejor que me vaya.


  —Huyendo no vas a arreglar las cosas. Haz el favor de entrar ahí dentro como todos, habla con ella si está despierta. Porque en algún momento lo vais a tener que hacer.


  —Desde fuera se ve todo muy fácil. Dudo mucho que quiera hablar conmigo.


  —Créeme, los dos lo estáis deseando.


  A pesar de que continúa inconsciente, tiene mucho mejor aspecto que la noche anterior y el gotero de sangre ha desaparecido. La ventana de la habitación tiene las persianas levantadas y entra la luz a raudales, dándole el aspecto de una princesa encantada. Sigue con un montón de máquinas a su alrededor y lleva oxígeno para poder respirar. 


  —Tiene mejor cara de la que me esperaba. —Mi hermana está tan sorprendida como yo de su aspecto. 


  —La tenías que haber visto ayer, toda blanca y con el gotero de la transfusión.


  —Está en una habitación y no en la UCI, dejad de preocuparos ya. —Edward dirá lo que quiera, pero está igual de preocupado que nosotros. 


  —¿Se acordará de algo cuando despierte? —Esa idea me ronda la cabeza desde que la vi desplomarse de la impresión.


  —No tengo ni idea. Fue una conmoción muy grande.


  —¿De qué habláis? —Aunque estaba de espaldas, mi hermana parece no perder ripio de lo que estamos hablando. 


  El médico llega en el momento justo y nos ahorra tener que darle explicaciones que ninguno está preparado para ofrecer. Nos llevan a una habitación aparte para poder explicarnos mejor qué iba a suceder a partir de ahora. 


  —La salud de la señorita Navarro es buena. Después del parto parece haberse regularizado todo. Solo queda que despierte.


  —¿Cómo saben que lo va a hacer por sí sola? Podría estar en coma. ¿Quién nos garantiza que vaya a despertar algún día? —En estos momentos soy una ametralladora de preguntas.


  —Responde a estímulos externos, eso es buena señal. Y sus pupilas responden cuando le examinamos los ojos. El efecto de la anestesia como tal, ya ha pasado.


  —Doctor, puede venir un momento, por favor —dice una de las enfermeras al entrar. 


  Hablan durante un par de minutos y el médico se marcha con ella diciendo:


  —Parece que su amiga tiene prisa por verlos.


  Como es obvio no nos dejan entrar en la habitación. Lo primero es que ella esté bien, el resto vendrá después. Moira, que se había quedado en la habitación con ella, dice que está desorientada y que parece no recordar cómo llegó hasta el hospital. Como para recordarlo. 


  —Pueden pasar ya. Háganlo de uno en uno, aún está un poco confundida.


  «De acuerdo», respondemos todos casi a la vez. 


  —¿Está totalmente consciente? ¿Está bien? —Por favor, que diga que sí a todo. 


  —Perfectamente. Aunque las molestias por la cesárea son inevitables.


  —Gracias, muchas gracias, de verdad.


  Primero vuelve a entrar Moira y está unos diez minutos con ella. Al salir dice que parece un poco más calmada desde que sabe que las niñas están bien. Luego entra Edward y también está un rato con ella, yo mientras espero fuera. En tanto, llega su amiga Laura, que al saber que ha despertado ha querido venir enseguida. 


  —¿Qué haces que no estás dentro? —comenta sorprendida al llegar.


  Otra que tal.


  —Edward y Moira han entrado por separado y ahora están los dos dentro. No quiero agobiarla.


  —Qué tontos sois a veces los hombres. Después de lo que me ha contado Edward, creo que al único que quiere ver es a ti. No la hagas sufrir más.


  —Pasa tú primero, prefiero esperar.


  Animado un poco porque parece ir todo bien, me escondo en la entrada de la habitación, que es enorme. Los escucho hablar, aunque a Sarah aún se le enreda un poco la lengua al hablar. La pobre debe de ir dopada hasta las cejas con tanta medicación. Veo que llama a su amiga, quiere que se acerque para hablar con ella. Le pregunta por Erick, quiere saber si han arreglado las cosas, o amenaza con levantarse para ir a buscarlo.


  —Tu no vas a ir a ninguna parte. De él ya me encargo yo.


  —Estuve con él en el despacho.


  —Lo sé, me lo dijo. Se los pusiste por corbata. Creo que me dijo que los mandaste a la mierda a los tres.


  —¿Yo? Algo harían.


  Entonces el que empieza a reírse es Edward y con toda la razón. Aún no había pasado nada y acabamos los dos hablando a grito pelado delante de él y de Erick. Si entonces hubiera sabido lo que estaba pasando, quizás las cosas no habrían llegado a este punto. 


  De repente recuerda haber estado en el juzgado, las cosas parecen volver a su cabeza poco a poco, pero hay algo que no termina de ubicar. 


  —Estaba tan nerviosa cuando volví al estrado, que me pareció verlo a tu lado —le comenta a Edward.


  —¿A quién? ¿A Erick?


  —No, a Axel. 


  —Oye, ¿por qué lloras?


  —Era tan real. Después de lo que vi aquella noche…


  —Chicas, ¿podéis salir un momento?


  —Vamos a por un café, Moira. Ahora volvemos.


  Salen de la habitación sin apenas prestarme atención. Yo de momento sigo escondido porque me da miedo entrar, aunque me muero de curiosidad por saber qué va a decir. 


  —Tú no tienes culpa de nada de lo que pasó.


  —Claro que sí. De no existir yo, no se hubieran fijado en él. Está muerto por mi culpa.


  Se siente culpable por todo lo que ha pasado y sigue creyendo que verme fue una alucinación fruto del estrés. Sin embargo, eso no implica que me quiera. ¿Y si realmente no quiere nada conmigo? Edward se ha dado cuenta hace rato de donde me escondo y me sorprende diciéndole:


  —Relájate y cierra los ojos —le dice—. ¿Confías en mí? 


  —Claro que sí.


  —Entonces cierra los ojos y espera.


  Me hace un gesto con la cabeza para que tome su lugar en la cama. 


  —¿A dónde vas?


  —No seas impaciente.


  Me siento en el mismo lugar donde antes estaba él y tomo sus manos. Edward abandona la habitación sin hacer ruido y me quedo a solas con ella. Aprieto sus manos entre las mías y la noto temblar. Se pone a llorar de nuevo en silencio y no puedo evitar apartar esas lágrimas con el pulgar. Creo que sabe que soy yo, porque apoya su mejilla en mi mano y la sujeta para que no la suelte. A la mierda el tacto y la precaución, necesito abrazarla. Estamos así no se sabe el tiempo; ella con su cabeza apoyada en mi pecho llorando y yo abrazándola. 


   


  Sarah


  Me acabo de despertar en la habitación de un hospital, estoy segura que ha sido otra vez la puñetera tensión. Pero esta vez noto algo diferente, me noto más ligera y me duele un montón el abdomen. Al mirar hacia abajo veo que ya no tengo barriga y empiezo a ponerme nerviosa, no sé dónde están mis hijas ni lo que ha pasado. Toco el botón para llamar a las enfermeras desesperada. 


  —Sarah, tranquila.


  —¿Dónde están mis hijas? ¿Dónde están? Quiero verlas.


  —Tranquilícese, todo está bien. Sus hijas están en una incubadora en la UCI pediátrica


  —¿Por qué la UCI? ¿Qué les pasa?


  —Solo es por precaución, son prematuras, es lo normal. El médico vendrá enseguida a hablar con usted.


  En el momento en que la enfermera abandona la habitación me doy cuenta que Moira está allí dentro. Ha ido todo tan rápido que ni me he dado cuenta que la persona que intentaba calmarme era ella. 


  —¿Cómo he llegado aquí?


  —¿No te acuerdas? Te trajeron desde el juzgado. Caíste redonda en pleno juicio.


  —¿De verdad que las niñas están bien?


  —Perfectamente. Son preciosas, como dos gotas de agua.


  Justo en ese momento entra el médico y la hace salir de la habitación. Me hace un montón de preguntas sobre mi estado y cómo me encuentro, yo solo tengo cabeza para mis hijas. 


  —Señorita Navarro, están en la UCI pediátrica porque son muy pequeñas. Cuando esté un poco mejor, podrá ir a verlas si quiere, pero en silla de ruedas, nada de esfuerzos.


  —¿Y eso cuándo podrá ser?


  —Hoy no, necesita descansar. Mañana podrá hacerlo sin problema.


  Aunque no me deja muy convencida, no tengo más remedio que hacerle caso, porque cualquier intento por moverme hacía que me duela todo. 


  —¿Puedo pasar? —Gracias a Dios es Moira de nuevo. 


  —Claro, por fin una cara conocida. Antes no me he dado ni cuenta que estabas.


  —Sino sabías ni dónde estabas, es normal. ¿Cómo te encuentras?


  —Como diría tu abuela, cuando esté en casa y me dejen hacer lo que yo quiera mejor.


  La veo reír, porque es inevitable pensar que Maggie a pesar de su edad, no se comporta como una anciana. 


  —Tómatelo con calma, aún te quedan unos días aquí.


  —No me lo recuerdes, que solo de pensarlo me pongo mala.


  Hablamos y hablamos y noto que quiere decirme algo, pero no se atreve para no forzar la situación, aunque creo estar segura de lo que quiere preguntarme. No sé qué voy a responderle llegado el caso. Sale de la habitación porque dice que hay más gente que quiere verme y en su lugar entra Edward. Tiene cara de haber dormido poco, aunque ahora que lo tengo delante parece aliviado. Se acerca y me da un beso en la frente a modo de saludo.


  —Estás muy callado.


  —Aún no me creo que estés aquí. Desapareciste de la noche a la mañana.


  —Es una historia un poco larga.


  —Tienes que descansar, ya tendremos tiempo de hablar.


  —Las niñas. ¿Las has visto?


  —Son unas niñas preciosas.


  —¿Por qué tardas tanto? Me estoy aburriendo ahí fuera. —En algunos aspectos Moira sigue pareciendo una niña.


  —Pues entra aquí dentro. Eso te pasa por hacer caso a las enfermeras.


  Aunque me cuesta hablar por la medicación que deben haberme pinchado, estoy encantada de verme rodeada de caras conocidas. De vez en cuando se burlan de mí porque no me entienden y yo los mando a donde amargan los pepinos. 


  —No he conocido a nadie que recién despertado de una operación hable más que tú.


  —Si te hubieras pasado un mes rodeado de extraños, sin teléfono, sin ordenador y con una TV que solo daba canales locales harías lo mismo.


  —Cualquiera diría que has estado en una cárcel —apunta su prima. 


  —Qué va. Una cárcel está mejor equipada que donde me han tenido a mí.


  —No habrá sido para tanto, no sabes estar sin trabajar y alejada de tus dichosas maquinitas. —Habló el adicto al trabajo. 


  —No es el tipo de sitio que recomendaría para unas vacaciones.


  De repente veo entrar en la habitación un ramo de flores enormes y detrás de él a Laura. Tiene mucho mejor aspecto que la última vez que la vi. Viene directamente a darme un abrazo, después de lanzarle a Edward las flores encima. 


  —Espero que tengas una buena excusa para estar desaparecida un mes, nos has dado un susto de muerte.


  —Cuando me acuerde te lo cuento.


  —¿No se acuerda de nada? —pregunta a Edward y Moira.


  Ellos le dicen que, según el médico, es algo temporal y debido al estrés de la situación. Aunque yo me acuerdo de lo suficiente. Le pido que se acerque, quiero saber cómo está la situación con Erick, aunque la expresión de su cara es de felicidad.


  —¿Cómo va todo con Erick? ¿Lo habéis arreglado ya?


  —No tienes nada de qué preocuparte.


  Le cojo de la camiseta para que se acerque más aún y le digo:


  —Sí tengo. Y como no me digas la verdad iré a verlo.


  —Tu no vas a ir a ninguna parte. De él ya me encargo yo.


  —Estuve con él en el despacho.


  — Lo sé, me lo dijo. Se los pusiste por corbata. Creo que me dijo que los mandaste a la mierda a los tres.


  —¿Yo? Algo harían.


  Edward empieza a reírse y a mi cabeza vienen imágenes mías chillando delante de él y de Erick. Pero, ¿con quién estaba discutiendo? Como suele ocurrir en estos casos, los recuerdos llegan en forma de flash. Axel, Damien en su despacho, el juicio, es como verlo todo otra vez a toda velocidad. Entonces empiezo a hablar sola.


  —Estaba tan nerviosa cuando volví al estrado, que me pareció verlo a tu lado —le digo a Edward.


  —¿A quién? ¿A Erick?


  —No, a Axel. —Y en ese mismo momento tomo conciencia de la dimensión de los acontecimientos y empiezo a llorar.


  —Oye, ¿por qué lloras?


  —Era tan real, casi podía tocarlo. Después de lo que vi aquella noche…


  —Chicas, ¿podéis salir un momento? 


  No creo que el hacerlas salir de la habitación vaya a conseguir que me relaje, aun así, Laura y Moira dicen que van a por un café. 


  Se sienta en la cama, a mi lado, cogiéndome la mano e intentando infundirme un poco de calma. Él sí que debe saber parte de la historia, puesto que es abogado de la acusación, así que no hace falta entrar en detalle.


  —Tú no tienes culpa de nada de lo que pasó —comenta de repente.


  —Claro que sí. De no existir yo, no se hubieran fijado en él. Está muerto por mi culpa.


  Y es verdad, o al menos así lo creo, de no existir yo, el continuaría vivo.


  —Relájate y cierra los ojos —me dice—. ¿Confías en mí?


  —Claro que sí.


  —Entonces cierra los ojos y espera.


  Noto cómo se levanta de la cama y me suelta las manos.


  —¿A dónde vas? 


  —No seas impaciente. 
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  Sarah


  No tarda en volver a sentarse en el mismo sitio, aunque me da la sensación que la cama se ha hundido más que antes. Deben ser cosas mías. Sigo con los ojos cerrados cuando vuelve a coger mis manos. Inmediatamente noto que aquellas no son las de Edward, son más grandes. Escucho entonces unos pasos saliendo de la habitación y empiezo a temblar y llorar en silencio. No, no puede ser él. Tengo miedo de abrir los ojos y descubrir que es otra persona. Porque ¿quién más puede ser?


  El pulgar que aparta mis lágrimas me da la respuesta que buscaba, no puedo sino sujetar esa mano y apretarla contra mi mejilla. Ese tacto cálido y familiar que nunca creí volvería a notar. Me abraza y me refugio en ese pecho enorme llorando sin parar. Ese olor familiar a One Million invade mis fosas nasales, y cuando simplemente me llama preciosa sin decir nada más, despeja mis últimas dudas. No para de besarme la coronilla y sujetarme como si fuera a salir corriendo por la puerta. Yo tampoco quiero soltar su brazo como si el que quisiera huir fuera él. 


  Me atrevo a abrir los ojos y allí lo tengo, no ha sido una alucinación. Levanto la cabeza para verlo mejor, aunque estoy en una postura un poco forzada y me duelen los puntos de la cesárea. Vuelvo a tumbarme, Axel no me suelta las manos en ningún momento. Con una de sus manos sujeta las mías y con la otra me acaricia el rostro. No hace falta hablar. 


  —Siento interrumpirles —dice la enfermera al entrar—. Necesitamos revisar los puntos, si nos permite un momento. 


  —Esperaré fuera.


  —No hace falta. Si no es aprensivo puede quedarse.


  La enfermera retira la sábana y comienza a inspeccionar mi vientre y palparlo con suavidad. Dice que está todo bastante bien, aunque es una herida reciente. Y mientras realiza las curas me pregunta si pienso darles el pecho a las niñas, me ha pillado por sorpresa. Con un embarazo tan accidentado ni si quiera me lo había planteado.


  —Si está interesada, cuanto antes comience mejor. ¿Qué me dice?


  —¿Tendré leche suficiente para las dos?


  —Si no prueba, no lo sabremos. Empezaremos con el extractor de leche y cuando se encuentre mejor, podemos intentarlo directamente con las niñas.


  Trae en las manos un aparato que parece una de estas bocinas que la gente se lleva a los partidos de fútbol. Se supone que eso lo tengo que poner en mi pecho para sacar la leche. 


  —Esperaré fuera —comenta Axel.


  —Es bueno que se quede. Su esposa puede necesitar ayuda en algún momento.


  Los dos nos quedamos parados, aunque tampoco hacemos nada por sacarla de su error. A nadie le interesan nuestras intimidades. 


  Minutos más tarde abandona la habitación tras explicarme las cosas básicas para poder usarlo. Creo que cuando más le he visto prestar atención, ha sido cuando la enfermera comentó que era útil aplicar paños calientes en el pecho y dar pequeños masajes en la zona antes y después de la extracción. 


  —Es conveniente que lo haga en un entorno tranquilo y relajado. Les dejo el equipo aquí, cualquier problema me avisan.


  La enfermera abandona la habitación dejándonos solos de nuevo, mientras yo no hago más que darle vueltas al dichoso aparato sin la menor idea de cómo usarlo. No me he enterado de nada. 


  —¿Y esperan que esto lo haga todos los días?


  —Hasta que le den el alta a las niñas sí. Un momento, ¿a dónde vas?


  —Ha dicho que con cuidado podía levantarme. Quiero ir a verlas.


  —Si no te estás quieta, saltarán los puntos. Te ha dicho el médico que esperes a mañana.


  —Y ella ha dicho que puedo levantarme. ¿A quién hago caso?


  —Están muy lejos para que vayas andando. Pediré una silla de ruedas. No te muevas.


  Me observa de reojo mientras pide por el interfono la dichosa silla, no se fía de dejarme sola, aunque tampoco hubiera llegado muy lejos. Sé que le está costando no darme órdenes y es muy divertido. 


  Una vez trae la silla intento bajar yo sola de la cama sin ayuda, soy así de cabezota, y me hago daño.


  —Estate quieta y déjame ayudarte.


  —Puedo yo sola.


  —Sí, ya lo veo. Eres la peor enferma que conozco.


  —¿Ya estáis discutiendo? —pregunta Edward al entrar—. No se os puede dejar solos.


  —Dilo, lo estás deseando.


  —Sois como niños.


  —¿A dónde creéis que vais? —inquiere al ver la silla.


  —Vamos a ver a las niñas —responde su primo, adelantándose a mí.


  —Pues ya podéis daros prisa. Tu madre y la mía vienen de camino al hospital.


  —Tiene que ser una broma. —Axel ha cambiado de color solo de oírlo.


  —No, para nada. Así que si no os las queréis cruzar me daría prisa.


  Lo que me faltaba, tener que dar explicaciones cuando no tengo ni respuestas para mí. 


  El viaje hasta la UCI de neonatos lo hacemos en silencio. Han estado tan preocupados por mí que no se han dado cuenta que la vida sigue adelante y eso los incluye a ellos y a su familia. Solo espero no tener que estar presente cuando tengan la «conversación».


  Nos acercamos al cristal y veo dos incubadoras en un rincón. Una de las niñas no para de moverse y la otra parece dormida.


  —Cuando he venido esta mañana estaban igual.


  —¿Ya las has visto?


  —Son preciosas y tan pequeñas. ¿Puedes levantarte?


  —Sí.


  —Ven aquí —dice dándome la mano.


  Me pongo en pie con mucho cuidado y con la cara pegada al cristal las observo moverse a pesar de lo pequeñas que son. Axel, detrás mío, me rodea con los brazos mientras me habla de ellas señalándolas.


  —Estoy casi seguro que esa que se mueve tanto es la culpable de las patadas. Cuando la he cogido en brazos no paraba de moverse.


  —Un momento. ¿Cuándo ha sido eso?


  —Ya te lo he dicho, esta mañana cuando he venido. Ven, vamos a entrar.


  La enfermera me hace sentar en un sillón que hay en medio de las dos incubadoras. Me dice que abra un poco el camisón y pone a una de las niñas encima de mí. No sabría describir la sensación al cogerla en brazos, una mezcla de miedo y sorpresa al mismo tiempo. La tapo con una manta y parece calmarse, aunque mueve su cabecita como buscando algo. 


  —¿Qué está haciendo? —pregunto a la enfermera.


  —Está buscando su pecho, aunque es poco común siendo prematura. ¿Quiere intentarlo?


  —¿El qué?


  —Darle el pecho.


  Me explica cómo situar a la niña y me da una especie de almohadón para colocarla mejor. Y aunque el pezón me parece enorme para su boca, en cuanto lo encuentra ya no lo suelta. No sé en qué momento, Axel se ha puesto a grabar con el móvil, y no me importa, estoy en una nube.


  Con la otra niña no hemos tenido éxito, pero ya me advirtieron antes de empezar que esto era lo normal. De vuelta a la habitación no puedo disimular la gran sonrisa que hay en mi cara.


  —Hombre, por fin aparecéis. Ya pensaba que os fugabais a pares —comenta mi amiga.


  —No me importaría desaparecer una temporada, créeme. —Y la verdad es que Axel tiene toda la razón. 


  Y con toda esta situación lo entiendo perfectamente.


  —¿Dónde está Edward? —Pensaba que esperaría a que volviéramos a la habitación. 


  —Creo que ha ido a buscar a su madre y a una de sus tías al parking.


  Axel desaparece de la habitación, aunque me puedo imaginar a donde ha ido. Si piensan explicarles en un momento todo lo que ha pasado desde el principio, tardarán horas en aparecer por aquí. 


  —Pareces preocupada.


  —Laura, es que no sé con qué cara voy a mirar a esas mujeres. Por más que hablen con sus madres, no hay ninguna versión en la que salga bien parada.


  —No seas antigua. Lo de Edward está claro, y más bien es él quien tiene que explicar por qué se casó contigo. De ti y de Axel sobran palabras, solo hay que veros en la misma habitación.


  —Hay que ver lo romántica que te has vuelto desde que te has casado. ¿De verdad que todo está bien con Erick?


  —Todo bien, más que bien.


  —Me alegro, no me gustó nada que discutierais por mi culpa.


  —¿De verdad los mandaste a los tres a la mierda?


  —Si llego a chillar más se presenta medio despacho allí. Menos mal que no había nadie.


  Como era de esperar sus madres aparecen por la habitación de visita. En ningún momento han dicho nada, así que no tengo muy claro si han hablado con ellas o no, prefiero no preguntar. El resto del día pasa tan deprisa, que antes de que me dé cuenta es de noche y todo el mundo se quiere quedar a dormir.


  —¡Ey! Que estoy aquí. ¿Es qué nadie va a preguntarme mi opinión?


  —Solo nos tenemos que poner de acuerdo, tu limítate a descansar. —Mi amiga me habla como si fuera una niña pequeña.


  —Puedo quedarme sola, y si necesito algo llamar a las enfermeras. Iros a casa a descansar.


  —No te quedarás sola, por más que te empeñes. —Y Edward se comporta como si fuera mi padre. 


  —No soy una niña, solo necesito dormir y descansar y si estoy pendiente de vosotros no voy a poder hacerlo.


  Mientras yo ceno, ellos siguen a la suya, aunque la naturaleza es sabia y el estrés y el cansancio pueden conmigo. Caigo en los brazos de Morfeo, aunque no es un sueño tranquilo. Tengo una pesadilla detrás de otra en las que Axel siempre termina muerto a manos de Damien. Algo muy raro, teniendo en cuenta que durante mi forzado retiro no las había tenido. Noto cómo alguien me abraza y me susurra al oído que todo está bien, pero no surte ningún efecto.


  Despierto al día siguiente sin acordarme de mucho, si bien las ojeras de Axel me dicen que él apenas ha dormido. 


  —Buenos días.


  —¿Has dormido bien? Porque no has parado en toda la noche. —Le noto preocupado. 


  —Era todo el rato la misma pesadilla una y otra vez.


  —¿Quieres que hablemos?


  —Prefiero no tener que acordarme.


  —Solo sé que te has pasado media noche llamándome y cuando intentaba calmarte, dabas patadas y codazos. Ahora ya sé a quién ha salido la niña.


  Aunque intenta hacerme sonreír, si he estado hablando en sueños, debe de saber lo que vi con todo lujo de detalles.


  —Oye, mírame. Estoy aquí y no me ha pasado nada. No tienes de qué de preocuparte.


  —Si te hubieras visto allí tirado en el suelo, con toda aquella sangre…


  —No pienses más en eso.


  Me abraza e intenta calmarme, pero me he levantado con mal cuerpo. La cosa no mejora cuando Fields y Maximilien aparecen en la habitación sin previo aviso. 


  —Enhorabuena a los dos —dice Fields al entrar.


  —¿Cómo sabe usted…?


  —Es una historia muy larga y no creo que te guste. —Creo que hay algo que me estoy perdiendo.


  —¿Qué hacen aquí? Porque si están pensando en enclaustrarme de nuevo, ya se pueden olvidar.


  —Mi querida Sarah, solo hemos venido a verte y a felicitaros. ¿Tan raro es?


  —La última vez que te vi, él acabó en el suelo ensangrentado y yo encerrada en una casa en medio de la nada.


  —Por lo que veo ya has recuperado tu genio.


  —¿Ha pasado algo? —pregunta Axel preocupado.


  —Nada de qué preocuparse, señorita Navarro. Los abogados de Lynton han intentado paralizar el juicio, vistas las pruebas, el juez lo ha denegado.


  —¿Tendré que declarar otra vez?


  —Depende del juez, aunque intentaremos que no sea así. En cuanto a usted, Stuber, le llamarán para declarar en el siguiente juicio.


  —Creo que no deberíamos hablar de esto aquí, delante de ella.


  —Se sorprendería de la cantidad de información que aquí, la señorita Navarro, consiguió sin nuestra ayuda.


  Axel me mira sorprendido y yo no hago sino levantar los hombros a modo de confirmación. 


  —Una mujer aburrida y adicta a las tecnologías, puede ser peligrosa.


  —Entonces lo sabe todo ¿todo?


  —Incluso su pacto de no agresión.
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  Sarah


  No nos han molestado mucho más, no obstante, algo en mi interior me dice que seguiremos viéndolos durante una buena temporada. 


  —¿Por qué me miras con esa cara? —pregunto cuando se marchan.


  —No sabes lo peligrosos que son.


  —Tráfico de armas, posiblemente de seres humanos y a saber qué más. El día del compromiso, escuché como decían que querían matarte.


  —Aun así, te pido que no hurgues más, aunque te lo solicite Fields. Os quiero vivas a todas. —Esto último lo dice con un énfasis que me sorprende. 


  Mejor callar lo que sé, porque solo así dejará de insistirme. La llegada de visitas varias de la familia relajan un poco el ambiente, aunque a muchos les extraña que sea él y no su primo quien este aquí.


  —Odio estas cosas. La gente debe de aburrirse en casa.


  Su comentario consigue hacerme reír, creo que aún no ha dimensionado lo que supone un nacimiento.


  —Es normal cuando nace un bebé en la familia. Da gracias que no están en la habitación. Entonces sí hubieras tenido que dar explicaciones.


  —¿Por qué? —pregunta extrañado.


  —Porque son igualitas a ti. Laura tenía razón.


  —¿En qué?


  —Cuando le explicaba que no tenía ninguna intención de contarte que eran hijas tuyas, me dijo que la naturaleza era muy sabia y en venganza serían iguales a ti.


  Se queda muy serio mirándome fijamente. No sé qué mosca le ha picado. 


  —¿De verdad no me lo hubieras dicho nunca? ¿Aunque no hubiera pasado nada de esto?


  —¿Sinceramente? No lo sé.


  —¿Te hubieras casado con él?


  —Si lo que me preguntas es si lo quería lo suficiente para hacerlo, la respuesta es no. Por inercia lo hubiera acabado haciendo, para terminar divorciada otra vez.


  No sé a dónde quiere ir a parar. Necesitamos hablar muchas horas largo y tendido, el hospital no es ni el momento ni en lugar. 


  El día lo pasamos entre visitas de los chicos y visitas a las incubadoras. En la medida de lo posible quiero darles el pecho directamente, tanto como me permitan. La pequeña Maggie, que es como hemos bautizado a la culebrilla que no para de moverse, es la más espabilada de las dos y la que se ha cogido al pecho. Mientras que la pequeña Victoria no quiere saber nada de algo que no sea el biberón y ello me obliga a seguir usando el dichoso sacaleches.


  Llega el lunes y el médico me da el alta, las niñas por precaución deben quedarse al menos un mes más. De peso están bien porque nacieron grandes, o eso insisten en decirnos, en cambio sus pulmones no tanto. Llevo desde el domingo intentando decidir dónde voy a quedarme al salir. No me veo viviendo otra vez en mi piso, le he cogido manía, miedo, no lo tengo claro. No quiero estar allí sola.


  —No hay problema, te vienes con nosotros a casa —me comenta Laura.


  —Estás loca si piensas que voy a encerrarme en un piso con dos recién casados. Necesito dormir por las noches.


  —¿Me estás llamando mona en celo?


  Axel y Edward se mueren de la risa viéndonos hablar. Que esperen que luego les llegará el turno a ellos.


  —Que conste que lo has dicho tú. Pero hasta no hace mucho Erick te tenía a dieta y no hacías más que preguntarme por mi vida sexual.


  Creo que es de las pocas veces que la he visto roja como un tomate. Normalmente sería ella la que haría este tipo de comentarios.


  —Lo dice la misma que le miraba el paquete a ver si se veía el piercing.


  —Eso no es verdad. Di que eras tú la que quería que me lo enseñara.


  —Chicas, haya paz —dice Edward entre risas—. ¿Cuándo se ha hecho un piercing Erick? 


  —La cuestión no es si Erick tiene un piercing o no, sino dónde se va a quedar ella hasta que salgan las niñas de aquí.


  —Lo mejor es que se venga conmigo, solo hay que cambiar un poco la habitación de Olivia.


  —¿Y me quieres decir dónde voy a dormir si no hay más dormitorios? ¿O cuando viniera tu ligue a casa?


  A pesar de las risas, Axel es el único que permanece callado ajeno a la polémica y no dice nada. Solo nos mira y sonríe cuando nos escucha decir alguna barbaridad. 


  —Se va a venir conmigo —suelta de repente.


  —¿Cómo dices? —Hasta a su primo le ha sonado raro la forma de expresarse.


  —Que se va a venir a mi casa, es lo lógico.


  —¿Y en base a qué has decidido eso por mí?


  —Vivo solo, tengo habitaciones de sobra, y sobre todo porque son mis hijas. 


  —Las niñas aún tardarán un mes en salir. ¿Qué pinto yo allí?


  —¿De verdad te lo tengo que explicar?


  —No fuerces las cosas —insiste Edward.


  —A ti no te he preguntado.


  —Mirad, aún no sé lo que haré mañana. Tened claro que no pienso aceptar imposiciones de nadie —comento mirándolos a todos, en especial a Axel. 


  Se marcha de la habitación dando un portazo. Me da igual lo que piense, lo que necesito es paz y tranquilidad, y olvidarme de los hombres durante una buena temporada. 


  —Me parece que Romeo está cabreado.


  —Que se ponga como quiera. Solo necesito descansar, nada de hombres.


  —Sois igual de cabezotas. Solo quiere cuidar de ti, ¿tan malo es?


  —Claro que no es malo, salvo que no me gustan las imposiciones.


  —Pues ven a mi casa y ya solucionaremos el tema cama.


  —No sé cómo.


  —Pues si al piso no quieres volver, ni venir a mi casa, la de Laura o Axel, ¿se puede saber a dónde vas a ir?


  —No te va a contestar porque ni ella misma lo sabe.


  Por una parte, quiero descansar y recuperarme al cien por cien antes de que las niñas salgan del hospital. Por otra, necesito total libertad y no tener que dar explicaciones a nadie. Si me voy a vivir con Axel, acabaremos teniendo algún roce. Mejor ir poco a poco, pero no me ha dado la oportunidad de explicarme, y yo tampoco es que haya tenido mucho tacto.


  Esta misma tarde, además, he recibido una caja con parte de mis cosas. Por fin tengo mi móvil, el ordenador y algunas de las pertenencias que dejé en el hotel. El listado de llamadas y mensajes es inmenso; los borro directamente si no es imposible hacer uso del teléfono. 


  Axel no ha vuelto en toda la tarde y aunque no quiera reconocerlo, en el fondo me molesta. Edward también tiene que marcharse porque mañana reanudan el juicio y tiene que prepararse. Laura es la única que se ha quedado hasta la hora de la cena y porque ha venido Erick a buscarla. Me alegra que sea cierto que las aguas hayan vuelto a su cauce.


  Como no puedo ir andando a ver a las niñas y sola con la silla de ruedas tampoco, tengo que utilizar ese diabólico aparato llamado sacaleches. Me había acostumbrado a subir con él todas las tardes a verlas para darles el pecho. Empiezo a pensar que lo echo de menos más de lo que estoy dispuesta a admitir. 


  El médico ha venido pronto por la mañana y me ha dado el alta, y como ya predijo Laura, no tengo ni idea de qué hacer o a dónde ir. Quiera o no, tendré que volver al piso al menos unos días, para recoger algunas cosas y poner un poco de orden en mi vida. Antes de salir del hospital paso a ver a las niñas y me despido de ellas, aunque solo sea por unas horas. Qué triste se hace tener que dejarlas aquí. 


  Abrir la puerta del piso después de tanto tiempo es duro. Recuerdos y más recuerdos de todo lo que ha pasado. Sobre todo, la última vez, cuando pasó lo del coche. Recuerdo que al salir Axel y Damien se pelearon, más bien él le dio un puñetazo. Visto todo con perspectiva, me gustaría saber qué es lo que le hizo reaccionar así. 


  Estoy dándome una ducha en condiciones cuando oigo sonar el móvil. No tenían mejor momento para llamar que este. Menos mal que previsora que es una, lo tengo cargando en la repisa del lavabo. 


  —¿Se puede saber dónde estás? —pregunta Axel todo enfadado.


  —En mi casa dándome una ducha e intentando no matarme para contestarte.


  —Podías haberme llamado.


  —Ayer te fuiste y ya no diste señales de vida en toda la tarde. ¿Qué iba a hacer? ¿Esperar a que quisieras volver?


  —¿Es qué no podemos hablar sin discutir?


  —Ahora mismo lo único que me apetece es dormir un poco, antes de volver al hospital a ver a las niñas.


  —Si me dices a qué hora vas a ir, puedo acercarte.


  —No necesito un chófer ni nadie que me controle.


  —Nadie quiere controlarte. Solo te estoy ofreciendo mi ayuda y te lo tomas a la tremenda.


  —Recógeme a las tres. Si a esa hora no has llegado, me iré sola.


  A las tres menos cuarto el conserje me avisa que está esperándome en la calle. Termino de arreglarme, aunque cualquiera diría que voy de visita a un hospital. Me pongo un vestido cómodo, porque quiero darles el pecho si es posible, y me arreglo como si fuera a salir por ahí. Está claro que mi subconsciente me está traicionando. Al bajar lo encuentro apoyado en el coche, así a plena luz del día no lo había reconocido.


  —¿Es el mismo coche de siempre?


  —Sí —responde extrañado.


  —No lo había reconocido.


  —Hace demasiado tiempo que no subes.


  Me da un beso en la mejilla mientras me ayuda a subir al coche, que me ha sabido a poco. Para qué vamos a engañarnos, incluso en la época en la que no soportaba tenerlo cerca, era verlo y ponerme como una moto. De no ser por la cuarentena, creo que sería yo la que empezaría algo. Él no para de mirarme, como si no se creyera que estoy aquí. 


  —Se me hace raro verte ahí sentada después de tanto tiempo.


  —Pues imagínate a mí.


  —Han sido unos meses muy largos.


  —Demasiados. ¿De verdad fui tan exagerada? —Creo que no hace falta decir más, para saber a qué me refiero. 


  —No. Yo tampoco sé cómo hubiera reaccionado en tu caso.


  Se queda callado un buen rato y aunque no sea un tema tabú, cuesta hablar de ello. Aparcamos en la puerta del hospital y directos a la sala de incubadoras. Él sigue sin hablar, cosa que me recuerda al mes que estuvimos juntos, siempre hacía igual. ¿Es que no puedo conocer hombres normales?


  Las pequeñas parecen reconocer nuestras voces y nos buscan al oírnos hablar. Estando en el hospital me había sacado leche para que les dieran, aunque parece no ser suficiente.


  —No se preocupe. Es normal que las madres primerizas a veces los primeros días no tengan tanta leche. Lleva muy pocos días intentándolo para decir que no tiene.


  —¿Hay algo que pueda hacer para aumentar la cantidad?


  —Hay quien dice que tomando ciertos alimentos. Lo mejor es que descanse mucho e intente sacar leche a intervalos regulares.


  Las cuatro horas que hemos estado en el hospital con ellas, han pasado volando. Mientras yo le daba el pecho a una, Axel tenía a la otra en sus brazos. Parecen miniaturas a su lado, y sus manos se ven más grandes de lo que ya son de por sí. De vuelta en coche a casa, Edward me llama para asesorarme sobre el juicio.


  —¿Puedes hablar ahora?


  —Sí, estoy con Axel. Venimos de ver a las niñas.


  —De acuerdo. El juez ha decido que tienes que volver a declarar. El juicio se pospondrá hasta que estés en condiciones de hacerlo.


  —¿Con todas las pruebas y aun así quieren que vaya?


  —Eres la testigo principal. Legalmente es lógico que lo pidan, personalmente creo que es una putada.


  —¿Y eso cuándo va a ser?


  —Se supone que cuando estés lo suficientemente recuperada y…


  No lo dejo terminar de hablar. 


  —Cuanto antes. Por mi como si es mañana mismo. Quiero terminar de una vez con esto.


  —¿Estás segura? La cesárea es muy reciente, necesitas descansar. 


  —Sí, y que se pudra en la cárcel por todo lo que ha hecho.


  —Te volveré a llamar, ten cerca el móvil. Aunque te enviarán una notificación igualmente. ¿Dónde digo que te la manden?


  —A mi piso —contesto mirando a Axel a los ojos.


  Edward se queda callado al principio, y me responde con un simple de acuerdo. 
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  Sarah


  Vuelta a casa y de nuevo silencio absoluto. Si él no quiere hablar y se queda callado cuando yo lo hago, tendrá que ser él quien dé el primer paso. Sé que a veces soy difícil de llevar, aunque él no se queda corto. 


  —Hasta luego —me despido al bajar del coche. 


  Le doy un casto beso en la mejilla como él ha hecho conmigo, y apenas susurra un escueto adiós. El resto de la semana ha sido más o menos igual, con la salvedad de que recibo la citación para ir al juzgado.


  Hoy las niñas cumplen dos semanas y no puedo estar con ellas, porque tengo que ir al juzgado a declarar. La prensa se ha encargado de anunciar a bombo y platillo que el juicio se reanuda, y la puerta del piso es de nuevo un hervidero de periodistas ávidos de noticias frescas. Me da exactamente igual lo que pregunten o digan, así que cabeza alta y directa al taxi que me espera. Axel no mencionó en ningún momento que fuera a venir y mejor así, porque quizás sería darle demasiada carnaza a la prensa. 


  A la puerta de los juzgados más periodistas, que cuando me ven llegar sola, se lanzan encima como buitres. Edward que está dentro con la ayuda del guardia de seguridad consigue que pueda entrar. 


  —¿Cómo se te ha ocurrido venir sola? ¿Dónde está Axel?


  —¿Y darles más carnaza a los periodistas?


  —Vamos dentro, nos están esperando.


  El protocolo es más o menos el mismo de la vez anterior, solo que ahora no hay ninguna sorpresa esperándome dentro de la sala. Preguntas y más preguntas, y vuelta a reconocer los mismos objetos de la vez anterior. La defensa intenta hacer ver que me había desmayado como en la sala, pero mi voz en las grabaciones hace que su argumento pierda credibilidad. El juez no tiene más dudas, y deja el caso visto para sentencia. 


  —¿Puedo irme ya? —le pregunto a Edward durante la deliberación del jurado.


  —¿No tienes curiosidad por cuánto le va a caer?


  —La verdad es que no. Pasará un buen tiempo a la sombra si sus abogados no hacen un milagro.


  —Son cuatro cargos por intento de asesinato y uno de ellos con agravantes. No hay milagro que lo salve.


  —Será mejor que me vaya ya, no quiero estar aquí cuando la prensa se entere de la sentencia. Acudirán como hienas a la carroña.


  Vuelta al hospital, creo que es el único lugar donde se respirara paz y tranquilidad. Al llegar veo por la cristalera algo que me sorprende, Axel en el mismo butacón que usa siempre, con las dos niñas en brazos. Concentrado y con los ojos cerrados, parece que se ha dormido con ellas. Saco el móvil e inmortalizo la imagen, estoy segura de que le va a encantar.


  —Te has perdido el juicio —le digo al entrar. 


  —¿Qué hora es?


  —Es más de la una.


  —Edward me va a matar. Tengo que irme.


  —Por mí no lo hagas. Y si lo haces por el juicio, ha quedado visto para sentencia. Poco puedes hacer ya.


  Creo que es de las veces que menos tiempo he estado en el hospital, aunque hoy me he llevado una alegría cuando la otra niña se ha cogido al pecho también. Qué tragona que es, van a dejarme en los huesos. 


  —¿Te acerco a casa? —me pregunta al salir


  —Cogeré un taxi, no quiero molestar.


  —¿Por qué dices eso? 


  —Quizás sea porque me he pasado el resto de la semana viniendo yo sola. Porque no me hablas o porque pareces estar permanentemente enfadado conmigo.


  —No estoy enfadado contigo. Tienes que entender que esto es tan difícil para ti como para mí.


  —¿El qué es difícil? ¿Hablar? No me como a nadie.


  —Estás llamando la atención de todo el mundo, baja la voz.


  —Mira, cuando estés dispuesto a hablar, llámame.


  He sido yo quien ha saltado y empezado a decir de todo, es como una especie de mecanismo de autodefensa, aunque no quiera ni pueda reconocerlo. De camino a casa me suena el móvil varias veces, y no le hago ni caso, para qué voy a contestarle. Sé que es él, y me niego a darle la razón, porque realmente soy yo con la que no se puede hablar. 


  He hablado con Laura también y he quedado en pasarme mañana por la oficina, aunque se supone que no voy a trabajar, sé que para mí va a ser difícil no revisarlo todo de arriba abajo. Laura ya me ha amenazado con echarme a patadas si hace falta.


  —¿Lo ves? La oficina sigue entera y no ha saltado por los aires.


  —Hasta que tuve a Olivia y a las gemelas, estas máquinas eran mis niños.


  —Ahora que has visto que está todo bien, quiero que des media vuelta, y te marches a casa a descansar.


  —¿Por qué os empeñáis todos en que descanse?


  —Porque te hace falta. Piensa en cuando estén las tres juntas en casa, entonces sí que lo echarás de menos.


  —Tengo ganas de ver a Olivia, a este paso no se acordará de mí. Creo que este fin de semana está con Edward.


  —¿Te quieres venir el fin de semana a casa o te quedarás con Edward?


  —No tengo claro ni lo que voy a hacer mañana. Cualquier cosa te envío un mensaje.


  —¿Y cómo van las cosas con Axel?


  —Buenooo, ya sabía yo que no te resistirías a preguntar.


  —¿Qué has hecho?


  —Yo no he hecho nada.


  —Ese «buenoooo» no puede no significar nada. ¿Qué ha pasado?


  —El otro día cuando fuimos a ver a las niñas al hospital, le pregunté si realmente había exagerado con lo del accidente. Me dijo que no, se quedó callado y ya no volvió a decir nada. No parece haber aceptado muy bien el que me quede en casa, y me he pasado el resto de la semana yendo sola al hospital.


  —Y…


  —Que hoy cuando he ido, estaba él con las niñas y al salir hemos discutido. Corrijo, él se ha ofrecido a llevarme a casa y yo me he puesto a la defensiva y lo he dejado allí plantado.


  —Y luego te extraña que no te diga nada. ¿Por qué lo haces?


  —No lo sé, es como un mecanismo de defensa.


  —Tú sigue así, y el día menos pensado lo verás con otra. Y no me refiero a Nadine.


  La verdad es que, a pesar de su carácter y tozudez, tiene más paciencia conmigo que yo con él. Y eso algún día se podría acabar y yo seré la culpable de todo. Al menos debería de ser capaz de hablar con él sin discutir, al fin y al cabo, es el padre de las niñas y por su propio bien debemos de relacionarnos como seres civilizados. Así que, a modo de ofrenda de paz, le envío la foto que le he hecho al llegar al hospital sin que se diera cuenta. «Mi foto favorita» le pongo, como él ha hecho alguna vez.


   


  Axel# 19:03 


  Gracias.


  Sarah# 19:04 


  ¿Sigues enfadado?


  Axel# 19:06 


  No estoy enfadado.


  Sarah# 19:06 


  Sí, lo estás, y yo he sido una bruja.


  Axel# 19:07 


  Ja, ja, ja.


  Sarah# 19:11 


  Te invito a cenar. ¿Te apetece?


   


  Sí que tarda en contestar y luego dice que no está enfadado.


   


  Axel# 19:22 


  Perdón, tenía una llamada. Cosas del trabajo. ¿Dónde? ¿En tú casa?


  Sarah# 19:23 


  Mejor te llamo.


   


  Por mensaje es difícil ponerse de acuerdo y para enviar un audio largo, prefiero llamar. 


  —Entonces, ¿qué me dices de la cena?


  —¿Estás bien para salir por ahí?


  —Sí. Recién salida del hospital no es que haya mucha comida en casa. No veo otra opción.


  —Podemos pedir algo por teléfono.


  —Lo dejo en tus manos.


  Bueno, por algún sitio había que empezar y una cena tranquila en casa quizás era lo mejor para los dos. Media hora más tarde se presenta con una botella de vino.


  —¿Y la cena? —Tanto hablar y se ha dejado la comida. 


  —El repartidor no creo que tarde en llegar. Si la hubiera traído yo, estaría fría.


  —¿Y la botella de vino? Porque yo no puedo beber.


  —No pensaba aprovecharme de ti —dice guiñándome un ojo.


  —Anda y no seas bobo —contesto riendo—. Es solo que dando el pecho no puedo beber alcohol.


  —Pues tendrás que hacerme un hueco aquí. Porque como me la beba yo solo, no seré capaz de llegar a la puerta.


  Un poquito de humor para empezar la noche no viene mal, quizás después de todo sí somos capaces de hablar.


  —¿Tardará mucho en llegar?


  —No tengo ni idea, he llamado justo antes de salir. ¿Por qué lo preguntas?


  —Tengo un problemilla que solucionar antes, si quiero que las niñas coman mañana.


  Parece que no me entiende hasta que le muestro el extractor de leche. El cacharro diabólico como lo bauticé en el hospital y que no me gusta usar. A pesar de ser para uso domiciliario, es mucho más grande y aparatoso que el que me dejaron allí y no hay quien se aclare con él. 


  —Cómo se nota que quien ha inventado esto no lo tiene que usar.


  —Tampoco puede ser tan complicado. Solo tienes que poner el pecho ahí en medio.


  —¿Quieres probar tú? 


  Le pillo mirando de refilón mis pechos. Si tiene la menor intención de ponerme una mano encima, va listo.


  —Dios me libre.


  Le enseño el piso y le digo que mientras llega la comida que se ponga cómodo. Yo en tanto intentaré relajarme y usar el sacaleches. Veinte minutos más tarde, de mis pechos no ha salido nada, y ya no sé si soy yo o la máquina la que tiene el problema. 


  —Déjame que te ayude —comenta detrás de mí—. No pienses mal. Cierra los ojos y relájate.


  O eso creía, porque mi cuerpo recuerda muy bien esas manos y reacciona como una célula fotosensible al sol. Él poco a poco también se va quedando callado y deja de hablar. Creo que también está recordando. Cuando suena el timbre, los dos hubiéramos matado al repartidor. Me da un beso en la nuca y me dice:


  —Hora de cenar, preciosa. 


  Tengo calor, mucho calor y eso que no he probado una gota de vino. El aire acondicionado no sirve de nada con este tipo de calores. Y aunque quisiera hacer algo tampoco podría, la cicatriz está fresca aún y continúo sangrando. Él está igual de acalorado que yo, lleva la camisa medio abierta y está empezando a sudar. No puedo evitar observarlo mientras está en la puerta pagando al repartidor, juraría que ese pantalón no estaba tan abultado cuando llegó. Sarah, no imagines cosas que no son.


  Con la excusa de que debo descansar me hace llevarlo a la cocina a prepararlo todo. Lo puedo ver rebuscando en los cajones y armarios, porque he pasado tan poco tiempo en este piso que algunas cosas sigo sin saber dónde están. Me recuerda a cuando yo cocinaba y él se sentaba en la isla.


  —¿De verdad que no vas a probar ni una sola copa?


  —Sabes que el alcohol no es lo mío. Además, estoy dando el pecho.


  —Seguro que si fuera champán no dirías que no. ¿Ni una copita?


  —Ni una.


  —Tú misma, pero comerse esto con agua es un delito.


  De buen grado me hubiera tomado esa copa de champán que dice. Tengo la boca seca y aún no se me ha pasado el efecto del masaje. Cenamos en el salón, cada uno en un lado de la mesa. Casi mejor así, una no es de piedra. Y si bien es verdad que no hemos hablado de nada importante, al menos no nos hemos tirado los trastos a la cabeza. 


   —Tenías hambre —comenta muerto de la risa, mientras devoro los últimos restos de mi plato. 


  —Desde que les doy el pecho, me paso el día comiendo. Me voy a poner como una vaca.


  —Lo dudo mucho. El día del juicio lo único que vi fue a una mujer demasiado delgada, con una barriga enorme.


  —La verdad es que fue un mes bastante complicado.


  —Mucho. Cuando Fields me contó que no sabías nada sobre mí, y que pensabas que estaba muerto, tuvimos una discusión bastante fuerte.


  —Sigo sin entender por qué no me dijeron nada, me hubieran ahorrado muchas noches en vela. Cuando te vi en la sala, fue como ver a un fantasma.


  —Edward me avisó cuando llegué. Él tampoco sabía que ibas a ir. Te quedaste blanca al verme.


  —Será mejor que cambiemos de tema. Se me está poniendo mal cuerpo.


  —Pues sigamos hablando de lo delgada que estás.


  —Y yo sigo diciéndote que estoy como una vaca. No puedo usar nada de ropa.


  —No entiendo mucho de esto, pero hace apenas unas semanas que has dado a luz. ¿Qué quieres?


  —¿Por qué no me dices realmente lo que piensas? —le pregunto mirándole a los ojos, al verlo pensativo. 


  —No, porque sé que te enfadarás, y ahora mismo estamos muy a gusto.


  —No creo que sea para tanto.


  —Allá vamos, luego no quiero reproches ni enfados.


  —De acuerdo.


  —Ahora mismo eres un palo con unas tetas enormes. Si no fuera porque lo sé, no parece que hayas dado a luz hace una semana.


  Empiezo a reír con sus comentarios, porque a pesar de ser lo que podría considerarse una mujer curvy, tampoco es que tenga unos pechos exagerados. El embarazo ha hecho que aumenten, qué pena que en unos meses vayan a desaparecer. Él también empieza a reír al verme a mí, ninguno de los dos puede parar. 


  —Tanto misterio para decir eso. Sin embargo, no te hagas ilusiones, esto en unos meses desaparece.


  —Habrá que aprovechar entonces —contesta él.
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  Sarah


  Viendo que la conversación está tomando otros derroteros, pregunto por el postre. Aunque también se presta al doble sentido y empezamos a reírnos de nuevo.


  —Mejor no te digo qué hay de postre.


  —Me apetece algo dulce, dime qué es.


  —Nos han regalado un bote de helado de chocolate, además de la tarta que han traído.


  Por poco me atraganto con el agua de la risa. Los mofletes me duelen de tanto reír. Creo que pocas veces habíamos tenido una cena tan relajada como esta, donde los dos sabemos que el sexo está fuera del programa.


  —¿Por qué no? Hace calor y algo fresquito me vendrá bien. Prometo ser buena.


  —Sí, como en la gala. Por tu culpa no pude ir al baño. —Sé que lo pasó mal, pero no hasta ese punto y con tanta gente delante. 


  —Eso te pasa por mirar donde no debes.


  Me levanto directa a la cocina, y efectivamente veo el bote en el congelador. Enseguida me vienen unas ideas estupendas a la cabeza que tengo que desechar. Cojo la tarta también y me llevo un par de platos. 


  —Aquí tienes, tarta y helado de chocolate.


  —No sé cómo puedes tener hambre aún con todo lo que hemos comido.


  —Para comerse esto no hace falta hambre.


  —Si eso es para mí olvídate. Me conformo con un trozo de tarta.


  Qué buena está la dichosa tarta. Creo que cuando me acabe este trozo voy a coger otro. Tan entretenida estoy como mi postre que no me he dado ni cuenta que lo tengo delante. Así que cuando lo veo sentado justo a mi lado por poco me muero de la impresión.


  —Qué susto me has dado ¿Cuándo te has cambiado de sitio?


  —Estabas tan concentrada, que no te has dado ni cuenta. Eso sí, deberían de prohibirte comer helado.


  —¿Por qué?


  —Esas caras que pones, animarían hasta a un muerto.


  Otra vez las palpitaciones, es tenerlo cerca y acelerarme. Por Dios que no me toque que no respondo. Me miento a mí misma cuando digo que tengo que parar. Coge una cucharada de tarta y helado y la acerca a mi boca. Yo trago con los ojos cerrados, deleitándome en el sabor, y apenas los abro me está mirando fijamente. Peligro, está demasiado cerca. 


  —Creo que ahora sí me apetece tarta —comenta mientras se acerca más aún. 


  Un simple toque de su lengua en la comisura de los labios, para coger un resto de tarta, y ya estoy boqueando. No contento con eso, se acerca todo lo que le permite la silla y empieza a besarme lentamente por toda la cara. Sabe lo que se hace y cuando llega al cuello y empieza con pequeños mordiscos, ya me tiene.


  Se acuerda perfectamente de mis puntos débiles y se aprovecha de ello. Su mano subiendo por mi pierna, me distrae lo suficiente para que pueda atacar mi boca sin yo rechistar. 


  No sabía cuánto lo había echado de menos hasta que empezó. Puede que me pillara por sorpresa, en cambio a los pocos segundos soy yo quien está colgada de su cuello. Cuando estamos a punto de quedarnos sin aire, deja de besarme.


  —Esto es por lo de la gala. Ahora estamos empatados —susurra en mi oído. Y se levanta tan tranquilo a buscar algo de beber al mueble bar.


  —Si las chicas dejaron algo la última vez, creo que estará en la nevera —digo con la voz más aguda de lo que pretendía. 


  Le hubiera matado cuando dejó de besarme, aunque una estúpida sonrisa asomó en mi cara cuando dejó de hacerlo. Suerte tiene de que no pueda contraatacar como es debido. 


  Nos sentamos tranquilamente en el sofá, cada uno en una punta. Prefiero poner distancia de por medio, no le dé por vengarse de todas las otras veces que lo estuve provocando. 


  —¿Es qué me tienes miedo?


  —No me fío ni un pelo de ti.


  —¿Te apetece más tarta? —pregunta guiñándome un ojo.


  —Debes estar perdiendo facultades, si tienes que aprovecharte de una mujer indefensa.


  —¿Indefensa? Todavía me duele la patada que le diste a aquel atracador.


  —Eso le pasa por meterse con quien no debe. Por cierto, no deberías de beberte eso después de casi una botella de vino en la cena.


  —¿Preocupada? Siempre me puedo quedar a dormir.


  —Pues aquí solo hay un dormitorio. No sé dónde piensas dormir.


  Una amplia sonrisa aparece en su cara, y no puedo evitar reírme por enésima vez en lo que va de noche.


  —Ni se te ocurra pensarlo.


  —El sofá es muy pequeño —comenta poniendo morritos.


  —Y tu ego muy grande.


  Parecemos dos adolescentes haciendo el tonto porque saben que están solos. Seguimos sin hablar de nada serio y quizás es mejor así. Una especie de primer contacto que nos demuestre que somos capaces de estar juntos sin tirarnos los trastos a la cabeza. No me he dado cuenta de lo tarde que era, hasta que he empezado a dar cabezazos en el sofá. 


  —Arriba, señorita.


  —¿Qué hora es?


  —Hora de irse a la cama. Levanta ese culo. Me encantaría cogerte en brazos, pero te puedo hacer daño en la cicatriz.


  A regañadientes dejo que me lleve al dormitorio. Me sienta en la cama y me deja el camisón que había en la silla al lado. Lo último que recuerdo es verle entrar al baño antes de caer rendida. Despierto con la garganta seca y me levanto a beber. Ni rastro de él, debe de haberse marchado.


  Salgo al pasillo y veo una sombra enorme en la cocina. Cojo lo primero que encuentro y cuando voy a entrar me doy de bruces con Axel.


  —¿Cómo se te ocurre? Me has dado un susto de muerte.


  —Solo he venido a coger algo fresco.


  —Y a fumar, porque menuda peste hay.


  —Yo no fumo.


  —Y entonces ese humo de ahí qué es.


  Al girarse ve que en la entrada del piso hay un poco de humo.


  —Espera aquí.


  Se asoma a la escalera y al entrar me pide que me vista con urgencia. Lo veo llamar por teléfono a emergencias y mirar por la ventana.


  —¿Qué pasa?


  —Al parecer hay un incendio en uno de los pisos de abajo y el humo se está concentrando aquí arriba por la trampilla del tejado.


  —¿Qué te han dicho los de emergencias?


  —Que tapemos la rendija de la puerta y esperemos a que nos digan algo. Ya saben en qué piso estamos.


  Tapamos el bajo de la puerta con unas toallas mojadas y nos vestimos lo más rápido que podemos.


  —Coge una bolsa con ropa, te vienes conmigo.


  —¿Y el resto de las cosas?


  —Sarah, ahora no es momento de chiquilladas. Hay un incendio en el edificio. Coge lo que te haga falta, los bomberos llegaran enseguida.


  Minutos más tarde los bomberos llaman a través del cristal de la terraza y nos sacan del piso con la grúa. Visto desde la calle el incendio es bastante aparatoso. Humo por todas partes y dos pisos afectados del otro lado de la finca. Gracias a Dios no hay víctimas, más que de inhalación de humos. 


  Despierto totalmente desubicada al día siguiente y en una cama que no conozco. Al ver la maleta, flashes de lo que pasó la noche anterior vienen a mi cabeza. Estoy en casa de Axel, sin embargo, la habitación no es exactamente como la recordaba. Rebusco en la maleta hasta encontrar algo que ponerme. Lo localizo hablando por teléfono en el salón. 


  —Sí, está aquí conmigo. ¿Cómo la voy a llevar a un hotel? ¿Estás mal de la cabeza?


  En cuanto me ve, cambia la expresión de su cara a otra más amigable. 


  —Ya se ha despertado, te la paso. Está loco —dice al pasarme el teléfono.


  —Dígame.


  —¿Te encuentras bien? He pasado esta mañana para que vieras a Olivia, y me he encontrado medio edificio negro.


  —Perfectamente, pero que te saquen con una grúa de tu casa de madrugada no ayuda.


  —¿Te quedarás con él? Sabes que aquí puedes venir.


  —Lo sé, de momento me quedaré hasta saber qué pasa con el piso.


  —¿Quieres que me acerque con Olivia?


  —Sí, aunque tendrás que traerte sus cosas, aquí no tengo de nada.


  —No te preocupes. Cuando salgas del hospital me avisas.


  —¿Te apetece desayunar? —pregunta Axel detrás de mí.


  —Cualquier cosa, si es que tienes algo.


  Levanta una bolsa de la pastelería donde solía ir a comprar cuando estaba aquí. Pone delante mío dos cruasanes calentitos y un café.


  —Dios, qué bueno está esto. Qué mano tienen en esa pastelería.


  —¿Qué planes tienes para hoy?


  —Primero saber si puedo volver a mi casa y luego pasar el día con las niñas en el hospital.


  —¿No te vas a quedar? —pregunta sorprendido.


  —No me gusta forzar las cosas. Anoche me lo pasé muy bien, y no quiero estropearlo.


  Puede que no comparta mi opinión, aunque sí entiende mis motivos y no vuelve a insistir. En cambio, los astros parecen estar alineados de su parte y cuando nos acercamos al piso el panorama es terrible. Las fincas antaño blancas, en su mayoría están ahumadas. La mía en concreto parece que la hayan pintado de negro. 


  El conserje al entrar nos avisó del estado del interior y que los bomberos no recomiendan quedarse allí, por el riesgo de inhalar sustancias tóxicas. Al entrar a mi piso la situación no mejora. El panorama es desolador, el rellano está negro y la entrada del piso también. Huele mucho a humo y se pueden ver las paredes grises en contraste con el color blanco luminoso que había antes. 


  Recojo el resto de mis equipos y dejo todas las ventanas que puedo abiertas, para que se vaya el olor a quemado. El agua que usaron los bomberos también parece haberse colado por la terraza y la alfombra apesta a humedad, por no hablar que parte del suelo de madera se ha levantado. Hasta el extractor de leche que se quedó encima de la mesa está gris del humo. Meto en una pequeña nevera la leche que me saqué anoche y nos marchamos. Axel, que va cargado con las maletas que he llenado, no dice nada. 


  —¿Qué voy a hacer ahora? —comento al llegar al coche—. Está medio piso para arreglar. Apenas se puede respirar ahí dentro. 


  —Sarah, tienes donde quedarte. Mi casa, la de Edward, incluso con Laura.


  Sé que habla por él y tengo claro que en la calle no me voy a quedar, es que valoro mucho mi independencia. Si me voy a vivir con alguno de ellos, no la tendré, además de molestar con las niñas. Quiera o no, esto va para largo hasta que lo saneen todo, así que no tengo más remedio que quedarme en su casa. 


  Es el padre de las niñas y viaja constantemente a Alemania. No es lo ideal, si bien por el momento puede servir. 


  —Vámonos al hospital a ver a las niñas. Necesito despejarme un poco.


  —¿Seguro que estás bien?


  —No tenía ningunas ganas de volver a este piso, pero verlo destrozado tampoco. Hasta que los seguros se pongan de acuerdo puede pasar una eternidad.


  —Mira, vamos a ver a las niñas y así te distraes, luego te llevaré de compras para que te animes.


  —¿De compras? No sé si será una buena idea.


  —Habrá que ir preparando su cuarto. Si no las consiento a ellas ¿con quién lo voy a hacer?


  Está claro que ha sido una indirecta muy directa. Mejor no pensar en nada y concentrase solo en las niñas. No he dado pie con bola y de lo nerviosa que estoy apenas tengo leche. Y aunque la enfermera intenta convencerme que al tranquilizarme volverá todo a la normalidad, como madre primeriza me siento frustrada. 
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  Sarah


  Es sábado por la tarde y continúa empeñado en ir a unos grandes almacenes de compras. Él mismo se da cuenta de lo maravillosa que era la idea que había tenido, cuando al llegar casi ni podemos aparcar. Yo no paro de protestar de la gente que hay, pero en el fondo estoy encantada de ir de su mano arriba y abajo. La última vez que hice esto iba sola y me moría de envidia al ver alguna pareja compartir todo esto. 


  Cuando me ve coger algo de lo que no tiene la más mínima idea de para qué sirve, lo primero que hace es preguntar si de verdad hace falta. 


  —¿Y este aparato tan raro? ¿Estás segura de que hace falta?


  —¿Sabes algo de bebés?


  —Claro que no.


  —Es un humidificador. Y aquello que parece un cámara de espionaje, es un monitor para bebés.


  Si con los aparatos no se aclara, cuando me ve pedir a la chica varias cajas de pañales y toallitas, empieza a protestar. 


  —¿A cuántas niñas piensas cambiar los pañales? —me pregunta.


  —A una media de unos ocho o diez pañales al día, no creo que duren más de tres semanas.


  —¿Tantos?


  —Y más. 


  Creo que todavía no se ha hecho a la idea de lo que es tener un bebé en casa, y encima serán dos más Olivia. A este paso seguro que se le quitan las ganas de repetir. Llega el momento de escoger la cuna y el carrito, es el único sitio donde no lo veo incómodo. Más nos gustaría a las madres, que las necesidades de los bebés se redujeran solo a esto.


  Quedan en enviarlo todo lo antes posible, solo nos vamos a llevar la cuna de Olivia. Al menos cuando esté en casa, la pobre podrá descansar en condiciones hasta que el cuarto esté montado. Mientras salimos de la tienda aviso a Edward para que venga con ella, tengo unas ganas enormes de achucharla. Si no, se va a olvidar que tiene madre a este paso. Ahora que ya empieza a querer hablar con más claridad, aunque sean palabras y sílabas sueltas, Edward se queja que no dice papá. Con lo contento que se fue la otra vez de casa.


  Nos las vemos y no las deseamos para meter la cuna en el coche de Axel, decididamente no es un coche familiar. Edward, que llega al mismo tiempo que nosotros, nos ayuda a subir la caja. Al ver lo que es, lo primero que nos dice es que no contemos con él para montar ese trasto.


  —Te acabaran sobrando o faltando piezas y pensarás que la niña se caerá en cualquier momento.


  —No será para tanto, son cuatro tornillos y unos trozos de madera.


  Aunque la verdad es, que esta cuna es un poco más grande de lo habitual y lleva cajones y un montón de cosas más. Así que una hora más tarde, pensando demostrar que él sí era un manitas, Axel tiene todas las piezas en medio del salón y no se aclara con las instrucciones. 


  —Esto no puede ser, aquí faltan tornillos o me sobran arandelas.


  —No falta nada. Ya lo hemos mirado tres veces.


  —¿Necesitas ayuda? —comenta su primo muerto de la risa. Pero las miradas asesinas de Axel indican que no está para muchas bromas. Al final y para que no llegue la sangre al río, les digo que la voy a montar yo. Y ante su sorpresa, una hora más tarde está la cuna montada. Salvo algunas piezas que han tenido que sujetar por el peso, el resto lo he hecho yo solita. 


  —Hombres.


  —No puede ser. Yo tardé casi el doble con la que tiene en casa, y es más sencilla.


  —Se llama seguir las instrucciones, chicos.


  —De eso nada, ahí faltan hojas —insiste un afectado Axel. 


  Que digan lo que quieran, Olivia ya está descansando en su cuna y parece que le gusta. Las horas que son pedimos un poco de comida a domicilio, no quiero que se marchen tan pronto. Es raro estar aquí sentada con los dos, sin que ninguno de los tres ponga mala cara o empiece a discutir. La situación más parecida fue en el cumpleaños, aunque entonces estábamos rodeados de toda la familia. 


  A mitad cena, Olivia se despierta y la llevo a la mesa con nosotros. Cenar no ceno mucho, en cambio disfruto de ver cómo intenta comer lo mismo que nosotros. Si no fuera porque es picante, le daría a probar.


  —No le des nada, lleva demasiada especia para ella. —Porque Edward es como es y ve en todo un peligro para la niña.


  Pero ya ha metido sus deditos en mi plato, y los chupa descubriendo un nuevo sabor. Las caras que pone no tienen precio, y cuando intenta meter la mano otra vez en el plato, vemos claramente que le ha gustado. Los niños saben cuándo hacen gracia y lo siguiente es meter sus deditos pringosos en mi boca. No hay nada mejor en este mundo que la risa de un bebé y yo con tal de oírla le sigo la corriente. 


  Enfrente de nosotras dos estampas totalmente diferentes. Edward la de padre embobado que cree que su pequeña es la más maravillosa de este planeta, y la de Axel, que al verme tan feliz no para de sonreír. Dejo a la niña en brazos de Axel para que se vaya acostumbrando y me voy a la cocina para un buscar unos platos para el postre. Al volver la estampa no puede ser más graciosa, con Edward pidiendo, casi exigiendo a la niña, que dijera papá.


  —La vas a estresar, ya lo dirá cuando quiera.


  —No, no, no. Aquí la señorita ha empezado a decir papá claramente cuando él la ha cogido en brazos.


  —¿En serio?


  —No le he visto poner peor cara en mi vida ja, ja, ja.


  Sostengo a la niña en brazos y empiezo a hablar con ella como si me entendiera.


  —Diablilla, has hecho que tu padre se enfade.


  —Pa… pá Pa… pá


  —Será…


  Está claro que eso de hacer que los bebés hablen cuando uno quiere no es posible. Al final de la noche se ha dado por vencido y se marcha a casa antes de que sea tarde para sacar a la peque a la calle.


  —Con un poco de suerte igual acaba llamándole mamá.


  —Ja, ja, ja no seas malo. Lleva diciéndome meses que le había llamado papá y llegas tú y lo hace.


  —Siempre he tenido ese poder de atracción con las mujeres —susurra abrazándome desde atrás mimoso.


  —No empieces lo que no puedas acabar. Está claro que te saltaste esa parte del libro.


  No me entiende. Y cuando le pongo delante el libro que él se había comprado y empieza a leerlo, su cara pasa del libro a mí.


  —Esto lo ha escrito una mujer. No puede ser tanto tiempo sangrando.


  —Te lo demostraría, pero no estoy por la labor. Ahora mismo estoy de baja técnica.


  Que seamos capaces de divertirnos juntos no implica una relación de futuro, aunque está claro que él lleva pensando en divertirse desde que estuvo en casa cenando. Entre unas cosas y otras han pasado un par de semanas hasta que Olivia ha podido quedarse con nosotros. Cuando trajeron todos los paquetes de la tienda, me reía de las caras que ponía al ver tanta caja. Hay sitio de sobra, si bien estando todo embalado y sin colocar, parece que han traído el doble de cosas. 


  Hoy hace un mes que nacieron las niñas y él ha tenido que irse a Alemania a cerrar unos temas de trabajo antes de cogerse vacaciones. No es el primer viaje que ha hecho estando yo aquí, aunque sí el más largo. Estoy acostumbrándome demasiado a tenerlo en casa. Sin embargo, su ausencia también me ayuda a recuperar esa libertad de la que tanto hablo. Apenas sí paro por casa. Por la mañana me levanto temprano y una vez Edward se lleva a Olivia, voy al hospital y paso unas cuantas horas allí. Después al trabajo y al terminar otra vez al hospital, casi no tengo tiempo para mí. Laura está la mar de fascinada con nuestra convivencia, cuando descubre que no pasa nada pierde el interés. 


  —Sois los dos muy aburridos. ¿Cuándo va a pasar algo picante?


  —En caso de que pase algo, que eso está por ver, no antes de la cuarentena. Ahora mismo parezco el buffet libre de un vampiro.


  —También podéis hacer otras cosas —insiste guiñándome un ojo.


  —¿Todavía sigues a dieta de Erick?


  —Nooo. Es que no sé lo que me pasa últimamente que solo pienso en el sexo. Tanta abstinencia no me ha sentado bien.


  —Pues deja de preguntarme y recupera el tiempo perdido.


  Mientras estamos hablando aparece de la nada Maximilien con un ramo de flores. Sorprendida le doy dos besos para saludarlo. 


  —¿Qué sorpresa? ¿Qué haces aquí, Max?


  —Felicitar a la mamá más guapa de Londres. Mis obligaciones me han tenido mucho tiempo fuera.


  —Laura, este es Maximilien, un amigo.


  Mi amiga no le quita el ojo de encima y no hace más que repasarlo de arriba abajo. Como aún me queda trabajo por hacer y luego tengo que ir a ver a las niñas, quedo en cenar con él esa misma noche. Salir un poco por ahí con un adulto a divertirme, sin pensar en los bebés, me ayudará a relajarme un poco. Axel de momento no ha vuelto de su viaje, así que no estaré tanto tiempo sola. 


  —Tú a este te lo has tirado —cuchichea Laura al marcharse él.


  No puedo parar de reírme


  —Joder con la mosquita muerta. Estás recuperando los años perdidos a marchas forzadas.


  —Solo fue una vez, y la culpa fue de tu amigo.


  —No veo yo a Axel proponiéndote un trío, que quieres que te diga.


  —Ni yo aceptaría. Pero si en cierto viaje a Londres, mi hermana no hubiera aparecido desnuda en su cuarto, la noche podría haber acabado de una manera muy diferente. Pensaba que te lo había contado del todo. 


  —Espera, me estás diciendo que tu hermana y Axel…


  —Lo que pasara en aquel dormitorio no es de mi incumbencia, aunque ella estaba en ropa interior cuando llamé a su puerta. Así que…


  Cambio radicalmente el tema de conversación porque trae recuerdos a mi cabeza bastante desagradables de aquella noche. Estoy casi segura que fue cosa de ella, aunque él podría haber dicho que no. Decidida a pasar un buen rato me arreglo para salir a cenar. Aviso a Edward para que no traiga a la niña.


  —Está bien. ¿Dónde os vais a cenar?


  —No tengo ni idea de dónde ha reservado Max, así que no te puedo decir nada.


  —Un momento. ¿No es con Axel con quien vas a cenar?


  —Desde luego no prestas atención cuando te hablo.


  —Sabes que no le va a gustar nada cuando se entere. Ten cuidado con lo que haces.


  —No tengo nada de qué esconderme. Salir a cenar por ahí con un amigo no es ningún delito.


  —Un amigo con el que te has ido a la cama. Sarah, no te hago tan tonta. Ese hombre continúa queriendo meterse entre tus piernas.


  —Piensa lo que quieras, yo solo voy a salir a cenar. Si él quiere algo más, es problema suyo.


  Estoy esperando a que llegue Max mientras mi amiga y Edward continúan enviándome mensajitos sobre la conveniencia o no de salir por ahí con él. Sigo pensando que no hago nada malo en salir a cenar. No me estoy escondiendo, en cambio a ojos de ellos parece que esté cometiendo un delito. 


  Cenamos en un restaurante del Soho que no conozco, pero que sirve una pasta estupenda. Por fin una conversación de adultos donde no salen a relucir las niñas, el trabajo o mí no relación con Axel; o eso pensaba. 


  —¿Y qué dice el padre de las niñas de que estés cenando esta noche aquí conmigo?


  —Ahora mismo está fuera, así que no sabe nada.


  —Interesante.


  —No te equivoques, no es ninguna proposición.


  —No esperaba menos de ti, mi bella Sarah. Lo que vi al llegar al hospital es demasiado bonito para romperlo.


  —Si me disculpas, me están llamando.


  Me levanto de la mesa a contestar el teléfono, y al ver el número veo que es Axel. 


  —¿Se puede saber dónde estás? ¿Le ha pasado algo a las niñas?


  —Las niñas están bien. Solo he salido a cenar por ahí.


  —¿Con quién? Mañana trabaja todo el mundo.


  —¿Has llamado para ver cómo va todo o para controlarme?


  —Llego a casa y no hay nadie, ni una nota. Lo normal es preocuparse.


  —Podrías haber avisado de que volvías.


  —Bueno, cuando quieras vuelve a casa. No te molesto más.
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  Sarah


  Y encima se enfada, no lo entiendo. Es verdad que podría haber dejado una nota, aunque tampoco tiene derecho a ponerse así, y menos presentándose sin avisar. Aunque Max se ha comportado como un caballero, ya no disfruto igual. Tampoco ha consentido que cogiera un taxi de vuelta y me lleva él a casa.


  —¿Crees que tu amigo nos estará espiando? —pregunta cuando me acompaña al patio.


  —Ni idea. Que se olvide de meterme en una jaula de oro si es eso lo que pretende.


  —Si fuera él lo haría —comenta retirando mi pelo detrás de la oreja.


  —Max, yo de ti no jugaría con fuego.


  —Si no se pone celoso, es que no le interesas.


  —Ja, ja, ja. Buenas noches. 


  Me despido de él con dos besos, y subo directa al ascensor, sabiendo lo que me esperaba arriba.


  Entro al ático y está en total silencio, algo que me extraña bastante. No hay ni una sola luz encendida, así que mejor me voy al cuarto directamente. Y cuando ya estoy delante de la puerta, Axel aparece de la nada.


  Lleva el pelo mojado y una toalla enrollada, así que o viene de la piscina del edificio o sale de la ducha. 


  —Te lo has pasado bien con tu amigo, ¿no?


  —Tú lo has dicho, un amigo.


  —Para ser solo un amigo se acercaba demasiado.


  El que está demasiado cerca es él, casi puedo notar la humedad de su cuerpo.


  —¿Me has estado espiando?


  —Dime, ¿has quedado más veces con él cuando yo no estaba?


  —Quedaré con mis amigos cuando yo quiera. ¿O es que ahora tengo que pedirte permiso?


  —Si son amigos como él, sí. No va a parar hasta meterse en la cama contigo.


  —¿Mi opinión no cuenta?


  —¿Y la mía? Porque si tu idea es salir con otros hombres, ya puedes olvidarte.


  —Eres un celoso patológico. No te he dado ni un solo motivo para que pienses mal de mí. Además, salvo dos hijas en común tú y yo no tenemos nada, ¿o sí?


  Lo tengo contra la pared, porque sé de su miedo a mostrar sus sentimientos. Incluso en la época que estuvimos bien, jamás llegó a decirme te quiero, aunque lo pudiera demostrar de otras maneras. Me arrincona contra la pared como suele hacer, con un brazo a cada lado, y dejándome sin escapatoria. 


  —Estás muy guapa esta noche —susurra en mi oído—. Quiero, necesito, que solo lo estés para mí.


  La toalla hace tiempo que ha caído al suelo y puedo notarlo apoyado contra mi entrepierna. Una no es de piedra y casi por instinto empiezo a rozarme con él. Esta vez no se anda con rodeos y ataca mi boca directamente. Toda esta pasión contenida nos hará explotar en algún momento sino le damos salida de alguna manera. 


  Para mi desgracia, siempre he mantenido la cabeza fría según que situaciones, aunque con él me cuesta horrores. Así que antes de terminar en el suelo del salón follando como dos animales, me escabullo al dormitorio y cierro con pestillo porque no me fío de mí misma. Me doy una ducha bien fría que no consigue aliviar el calentón que llevo encima, esto empieza a rozar la tortura. 


  Al levantarme al día siguiente mi cara es todo un poema y refleja la noche de insomnio que he pasado. Encima, no me acordé de sacar leche y los pechos me duelen horrores. Cuando él se levanta no tiene mucha mejor cara, aunque yo estoy más concentrada en aliviar el dolor. Espero que no intente decirme nada, porque del humor que estoy no creo que sea capaz de ser agradable. Me siento en el sofá con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás. Sobre el pecho una bolsa de hielo que solo me alivia cuando la tengo encima. Creo que se ha dado cuenta que no es el único que ha tenido un sueño movidito e intenta ser lo más correcto posible.


  —¿Una mala noche?


  —Las he tenido mejores. No he pegado ojo, maldito calor.


  —El calor, ya. ¿Y una ducha fría no te habría ido bien? —comenta a modo de cachondeo.


  —Las duchas ya no son tan efectivas como lo eran antes —respondo riéndome.


  No sé cómo puede estar tan fresco a pesar del poco sueño y del calentón, bueno puede que sí lo sepa. Esa es su ventaja, que él si puede jugar solo, yo no, al menos hasta que el médico me diga que no hay problema. Ni si quiera puedo usar el juguetito que compré mientras estuve embarazada y es frustrante. 


  Otro día que no ha empezado bien, y en cambio termina mejor. Al llegar al hospital para ver a las pequeñas, la enfermera dice que están evolucionando muy bien y que posiblemente la semana que viene nos dejen llevárnoslas a casa. Creo que eso compensa toda la noche anterior. Ya no sé si reír, llorar o hacer las dos cosas a la vez. 


  Al llegar el lunes ni me he enterado de que ha pasado el fin de semana, tan concentrada como he estado en prepararlo todo. A Axel lo he tenido pintando la habitación de las niñas y colocando los muebles en su sitio. Menos mal que los de la tienda los dejaron montados, sino las pobres hubieran tenido que dormir en el suelo. Cuando por las noches nos sentábamos en el sofá, pasábamos tanto rato hablando de ellas, que no tuvimos tiempo de pensar en nosotros. 


  Sin embargo, las obligaciones llaman a la puerta y él se tiene que marchar a Alemania a solucionar unos problemas con la empresa. Le escucho maldecir al hablar por teléfono, aunque como yo siempre he pensado, hay cosas que es mejor que uno solucione directamente. 


  —¿Seguro que podrás tu sola?


  —Seguro, y si no llamaré a Laura o a Edward.


  Por primera vez en mucho tiempo cojo el coche del garaje, tengo que montar las sillitas dentro. Tratar de encajar tres sillas es casi imposible, porque tengo que contar con la posibilidad de que Olivia vuelva a casa, ahora que sus hermanas han salido del hospital. Solo tengo que recoger a dos, en cambio en la bolsa hay ropa para todos los niños que hay en la UCI neonatal. Cuando las veo sentadas en el coche no puedo creérmelo. Voy haciendo fotos de todo para que su padre no se pierda nada. Le mando una primera foto de ellas dos dentro del coche y responde casi de forma inmediata.


   


  Sarah# 10:47 


  De camino a casa.


  Axel# 10:48 


  Ojalá pudiera estar ahí.


   


  Llegar a casa y subir desde el garaje yo sola, ya ha sido otro cantar. La bolsa, las dos sillas e intentar abrir la puerta al mismo tiempo es incompatible. Conclusión, no salir yo sola con ellas a menos que sea necesario. Me siento en el sofá cansada como si viniera de una sesión maratoniana en el gimnasio, y no me molesto ni en sacarlas de la cesta porque están fritas. Solo me faltan las perritas por aquí dando vueltas, pero eso ya vendrá. Tengo que hacerme el ánimo o si no, no me levantaré en toda la tarde. 


  Colocadas en su cuna y durmiendo como angelitos no me creo que estén aquí. Cuando llamé a Laura para decirle que no iba porque me traía las niñas a casa, se empeñó en venir a verlas. 


  —Coge a las dos en brazos —me dice Moira.


  Porque como es obvio las noticias vuelan y a ver quién le decía que no viniera a ver a sus sobrinas. Ella fue la que nos hizo las fotos que le enviamos a Axel. A este paso lo va a dejar sin memoria en el móvil. Cuando se marcharon el ático se quedó de nuevo en silencio, y me di cuenta que no me gustaba estar sola en esta casa. Lo echo mucho de menos, me había acostumbrado a tenerlo por allí, más incluso que cuando estuve casada con Edward.


   


  Sarah# 19:54 


  Vuelve pronto a casa, te estamos esperando.


   


  La noche ha sido relativamente tranquila si tenemos en cuenta las veces que he tenido que levantarme a darles de comer. Menos mal que Olivia ya duerme toda la noche de un tirón. Miedo me da el par de dientes que asoman en su boca. 


  Cuando Laura me llama para ir a tomar un café, le digo que no puedo yo sola con las tres pitufas.


  —Moira viene también. ¿Qué problema hay?


  —El dichoso carro. Intenta meter tres bebés y manejarlo. Parece una nave espacial. Y lo peor de todo es que en el coche no cabe.


  —Es una faena. ¿Y si vamos a recogerte y nos tomamos algo cerca?


  —Menos es nada. Avisarme con tiempo que os conozco.


  Voy haciéndome a la idea de arreglarme, aunque me apetece salir y dormir a partes iguales. Vienen a buscarme un poco antes de la una, cambio de planes, nos vamos a comer. Sorpresa, con las chicas llega Héctor que ha venido a Londres a ver si encuentra un piso de alquiler para poder quedarse ya. 


  —Y ahora que estás viviendo con mi hermano. ¿Qué vas a hacer con el piso?


  —Ahora mismo no lo sé. Los del seguro están todavía arreglándolo.


  —Pensaba que tú y las niñas os quedaríais con él.


  —Yo pensaba lo mismo. —Empezaba a extrañarme que Laura no dijera nada. 


  —¿Estás viviendo con el alemán y no me has dicho nada?


  —Calmaos un poco. Sí, Héctor, desde hace unas tres semanas. Y lo de quedarme a vivir con tu hermano, solo nos incumbe a él y a mí.


  —Yo os diré lo que pasa, le hace falta pegar un buen polvo. Verás tú como se le quita toda la tontería.


  Héctor y Moira se mueren de la risa a mi costa y para pincharme dicen que me ayudará a relajarme.


  —¿Desde cuándo me meto yo en vuestra vida sexual?


  —En la mía sí. Que bastante pesadita te pusiste con el piercing de Erick.


  —¿Erick tiene un piercing? —A Moira también le pica la curiosidad.


  —Sí, lo tiene en … —dice señalando hacia abajo.


  Entre la cara de sorpresa de Moira, y la cara de dolor de Héctor, la que por poco se atraganta por culpa de la risa soy yo.


  —Creo que lo que me hacía falta era reírme un poco. Mierda, se está haciendo tarde. Tengo que irme a casa a darles de comer.


  —Es muy pronto aún. ¿No les puedes dar un biberón?


  —Prefieren el buffet libre de mamá. Tus sobrinas son unas sibaritas.


  —¿Cómo que sobrinas? ¿Qué me he perdido? —La he cagado, quién me mandaría abrir la boca. 


  —¿Es qué él no lo sabe aún? —Y mi amiga con sus comentarios tampoco ayuda. 


  —¿Saber el qué? —Creo que si me acerco un poco veré unas cuantas incógnitas flotando sobre la cabeza del pobre Héctor. 


  —Tú míralas bien y piensa a quién se parecen.


  Su cara de sorpresa, igual que la que puso Moira en su día, es muy divertida. Sé que preguntará y no estoy preparada para dar respuestas. 


  —Hay algo que no me cuadra. —Su cara de estupefacción me pone en alerta. 


  —¿El qué? —pregunto con curiosidad.


  —Las fechas. Volviste embarazada del viaje de novios, ¿no?, y estuviste con él en agosto por última vez. Me estáis tomando el pelo, además muchos bebés tienen los ojos azules.


  Laura me mira con cara de a ver cómo sales de esta. Yo la mato, mejor dicho, los mato porque Moira está empezando a mostrar interés también.


  —Ahora que lo dices. ¿Cuándo te liaste con mi hermano sino podías ni verlo?


  —Eso, yo también quiero enterarme. —De esta me quedo sin mejor amiga.


  —Tendrás que preguntarle a tu hermano, porque yo no me acuerdo de nada. Aunque igual Laura sabe algo.


  —Yo no sé nada. Soy inocente hasta que se demuestre lo contrario.


  —Tu fuiste la que le dijo dónde estábamos de viaje de novios.


  —Lo único que sé es que ibas ciega a cócteles y champán. El resto se lo preguntáis al padre de las criaturas.


  Puede que a veces me hagan rabiar, pero son mis amigos, y todo acababa siempre entre risas. 
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  Sarah


  Vuelta a casa con esa nave espacial que es un cochecito para tres. Desde luego se nota que el que inventa estas cosas no las tiene que usar. Menos mal que el ascensor es grande, porque si no, no sé cómo hubiera subido hasta arriba. Lo dejo en medio del salón, con Olivia que sigue dormida, porque las peques ya empiezan a dar signos de querer comer. Busco la almohada de lactancia para darles el pecho, que en el hospital me parecía una tontería, sin embargo, aquí en casa me ahorra más de un dolor de espalda. Las chicas han continuado de juerga y las entiendo, ellas no tienen obligaciones que atender. 


  Me cuesta un mundo hacer que una de las niñas coma, se ha acostumbrado a la tetina del biberón y no quiere el pecho. Gracias a eso tendré que usar con más frecuencia el extractor, con la ilu que me hace. Pero con dos bebés el trabajo no termina nunca y cuando parece que he acabado con las gemelas, Olivia despierta y reclama su comida. La pobre está acostumbrada a los horarios guiri y a ver quién le dice que aguante un poquito más.


  Para que se calme un poco, preparo la bañera y nos metemos juntas, es algo que llevaba tiempo queriendo probar. Es de lo más divertido, le encanta que haga pompas de jabón para romperlas con sus manitas. Tan absorta estoy, que no me he dado cuenta de que Axel está en la puerta mirándonos fijamente. 


  —¿Cuánto rato llevas ahí? —le pregunto al darme cuenta de su presencia. 


  —El suficiente para saber que si no salís pronto vais a parecer pasas.


  —Tampoco llevamos tanto.


  —Déjame que te ayude —dice señalando a Olivia.


  Coge a la niña en brazos para que yo pueda salir de la bañera y se queda ahí plantado.


  —¿A qué estás esperando?


  —A que salgas del baño. Al menos podrías darte la vuelta.


  —No creo que vaya a ver algo que no haya visto antes —indica muerto de la risa. 


  —Anda y pásame la toalla, sinvergüenza.


  Lo mando al cuarto de las niñas mientras termino de vestirme y ponerme cómoda. En su intento por ayudar lo encuentro tratando de ponerle un pañal. La escena es de lo más divertida porque el pañal es de las gemelas y es demasiado pequeño. Desde la puerta lo escucho refunfuñar a él y a Olivia riendo porque se piensa que están jugando.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Entre lo pequeño que es esto, y ella que no para quieta, no hay manera de ponérselo. Es peor que vestir a un pulpo.


  —Mira, tiene truco.


  Le enseño la otra caja de pañales, en la que no había reparado.


  —Esto es como la ropa, va por tallas. Con los muslos que tiene la señorita, hubieras necesitado varios.


  —¿Y todos estos potingues para qué son?


  —Shhh no chilles o despertaremos a las otras dos. Ven.


  Termino de arreglarla en el salón, sino las otras dos se despertarán y se terminará el relax. Las caras que pone al ver todo lo que hago son muy cómicas, lo que voy a divertirme cuando haya que cambiarles el pañal. 


  —¿No te animas?


  —Prefiero ver cómo lo haces. Ni se te ocurra dejarme solo con ellas.


  —Exagerado. Ven con ella a la cocina, tengo que darle de cenar.


  Olivia se porta muy bien y deja que Axel le diera de comer mientras yo preparaba nuestra cena. Otra cosa fue intentar acostarla porque solo quería jugar y no se cansaba. Eso sí se le da bien, y mientras la cena se hace en el horno, soy yo la que los observa jugar tirados en la alfombra del salón. Le gustan los niños y se nota, pero cuando se trata de cuidar de ellos, es un auténtico desastre. 


  Vuelvo a la cocina y al rato oigo silencio absoluto, debe de haber conseguido que se duerma. Esperemos que lo suficiente para que nosotros podamos cenar también.


  —Se ha quedado frita en el carro. No me he atrevido a moverla —murmura al volver a la cocina.


  —¿Qué te parece si cenamos aquí para no despertarlas?


  —Bien. Solo espero cenar un poco, no he comido nada en todo el día.


  —¿Mucho trabajo?


  —Ganas de llegar. Saber que estabais aquí y no poder estar, era una tortura.


  —Tienes muchos años para cansarte de ellas. Tú espera a que sean adolescentes y luego me cuentas. Imagínate a dos Moiras al mismo tiempo con quince años. —Lo veo sonreír ante mi comentario. 


  —¿Es una nueva estrategia para que salga corriendo? Porque lo tienes crudo.


  —Lo sé. ¿Qué tal el trabajo?


  —Nada que no se pueda arreglar. Es que no me gusta dejar nada pendiente en vacaciones.


  —Nosotras hemos ido a comer hoy con las chicas. Me hubiera gustado salir con ellas por ahí, aunque con tres es imposible.


  —Lo sé, Moira se ha encargado de enviarme un montón de fotos. A este paso me tocará cambiar de móvil.


  —Hablando de tu hermana, tenemos un problema.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Cuando Héctor se ha enterado que eran hijas tuyas, ha empezado a decir que no le cuadraban las fechas. Ella que lo ha oído todo, no ha tenido otra idea que preguntarme que cuándo nos habíamos acostado juntos sino podía ni verte.


  —¿En serio?


  —¿Has hablado con ella? ¿Con tú madre? Yo volví embarazada del viaje de novios, es normal que pregunten.


  —La verdad, no esperaba tener que hacerlo. Al menos con ella.


  —Te das cuenta, que lo cuentes como lo cuentes, uno de los dos sale mal parado.


  —No seas exagerada.


  —¿Exagerada? Versión número uno, la recién casada que le pone los cuernos a su marido. Versión número dos, tú te aprovechas de una mujer borracha a la que acabas dejando embarazada. Elige.


  ¿En serio se está riendo de lo que acabo de decir?


  —¿De qué te ríes? Porque yo no le veo la gracia.


  —¿De verdad que no te acuerdas de nada?


  —Me bebí una botella de champán y algún que otro cóctel. Lo raro es que me encontraras consciente.


  —Te doy toda la razón. ¿Entonces nada de nada?


  —Nada. Solo que alguien me llevó de vuelta a la villa.


  —Tuve que cargarte como un saco de patatas, porque no te estabas quieta. No parabas de reírte y de saludar a todo el mundo.


  —Con semejante borrachera, si podías entender lo que decía, tan pedo no iría.


  —Ya te digo que sí, me confundiste con Edward.


  Llegados a este punto se pone serio y caviloso, como recordando algo. Se pone a hablar en voz alta, aunque parece hacerlo para sí mismo. Así es como me entero de lo que pasó aquella noche. 


  —Os vi pasear por el pueblo. Él iba cogido de tu mano muy contento, tú en cambio no parecías feliz. Averiguar el hotel donde estabais fue sencillo. Te encontré sola y borracha en la mesa del bar. Ya había varios buitres que te habían echado el ojo, y tuve que intervenir.


  —Entonces ya debía hacer rato que se había ido con el camarero.


  —¿En vuestro viaje de novios? No me extraña que todo acabara tan mal.


  —No te equivoques, fui yo la que le dijo que se fuera con él, formaba parte de nuestro acuerdo. Sabía con quién me había casado y del pie que cojeaba. Continúa, quiero saber cómo acaba esto.


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —Algo tendrás que contar a tus hijas algún día.


  —Ni pensarlo, ninguna versión es apta para menores.


  —No seas bobo, sigue. 


  —Ibas tan borracha que me confundiste con él. Lo más gracioso era que decías que tenía mi voz, y que olía como yo. Te ayudé a llegar al cuarto de baño, y cuando saliste ibas desnuda y te tropezabas con todos los muebles. Te llevé a la cama para que durmieras, salvo que no estabas por la labor. El resto ya lo sabes.


  —No lo sé porque iba pedo.


  —Fuiste tú la que me atacó, y uno no es de piedra.


  —Yo no soy así.


  —Pues esa noche estabas desatada. Preciosa, cuando quieres eres una leona. Y si no me hubieras llamado Edward varias veces, habría sido perfecto.


  Llegados a este punto empiezo a reírme porque no hay nada peor para el orgullo masculino, que ser llamado por otro nombre en medio de una sesión de sexo. Me caen unos lagrimones enormes por la cara, aunque a él no le hace ninguna gracia.


  —No sé qué te parece tan gracioso.


  —Peor hubiera sido hacer lo mismo estando sobria.


  —Cambiemos de tema.


  —No me has contado el final.


  —¿Por qué insistes tanto?


  —Porque quiero saber por qué estaba tan enfadado al día siguiente.


  —Nos debimos de quedar dormidos. Era de madrugada ya, y estaba amaneciendo cuando me fui. Me crucé con Edward y no nos dimos los buenos días precisamente.


  —Ahora entiendo muchas cosas.


  El que parece interesado ahora es él, aunque no sé si le gustaría oír lo que pasó después. 


  —¿No vas a decirme nada? Te has quedado muy callada.


  —Fue una mañana un poco complicada. Me levanté pensando que me había acostado con él, visto el estado del dormitorio. Él parecía enfadado y le sangraba la nariz. Después nos acostamos juntos, fue un polvo un poco raro. Después de eso llamó la Policía por lo de mi hermana y tuvimos que volver.


  Se queda callado, muy callado. Si llega a oír la versión completa, sé que iría a buscarlo.


  —Te has quedado muy callado.


  —No es muy agradable pensar que vosotros dos…


  —Esa fue la primera vez. ¿Pensabas que jugábamos a las cartas por las noches o qué?


  —Podría haber sido un matrimonio de conveniencia. Y no, no lo creo.


  —Pues, aunque te sorprenda, yo no era la primera mujer con la que se acostaba. Sabe lo que se hace.


  —¿Tengo cara de que me interese su vida sexual?


  Divina providencia, una de las gemelas se ha puesto a llorar.


  —Espera, ya voy yo —me dice Axel.


  Sorprendida le dejo ir, aunque el resto de la semana me las he apañado yo sola sin ayuda de nadie. Lo encuentro delante de la cuna sin saber cómo cogerla, parece que le da miedo. En el hospital eran las enfermeras las que nos daban a las niñas directamente.


  —No se va a romper por cogerla —le digo desde atrás.


  —¿Y si le hago daño?


  Cojo a la niña y la pongo en sus brazos. Creo que toma conciencia por primera vez de que son reales, y que están allí con nosotros. 


  —Todavía recuerdo las primeras fotos que me enseñó Moira. Se veían tan pequeñas.


  —Cuando la enfermera la puso en mi pecho, la podía sujetar con una sola mano. Me daba miedo que se cayera de mis brazos.


  —Con Olivia fue diferente, era casi el doble de grande cuando la trajimos a casa.


  —Oye, ¿qué es ese olor?


  —Arggg Ahora ya sabes por qué está llorando, te toca. A ver si esta vez, consigues ponerlo. Voy a terminar de cenar.


  Lo observo escondida desde la puerta, intentando cambiar el pañal. Prepara todo lo que le hace falta, como quien va a preparar una receta. Y cuando ve lo que hay dentro del pañal, empieza a llamarme a gritos diciendo que aquello no era normal. 


  —Dios, cómo huele esto. ¿Cómo puede oler así? Si solo toma leche.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Toda tuya.


  Unas cuantas toallitas y un par de pañales después tenía a las dos niñas arregladas, porque la segunda se puso a llorar por simpatía. 


  —No sé cómo te las has podido apañar tu sola toda la semana. Eres increíble.


  —Ya tenía práctica con Olivia, nadie nace enseñado.


  Terminamos de cenar, aunque después del espectáculo de los pañales Axel ha perdido el apetito. 


  —A este paso vas a perder un montón de peso. Solo ha sido un pañal.


  —Sé que tendré que acostumbrarme, aunque para ser el primer día he tenido bastante.


  Terminamos sentados en el sofá hablando de cosas triviales, pero apenas llevamos unos minutos y ya estoy dando cabezazos. 


  —Alguien necesita dormir.


  —No te esfuerces. En media hora les toca comer y luego el último biberón de Olivia.


  —Si han comido un poco antes de que llegara yo…


  —A los recién nacidos hay que darle de comer cada dos horas y media. Aunque si hiciera caso al pediatra, las tendría enganchadas a mis tetas todo el día.


  —¿Entonces cuando duermes?


  —Cuando me dejan, que no es mucho.
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  Sarah


  La noche la pasamos relativamente tranquila, si tenemos en cuenta lo que es cuidar a tres bebés de corta edad. Axel intenta levantarse cada vez que yo lo hago, y estaba tan pendiente, que incluso llegó a levantarse una de las veces que fui al baño. Veremos cómo se las apaña mañana cuando tenga que ir a la revisión del médico. 


  Preparo café bien cargado, y al ver tres tazas me pregunta que cuantos pienso tomarme. 


  —Son para nosotros y para Edward. Vendrá ahora a recoger a Olivia.


  —Estando nosotros aquí no hace falta.


  —Yo tengo cita con el médico y son muy pequeñas para venir. Si te hace ilusión, le digo que no venga y te quedas aquí con las tres tu solo.


  Creo que, si le dijera que tiene que enfrentarse a una jaula de leones, no hubiera puesto esa cara de susto. 


  —Piénsatelo y me lo dices —comento guiñándole un ojo.


  Me arreglo a conciencia y pienso en lo que supone la visita al médico de hoy, el fin de la abstinencia sexual. No quiere decir que vaya a hacer nada, sin embargo, saber que ya tengo vía libre me pone nerviosa. Desde el día que estuvo en el piso cenando, los dos nos dimos cuenta de que no podíamos estar cerca el uno del otro sin que saltaran chispas. Si bien el sexo y las niñas no son motivo suficiente para que estemos juntos el resto de nuestras vidas. 


  —Me voy. ¿Seguro que estarás bien? —pregunto viendo que Edward no ha llegado aún.


  —Supongo que sí, no me queda otra.


  No me voy tranquila pero no tengo más remedio que hacerlo. Esta no es una cita médica de las que te puedas saltar. He cogido un taxi para no perder tiempo aparcando y volver lo antes posible. Como era de esperar, Arthur me dice que está todo correcto y que puedo retomar mi vida normal con las debidas precauciones. 


  —Recuerda que mientras estés dando el pecho, es probable que no te baje la regla. Aun así, si mantienes relaciones sexuales, deberás tomar precauciones.


  —Tenía entendido que dando el pecho no se ovulaba.


  —El cuerpo de cada mujer es diferente, y si no quieres sorpresas, es mejor no arriesgar. Te prepararé la receta de las pastillas, puedes ir a recogerlas en cualquier momento.


  —De acuerdo.


  Guardo la receta en el bolso y no le presto mucha atención, solo tengo ganas de llegar a casa y ver cómo ha ido todo. No tengo ninguna llamada perdida en el teléfono, así que no debe haber pasado nada. En cambio, al llegar lo que me encuentro es a un Axel de los nervios paseando con una niña en brazos y la otra en el carrito. 


  —Menos mal que estás aquí, no consigo que paren. Y cuando se calla una la otra se pone a llorar


  —¿Qué hora es?


  —Es casi la una.


  —Entonces lo que tienen es hambre. Les toca comer. Voy a cambiarme y ahora vuelvo.


  Lo preparo todo al lado del sofá y le pido que acerque a Maggie, que es la que mejor toma el pecho. Como si él no estuviera, levanto la parte delantera de mi camiseta y coloco a la niña. Él no pierde detalle de nada y le hace gracia ver cómo intenta coger el pecho son sus manitas para que no se lo quiten. Recién comidas y con el pañal limpio se duermen enseguida, y el silencio vuelve a reinar en el ático. 


  —Lo reitero, eres increíble con las niñas.


  —Solo es cuestión de práctica, apenas llevas un par de días en casa.


  —Eso espero. ¿Qué te ha dicho el médico?


  —Todo bien. La cicatriz está perfecta, así que no me puedo quejar.


  —¿No te ha dicho nada más? —pregunta interesado. Esa parte del libro sí que la entendió bien, sí. 


  Intuyendo por donde va su pregunta, le guiño un ojo mientras voy al baño y lo dejo en el salón. Bastante tengo con las niñas como para tener que lidiar con el padre también. Aunque siendo sincera, he de decir que, como mujer, tener a Axel tan cerca es una tentación perpetua. 


  Acostumbrada como estoy a estar sola, cojo el vigila bebés de camino a la ducha y dejo la puerta abierta por si escucho llorar a alguna. Mi idea es ducharme y dormir el tiempo que me dejen, porque dar el pecho a dos criaturas es realmente agotador. Estoy terminando de secarme, cuando me parece oír llorar a una de ellas. Tal y como Dios me trajo al mundo voy directa a su habitación. 


  —Ven aquí, renacuajo, que ni secarme me dejáis ya.


  —¿Siempre las duermes así? —pregunta Axel detrás mío—. Porque si es así, yo también quiero que me duermas.


  —Ya que estás aquí, termina de dormirla tú que yo voy a vestirme.


  —Prefiero disfrutar del espectáculo.


  —¿Piensas cogerla o vas a dejar que pille un resfriado?


  Le pongo a la niña en brazos y al pasar por su lado me da un repaso de arriba abajo, que me pone los pelos de punta. Sarah, relájate. Que el médico te haya dado vía libre, no significa que te lances sobre el primero que veas, aunque sea él. Y como me pasa siempre, mi subconsciente va por un lado y yo por otro, y no tengo mejor idea que coger una bata cortita de estar por casa. 


  De vuelta al pasillo no escucho nada, debe de haber conseguido que se duerma. Lo encuentro al lado de la cuna tarareando algo ininteligible, al acercarme veo que está cantando algo parecido a una nana. Intento no hacer ruido y me hace señas para salir. 


  —Con un poco de suerte, no se despertará en un buen rato.


  —En un par de horas como mucho si todo va bien.


  —¿Te apetece comer algo?


  —Desde la hora del desayuno que no he comido nada, estoy hambrienta.


  —No hay mucho en la nevera.


  —Tengo que hacer la compra aún. Tendremos que pedir por teléfono.


  Mientras llega el repartidor preparamos la mesa entre los dos, aunque él más bien se dedica a repasarme para variar. Sé que la bata que llevo es corta, y que con cualquier movimiento se mueve más de lo debido, aunque no me importa. Intento coger dos copas de vino que quedan un poco altas. Así que usando una de sus tácticas favoritas, se sitúa detrás de mí y rozándome toda las coge él. 


  —Sé lo que estás haciendo —murmura en mi oído.


  —No tengo ni idea de lo que estás hablando —contesto con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Yo creo que sí, preciosa, pero tienes que comer. Sigues estando muy delgada.


  En ese momento llama el repartidor al timbre, y me pregunta si pienso abrirle de esa manera.


  —Si te parece me pongo de gala para recibirlo —contesto. 


  No sé si estaba más pendiente de la bata o de ver que el repartidor no me mirara las piernas. Sin embargo, le llaman al móvil y no tiene más remedio que alejarse para contestar. 


  —Sí, mamá, está aquí.


  Le veo hacer una pausa, algo le debe estar diciendo Amelie. 


  —Las niñas también están aquí. ¿Dónde iban a estar? —¿Qué clase de pregunta es esa? Los niños están donde están sus padres.


  —¿Cuándo? ¿Esta tarde? Bueno, haz lo que quieras, siempre lo haces. Adiós, mamá, un beso.


  —¿Qué quería tú madre?


  —Dice que va a venir esta tarde. Me ha preguntado si estabas aquí.


  —Te avisé que esto pasaría. Seguro que sabe algo.


  —Mi hermana sé que no le ha dicho nada, o eso creo.


  —La puede haber oído hablar con alguien, o quizás ha hablado con la madre de Edward. Dios, no estoy preparada para tener esa conversación.


  —Escúchame, es algo entre ella y yo. Soy yo quien le debe una explicación. Vamos a comer y a tranquilizarnos un rato.


  Es más fácil decirlo que hacerlo, sobre todo él, que como un niño pequeño se pasa media comida dándole vueltas al pollo en el plato. Intento hablar de cosas banales para distraerlo porque está ensimismado. Por más explicaciones que quiera darle a su madre, sabe que no va a ser una conversación fácil. 


  Terminamos de comer y me tumbo en el sofá, y al momento ya estoy roque. Me despierta el sonido del timbre, y me levanto como un resorte, acelerada y con el corazón a mil. 


  —Tranquila, es Edward con Olivia


  —No me gustaría que tu madre me viera con estas pintas.


  Él se ríe diciendo que no tengo que recibir a ningún ministro. 


  —No es para reírse, quiero causarle buena impresión.


  Olivia llega de lo más pizpireta y sonriendo a todo el mundo, es un sol de niña. Cuando Edward se entera de quien va a venir, casi sale corriendo. 


  —Ya tuve bastante con mi madre.


  —¿Se lo has contado?


  —No hace falta, se lo imagina. Tampoco ha querido insistir, y yo prefiero no decirle nada sino pregunta. Así que aquí os quedáis.


  —Demasiado tarde, ya está subiendo.


  Saludo a Amelie en cuanto entra por la puerta, y con la excusa de que tengo que bañar a Olivia y darle de comer, los dejo a los tres solos. En el fondo me siento culpable, aunque la verdad es que si alguien tiene que dar explicaciones son ellos. De no haber venido hasta Jamaica, posiblemente las niñas no hubieran nacido. 


  Hago todo lo posible por tardar en salir, pero el baño ya está durando demasiado. Dispuesta a salir de mi escondite, los veo entrar a los dos en el cuarto de las niñas. Edward me hace señales desde el salón para que los deje solos.


  —¿Cómo ha ido?


  —Mejor de lo que esperaba, aunque casi le ha sentado peor no enterarse por él, que la noticia en sí.


  —¿Quién se lo ha contado?


  —Escuchó a Moira hablar con la abuela. Cuando la llamó por teléfono, lo negó todo.


  —¿Y no ha dicho nada de mí?


  —Los dos hemos intentado dejarle claro, que tú eres la menos culpable de los tres. Sin entrar en detalles, claro.


  Estuve entreteniendo a Olivia en su mantita de actividades, hasta que se hizo su hora de cenar. No sé qué estarán hablando ahí dentro, ya llevan un buen rato. 


  —No pasa nada, no sé por qué te preocupas tanto.


  —Me estoy poniendo nerviosa.


  —Míralos, por ahí vienen.


  Amelie viene directa a mí y me da un abrazo que me deja petrificada, porque siempre me ha parecido una mujer más bien fría. Empieza a darme las gracias, diciendo que hacía tiempo que no veía a su hijo tan feliz.


  —Menos mal que ya no está con la bruja esa. Lo tenía amargado.


  —Mamá, no hace falta hablar de eso ahora.


  —Sí hace falta, no quiero que un nieto mío se crie en la cárcel.


  Es algo en lo que no había reparado en todo esto tiempo. He estado tan ocupada con las niñas, que ni si quiera me acordé de que Nadine estaba embarazada. Se despide de su madre, no me entero de mucho más porque llevé a Olivia a su cuarto. Edward ha debido de marcharse con su tía, porque al salir no lo veo por ninguna parte. 


  —Sarah, espera —dice al verme entrar a mi cuarto.


  —No creo que sea el mejor momento para hablar.


  —¿Y cuándo lo será? No hemos hablado de nada desde que estás aquí. Y lo de Nadine es algo de lo que no puedo huir. Si ella no consiente, la prueba de ADN no se puede hacer hasta que nazca el bebé.


  —¿Hay alguna posibilidad de que sea hijo tuyo? —pregunto a bocajarro. 


  —No lo sé. Siempre usé protección con ella, aunque no me fío de que haya podido hacer alguna tontería.


  —¿Recuerdas lo que le dije en la cena?


  —Aún no entiendo qué tiene que ver Howland en todo esto. Pensé que estabas celosa.


  Voy a buscar el móvil, esperando que no hubieran borrado nada mientras estaba en posesión de Fields y el MI6. 


  —Menos mal, aquí están. Mira esto y dime qué te parece.


  —¿Qué es?


  —Puede que tu primera prueba de paternidad. Esto es de más o menos un mes antes de que ella te lo dijera.


  —Hijos de puta. Aun así, esto no prueba nada, al menos legalmente hablando.


  —Mira, será mejor que dejemos esto para otro momento. Necesito descansar y las niñas me reclamaran en nada.


  —Sarah, quiero que confíes en mí. Solo te pido eso.


  Necesitaba un abrazo, algo que me dijera que todo iba a salir bien, y eso es lo que hace. Nos quedamos de pie durante un buen rato, abrazados y sin decir nada. 


  Me hace tumbar con él en el sofá sin soltarme en ningún momento. No hay nada sexual en todo esto, tan solo una muestra de cariño y apoyo. 


  —¿Es que no puede salir nada bien? Estar tranquilos una temporada, solo eso.


  —Preciosa, a nosotros nunca nos sale bien nada a la primera. A estas alturas deberías de saberlo.


  —Es verdad, no sé de qué me extraño.


  —No te preocupes ahora de eso. Descansa. Tenemos mucho tiempo por delante para hablar.


  —Despierta, preciosa. —Escucho que me dice lo que parecen segundos después—. Les daría yo de comer, pero se quedarían con hambre.


  Me incorporo en el sofá, y tras mirar el reloj veo que había pasado una hora larga. 


  —Estabas tan a gusto, que no he querido despertarte antes.
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  Sarah


  Vuelta a la rutina de las peques, comer, pañal y dormir. Se ha hecho ya tarde y el baño lo tendremos que dejar para mañana. En cuanto acabo con ellas vuelvo a apoderarme del sofá, mientras Axel dice que hoy prepara él la cena. Cierro los ojos, lo que creo que van a ser cinco o diez minutos, y caigo en los brazos de Morfeo irremediablemente para variar. 


  Solo cuando noto que alguien me levanta, empiezo a protestar.


  —Si te dejo en el sofá, acabarás con dolor de espalda —responde a mis quejas. Tampoco son muy firmes, porque conforme me deja en la cama, me duermo otra vez. 


  No sé si es por saber que hay otro adulto en la casa, que al despertarme es como si hubiera dormido el doble de horas. De Axel ni rastro, aunque el monitor de bebés está encima de la mesita y el otro lado de la cama está deshecho. Lo veo salir del cuarto de baño y se viene directo a tumbarse a mi lado. 


  —Olivia acaba de tomarse un biberón y se ha dormido. Las otras no sé lo que tardarán en despertar.


  —¿Sabes preparar un biberón?


  —Me fijé ayer cuando lo hacías. Desde luego ella no se ha quejado.


  —He dormido tan profundo, que no me he enterado de nada. Ni si quiera que estuvieses en la cama.


  —Entonces estoy perdiendo facultades.


  —Esto es muy raro.


  —¿El qué?


  —¿Cuánto tiempo hace que no estamos juntos en la misma cama?


  —Más de un año, si no contamos tu viaje de novios. Demasiado tiempo.


  —Esta habitación tampoco es como la recordaba. Y en el salón juraría que hay algo diferente también. ¿No sería cosa de Nadine?


  Contesta con un no un poco brusco, aunque me pide disculpas de forma inmediata. 


  —Lo siento. Recordarlo solo me traer malos recuerdos.


  —¿Qué pasó?


  Me mira como dudando si contarme lo que había pasado o no, pero sabe que tarde o temprano acabaría preguntándole por lo mismo.


  —La noche que te fuiste de aquí me quedé en estado de shock. Me costó mucho asimilar lo que dijiste y lo que vi en aquellos papeles. Cogí tal borrachera que apenas podía moverme. Miré el móvil al ver la luz parpadear, e intenté contestar pensando que serías tú. Cuando vi el mensaje de Laura diciendo que estabas en el hospital, se me pasó la borrachera de golpe. Al volver de allí estaba tan hundido que empecé a beber de nuevo, y me dediqué a destrozarlo todo. Al día siguiente encontré a la pobre Daisy escondida en mi habitación.


  —Querías redecorar el piso y no sabías cómo —comento intentando quitar un poco de hierro al asunto.


  —No tiene gracia cuando te dicen que alguien está en el hospital por culpa tuya.


  —Para mí también fue un shock ver aquellos papeles. Me quedé helada al ver las fotos y quizás el no haberlo superado del todo no ayudó mucho.


  —Quiero que entiendas que sería incapaz de hacerte daño de ninguna forma, al menos conscientemente.


  —Lo sé.


  —No me diste la oportunidad de hablar, y cuando llegué a Valencia no me atreví.


  —Hubiera matado a aquella pelirroja.


  —Me di cuenta de lo que había hecho cuando vi tu cara.


  —Ese fue el día que llamé a Edward y le dije que sí.


  —¡Estabas celosa!


  —¡Yo no soy celosa!


  — Ja, ja, ja. Pues dame una explicación racional y coherente a lo que acabas de decirme.


  Lo miro a los ojos y creo que me he puesto hasta roja. Una risa nerviosa se apodera de mí y cada vez que intento mirarlo, tengo que desviar la mirada. 


  —Algo me dice que tengo razón —susurra en mi oído—. Eso y que nunca te quitaste el anillo.


  —Por alguna extraña razón fui incapaz de quitármelo —contesto dándole vueltas.


  Levanta mi barbilla, sin apartar la mirada y me dice:


   —¿Quieres que te diga yo por qué? —Y ahí se termina la magia, porque una de las niñas empieza a llorar. 


  —Voy yo.


  Sin pensarlo, en lugar de bajar de la cama y dar la vuelta, paso por encima de él. Me veo sentada encima suyo a horcajadas, apoyando las manos en su pecho para no caerme. Esa electricidad que nos atraviesa a los dos, es patente en momentos como este.


  —Será mejor que vaya a ver qué pasa —musito al oír de nuevo el interfono. 


  No puedo ni debo consentir que pasen cosas como esta entre nosotros, al menos hasta saber en qué punto nos encontramos. En saber si los dos realmente queremos lo mismo. Y la primera en no tener las ideas claras soy yo. 


  Está fuera de duda que Axel y yo nos atraemos mutuamente como las polillas a la luz. Pero eso no es suficiente base para una relación de futuro, ¿o sí? Porque con Edward tuve una relación más afectiva que sexual y tampoco había funcionado. 


  Como he estado durmiendo, al terminar con las niñas no tengo sueño. Me asomo al dormitorio y no está. Me extraña no oír nada, hasta que a lo lejos el ruido del agua llama mi atención. Se estará dando una ducha, pienso. La verdad es que para ser Londres está siendo un verano de lo más caluroso. 


  No puedo evitar entrar sin hacer ruido y acercarme al cuarto de baño. Una curiosidad morbosa me mueve a espiarlo, como hizo él conmigo en su día. A través del cristal de la ducha puedo verlo claramente, él y su manía de ducharse con agua fría. Está con la frente apoyada en la pared, pensativo, mientras el agua cae por su espalda. Me encantaría saber qué está pensando. «Vamos, anímate y entra en la ducha con él», me digo a mí misma. 


  Lo veo salir de la ducha y en ese momento decido que tengo que alejarme de ahí. Está claro que muy rápida no he sido, porque antes de lograrlo me ve. 


  —¿Necesitas algo? —pregunta. Mira que está sexy cuando va con la toalla enrollada y el torso al aire. Y esa mirada felina me dice, que sabe lo que estoy pensando.


  —No, nada. He terminado con las niñas y al no verte en el cuarto…


  —¿Me echabas de menos?


  Mi respuesta fue acercarme y darle un beso que él responde de manera inmediata. 


  —Creo que podemos tomar eso como un sí.


  No sé en qué instante empezamos a movernos, y acabamos tropezando con la cama y cayendo en ella. Poco nos importa, porque no nos despegamos el uno del otro. Sin embargo, en un momento dado, él se queda parado y aunque yo vuelvo a besarle, él no hace nada. 


  —No puedo.


  —¡¿Qué?!


  —Por una vez me gustaría hacer las cosas bien, y no fastidiarlo todo con el sexo.


  —Ha sido un gran error venir aquí. Buenas noches —digo dando un portazo más fuerte de lo que esperaba. 


  Menos mal que las niñas no se han despertado. Y él ya puede ir olvidándose de venir a buscarme al cuarto. No entiendo por qué me ha devuelto el beso si no quería continuar. Será mejor que vaya haciéndome a la idea de salir de aquí cuanto antes. En qué estaría pensando cuando le he besado. 


  No me lo quito de la cabeza el resto de la noche. Lo que me faltaba, como si no durmiera poco de por sí. Solo le daba vueltas a una cosa, por qué había parado si él tenía tantas ganas de seguir como yo. Me hacía falta un cambio de aires, aunque al piso aún no podía volver. Hacía días que no pensaba en eso, aunque tarde o temprano tendría que tomar una decisión. 


  Me levanto y soy una zombi, ni si quiera el tazón de café que me tomo consigue espabilarme. Doy de comer a las niñas e intento comer algo yo, pero no me entra nada. Me doy una ducha y parece que empiezo a ser persona. O me desestreso pronto, o no seré persona ni estaré en condiciones de cuidar de nadie. Cuando me cruzo con Axel, apenas le respondo con monosílabos. No me apetece hablar con nadie, y menos con él. 


  Preparo el carro para salir a dar una vuelta y no le digo nada. Tengo sueño, estoy enfadada y a dieta de sexo, no sé qué más puede ir mal. Llamo a Laura para ver qué está haciendo, y dice que está hablando con Moira y Héctor para salir esa noche.


  —Son como dos niños, ya han cambiado de opinión tres veces. Van a volverme loca.


  —Ya sabes como son. Disfruta por las dos tú que puedes.


  —¿Por qué no te vienes?


  —¿Y con quién dejo a las niñas? No me tientes, que no puedo.


  —Las puedes dejar con él. Aunque hay algo que se llama niñera.


  —No me fío, son muy pequeñas.


  —Te lo piensas demasiado.


  —La verdad es que me hace falta sentirme adulta por una noche.


  —Pásame con Axel.


  —¡¡¿Qué?!! Ni hablar. No es mi padre, no necesita darme permiso para hacer las cosas.


  Viendo los gritos que estaba empezando a dar, Axel se acerca hasta el salón a ver qué pasa.


  —¿Darte permiso para qué?


  —Sabes que puedo llamarlo al móvil, tú misma.


  —Ni se te ocurra.


  —Entonces pasaremos a recogerte a las siete, estate preparada.


  Me ha colgado antes de que pudiera decirle nada, y cuando me giro hacia donde está él, lo veo mirando el móvil y riendo. Al darse cuenta de que lo observo, deja de reír como si fuera algo prohibido. Tal y como llevaba haciendo toda la mañana, doy media vuelta y lo dejo allí plantado. 


  —¿Se puede saber qué te pasa? —dice viniendo detrás de mí.


  —Si tengo que explicártelo, es que eres tonto.


  —Solo intento hacer las cosas bien.


  —Pues tan bien no lo estarás haciendo, cuando estoy así de enfadada.


  —¿Todo esto es por lo de anoche?


  —A nadie le gusta sentirse rechazado. No debería haberte besado.


  No sé qué me pasa por la cabeza en ese momento, y le digo que voy a salir con las chicas esa noche, que mejor busque a alguien que le ayude. 


  —Voy a dar un paseo con las niñas. No tardaré.


  Doy un paseo por el parque con ellas para que les dé un poco el sol. Mientras voy hablando con Laura y le digo que al final sí que voy, que iré con mi propio coche. 


  —¿Entonces seremos ocho para cenar?


  —¿Cómo que ocho?


  —Erick, las chicas y yo hacemos cuatro. Edward viene con su novio, una especie de presentación oficial. Y Axel y tú hacéis ocho.


  —Salvo que lo hayas invitado tú, yo le he dicho que salía con vosotros esta noche.


  —¿Qué ha pasado?


  —¿Qué tiene que pasar?


  —No me respondas con otra pregunta. ¿Es qué no sois capaces de estar juntos sin pelearos?


  —No nos hemos peleado. Me he enfadado con él que es diferente.


  —Tratándose de ti, puede haber sido cualquier tontería.


  —Anoche le besé y cuando la cosa pasaba a mayores, me dijo que quería hacer las cosas bien y paró.


  —No te entiendo.


  —Simplemente dijo que no quería fastidiarlo todo con el sexo. 


  Solo oía risas al otro lado del teléfono, y a Erick preguntarle qué pasaba. 


  Llego a casa y después de dar de comer a las niñas intento dormir un poco, la noche promete ser movidita. Apenas pruebe bocado durante la comida y me acuesto enseguida. Cuando me despierto ya es casi hora de darles de comer de nuevo. Edward se pasa a recoger a Olivia, y me pregunta si sabemos ir al restaurante que han elegido.


  —Solo tengo que poner el GPS del coche. 


  —Él lleva muchos años viviendo aquí, puede que sepa dónde es.


  —¿Quién? ¿Axel?


  —Claro, quién si no.


  —Salvo que haya hablado con alguno de vosotros, yo voy sola.


  —Estás diciéndome que los vas a dejar aquí solo con las niñas.


  —¿Con quién van a estar mejor que con su padre?


  —Vale, vale. No digo nada.


  Como no voy a estar para darles de cenar, antes de la ducha me saco la leche y la guardo. Preferiría ser yo quien se la diera, pero es que, si no, no llego a la cena. Me arreglo y me preparo a conciencia, como hacía tiempo. Ahora que he dado a luz me puedo poner un vestido precioso que compré una de las últimas veces que salí con las chicas. De color negro y escote halter, realza mi pecho y se ajustaba dónde debe. Ni yo misma me creo la imagen que me devuelve el espejo. Si no fuera porque la espalda es demasiado abierta, sería perfecto. 


  Realmente no sé por qué me arreglo tanto, si solo es una cena y puede que un par de copas después. No voy acompañada, y desde luego no busco estarlo. A quién quiero engañar, en el fondo mi subconsciente y yo, queremos que Axel vea lo que se ha perdido por idiota. Unos tacones de infarto y un maquillaje más llamativo de lo habitual, completan mi look. Todavía no he terminado de arreglarme, cuando Laura llama diciendo que están esperándome abajo, que es tontería ir con tantos coches, y tiene razón. 
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  Sarah


  Solo tengo que salir al pasillo para sentirme observada. No está en mi campo de visión, pero sé que me está vigilando. Voy directa a la puerta y le digo que si necesita cualquier cosa, que me llame al móvil. Porque como mire atrás, sé que no voy a llegar a la puerta. Al salir a la calle, Laura y Erick me están esperando. 


  —Estás muy guapa. ¿Él no viene?


  —No.


  —¿Y te ha dejado salir así de casa? Porque si yo fuera él, a la puerta no habrías llegado. Ya me entiendes ja, ja, ja.


  Sonreí más de fachada que otra cosa, porque la verdad es que después de lo de ayer no hubiera esperado menos de él. «La noche es joven», pienso, que se atenga a las consecuencias de sus actos. 


  —Si estás pensando en comprarte un vestido así, para salir sin mí, ya te puedes ir olvidando.


  —Me encanta cuando te pones tan celoso.


  Una vez en el restaurante me despejo un poco entre risas y platos. Debido a lo poco que he comido y darles el pecho a las niñas, estoy hambrienta. Los chicos se ríen de mi apetito, mientras que las chicas dicen que terminaré explotando. 


  A Edward lo veo feliz, encantado. Parece como si haber salido del armario oficialmente, aunque sea en nuestro pequeño círculo, le ha quitado un peso de encima. Los miro a todos y me dan un poco de envidia. «¿Por qué no puedo tener yo algo así?», me pregunto una y otra vez. 


  —Reconócelo, te hubiera encantado que viniera —me dice Laura al oído. 


  —No te equivoques. No ha venido porque no ha querido. Yo no se lo he prohibido.


  —Con la cara de sargento que acabas de poner a ver quién te lleva la contraria.


  Demasiado bien me conoce y sabe que estoy mintiéndole, y lo peor de todo, también lo estoy haciendo conmigo misma. Terminada la cena, no dudamos en pedir un buen surtido de postres. Si de esta no reventamos poco faltará. 


  —Te hemos pedido un postre especial, porque sabemos que eres muy golosa.


  —Miedo me dais.


  —No digas tonterías, si ya lo has probado antes.


  Delante de mí ponen un plato con un trozo de brownie, y una bola de helado de chocolate enorme. La boca se me hace agua. 


  —Eso sí, cuidado al comerlo, que hay niños delante.


  Los chicos, incluido Héctor, nos miran con cara de no saber qué está pasando. Nosotras en cambio no paramos de reír, y cuando la cosa decae, solo tengo que dar una cucharada de helado y poner cara de satisfacción, para volver a reírnos. 


  Termino la cena bastante más animada de lo que he llegado. La sobredosis de azúcar del postre seguro que ha ayudado en gran medida. Edward y Laura no han dejado de mirar el móvil en toda la noche, y luego la adicta a las tecnologías soy yo. Aunque Moira y Héctor no han parado de enviar fotos durante toda la cena, así que tampoco le doy mucha importancia.


  Llegamos a la discoteca que han elegido y no me suena de nada, aunque mientras no sea música tecno, no tengo ningún inconveniente en entrar. 


  Para ser jueves está bastante animado, aunque siendo agosto tampoco es de extrañar con todo el mundo de vacaciones. Luego de coger sitio empieza la ronda de bebidas y dispuesta a disfrutar pido champán. Después de tanto tiempo, la primera copa me sabe a gloria. 


  Laura y yo bailamos en la pista y no podemos disfrutar más, debería hacer esto más a menudo. Otra ronda de bebidas y otra copa de champán bien fresquita. Edward me observa de lejos, negando con la cabeza. 


  —No deberías beber más. No me apetece dar explicaciones luego.


  —No tengo que rendir cuentas con nadie.


  —Si tú lo dices.


  —¿Te apetece bailar? —le pregunto al oír que suena La mordidita de Ricky Martin.


  —Sabes que no me gusta bailar, tengo dos pies izquierdos. 


  —Qué aguafiestas eres. ¿Gerard, tú qué me dices?


  Esta vez tengo más éxito y vamos directos a la pista. Gerard es un bailarín excelente y ya que la música se presta a ello, bailamos bastante juntos. De repente una sensación familiar me invade y comienzo a sentirme observada, aunque nos movemos tan rápido al ritmo de la música que no veo nada. 


  Pero en una de las vueltas que damos, veo a Axel con cara de pocos amigos al lado de su primo. ¿Qué está haciendo aquí? ¿Y las niñas? No se ha dado cuenta de que le he pillado, este me las va a pagar todas juntas. 


  Intento bailar con Gerard de la forma más sensual posible y veo que eso lo cabrea aún más, hasta el punto de que Edward lo tiene que parar cogiéndolo del brazo. Cuando termina la canción voy directa a la mesa y me bebo de golpe la copa de champán que acaba de traer el camarero.


  —Tú exmujer es un peligro —escucho comentar a Gerard que viene detrás. 


  —¿No estás bebiendo demasiado? —dice Axel entre dientes.


  —Tengo calor y el champán está fresquito. ¿Por qué no? —respondo guiñándole un ojo. 


  Con el ruido de la música no entiendo la mitad de las cosas que dice, aunque sí oigo cómo Edward le pregunta a Laura qué nos pasa.


  —Que tienen menos vida sexual que Epi y Blas —contesta ella. 


  Yo me río al escuchar lo que dice y Axel se mosquea pensando que me río de él. Cuando ponen la canción de Booty, cojo a Laura de la mano y nos lanzamos de cabeza a la pista. La verdad es que ninguna de las dos nos cortamos un pelo, y al poco tiempo tenemos un círculo de mirones a nuestro alrededor.


  Cuando uno de ellos intenta propasarse con nosotras, Erick y Axel aparecen de la nada cual caballeros al rescate para espantarlo. Por su propio bien, será mejor que se vaya. La canción cambia, y ahora es más bailable. Por los altavoces está sonando el éxito del verano Despacito y antes de que pueda escapar, Axel me tiene cogida por la cintura y pegada a él. 


  Nos movemos al ritmo de la música y como siempre que estamos juntos, nuestra respiración se acelera. No deja que me dé la vuelta, quedando pegados pecho contra espalda. Parecemos siameses y cada vez que me muevo hacía atrás, noto que está totalmente empalmado. Lo tiene crudo para volver sin que se note. 


  La canción toca a su fin y mi intención es regresar a la mesa y beber algo. Él no parece pensar lo mismo y tras cogerme de la mano me lleva en dirección a los baños. Si lo que quiere es hablar con menos ruido, no creo que sea el mejor lugar.


  Entramos al baño de minusválidos y veo que cierra la puerta con pestillo. Lo veo venir, sus pupilas son puro fuego y soy yo la que se lanza en sus brazos. Nos devoramos hasta el punto de dejarnos sin aliento, porque a esto no se le puede llamar besar. Como puedo desabrocho su camisa, necesito contacto piel con piel. 


  Parece tan ansioso como yo y me arrincona contra la pared tal y como le gusta hacer. Noto cómo mis pechos quedan al aire. Los aprieta hasta hacerme un poco de daño y no me importa. Incluso me río cuando un poco de leche materna mancha sus manos. Aunque él se encarga de limpiar esas gotas lamiéndolas de una forma lasciva. 


  Sus manos recorren mi espalda y bajan hacia mi culo que manosea sin disimulo. Me aprieta contra él y lo noto todavía más duro de lo que estaba en la pista de baile. Bajo la mano y lo palpo y noto cómo palpita. El morbo que me produce saber que pueden pillarnos en cualquier momento, me ha puesto a mil y cada vez estoy más atrevida. 


  Él tampoco se queda corto y empieza a subir la mano por el interior de mis muslos. Le cuesta respirar como a mí, y veo cómo se queda quieto cogiendo aire. 


  —¡Ni se te ocurra parar ahora! —grito para que me oiga. 


  —De esta no te libra nadie, preciosa.


  Me coge de la cintura y me sienta en la repisa del lavabo y hace a un lado el tanga que llevo puesto. Estoy muy mojada y lo nota al pasar su mano. Con una destreza increíble me acaricia el clítoris sin dejar de besarme en ningún momento. Un profundo beso acalla el grito de un orgasmo que llega sin avisar ante sus caricias. 


  Los dos estamos desesperados, y en cuanto me recupero un poco intento quitarle el cinturón. De los mismos nervios no doy una. Tiene que ser él quien lo desabroche. Mientras vuelve a besarme escucho como abre la cremallera del pantalón y me pide abrir más las piernas. 


  Con un suave empujón me penetra y saboreamos ambos la sensación de tenerlo dentro de nuevo. Es una sensación enloquecedora, aunque necesito moverme para conseguir más fricción. 


  Está claro que este polvo será rápido, después de tantos días de abstinencia me cuesta contenerme. A él también le está costando aguantar, tampoco es lugar para florituras. Así que, para fustigarlo un poco, aprieto cuando está dentro. 


  Su cara de sorpresa lo dice todo. Cuando se da cuenta que lo hago a propósito, una sonrisa pérfida aparece en su cara.


  —Tú lo has querido —susurra cerca de mí. 


  Su embestida me pilla por sorpresa y creo que mi grito se ha debido de oír en todo el pasillo. El ritmo es infernal, y tengo que apoyarme con las dos manos para no resbalar y caer. Me queda poco, muy poco, y cuando da un último golpe de cadera, nos corremos los dos. Intento ahogar mi grito en su cuello, creo incluso que le he dado un bocado. El relax que siento ahora mismo, no lo había sentido en mucho tiempo.


  —Me encanta cuando te pones salvaje. Pero ahora les vas a tener que explicar por qué llevo una marca de dientes en el cuello.


  —¡Ay, Dios!, menuda marca. Seguro que te he hecho daño


  —Créeme que ni me he enterado —me dice al oído—. Estaba entretenido en otras cosas.


  No puedo evitar reírme, y le comento que o salimos pronto, o enviarán a alguien a buscarnos. Menos mal que la tela de mi vestido es de efecto arrugado porque ahora mismo es un amasijo de tela en mi cintura. Intento arreglarme lo mejor posible, aunque el brillo en mi mirada me delata. Por no hablar de la sonrisa en la cara de Axel. Me da a mí que no va a colar que eso de que estábamos discutiendo. 


  Cuando llegamos a la mesa, están todos bailando menos Edward y su novio. Nos mira riendo y negando con la cabeza, creo que nos ha dado por imposibles. 


  —O empezáis a disimular un poco, o cuando llegue la caballería van a empezar a preguntar —comenta señalando en dirección a Laura y Moira. 


  —No tengo nada que decir.


  —Lo mismo digo. Solo hemos estado discutiendo unos detalles sin importancia —responde su primo. 


  —Hombreee, a vosotros dos os quería ver —dice Laura al llegar a la mesa—. ¿Qué tal la decoración del baño de minusválidos? ¿Todo en orden? 


  Por poco me atraganto con la bebida que tengo en las manos. Edward muerto de la risa, insiste que ya nos lo había avisado, aunque el resto se ríe a nuestra costa también. 


  —Te dije que estos dos no llegaban a casa —le dice Laura a Erick.


  —La próxima vez disimulad un poco más ja, ja, ja —grita su hermana para hacerse oír. 


  Y aunque estoy encantada de la vida, tampoco puedo evitar morirme de la vergüenza, de que todo el mundo sepa lo que ha pasado. Si bien es cierto, que Laura nos vio en su propia casa el verano pasado.


   Para hacer un poco de sitio y que nos podamos acomodar todos, me siento encima de sus rodillas. Sorprendiéndome delante de todos, me da un beso recreándose más de lo necesario y me susurra que ya es hora de irnos. Que hay que hacer las paces en condiciones en casa. Se que esta noche no voy a dormir nada, aunque siendo sinceros será por una causa justa.


  No hemos parado en toda la noche. Doy gracias a Dios de que las niñas no estuvieran aquí. Al salir de la discoteca volvimos directos al ático y de no ser porque en ese mismo momento llegaba otro vehículo al garaje, el segundo asalto hubiera sido allí mismo. Parecemos dispuestos a recuperar en una sola noche el tiempo perdido. 


  Y aunque esté mal comparar, con Damien lo pasaba bien y disfrutaba, pero con Axel tengo ese algo que no sabría definir, y que me hacía ver la estratosfera cada vez que estábamos juntos. 


  No sé el rato que llevaré durmiendo, me parece poco. Acostumbrada como estoy, a estar pendiente de las niñas, me despierto de vez en cuando. En cuanto me doy cuenta de que no están, me vuelvo a dormir. 
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  Sarah


  Despierto y me doy cuenta de que estamos en el dormitorio de Axel. Él se ha levantado hace rato, y lo oigo trastear en el baño. Lo encuentro afeitándose con una toalla en su cintura, debe de haberse duchado ya.


  —Buenos días, preciosa.


  —Sí que has madrugado. ¿Cómo es posible que no tengas sueño?


  —¿Quién ha dicho que no tenga sueño? Mira las ojeras que tengo por tu culpa —dice. 


  —¿Culpa mía? —contesto riendo—. Te recuerdo que la última vez estaba medio dormida. 


  Me da una palmada en el culo y me dice que me duche, que hay que ir a por las niñas.


  En la cocina me espera un suculento desayuno, que enseguida pongo en duda que haya hecho él. No hay nada que no se pueda pedir por teléfono me dice. 


  —Me ha sabido a poco. Estaba todo muy bueno.


  —No te preocupes, que hoy te pondrás morada. Vamos a ir a casa de la abuela. Ella se encargará de cebarnos.


  No puedo evitar reírme de nuevo, la obsesión que tiene en hacernos comer no es normal 


  —Salvo que tengas otra idea en mente.


  —No me importaría pasarme la mañana en la cama. Pero o descargo pronto estás dos —digo señalando mis pechos—. O reventaré.


  —Siempre puedo ayudarte yo. Me pregunto cómo sabrá la leche materna.


  —¿Serías capaz?


  —¿Ni un poquito? —comenta poniendo cara de pena. 


  —No, ni una gota.


  Empezamos a dar vueltas a la isla de la cocina, hasta que me atrapa y me sube encima. 


  —Si ellas tienen acceso al buffet libre, yo también. Alguien tendrá que comprobar la calidad de la comida.


  Sus intenciones se ven frustradas cuando su móvil empieza a sonar de manera insistente.


  —Esto no quedará así. Dígame.


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo? Mejor no me lo digas. Estaba llamando a Sarah para acercar a Olivia.


  —Vamos a recoger a las gemelas y a ver a la abuela.


  —¡Podrías venir con tu novio! —grito desde donde estoy, porque me ha parecido escuchar la voz de Edward.


  —Ya la has oído.


  Algo le debe de estar diciendo, porque lo que responde a continuación me hace reír, bien que me acuerdo de ello.


  —Te recuerdo que esa dulce ancianita, nos los puso por corbata hace un año.


  —¿Qué te ha dicho? —le pregunto cuando cuelga.


  —Lo hablará con su amigo, y nos dirá algo.


  —Novio. Es su novio, no me seas antiguo.


  —Bueno, tú y yo teníamos algo pendiente.


  Por su culpa llegamos tarde a recoger a las niñas, aunque siendo realistas tampoco me he resistido mucho.


  —Buenas tardes, hijo.


  —Buenas tardes, mamá.


  —Buenas tardes, Amelie.


  —Pasad, hijos, qué ojeras traéis.


  Vincent sonríe a lo lejos detrás del periódico, porque para él si es obvio a qué son debidas las ojeras. 


  Si hubiera sido por la madre de Axel, nos hubiéramos quedado más rato. Pero teniendo que ir con dos coches a casa de la abuela, para traer de vuelta a las perritas, no podemos retrasarnos mucho. 


  Llegamos poco antes de las cinco de la tarde, aunque a él le parece demasiado pronto.


  —Ibas demasiado rápido con el coche.


  —Eso no es verdad. No llegaba ni al límite de velocidad.


  —No deberías de ir tan deprisa cuando vas con ellas.


  —¿Vamos a seguir discutiendo y que se dé cuenta de que estamos aquí? Se supone que es una sorpresa.


  Las manos nos tiemblan de lo nerviosos que estamos al llamar a la puerta, y tras insistir un poco la escuchamos protestar mientras se acerca.


  —Ya voy, ya voy.


  —Qué nervios.


  —La última vez que estuve aquí, me prohibió volver si no era contigo.


  No puedo evitar reír, tratándose de la abuela cualquier cosa es posible. 


  —Calla que ya está aquí.


  No sabría describir la cara de Maggie al vernos llegar juntos con las niñas. Solo sé que se ha puesto a llorar mientras intenta abrazarnos y hacernos pasar dentro al mismo tiempo. 


  Consigo hacerla sentar conmigo y con las niñas en el sofá; mientras Axel va a por el carro, yo intento tranquilizarla.


  —Abuela, ya ves que he cumplido mi palabra.


  —No esperaba menos de ti. Aunque os ha costado un poco entrar en razón.


  —Tú nieto es un poco cabezota.


  —Pues tú con ese novio millonario tan estirado, tampoco te salvabas.


  Escuchamos parar un coche fuera de la casa y me imagino que será Edward. Los asombrados somos nosotros tres cuando vemos llegar a Moira, con Laura, Erick y Héctor.


  —¡Sorpresa!


  —¿Qué hacéis aquí?


  —Mi madre me ha dicho que veníais. Y como Laura siempre ha querido conocer a la abuela, aquí estamos.


  —¿Y Héctor?


  —No lo íbamos a dejar solo al pobre —responde mi amiga y tiene razón. 


  —Déjalos pasar, no los tengas esperando en la puerta. — Maggie entrando en modo anfitriona en tres, dos, …


  —Abuela, cuánto tiempo.


  —Si estuviste aquí el mes pasado —comenta hinchándola a besos.


  —Abuela, estos son Laura y Erick.


  —Es mi héroe. ¿Cómo puede con todos? —comenta mi amiga.


  —Son muchos años de práctica, hija mía. Pero pasad, no os quedéis ahí.


  En un momento la casa se ha llenado de gente y la abuela está encantada. Yo aprovecho para salir y mirar donde suelen estar las perritas. Daisy me ha reconocido enseguida y se pone a dar saltos y a ladrar como una loca. La pobre Queen me olfatea, no parece acordarse mucho de mí. 


  —Ya empezaba a pensar que te habías ido.


  —La pobre no se acuerda casi de mí.


  —Se han pasado aquí unos cuantos meses.


  —La culpa la tiene Edward, que no quiso traerlas de vuelta porque dice que Daisy le muerde.


  —Esa es mi chica.


  —No seas así, no quiero que coja malas costumbres.


  —Te recuerdo que, de no ser por él, esto no se hubiera liado tanto. Esos mordiscos eran una señal.


  —Eres incorregible —digo levantándome del suelo.


  Cogiéndome de la cintura, me da un beso sin previo aviso, y oímos vítores y silbidos de fondo. 


  —¡Dejad algo para esta noche!


  —Que hay niños delante.


  La respuesta de Axel es darme un beso aún más apasionado, con los consiguientes gritos y silbidos. De repente oímos carraspear detrás de nosotros y vemos a la abuela con cara de circunstancias. 


  —Sé que estáis muy contentos de veros, pero mis bisnietas tienen que comer. Y tú, jovencito, ve con tus amigos a comprar algo al pueblo. Esta visita se merece una celebración.


  Intento buscar un rincón tranquilo para darles el pecho, aunque con tanta gente es imposible. A todo el mundo le llama la atención, y de vez en cuando vienen a mirar por curiosidad. 


  Y mientras lo han hecho las chicas no ha habido problema, sin embargo, cuando a Héctor y Erick les ha picado la curiosidad y se han asomado a donde estaba, Axel no ha puesto muy buena cara. Lo veo ir y venir a la sala, controlando quién está conmigo. En un momento que estoy sola con Laura le digo:


  —Me estás poniendo nerviosa, para ya.


  —¿Es necesario que haya tanta gente delante?


  —Oyeee —protesta mi amiga con razón. 


  —Si no lo dice por ti. Ha empezado a hacerlo cuando Erick y Héctor se han asomado.


  —Solo le está dando el pecho, no se ve nada con esa camiseta. No seas crío.


  —Si alguien le mira las tetas a mi mujer, es asunto mío.


  —Nadie me ha mirado las tetas. Solo les resulta curioso ver comer a un bebé. Eres un antiguo.


  La abuela lo mira orgullosa de lo que acababa de decir, y al mismo tiempo muerta de la risa de ver la tontería por la que se había enfadado.


  —Ayuda a los chicos a poner la mesa en el jardín.


  —Pero abuela…


  —Ahora.


  —Es genial cómo le hacen caso sin rechistar —dice Laura muerta de la risa. 


  —Es cuestión de práctica —responde la abuela guiñándonos un ojo. 


  Cuando la Maggie se marcha, Laura me pregunta curiosa:


  —¿Qué es eso de su mujer? 


  —Se lo tendrás que preguntar a él.


  —Es como si no hubiera pasado el tiempo. Los dos seguís reaccionando igual, cuando tenéis al otro delante.


  —De todas formas, no me gusta que se ponga tan gallito.


  —Ja, ja, ja.


  —Se me ha ocurrido algo para mañana.


  Mientras le explico mi plan para el día siguiente, y termino con las niñas, se hace la hora de cenar.


  La última vez que estuvimos sentados en esta mesa, la situación era muy diferente.


  —Te veo pensativa. ¿En qué piensas?


  —En la última vez que estuve aquí. No fue muy agradable.


  —¿Por qué dices eso?


  —¿No te acuerdas? El vídeo de Edward en la TV, embarazada y engañada por mi marido. Y tú, que te fuiste corriendo de aquí, sin dar explicaciones.


  —Ya me acuerdo. Nadine se puso especialmente pesada esa noche.


  —Prefiero no pensar en ella o me amargará la cena.


  —Oye, mírame. Para mí solo existes tú. Con eso debería bastar.


  Me da un beso en la punta de la nariz y me hace sentar. La abuela como siempre se ha esmerado y hay comida más que suficiente para otra mesa. 


  —No estáis comiendo nada. Parecéis un saco de huesos.


  —Si nos comemos la mitad de lo que has puesto nos tocará hacer dieta el resto del mes. Yo no como tanto.


  —Tomad ejemplo de Sarah, tiene un apetito saludable.


  —Señora Keighley, ella está dando el pecho, no cuenta.


  —Abuela, llamadme abuela. Y seguid comiendo que aún queda el postre.


  —¿Crees que nos está cebando para Navidad? —me pregunta Laura divertida.


  —A veces pienso que sí. —Río para mis adentros porque dudo que sea la primera persona en pensar lo mismo. 


  Después de la fiestecita de anoche y la comilona que acabo de pegarme, estoy empezando a dormirme.


  —Ey, como sigas así caerás redonda en la mesa. —Axel me mira preocupado. 


  —La culpa es tuya por tenerme entretenida hasta las tantas.


  —Anoche no te quejaste —dice guiñándome un ojo.


  No puedo evitar sonreír ante su comentario, porque tiene toda la razón.


  —Siento decirte que esta noche no vamos a poder repetir.


  —¿Por qué? ¿Es qué te da miedo la abuela?


  —No me gusta tener público. —Y señalo en dirección a las niñas.


  —¡Mierda!


  Empiezo a reírme de tal manera, que Laura me pregunta qué pasa. Cuando se lo cuento, ella también empieza a reír y no para de mirar a Axel, al que no le hace ninguna gracia que nos riamos a su costa. 


  Despejamos la mesa y la abuela saca un poco de tarta que hizo ayer. Los chicos también han comprado pasteles en el pueblo y veinte mil chucherías más. Y luego dicen que somos las mujeres las golosas. 


  —Mira todo lo que han comprado, y luego dicen de nosotras.


  —Estaba pensando lo mismo.


  —¡Hablad un poco más alto que no me entero! —grita Moira desde la otra punta de la mesa.


  —Pues cámbiate de sitio. No te importa, Erick, ¿verdad?


  —Me sentaré al lado de Axel.


  —¿De qué os estáis riendo? —dice al llegar.


  —De tu hermano y de los pasteles.


  —¿Qué ha hecho esta vez?


  —Tu hermano quería seguir la juerga de anoche, hasta que se ha dado cuenta que las niñas duermen con ellos —resume mi amiga. 


  Esta vez es Moira la que mira a su hermano y empieza a reír. 


  —No sé qué estaréis tramando, esta noche me las vas a pagar —susurra en mi oído al pasar. 


  —Voy a estar muy ocupada —respondo yo. 


  La tarta de la abuela estaba buenísima, pero no me puedo resistir a los pasteles. Y cuando veo que han comprado helado de chocolate, creo morir.


  A Axel le brillan los ojos con malicia. Sé que no es fan de los helados, sin embargo, este le gusta especialmente, por los recuerdos que le trae. 


  Cojo una cucharada y olvidándome de donde estamos, se la doy. La acepta sonriendo y acto seguido coge su cuchara y me da una a mí. 


  —¿Desde cuándo te gusta el helado? —le pregunta su hermana. 


  —El de chocolate es y será siempre mi favorito.


  —Un poco de respeto a los mayores —dice Laura que no ha parado de reír. 


  —A la abuela no le importa que comamos un poco de helado, ¿verdad?


  —Me da a mí que lo que te quieres comer es otra cosa. No me chupo el dedo.


  Estoy roja como un tomate, mientras que Axel y el resto se desternillan de risa con el comentario de la anciana, que está más lúcida de lo que nos pensamos.
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  Sarah


  Un poco de sobremesa y vuelta a dar de comer a las pequeñas y a bañarlas. Para evitar conflictos porque están todos en el salón, subo a una de las habitaciones para estar más tranquila. Las chicas suben a hacerme compañía. Mientras yo doy de comer a una, Laura y Moira se turnan para tener a la otra en brazos. 


  —Te quedan muy bien los bebés, ¿no te animas?


  —¿Quién, yo? —contesta Laura. 


  —No voy a ser yo —responde una pizpireta Moira. 


  —Ni hablar, soy muy joven.


  —Tienes dos años más que yo. Ya no eres una niña —digo yo para picarla.


  —Y encima me llamas vieja.


  —Solo te digo que el reloj biológico no espera a nadie.


  —Y yo que estoy muy bien así. Aunque siendo sincera, nunca lo he hablado con Erick.


  —¿Erick no quiere tener hijos? —A Moira parece sorprenderle que siendo una pareja estable como son, que no lo hayan hablado.


  —No tengo ni la más remota idea.


  —Pues ya sabes, manos a la obra. Ahora que tengo hijos, quiero sobrinos.


  —Yo también…


  —Iros a la…


  Se marcha de la habitación echando espumarajos por la boca. Axel, que viene a ver cómo va todo, dice que va protestando de camino al salón.


  —¿Cómo están mis niñas?


  —Cenadas, duchadas y si me das un poco de tiempo, dormidas.


  —Voy a bajarme ya. ¿Vais a tomar algo? —pregunta su hermana.


  —Cuando bajemos, no te preocupes —responde su hermano. 


  Una vez hubo cerrado la puerta, Axel se queda mirando cómo duermo a la última niña


  —¿Y dónde van a dormir? —inquiere con curiosidad.


  —Ahí —contesto señalando la cuna de viaje.


  —¿En eso? Pero si parece una jaula.


  —No me preguntabas por qué cogía tantas cosas. Pues ya ves qué era.


  —¿Y tú donde vas a dormir?


  —Yo aquí con ellas. ¿Y tú?


  —Pues aquí con vosotras.


  —Ni hablar. Quiero descansar el poco tiempo que me dejen dormir.


  —¿No te fías de mí? —dice arrimándose peligrosamente.


  —Para nada —contesto riendo—. Eres muy peligroso.


  —Vámonos antes de que se despierten.


  Ha sido una sobremesa más bien corta porque tampoco queremos que la abuela se canse, aunque parece tener más energía que nosotros.


  Después de decirnos la abuela a todos las habitaciones donde dormir, y aprovechando un descuido de Axel, lo dejo solo con ella igual que hizo él en su día conmigo. 


  Veo que tarda y que no viene. No creo que sea tan crío y se haya enfadado por lo que he hecho. Yo al menos tuve una buena razón para hacerlo. 


  El móvil suena y me extraña. Todas las personas que podrían estar interesadas en localizarme están en esta casa, a excepción de Edward. Lo cojo un poco con curiosidad y veo que es Axel. 


  —¿Por qué me llamas por teléfono?


  —Al parecer mi abuela piensa que necesitas descansar. Dice que si duermo contigo no podrás.


  —Te conoce demasiado bien.


  —Creo que más bien no se fía de que no la dejemos dormir a ella.


  Menudas ocurrencias tiene Axel. 


  —Pues a mí no me hace ni pizca de gracia. Sobre todo, cuando tus amigos están de fiesta aquí al lado.


  —Son jóvenes, deja que se diviertan.


  —¿Me estás llamando viejo?


  —Creo que alguien está muy susceptible. Deberías tomarte una tila.


  —Y encima cachondeo. ¿Algo más?


  —Sí. Que dejes de chillar o la despertarás a ella y será peor.


  Acaba colgando el teléfono. Menuda nochecita le espera con sus vecinos de fiesta, cuando él mismo pensaba pasarla igual.


  Despierto al día siguiente fresca como una rosa. Es la primera noche que han dormido más de un par de horas seguidas. Me bajo con el intercomunicador a la cocina y Maggie ya está preparando café.


  —Buenos días.


  —Buenos días. ¿Cómo has dormido?


  —A pierna suelta. Las niñas se han portado bien y he podido dormir más de dos horas seguidas.


  —¿Seguro que solo ha sido por eso?


  —Sí. Y creo que ya hemos chinchado bastante a tu nieto.


  —No sé de qué me hablas —dice guiñándome un ojo. 


  El resto van bajando poco a poco a la cocina, a Axel no lo veo por ninguna parte. Empiezo a sospechar que es él quien se ha fugado, hasta que aparece con cara de pocos amigos y más ojeras que el día anterior. 


  Pasa por mi lado sin decir nada y besa a su abuela antes de servirse un café.


  —¿Qué mosca le ha picado? —pregunta Laura sin que le oiga.


  —Parece ser que sus vecinos han sido muy ruidosos esta noche.


  —La habitación de al lado estaba vacía, es imposible.


  —De no ser, porque cierta ancianita le dijo que yo necesitaba descansar y lo mandó allí.


  —¿Lo estás diciendo en serio?


  —Totalmente.


  —Entonces puede que sí hayamos hecho un poco de ruido.


  Axel nos observa en la distancia con cara de pocos amigos, pero qué se le va a hacer. Al fin y al cabo, no había sido cosa mía que lo enviaran a la otra habitación. Podía haberse colado en la mía como hizo la otra vez. 


  Hace un día estupendo y el sol brilla con calidez. Después de ocuparme de las niñas y dejarlas en el carrito para que estén con nosotros, decido que ya es hora de salir al jardín. Como Maggie no tiene tumbonas, unas toallas nos harán papel, y tras ponernos el bikini salimos las tres a tomar el sol. Héctor también se ha apuntado, aunque muerto de la risa dice que se ha dejado el suyo en casa. 


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo? —comenta Axel al vernos.


  —Tomar el sol no es ningún delito.


  —No seas aguafiestas, hermanito.


  —Esto no es Valencia, aquí os pueden ver.


  —Estamos a las afueras del pueblo y el jardín está detrás de la casa. No nos va a ver nadie.


  Con cara de pocos amigos vuelve dentro de la casa protestado. Después de la nochecita que ha pasado, esto es lo último que le faltaba. Pues que espere a vernos después. La verdad es que la temperatura es muy agradable y se está muy bien aquí tumbada. Llevaremos pocos minutos al sol cuando escuchamos un coche. Imagino que serán Edward y que saldrá al jardín a saludar, así que ponemos en marcha la segunda parte de mi plan. 


  —¿Estáis seguras de lo que hacéis? Ya he visto el genio que se gasta aquí el alemán.


  —Muy seguras. —Mi amiga se apuntaría a un bombardeo si hiciera falta. 


  —Tú no te preocupes, y cuando yo te diga, ponme bronceador.


  Así que listas para darle una lección a Axel y sus celos, nos quitamos la parte de arriba del bikini y nos ponemos boca abajo a tomar el sol. Al poco tiempo oímos voces dentro de la casa y no nos equivocamos, son Edward y su novio con Olivia. 


  Paso uno, Moira se da la vuelta y las voces que hemos oído salir al jardín se callan. Está muy claro que la han visto. Héctor sigue poniéndome bronceador en la espalda, aunque sigue sin fiarse de la reacción de Axel. Cuando ya ha terminado, vuelve a su sitio y Laura y yo nos damos la vuelta también. Ella se da la vuelta primero y se escuchan murmullos, y cuando hago yo lo mismo casi son voces lo que oímos. Las risas de fondo está claro de quien son. Mientras Axel y Erick empiezan a despotricar contra nosotras y a intentar llamar nuestra atención, lo que consiguen es llamar la de la abuela, que sale a ver qué pasa.


  —¿Se puede saber por qué gritáis tanto?


  —Abuela, ¿tú las has visto? —dice señalando en nuestra dirección.


  —Claro que sí.


  —Tampoco es para que os pongáis así. —Edward, tú mejor no te metas donde no te llaman.


  —Como se nota que no es tu mujer —critica Erick a su amigo. 


  Pero es la abuela la que sorprendiéndonos a nosotras y a ellos contesta:


  —Si no se lucen ahora que son jóvenes, no sé cuándo lo van a hacer. 


  Ahora somos nosotras las que vamos por los suelos. 


  —Definitivamente la adopto como abuela. Los ha dejado planchados. —Mi amiga está encantada con Maggie y su forma de ser. 


  —Dudo mucho que esto se quede así. Mira, por ahí viene Erick.


  Acercándose hasta donde estábamos le dice:


  —¿No crees que deberías de taparte un poco?


  —Aquí no me ve nadie que no seáis vosotros.


  —A ver cómo te lo explico. No me gusta que otros hombres te vean desnuda.


  —Te recuerdo que, salvo mi hermano, el resto de los hombres que hay en esta casa son gays. —Creo que la puntilla de Moira ha terminado de tocarle la moral. 


  —¿Qué diferencia hay entre esto y una playa donde te ve todo el mundo? —Puntilla final de mi parte que consigue espantarlo.


  Se fue tal y como había llegado, haciendo aspavientos y despotricando contra nosotras. 


  —A ver si tu consigues hacerlas razonar —le dice a Axel—. A mí no me han hecho ni caso. 


  Pero en lugar de acercarse él, se acerca Edward que debe de haberse percatado de nuestras intenciones, y nos comenta:


  —Creo que ya los habéis pinchado bastante por hoy. 


  Pero le doy una vuelta de tuerca a todo, cuando me levanto a saludarlo y darle dos besos tal cual voy. Axel callado, muy callado. Pero cuando veo que Gerard tampoco pone buena cara pongo fin al teatro. Por más que sean pareja, debe de ser de la misma idea que Axel cuando nos ve demasiado juntos. 


  Me pongo la parte de arriba del bikini y ato de nuevo mi pareo, antes de entrar a la cocina a buscar algo fresco para beber. Las perritas, como siempre, vienen detrás esperando a que caiga algo de la nevera, son demasiado listas. Cojo Coca Cola para todas, y antes de darme la vuelta, sé que lo tengo detrás.


  —No he pasado muy buena noche, para que ahora vengas a tocarme las narices.


  Y poniendo cara de niña buena le digo:


  —¿Estás de mal humor porque tus vecinos no te han dejado dormir? 


  —Encima cachondeo.


  —No has dormido con nosotras porque no has querido. Te recuerdo que la vez anterior ni el pestillo pudo pararte.


  Creo que le ha hecho gracia lo que le he dicho. Sabe que en el fondo tengo razón. Y que conste que yo era la primera que quería dormir con él. En el exterior las cosas parecen haberse calmado un poco, y tras repartir las bebidas, me tumbo de nuevo a tomar el sol. Siento a Olivia conmigo en la toalla y en cuanto ve a las perritas sale disparada detrás de ellas. Es una gracia verla gatear detrás, aunque su padre, que es un aguafiestas, enseguida pone el grito en el cielo. 


  —Cógela o acabarán mordiéndola.


  —Están jugando, solo te muerden a ti.


  —Pero mira lo que le están haciendo.


  Queen, que es la más jovencita de todas, le ladra para que la siga, la provoca y de vez en cuando le da algún lametón. Sin embargo, Edward es como es y va directo a cogerla en brazos. Y Daisy viendo esos tobillos tan apetecibles llega por detrás y le da un bocado. Hasta Olivia empieza a reír cuando lo ve correr detrás de ella. Esta vez fue a esconderse tras las piernas de Gerard, que muerto de la risa la coge en brazos. 


  —Grrr.


  —No tiene gracia —murmura el afectado. 


  —Pensaba que eran manías tuyas cuando me lo contaste. Algo le habrás echo.


  —Eso digo yo —añade Axel muerto de la risa. 


  —Me tiene manía. No sé lo que le he hecho


  Y como siempre que pasa esto, a todo el mundo le hace gracia menos a él. Llega la hora de comer y aunque nos cuesta, conseguimos que la abuela se siente a descansar y preparamos nosotras la comida, todo un hito. En tanto la dejamos en el horno, me dispongo a dar de comer a las peques. Olivia, que ya ha comido, tiene sueño. Cuando voy a acostarla no hay más que el carrito. 


  —¿No has traído nada más? —le pregunto a su padre. 


  —¿A qué te refieres?


  —No pensarás dejarla dormir toda la noche en el carro.


  —¡Mierda! ¿Y ahora qué hacemos?


  —En el trastero creo que aún hay alguna cuna de cuando eráis pequeños —apunta la abuela. 


  La cuna no sé si la han encontrado, porque han venido cargados con un montón de chorradas con las que jugaban cuando eran pequeños, como si aquello fuera el mejor tesoro del mundo.


  —¿Y la cuna?


  —Está por montar. Luego me pondré a ello.


  —Si la necesitas ahora, la puedo montar yo —comenta Gerard. 


  —Gracias. Quiero ver cómo se las apañan ellos dos. Será divertido.
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  Sarah


  La verdad es que para ser una cuna tan antigua es una preciosidad, les ha costado lo suyo montarla. Ha sido más por amor propio que otra cosa, después de que yo contara que las cunas de casa las había montado yo. No sé dan por vencidos hasta que Gerard, que es un manitas, les dice que una de las piezas la están montando al revés.


  —Estás disfrutando con esto, ¿verdad? —susurra Axel en mi oído al venir a la cocina. 


  —No lo sabes tu bien.


  Atrapada como estoy por sus brazos para variar, tengo que explicarle que, o me deja salir o vamos a comer algo quemado. Cada vez está más cerca si es posible y que Laura que debe de haberme escuchado entra a la cocina diciendo que huele a quemado. Eso me da la excusa perfecta para escurrir el bulto y acercarme al horno. Ve como me guiña un ojo y él no sabe si reír o llorar.


  —¿No me dejas dormir en toda la noche y ahora esto? —Oigo que le dice a Laura. 


  —Yo no tengo la culpa de que la abuela te pusiera a dieta.


  No tenemos más remedio que reírnos los tres porque era verdad. Creo que hasta la abuela está sorprendida con tanta formalidad. Si luego él optó por quedarse en su dormitorio, fue elección suya. 


  —Esta noche serás tú la que no duerma.


  —¿Ah, sí? Eso ya lo veremos.


  —Parecéis dos niños discutiendo. Poned la mesa y callaros de una vez.


  —Sí, mamá —dice ella saliendo de la cocina. 


  —Por dónde íbamos.


  —Hay que servir la comida. No quieras empezar por el postre.


  —Es una idea excelente. Ahora voy a besarte y no quiero oír ni una sola queja, preciosa.


  Vaya si me besa, y yo que no soy de piedra como diría él me dejo llevar. Si no fuera porque la cocina se llenó de público y empezaron a carraspear, estoy segura de que hubiera pasado algo más.


  —Ahora que mi nieto te ha liberado, creo que ya es hora de servir la comida.


  —Sí, será lo mejor.


  Lo veo alejarse en dirección al jardín cargado de cosas, mientras Maggie le mira con cara de pilla. 


  —Este muchacho sigue siendo tan impulsivo como cuando era adolescente. Me extrañó que anoche no fuera a buscarte.


  —Te respeta demasiado para contradecirte.


  —Lo dudo mucho. Siempre ha hecho lo que ha querido. A quien quiere impresionar es a ti.


  —¿A mí? Lo dudo mucho.


  —Quiere demostrarte que es un buen padre y un buen marido.


  —Si no estamos casados. —Qué cosas tiene esta mujer. 


  —Lo estaréis, tarde o temprano. Esta vez mi nieto no te dejará escapar.


  —Antes tenemos que hablar de muchas cosas. No todo se soluciona en la cama.


  —Paparruchas. Y daros prisa, que a este paso me moriré yo antes.


  Se va de la cocina dejándome con la palabra en la boca. Lo hace con buena intención, pero en algún momento Axel o yo tendremos que pararle los pies. 


  Comer tanta gente en el jardín es una odisea. El comentario de Maggie me ha dejado con la mosca detrás de la oreja. ¿Y si le pasa algo que no nos ha querido decir?


  Mientras el resto están disfrutando de la comida, yo no paro de mirar a la anciana. Estoy tan pensativa y abstraída, que cuando Axel empieza a hablarme no me doy ni cuenta.


  —Oye, ¿te encuentras bien?


  —Disculpa, estoy un poco distraída.


  —No tienes buena cara. Deberías descansar después de comer.


  —No es eso. ¿Crees que la abuela está bien de salud?


  —¿Por qué me preguntas eso ahora?


  —Antes en la cocina, cuando te has ido, me ha dicho que, si no nos dábamos prisa en casarnos, se iba a morir ella antes. Primero me lo he tomado a broma, luego he pensado que con la edad que tiene, igual está enferma o algo.


  —Sarah, por favor, mírame. No le pasa nada que no sean los achaques típicos de su edad.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Es una casamentera profesional. Y aunque me encanta la idea de casarme contigo, creo que está jugando sucio.


  —Con la muerte no se juega.


  —Mírala bien. ¿Ves algo diferente a otras veces?


  —Así a primera vista no.


  —Te la ha jugado intentando dar pena.


  Vaya con la ancianita, de dulce y tranquila no tiene un pelo. Maquina a nuestras espaldas e intenta manipularnos para que hagamos lo que ella quiere, a esta mujer le queda más cuerda de lo que yo pensaba. Puede que sean estas pequeñas cosas las que le dan vida. A cada lado suyo tiene a Edward y a Gerard, que parecen reír con las ocurrencias de la anciana, que no nos quita la vista de encima, menuda es, sabe que hablamos de ella. 


  De repente se queda mirando a un lado y otro parpadeando sorprendida. Gerard afirma con la cabeza y la anciana se los come a besos y abrazos a los dos. No sé qué le habrán contado, está encantada de la vida. La duda se despeja cuando vemos a Gerard como se levanta y va hasta donde Edward está sentado, e hinca la rodilla delante de él. ¡Ay, madre!, si es lo que yo creo que es, debe de estar muerto de vergüenza ahora mismo. 


  Todos estamos en silencio, y apenas oímos en un susurro lo que le está diciendo. Y cuando saca la consabida cajita y la pone delante de él, el silencio se hace aún más patente. Edward le hace ponerse de pie, los dos lo hacen. Veo dos anillos en la caja, y cada uno de ellos coge uno y se lo pone al otro. Se besan delante de nosotros, un beso breve, y se funden en un abrazo. A nosotras nos hacen llorar, pero Erick y Axel están un poco parados. Eso de ver a dos hombres proponiéndose matrimonio les resulta raro. 


  Tras la sorpresa inicial comienza la ronda de felicitaciones. Edward es el primer sorprendido, lo habían hablado alguna vez, aunque no habían llegado a concretar nada. 


  —Ya sabes la vergüenza que se siente cuando lo hacen delante de tanta gente —digo al felicitarlo.


  —Ahora mismo lo mataría y me lo comería a besos a partes iguales.


  —Ja, ja, ja. De verdad que estoy contenta por ti. Así debería haber sido desde el principio.


  —Lo sé.


  —Solo queda que tu madre se convenza de una vez.


  Axel y Erick se acercan a darle la enhorabuena, momento que aprovecho para felicitar a Gerard. Su cara delata lo feliz y contento que está, no lo puede negar. Como es típico en España le doy dos besos y un abrazo para felicitarlo. 


  Todas hacimos exactamente lo mismo, en cambio cuando lo hice yo a cierto individuo no le sentó muy bien. ¿De qué tiene celos ahora? Porque esa mirada ya la he visto antes. Me acerco hasta donde está para hablar con él.


   —Cualquiera diría que te han dado una mala noticia —comento a sus espaldas. 


  —No me gusta cómo te mira. En la discoteca me faltó poco para saltar, hasta que Edward me dijo que era su novio.


  —Pero si es gay, no sé por qué te pones así.


  —Edward también lo es, y acabasteis casados.


  —Los tríos no son lo mío.


  —Eso espero. Es que si te hubieras visto bailar con él, lo entenderías.


  Creo que mi sonrisa le ha confirmado, que sé de qué está hablando.


  —Lo sé. Te vi observándome. ¿Te gustó mi bailecito?


  —No estarás insinuando que…


  —Sí, totalmente adrede —contesto poniendo cara de niña buena—. Algo tenía que hacer para que reaccionaras.


  —Eres un peligro —responde riendo—. Un día de estos alguien saldrá lesionado por culpa tuya.


  Lo celebramos como es debido y de no ser porque la abuela se empeñó en saber para cuando nosotros íbamos a hacer lo mismo hubiera sido perfecto. Bueno, la abuela y el resto que se sumaron como si aquello fuera una petición multitudinaria en una red social.


  —Con una boda tenéis bastante —respondo ante su insistencia.


  —No seas así, con la ilusión que nos hace. —Como le gusta pinchar a mi amiga. 


  Axel da la callada por respuesta, como si aquello solo fuera conmigo. 


  —Hace tiempo que no vamos de boda. Edward aún tardará en casarse. —Y Moira como no, le sigue la corriente.


  —¿Por qué no le preguntas a tu hermano? A ver qué opina.


  —Porque si por él fuera, os casaríais mañana mismo.


  —Seguro que sí.


  —No lo dudes, preciosa —susurra en mi oído sin que lo escuchen los demás.


  —Solo espero que lo hagáis antes de animaros a ir a por la parejita. —Definitivamente Laura ha cogido carrerilla y dudo mucho que pare. 


  Axel por poco se atraganta con el café, mientras yo me desternillo de risa de la cara de susto que ha puesto. No dudo que quiera a sus hijas, si bien con dos de momento tiene bastante. 


  —¿Quieres matarme de un susto? De momento con ellas tengo suficiente.


  —Si te encantan los niños, no lo niegues. Y yo quiero más sobrinos.


  —Pero de uno en uno. ¿Por qué no se lo pedís a ellos?


  —Ellos no pueden. —Y ahora sale en defensa de Edward, definitivamente a Laura me la han cambiado.


  —Hay muchos métodos hoy en día. ¿Qué, no os animáis? —digo pasándole la pelota a Edward. 


  —Con Olivia tenemos bastante.


  —Ahora os toca a Erick y a ti. —Donde las dan las toman querida amiga.


  —¿No tienes suficiente con que me haya casado?


  —No.


  —Hagamos un trato. Yo me quedaré embarazada, cuando tengáis un mini Axel.


  —¿Y qué tal dos?


  —Bueno, sí han nacido dos niñas pueden venir dos niños también. —Y la otra lo termina de arreglar, definitivamente no es mi noche.


  —Lo que me faltaba por oír. —Menos mal que él opina como yo.


  Termina de rematar la abuela, que nos dijo que el padre de Edward y Vincent, el padrastro de Axel, habían nacido los dos el mismo año. Que en su época no había tantos métodos como ahora. Eso me hace caer en la cuenta, de que aún no he pasado por la farmacia a recoger las pastillas que me recetó el ginecólogo. Axel y yo tendremos que hablar largo y tendido, después de la fiestecita del jueves pasado. 


  Por la tarde el resto decidió salir a pasear por los alrededores mientras yo me quedé filosofando con la abuela en casa. 


  —Espero que no te haya molestado mi comentario de antes.


  —Maggie, ha sido cosa de todos, una broma.


  —Y por qué me da la sensación de que a mi nieto y a ti os ha cambiado la cara.


  —Puede que nos hayamos acostado juntos, sin embargo, no hemos hablado absolutamente de nada.


  —Ni falta que hace. Solo hay que ver cómo os miráis el uno al otro. —Cuantas veces habré escuchado lo mismo.


  —Con eso no es suficiente. ¿Quieres saber algo? Tú nieto nunca me ha dicho te quiero.


  —Pero te lo demuestra con cada gesto, con cada mirada.


  —Lo sé. Aunque a veces es agradable oírlo de boca de la otra persona.


  Creo tener claro que Axel me quiere, es como si la falta de verbalización de ese sentimiento lo hiciera menos real. Dejamos de hablar cuando los otros volvieron del paseo y continué con mi rutina diaria de las pequeñas. Las perritas, que se habían ido con ellos, vinieron correteando hasta donde estábamos nosotras con cara de felicidad.


  Aquella noche casi nadie durmió, aunque cada uno por motivos distintos. Laura y Erick dispuestos a superar la noche anterior se emplearon a fondo, mientras que los tortolitos de la habitación de enfrente estuvieron celebrando su compromiso. Axel directamente se vino a mi dormitorio porque decía que no aguantaba otra noche como la anterior. Y Héctor se fue a dormir con Moira diciendo que no era de piedra, y no se iba a pasar la noche escuchando como aquellos dos lo celebraban. 
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  Sarah


  En nuestro dormitorio y con tres bebés fue imposible poder hablar, y menos hacer nada. Cada vez que intentaba decir algo, Axel me distraía y cuando la cosa parecía pasar a mayores, siempre había alguna niña a la que dar de comer o cambiar el pañal. Pero como no hay mal que cien años dure, bien entrada la madrugada se quedaron todas dormidas, yo incluida. 


  Al día siguiente las parejitas bajaron sonrientes, mientras que Axel y Héctor fueron a desayunar con las caras largas. 


  —Moira no me ha dejado dormir en toda la noche. No paraba de moverse y cuando por fin me he dormido me ha despertado a codazos diciendo que ronco. Pobre del hombre que la tenga que aguantar


  A todos nos hizo mucha gracia, sobre todo cuando Moira empezó a hacer gestos a su espalda diciendo que no roncaba. El pobre Héctor no para de bostezar y se sirve un café tras otro para reanimarse. 


  —Tú tampoco tienes buena cara —le dice Laura a Axel—. ¿Hoy tampoco te hemos dejado dormir? —pregunta con sorna.


  —Muy graciosa. Y no, no he podido pegar ojo en toda la noche.


  Y cuando iba a hacer el chiste sobre por qué no había podido dormir, le tuvo que aclarar que las culpables habían sido las niñas, y no yo. Que para cuando se habían dormido ellas, lo había hecho yo también. 


  —En cuanto lleguemos a casa, las mando un mes con su abuela. Así no hay manera de hablar con nadie.


  —Sí, sí. Sobre todo hablar. —Ahora es su hermana quien se burla.


  —Es que ellos no saben hacerlo si no es estando en pelotas. 


  —Para tratar asuntos importantes hay que ponerse cómodo —contesta Axel. 


  Ha sido un fin de semana divertido, donde habido de todo menos sexo, al menos para nosotros. Como pareja que intenta buscar de nuevo su lugar, el empezar con tres niñas y sin apenas intimidad es complicado. En algún momento hemos hablado de tomar medidas para evitar un nuevo embarazo, aunque ninguno de los dos parece proponerlo en serio. Así que al dejar de tener leche casi de golpe y empezar a vomitar por las mañanas saltaron las alarmas. 


  Ninguno de los dos está preparado para afrontar un nuevo embarazo y más cuando apenas tenemos asumido ser padres, después de todo lo que ha pasado. El médico ha dicho que no es más que una simple gastroenteritis. El test de embarazo da negativo, aunque es demasiado pronto para saberlo, el médico dijo que tendríamos que usar preservativo hasta saber si podía tomar pastillas o no. 


  —Como dé positivo te la corto —le digo una de las mañanas al salir del baño.


  —¿Qué he hecho ahora?


  —Hoy hace un mes que estuvimos en el médico y aún no me ha bajado la regla. Me acabo de hacer el test.


  —El médico ya te avisó que podía pasar. Y no, no creo que estés embarazada.


  —¿Y cómo estás tan seguro?


  —Simplemente trato de ser positivo. Por más que pueda estar encantado con nuestras hijas, creo que de momento dos son suficiente. ¿Por qué sonríes?


  —Porque es la primera vez que te oigo decir «nuestras».


  —Bueno, por las noches cuando no me dejan dormir, son todas tuyas.


  —Lo que me recuerda, que esta noche te toca levantarte a ti.


  —Dime, ¿tan malo sería que viniera otro?


  —¿Lo estás diciendo en serio?


  —Claro que lo digo en serio.


  —No me desagrada la idea de tener más hijos. Pero cuando en meses te juntas con tres bebés de menos de un año asusta. Y mi embarazo no fue precisamente un camino de rosas.


  ¿Qué hago hablando con Axel de tener más hijos? ¿Nos hemos vuelto locos o qué? Menos mal que el test ha acabado dando negativo, y la sangre no ha llegado al río.


   


   


   


   


  Epílogo


   


  1 año después. 


   


  Sarah


  Y aquí estoy un año después en la boda de Gerard y Edward. No pensaba que llegaría este día, y menos tan pronto. Después de todo el revuelo por el inicio del juicio por tráfico de armas, las idas y venidas a los juzgados mías y de Axel, y ellos dos metidos hasta el cuello en la acusación se ha hecho muy largo. 


  Aún queda mucho por delante y tiene visos de ir para largo, porque hay muchas partes implicadas. Un juicio mediático donde los haya, y que hizo salir mi relación con Damien a la palestra otra vez. Desde los periodistas que se preguntaban por mi cambio, a los que dudaban también de la paternidad de Axel. No había día que no saliera algo nuevo en los periódicos, y aun sabiendo que era mentira, a veces te hacían hasta dudar. 


  Tengo que soportar de nuevo a Nadine, que amparada en la figura de mujer embarazada y supuestamente ajena a los negocios de su padre, salió de la cárcel. Y aunque todos se empeñaron en decirme que no pasaba nada, podía leer el miedo en sus rostros. Después de enterarme que ella fue la culpable de nuestro accidente, me faltó un pelo para encararme con ella en medio de los juzgados. Era algo que tenía derecho a saber, aunque Axel y Edward habían decidido de manera unilateral no contarme nada. De no ser porque los escuché hablar al volver del baño, seguiría pensando que todo fue un simple percance. 


  —¿Mencionarán algo del accidente? —oigo que pregunta Axel. 


  —Aunque es una de las acusaciones que tiene pendientes, lo dudo. No tiene nada que ver con el juicio de hoy.


  —Sarah no sabe nada. Nos despellejaría vivos a los dos si se entera.


  —Ya lo sé. Y bastante ha pasado hasta ahora sin tener por qué.


  Edward hacía referencia a cuando estuvieron ellos dos hablando con Fields para preparar la acusación particular. Este les comentó que ya sabían de las intenciones que tenían de matar a Axel gracias a mí. Se quedaron de piedra al saber de la conversación que ambos mantuvimos y le dijeron de todo a Fields por haberme permitido seguir dentro aquella casa y más aun de pedir que colaborara con ellos. 


  —¿Qué tiene que ver el accidente con el juicio? —Los sorprendo a sus espaldas.


  —¿De qué estás hablando? —Aysss Edward, como siempre te he dicho para ser abogado mientes muy mal.


  —No os hagáis los suecos. Tengo tres niñas pequeñas y soy capaz de oíros a varios metros. ¿Qué está pasando?


  —No pasa nada, cariño, solo estamos hablando.


  —De algo que me afecta a mí.


  Me hicieron sentar en uno de los bancos mientras esperábamos a que abrieran la sala, y me contaron que al parecer Nadine era la culpable de nuestro accidente entre otros. Que no era la primera vez que utilizaba el mismo método para deshacerse de pequeños «inconvenientes».


  —¿Estás segura de que quieres hablar de esto ahora?


  —Qué poco me conoces, si piensas que después de lo que he oído voy a parar.


  —Podéis hacerlo al volver a casa.


  —Mira, si ninguno de los dos me cuenta qué está pasando. Os juro que le pregunto a ella directamente, y no seré tan educada


  Miradas y más miradas, esto no me gusta un pelo. 


  —Después de todo lo que ha pasado, la Policía pensó que el accidente podría estar relacionado


  —¿Y?


  —Fue Nadine la que ordenó que manipularan el coche. Las pruebas que me facilitó el fiscal son irrefutables.


  —Esto no puede estar pasando. Ahora no, por favor.


  —Sarah, no va a pasar nada. Yo me encargaré de ello, te lo aseguro.


  —Y quién me dice que no intentará nada contra mí, contra las niñas…


  —Fields dice…


  Pero las palabras de Edward se ven interrumpidas por el revuelo armado por los periodistas, cosa que nos hace girarnos a ver qué pasa. Y allí estaba ella junto a su abogado y una nube de medios de comunicación, que parecen más bien estar recibiendo a una estrella de la televisión. Se acercan poco a poco y cuando el control no deja pasar a los reporteros, la veo venir hacia nosotros. Su sonrisa de autosuficiencia me enerva y cuando está a dos pasos de nosotros, saluda a Axel como si fuera la cosa más normal del mundo. Intento mirar hacia otro lado, aunque es imposible no dirigir la mirada a donde está ella.


  —Sarah, es de educación devolver el saludo.


  —Aléjate de ella.


  —Vaya, vaya. Conmigo no eras tan caballeroso. ¿Le has contado lo que hacías conmigo cuando estábamos solos?


  —No tengo nada que hablar contigo.


  —Menuda finura. Si vas a dejar que ella se ocupe de la educación de tus hijas, atente a las consecuencias —dice mirando a Axel.


  —Mejor que se críen con una maleducada, que con una asesina.


  —Sarah, cálmate. Te está provocando, no caigas en su juego.


  —Cuando nazca nuestro hijo, no quiero que se acerque a él.


  —Cuando nazca ese bebé, si es que es mío, se criará con sus hermanas como uno más.


  —Mi hijo no se criará con unas bastardas.


  No me importa ni el lugar, ni quien es, ni que esté embarazada. El bofetón que le doy resuena en el vestíbulo del juzgado.


  —Tarde o temprano se dará cuenta de cómo eres y volverá conmigo. Es cuestión de tiempo.


  —Ni loco vuelvo a tocarte un pelo.


  —Señor Jenkins —intervino Edward—, haga el favor de llevarse a su cliente.


  —Vámonos de aquí —dijo Axel cogiéndome de la mano. 


  Desde ese momento dejé de estar tranquila, no me fiaba de lo que pudiera hacer. Más que temer por mí, temía que a mis hijas les pasara algo. Día a día estoy más nerviosa y empieza a ser imposible tratar conmigo. 


  Axel ya no sabe qué hacer y como vivimos juntos, es el que paga el pato casi siempre. Hasta yo noto que no soy la misma de siempre. Por si esto no fuera suficiente, Nadine intentó darse a la fuga, y aunque consiguieron detenerla, no me fiaba que volviera a intentarlo aun estando en la cárcel. 


  Y por fin llegó el día del maldito parto de Nadine. Estábamos en casa de la abuela, que parecía ser el único sitio donde estábamos tranquilos, cuando le llamaron de la cárcel. Ella siempre se ha negado a la prueba de ADN, pero ahora que la criatura va a nacer, no lo puede postergar más. 


  Al levantarme y ver que no está, lo llamo al móvil. Se fía tan poco de ella, que solicitó estar presente cuando se tomaran las muestras del bebé y de la madre.


  —Llevo tres horas aquí esperando —dice cuando le llamo. 


  —Esperar es lo habitual en un parto normal.


  —Tú no tardaste tanto.


  —Lo mío fue una cesárea de urgencia. Ten un poco de paciencia, no te queda otra.


  Esa misma tarde ya en Londres, sigue aún en el hospital. Llega bien entrada la madrugada con cara de cansancio y no quise agobiarlo más. Fue una semana muy larga, donde a los dos se nos cruzaron los cables varias veces. 


  —¿De verdad que no quieres que te acompañe? —le pregunto el día que iba a por los resultados.


  —Con uno de los dos que se agobie en suficiente.


  Es de esas veces, que sabes que te están diciendo que no, aunque en el fondo estén deseando que los acompañes. Y como sabía que si le preguntaba iba a decir que no, me presenté directamente en el despacho de Edward. Cuando me vio aparecer por el pasillo, decidida a apoyarle en lo que fuera a salir de allí, su expresión cambió a otra de puro alivio. 


  —¿Qué haces aquí? —pregunta sorprendido. 


  —¿De verdad pensabas que te iba a dejar solo?


  —Tenía mis dudas.


  —Sé que siempre que lo hemos hablado, acabo enfadada. Sin embargo, esa pobre criatura no tiene la culpa de quién es su madre.


  —Pueden pasar a la sala —avisa la recepcionista. 


  Dentro ya nos esperaban Edward, el abogado de Nadine, un representante del juzgado y el notario. Tras leer el motivo por el que estábamos allí, el notario procede a abrir los sobres de los distintos laboratorios donde han enviado la prueba de ADN. Me resultó curioso el ver al menos una decena de sobres encima de la mesa. 


  Uno a uno los va abriendo y como era de esperar, todos menos uno, dieron negativo. Coincidencia o no, el único positivo es el que ha solicitado su abogado. 


  —Creo que está claro que aquí el señor Stuber ha tratado por todos los medios de falsear el resultado —intenta hacer ver su abogado al resto de los presentes.


  —¿Está diciendo que los laboratorios del juzgado también mienten? —La verdad es que Edward tiene razón, los juzgados nada tienen que ver con el resto de los laboratorios privados a los que han recurrido. 


  —Es obvio que sí. Es muy sospechoso que todos den negativo menos el de la señorita Woodrow.


  Creo que nadie se ha dado cuenta de un pequeño detalle, aunque no debería tengo que intervenir.


  —Entonces explíqueme esto —digo interrumpiendo la conversación. 


  —Y usted es…


  —Quien tendrá que hacerse cargo de esa criatura, si usted está en lo cierto.


  —Sarah, siéntate. —Axel intenta hacerme sentar, pero estoy disparada. 


  —Espera. ¿Confía en el laboratorio? ¿En el médico que ha hecho los análisis?


  —Siempre trabajamos con el mismo centro. El doctor Gregor Cooper es un reconocido genetista.


  —Fíjese en estos dos sobres. Son iguales, ¿no?


  —Sí, no entiendo a dónde quiere llegar.


  —Es muy sencillo. Como puede un reputado genetista, determinar con una misma muestra, que él es el padre y no lo es al mismo tiempo


  Nadie se había dado cuenta de ese detalle. Mismo laboratorio y misma muestra, dos resultados diferentes. 


  —Puede haber sido un error.


  —De quién. ¿De los otros nueve médicos? Siempre podemos llamar a su especialista y preguntar.


  —No creo que sea necesario.


  —Tengo pruebas de que la señorita Woodrow estuvo saliendo al mismo tiempo con otro hombre. Creo que sí es necesario llamarlo.


  Axel y Edward me miran con la boca abierta. Quizás al final no salga todo tan mal. Tras presionar un poco al abogado, conseguimos que el médico nos dedicara unos minutos. Aunque en los primeros cinco, ya se descubrió todo el pastel.


  —Doctor Cooper, necesitamos que revise dos pruebas de paternidad. Al parecer ha habido problemas con las muestras —le comenta el abogado.


  —Mi enfermera me ha dado las referencias. ¿En qué puedo ayudarle exactamente?


  —Las dos pruebas contenían muestras de un mismo varón, mujer y niño. Una de las pruebas es negativa y la otra positiva. ¿Cómo puede ser eso?


  —Las pruebas son cien por cien fiables. Déjeme ver.


  No le bastaron más que un par de minutos, para aclarar todo aquel lío. 


  —Señor Jenkins, tras revisar las pruebas y las muestras, puedo confirmarle que son totalmente correctas. No da lugar a error.


  —¿Entonces?


  —La muestra del varón de la primera prueba, no es la misma que el de la segunda. Se trata de dos hombres diferentes, con un perfil de ADN totalmente distinto.


  —Gracias. Nos ha sido de mucha ayuda.


  El abogado parece tan sorprendido como nosotros, y quiero pensar que Nadine se la ha jugado a él también. Lo que no tengo claro es cómo se hizo con una muestra de Julius y la hizo llegar al laboratorio. Tras certificar el notario el resultado de las pruebas, abandonamos la sala con la sensación de habernos quitado de encima un gran peso. 


  Ha llegado el día en que Edward tiene que hablar con sus padres. Quiere ir solo, prefiere que Gerard vaya cuando haya pasado la tormenta. A su madre le ha costado asumir el hecho de que su hijo se vaya casar con otro hombre.


  De hecho, cuando le dijo que volvía a casarse, la pobre mujer albergó la esperanza de que volviera a ser yo. A pesar de que Maggie, yo e incluso su propio marido hablamos con ella, no entendía por qué se había casado conmigo y ahora con un hombre. Creo que eso era algo para lo que él tampoco tenía respuesta. 


  —Mamá, no te pido que lo entiendas. Solo que aceptes el hecho de que me gustan los hombres.


  —¿Y todas esas chicas antes de Sarah?


  —Pura fachada. Todas se iban cuando no les daba lo que querían.


  —Y… 


  Entonces su propia madre, cayó en la cuenta que la relación más larga que había tenido Edward era con una chica lesbiana. La pobre que se acabó suicidando cuando se supo el secreto. 


  Axel y yo seguimos igual con nuestras idas y venidas, que llevan locos a nuestros amigos. Parece que si no discutimos nos falta algo. Las reconciliaciones no son todo lo buenas que podrían ser, porque con tres niñas en casa, nunca hay descanso. Cuando conseguimos hacer alguna escapada nos sabe a poco, pero al mismo tiempo nos sentimos culpables como padres primerizos que somos.


  Hemos optado por contratar una niñera para que me ayude una vez empiece a trabajar de manera más seguida. Si bien no ha sido más que otro dolor de cabeza y la causa de nuestra última pelea. La contratamos a través de una agencia que nos habían recomendado, se hizo con las pequeñas enseguida y cuando yo llegaba de trabajar estaba todo hecho prácticamente.


  Coincidió con una de estas épocas en las que Axel estaba en Alemania trabajando y llamaba día sí y día también para ver cómo estábamos. El primer día de su llegada a casa, apenas se dio cuenta que estaba allí. Al presentarlos de manera formal al día siguiente, pude ver el repaso que le dio ella. Es lógico, yo también lo hubiera hecho, los monumentos están para admirarlos, aunque hay que ser discreta. El problema vino cuando observé que su comportamiento cambió radicalmente.


  Viene más arreglada cuando sabe que él está en casa. Se hace la encontradiza o se empeña en llevarle mil y una bebidas al despacho sin tener por qué. Laura dice que estoy neura perdida y que veo cosas donde no las hay. Y puede que tenga razón, sin embargo, cada día la veo más pendiente de él que de las niñas.


  El colmo es que Axel dice que no pasa nada, que son cosas mías. Le encanta que sea celosa, aunque a mí no me hace ni puñetera gracia. Un día llego a casa con Laura y veo como Lydia está muy pegada a Axel, demasiado. Él va con el pelo mojado y solo un pantalón de chándal, mira que le he dicho veces que no estamos solos en casa. De repente ella se pone de puntillas e intenta besarlo. Me quedo de piedra, ¿qué narices está haciendo? ¿Será la primera vez que pasa? Laura que me conoce demasiado bien se ríe, no sé qué tiene de gracioso ver a otra mujer besando a tu novio. 


  En cambio cuando él se queda parado y no reacciona, ella lo interpreta como una invitación y tengo que intervenir. Él pone cara de no saber qué está pasando, aunque siendo realistas no ha hecho nada. Ella pone cara de susto, pero sigue sin apartarse de su lado. 


  —Lydia, recoge tus cosas.


  —Aún no he terminado con las niñas.


  —No hace falta. Y avisa a la agencia de que hemos prescindido de tus servicios.


  Le pido a Laura que se marche porque aquí se va a montar la tercera guerra mundial, mejor dicho, la voy a organizar yo. Axel sigue parado en medio del salón sin decir nada. Me aseguro que las niñas están bien y voy directa a él, que está esperando el rapapolvo. 


  —¿Se puede saber a qué ha venido ese jueguecito en el salón? ¿Esto es lo que haces cuando vuelves a casa?


  —No sigas por ahí. Porque no ha pasado nada ni ahora ni nunca.


  —Y yo me lo tengo que creer. Si no llego a decir nada, te hubiera besado, mientras tú te quedabas ahí parado como un pasmarote. Bueno, eso porque os hemos pillado.


  —¿Quieres dejar de decir tonterías?


  —¿Para ti son tonterías? Si me hubieras visto a mí en una situación parecida, ahora mismo la Policía estaría aquí haciendo un atestado por agresión.


  —No me gusta compartir.


  —Tampoco a mí, en cambio esto es lo que me he encontrado al llegar a casa. Y luego pones el grito en el cielo cuando viene un cliente al despacho y nos tomamos algo. ¿O no te acuerdas del numerito que montaste la última vez que vino Max? Y eso que las chicas, incluida tu hermana, estaban conmigo. Eres un hipócrita.


  Y como suele pasar en estos casos, la discusión cambia de tono, y una cosa lleva a la otra y empiezan a salir temas que no tienen nada que ver. Gritos y reproches vuelan en las dos direcciones, aunque llega un punto en que no sé realmente porque estábamos discutiendo. 


  —Si sigues gritando así, vas a despertar a las niñas.


  —Poco te han importado hace un momento.


  —Deja ya de acusarme de algo que no he hecho.


  —Mira, he visto lo que he visto, y tú no has hecho nada para impedirlo.


  —Cómo tengo que demostrarte que para mí no hay otra.


  Doy media vuelta y como suelo hacer, le dejo con la palabra en la boca. Ahora mismo la que no puede razonar soy yo. Estos celos no son racionales y como sé que no soy la mejor de las compañías, me voy a dormir al otro cuarto. Cuando hago esto sé que le toca mucho la moral, pero es lo que hay. Lo mejor es dejar que se me pase el enfado a mi sola. Sin embargo, no se me pasa y aunque en el trabajo Laura me dice que él llevaba tiempo quejándose sobre ella, no me lo creo. 


  Hoy viene a verme mi compañero de universidad Sharkman que está de viaje en Londres con unos amigos. Sé que no le voy a convencer, aunque sería un fichaje estupendo para la empresa. Le pido a mi amiga que reserve en algún sitio para comer con él y cuando Axel llama a la oficina le dicen que he salido. Llama, llama, que no pienso contestar al móvil, a ver qué le parece verme con otro tío.


  Aunque salgo alguna que otra vez con las chicas, hablar con él me trae recuerdo a la memoria de mis años de facultad. De las trastadas que hacíamos, intentando hacer siempre cosas nuevas para divertirnos. Me dice que por fin se ha echado novia formal y me resulta raro teniendo en cuenta que nunca sale en casa. Cuando me explica que la conoció en la Guangzhou International Robotics Exhibition, veo que son tal para cual. Nos despedimos con un abrazo en la puerta del restaurante y le insisto de nuevo en que piense en mi oferta.


  —¿De dónde vienes? —pregunta Axel cuando llego a mi oficina. Demasiado bien sabe que he ido a comer con mi amigo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Ya que en casa no quieres hablar, y te encierras en la habitación, aquí sé que no tienes escapatoria.


  —Bueno, y de qué quieres hablar ahora.


  —De por qué llevas huyéndome desde que Lydia intentó besarme. Por qué no me crees cuando te digo que allí no pasó nada.


  —Como comprenderás mi tolerancia a los cuernos es nula, desde que pillé a Edward en nuestro propio dormitorio.


  —¿Estás comparando lo que pasó el otro día con lo que hizo él? Esto es increíble.


  —Y dime, ¿en qué se diferencia? Porque besar, te besó ella y tú no dijiste nada.


  —Yo no puedo leerle la mente a las personas.


  —¿Y qué hacías paseándote medio desnudo por casa?


  —En mi casa voy como quiero, faltaría más.


  —¿Estando ella?


  —Oye, que tampoco iba desnudo.


  —Piensa por un momento si hubiera sido al revés. Espera, tengo una llamada. Dígame…


  Es Sharkman, dice que acepta mi propuesta y me pregunta si cabría la posibilidad de incluir a su novia en el lote. 


  —Cuando estéis por aquí, dile que se pase y le haré una entrevista. Si es tan buena como dices, seguro que llegamos a un acuerdo.


  —Nos vemos el viernes.


  —¿A qué hora llegarás?


  —Sobre las doce al aeropuerto.


  —Reservo entonces mesa para comer a las dos.


  Cuelgo el teléfono y aviso a Héctor para que reserve un restaurante para el viernes, y envíe un coche a recogerlo al aeropuerto.


  De repente veo que Axel ha desaparecido de mi campo de visión, y lo tengo justo detrás. 


  —¿Sabes? Cuando te pones en plan jefaza estás muy sexy —dice apartándome el pelo del cuello—. Me recuerda a cierta visita en Valencia.


  —Estoy trabajando, no me distraigas.


  —Estás muy tensa, y necesitas relajarte —susurra en mi oído.


  —Sigo enfadada, que lo sepas.


  De nada sirve decirlo cuando una estúpida sonrisa asoma en mi cara. Todavía me acuerdo de aquel día, fue la primera vez que nos acostamos juntos. Lo del despacho fue un mero intento porque Héctor nos interrumpió. 


  —El traje que llevas hoy es muy parecido. ¿Y sabes? No me gusta dejar los trabajos a mitad.


  —¡No! ¡Ni se te ocurra pensarlo!


  —Nadie entrará sin llamar al despacho del jefe.


  —Este despacho no está aislado acústicamente como el otro y las paredes son de cristal. 


  —Entonces tendrás que ser muy silenciosa —comenta al mismo tiempo que levanta mi falda.


  Intento escapar de sus manos porque sé que no va a parar hasta conseguir su objetivo, pero su corpulencia y su fuerza, hacen que mis intentos de huir sean en vano. 


  —Medias y liguero, me encanta que lo lleves.


  —No tenía previsto enseñártelo. Me gusta ir cómoda


  —¿Y el tanga?


  —No me gusta ir marcando la ropa. —Mi voz es apenas un susurro.


  Su cercanía y el haber estado tantos días enfadada con él, hacen que mi cuerpo responda apenas me roza con un dedo. Me doy la vuelta y lo hago sentar en mi sillón, esta vez voy a ser yo quien le ponga nerviosa. Me quito el tanga y lo meto en el bolsillo de su chaqueta. Bajo la cremallera de su pantalón y me arrodillo delante de él. 


  Escucho como se abre la puerta y me quedo congelada, menos mal que el escritorio llega al suelo y quien quiera que sea no me puede ver. Él tampoco puede moverse mucho o revelará mi posición debajo de la mesa. 


  —¿Y la jefa? —Oigo que pregunta Héctor. 


  —Está en el baño —le contesta Axel.


  —Dile que ya tiene hecha la reserva en el restaurante, que falta por confirmar los comensales.


  Axel tiene las manos cruzadas y apoyadas sobre mi cabeza, impidiendo que me mueva y mucho menos respirar con aquello dentro de mi boca. Sé que en parte es una manera de tapar aquella zona, sin embargo, o mi secretario se marcha pronto o yo voy a morir ahogada. 


  —Tengo que poner un pestillo en esa puerta —dije en cuanto pude hablar.


  —O poner un interfono. Bueno, ¿por dónde íbamos?


  —Por ninguna, no me gustan las interrupciones.


  —¿Qué posibilidades hay de que vuelva a entrar?


  Y si antes lo dice, antes vuelve Héctor a abrir la puerta. En este momento estoy sentada en la mesa con las piernas cruzadas, y soy yo la que tapa la tremenda erección que tiene. 


  —Dime, Héctor.


  —La reserva del viernes ya está hecha. Decirte también que el señor…


  Los minutos pasan y seguimos hablando de algunos clientes que han llamado esta mañana. Durante todo el tiempo no dejo de pasear mi pie por la entrepierna de Axel, que debe de estar a punto de fulminar a mi secretario con la mirada. Me encanta ser mala y sentirme poderosa al mismo tiempo. 


  —Enviármelo todo al correo, y ya lo estudiaré.


  —¿Necesitas algo más?


  —No, puedes irte a comer si quieres.


  No podemos seguir aquí porque seguro que en algún momento entra alguien más a mi despacho. Está muy claro que tan enfadada no debo estar porque me ha convencido muy fácilmente, aunque debo conservar una fingida dignidad. Lo llevo al hotel donde estuve escondida cuando hui de casa de Damien, está justo al lado de la oficina. 


  —¿Por qué sospecho que tú has estado antes aquí? —pregunta al entrar en la suite.


  —¿Recuerdas los días que desaparecí?


  —Todos pensábamos que era una más de tus rabietas.


  —Estuve encerrada aquí un par de días, no salía sino era para ir de escondidas a la oficina.


  —Cuando Edward me dijo que tampoco habías ido al trabajo, fue cuando me asusté. Sin embargo, estamos aquí para cosas más interesantes que recordar, deja de hablar tanto.


  Después de nuestra visita al hotel, creo poder confirmar con rotundidad que nunca he disfrutado tanto de una pausa para la comida. 


   


  Pero continúo con el tema de la boda. Solo a ellos se les ocurre casarse en pleno agosto, con todo el mundo de vacaciones, pero lo eligieron así. Estamos en una bonita casa de campo, donde se celebrará tanto la boda como el banquete. Viendo esto empiezo a entender cuando se burlan de mi boda, aquella parecía la de un rey.


  Casi todos los invitados somos familia de Edward. Gerard es hijo único y su madre falleció hace tiempo, así que de su parte no ha venido mucha gente. 


  Tengo prisa, Axel parece haberse levantado medio dormido, y yo aún tengo que arreglar a las niñas y llegar pronto a donde se celebra la ceremonia. Saltándonos un poco los cánones habituales, yo voy a ser la madrina de Gerard, y además me tengo que ocupar de que Olivia no se haya olvidado de cómo se tiran los pétalos desde la cesta. Eso y vestir a dos niñas más y arreglarme yo. Creo que no había estado tan estresada desde que me vi sola el primer día en casa con las tres niñas.


  —Vas a llegar antes que ellos a este paso.


  —No tenía que haberme levantado tan tarde.


  —Si son las siete de la mañana.


  —Y a las once o antes tenemos que estar allí, al menos yo.


  —Relájate. Mi madre va a venir a ayudar con las niñas. No te preocupes.


  Sí me preocupo y mucho, casi estoy más nerviosa que el día de mi propia boda. Desayuno a toda velocidad y tras darme una ducha me arreglo yo primero, no quiero arriesgarme a que las niñas se manchen antes de salir de casa. Amelie llega a las nueve y media y entre las dos dejamos preparadas a las gemelas que ella se llevará en su coche con Axel. Olivia y yo iremos en el mío. La niña está preciosa con su trajecito de paje color crema y está empeñada en la que la diadema de flores que lleva es una corona de princesas. 


  Desde que la tenemos en casa, se la he tenido que dejar más de una noche, porque si no, no consentía en dormirse. 


  —Pinsesa —dice señalando la diadema.


  —Olivia, cariño, esto es para la boda de papá.


  —Dásela, qué te cuesta. —Que siga así y le pongo la diadema a él.


  —Que tiene que llegar entera a la boda. No es un juguete.


  No obstante, siempre acaba saliéndose con la suya. Después de llevarla puesta todo el día, va a ser un poco difícil quitársela. 


  Salgo disparada con Olivia a casa de Edward, y de ahí nos iremos los tres al lugar de la ceremonia. Va guapísimo de chaqué con una corbata color burdeos, está radiante. Se nota que es feliz y que por una vez en su vida no tiene que esconderse de nadie. Aunque está muy nervioso, cualquiera diría que es la primera vez que se casa. 


  —¿Quieres parar ya? Me estás poniendo nerviosa a mí.


  —Tengo la sensación de que me olvido algo.


  —Los anillos los tiene Gerard.


  —De verdad que no sé qué me pasa. ¿Estás segura que no falta nada?


  —Algo nuevo, el traje, algo viejo, la corbata. Llevas los gemelos de tu padre, y si fuera por la abuela en lugar de un chaqué azul marino, llevarías la liga de la suerte que me dejó en nuestra boda.


  —¿En serio pretendía que me pusiera la liga?


  —No —comento entre risas—, hubiera sido muy gracioso ver cómo te la quitaba tu marido. Aún estamos a tiempo de pedírsela.


  —No sé quién es peor de las dos.


  —¿A que ya no estás tan nervioso?


  —Gracias. Pero en cuanto llegue mi madre no habrá servido de nada.


  Si antes la mencionamos, antes hace acto de aparición, y como Olivia estaba aburrida le pido que salga con ella.


  —Por fin. Pensaba que no se iba nunca.


  —Bebe los vientos por Olivia. Cuando le diga que va a ser abuela otra vez, no me la quitaré de encima.


  —¿Cómo van los trámites?


  —La agencia aún tiene que responder. La madre es siempre quien tiene la última palabra.


  —Todo irá bien, y Olivia tendrá a alguien con quien jugar y volveros locos.


  Ya es la hora, tenemos que bajar al jardín donde nos esperan los invitados. A él lo dejo con su madre y yo voy en busca de Gerard. A Axel lo veo de lejos con las niñas y su madre. De vez en cuando lo pillo observándome y me guiña un ojo. Yo sonrío y le devuelvo el guiño. 


  Algo ha debido de comentarle su madre, porque los veo a ambos mirando en mi dirección, y a ella señalándome. La cara de él ha pasado de una expresión feliz a una más seria. Me recuerda a las caras que ponía cuando acompañaba a su primo a este tipo de eventos. A saber qué le habrá dicho. 


  Empieza la ceremonia y Olivia va por el pasillo con una de sus primas. Deben de tener más o menos la misma edad; ninguna de las dos parece tener claro lo de los pétalos. Tiene que acercarse la madre de la otra niña y empezar a tirar pétalos con ellas, es lo que tienen los niños. 


  La música suena y avanzamos por el pasillo, Edward con su madre y Gerard conmigo. Me siento en el banco, aunque Olivia que ha visto a su padre, quiere quedarse con él y tenemos que claudicar. 


  Sentada con Axel observo la ceremonia, que, aunque de carácter civil, no está siendo corta precisamente. No me ha soltado la mano en ningún momento y no para de mirarme como si fuera la primera vez que lo hace. Algo le pasa, no sé el qué, porque esta mañana no estaba así. 


  —¿Te encuentras bien? —susurro en su oído. 


  —Estoy bien, no te preocupes —contesta.


  —¿Qué te ha dicho tu madre?


  —Nada. Ya te he dicho que no te preocupes.


  Ahora sí que empiezo a hacerlo de verdad. Típica frase que te dice alguien, para que no te calientes la cabeza, aunque acabas haciendo todo lo contrario. 


  —Yo os declaro unidos en matrimonio. —Escucho decir al funcionario que celebra la boda. Y antes de que diga nada más es Gerard quien besa a Edward y todo el mundo aplaude. 


  Olivia vuelve a reclamar la atención de su padre, y este la coge en brazos. Parece estar encantada de ser el centro de atención. Y cuando le dan un beso cada uno en sus rechonchos mofletes, los hincho a fotos, que luego no para quieta. 


  —¿Te imaginas cuando las nuestras sean así? —comenta un Axel orgulloso de sus niñas.


  —Vas a tener mucho trabajo repartiendo besos.


  —Tendrás que compartirme.


  La recepción es en unas carpas al aire libre. Para que la gente pueda comer tranquila, han contratado a un grupo de animadores y niñeras, porque hay muchos niños pequeños. El chorro de visitas a donde están los niños es frecuente, y entre esas madres padecedoras me encuentro yo. La abuela, que está sentada en nuestra mesa, está encantada de la vida de ver a toda la familia reunida de nuevo. 


  —Se hace raro estar sentada aquí —le digo a Axel. 


  —¿Por qué?


  —La última vez que estuve en una boda, fue la mía. Solo tenía ganas de huir del banquete.


  —Ese día los hubiera matado a todos, en especial a él.


  —Solo hacía falta ver tu cara. Te vi discutir con la abuela y con Moira en la iglesia.


  —Alguien tuvo la genial idea de no decirme quién era la novia, ya te puedes imaginar quien. Cuando te quitó el velo fue un shock.


  Ahora entiendo muchas cosas de ese día, esas conversaciones a escondidas con la abuela, la expresión de su cara.


  —Si te soy sincera, hubo momentos en que lo hubiera anulado todo.


  Creo que escucharlo lo ha sorprendido, ahora mismo es imposible saberlo. Pero después de la pelirroja y la camarera del banquete, la situación no le era muy favorable. 


  Me rodea con su brazo y me besa la coronilla, como suele hacer. Me da una copa de champán y propone un brindis que solo escucho yo:


  —Por los idiotas incapaces de hablar. —Tiene toda la razón. Porque entre las veces que no le dejé hablar yo, y las que él fue incapaz de decirme algo, las cosas se habían ido liando. 


  —Por las cabezotas que no escuchan. Brindemos —propongo yo riendo. 


  Acaba la comida y empieza el baile. La música suena, aquí no hay pareja de novios que abra el baile, Gerard dice que no le van esas tonterías y lo respeto. Laura viene a nuestra mesa, mientras Erick se queda hablando con los novios.


  —Qué aburrida es esa gente del bufete. Y sus mujeres solo saben hablar de modelitos.


  —Las mesas no han sido cosa mía. Haber cambiado los cartelitos.


  —¿Quién se apunta a bailar? —Moira ya empieza su plan de ataque, es oír música y no responde.


  —¿Te fías de la música que hayan elegido? —comenta Laura sabiendo de los dos pies izquierdos y pésimo oído de uno de los novios.


  —Puede que a Edward no le guste, pero te recuerdo que Gerard baila muy bien.


  —¿Todo bien por aquí, señoritas? —pregunta Gerard. 


  —Hablando del rey de Roma. ¿No habrás dejado que tu marido elija la música?


  —Ja, ja, ja. Tiene un oído pésimo, lo sé. 


  —¿Ya me estás criticando? Aún no me has dado tiempo a cagarla —comenta un sorprendido Edward al llegar. 


  Le pasa un brazo por los hombros, y más que una pareja de recién casados, parecen unos colegas de fiesta. De ser Héctor el recién casado, la cosa sería de otra manera. 


  —Le estábamos diciendo a tu marido, el pésimo gusto musical que tienes.


  —La música no es lo mío. Soy arrítmico totalmente.


  Axel no habla apenas, aunque no aparta la vista de mí. Yo sonrío cada vez que lo pillo, y él parece devolverme la sonrisa, aun así, lo sigo notando nervioso. 


  —Si me disculpáis —dice Gerard apartándose con el móvil en la mano. 


  Espero que sea alguna persona que no haya podido venir para felicitarles, sino me parece de muy mal gusto llamar a alguien el día de su boda. Aunque lo veo sorprendido y llamando a Edward por gestos. La llamada no ha durado mucho más. y al terminar se abrazan y se besan. No suelen ser muy pródigos en muestras afectivas, al menos cuando están más gente, así que la llamada debe haber sido importante. Se dirigen al micro y de repente para la música.


  —Para nosotros hoy es un día muy importante, por fin hemos formalizado nuestra relación —comenta el fiscal.


  —Por eso queremos anunciaros que nos han llamado de la agencia de adopción y en unos meses seremos padres de un precioso bebé al que hemos decidido llamar Michael. —En la cara de Edward hay lágrimas, pero de felicidad.


  La declaración nos sorprende a todos, habidas cuentas de que sabíamos que a ambos les gustaban los niños, no que tuvieran intención de hacerlo tan pronto. Yo sabía que habían contactado con algunas agencias, no que las negociaciones estuvieran tan avanzadas. Todo el mundo ha querido felicitarlos y a los pobres les cuesta llegar otra vez a nuestra mesa.


  —Antes de que digáis nada, necesito una copa. Ya he perdido la cuenta de los besos que he dado y las felicitaciones que he recibido. —El pobre Gerard parece que venga de correr una maratón.


  —Necesito otra —comenta su recién estrenado marido.


  —Creo que esto se merece una celebración. ¡Camarero! —grito al pobre muchacho que pasaba por allí—. Whisky de malta para los caballeros. 


  Más relajados, aunque emocionados por las noticias, nos cuentan entre los dos que la agencia les había llamado para decirles que la última chica con la que se entrevistaron los había elegido a ellos. La verdad es que estoy enfadada y así se lo hago saber, puesto que a pesar de apoyarles desde un principio y ayudarles a buscar agencia, no me habían contado nada. 


  —No te enfades, Sarah. Sabíamos que, aunque tú no dijeras nada, se acabarían enterando.


  —Te agradecemos todo lo que nos has ayudado, de verdad.


  —¿La abuela qué dice?


  —Todavía está dando saltos de alegría.


  Todo va bien, o eso parece. Después de un año que todos preferiríamos olvidar, las aguas han vuelto a su cauce. Edward por fin está llevando la vida que quiere, Laura y Erick se han casado, y de Moira y Héctor no puedo decir nada salvo que si ambos fueran hetero ya estarían liados. A Axel y a mí no sé qué nos deparará el futuro, espero que solo sean cosas buenas. Seguimos sin tener una conversación como Dios manda y tampoco me ha dicho te quiero. No sé por qué tengo esa imperiosa necesidad de oírselo decir, aunque cada vez tengo más claro que no podríamos vivir el uno sin el otro. 


  —¿A dónde vas? —pregunta cuando ve que me levanto. 


  —Voy al baño un momento.


  —Te acompaño —contesta él.


  —Cuidadito con lo que hacemos —responde pícara mi amiga.


  —Yo mear, él no lo sé —replico mientras me alejo de la mesa. 


  Al salir del baño está esperándome apoyado en la pared, y me observa fijamente con una sonrisa. Creo que sé lo que está pensando. La primera vez que intentó algo conmigo fue en una boda también. 


  —Sé lo que estás pensando —le digo—. Pero hay un montón de gente que sabe que hemos venido juntos al baño. Olvídate.


  —Solo recordaba. Y aunque me encanta tu no proposición, ¿por qué no damos una vuelta?


  —¿Ahora?


  —Sí, ahora.


  Los jardines son bastante grandes y damos un pequeño rodeo para alejarnos del jaleo que viene de la carpa. Cada vez nos alejamos más y empiezo a pensar qué demonios se propone. 


  —¿Dónde vamos?


  —Ven, siéntate aquí —dice señalando un banquito.


  —Axel, estás muy raro, qué te pasa.


  —Quiero que nos casemos.


  —¿Cómo dices?


  —Quiero que te cases conmigo. Quiero que la nuestra sea una familia de verdad.


  —No sabes lo que estás diciendo. Ya estamos bien como estamos. ¿Qué más quieres?


  —Sé lo que quiero, y lo tengo delante de mí ahora mismo.


  —No puedes estar hablando en serio. ¿Cuántas copas te has tomado?


  —Déjate de tonterías, estoy hablando muy en serio.


  —Has sido incapaz de hablar conmigo de esto durante un año. ¿Y tiene que ser aquí y ahora?


  —Equivocarse es de humanos, cariño, no lo olvides. Sé que debería de haber hecho esto mucho antes.


  —Mira, será mejor que volvamos a la carpa. Ya hablaremos de esto cuando lleguemos a casa. —Lo que pasa es que veo que va en serio y estoy empezando a asustarme. 


  —Estar comprometidos significa mucho para mí. ¿Tú me quieres?


  —¿Qué clase de pregunta es esa?


  —Te quiero, así como eres, te quiero con tus defectos y tus virtudes. ¡Te quiero! Me oyes. ¡Te quiero! —dice cogiéndome las manos en un acto reflejo. 


  —Nunca me lo habías dicho —replico con lágrimas en los ojos. 


  —Muchas veces, pero estabas durmiendo. Sabes que el cara a cara, nunca ha sido lo mío.


  —Algunas personas necesitan que se lo digan, yo lo necesitaba.


  Cuando le veo hincar rodilla en el suelo, empiezo a temblar toda entera. Y aunque aún no ha abierto la boca, sé que va a intentar decirme lo que siente, lo que más de una vez ha intentado transmitir con los mensajes de sus ramos. Algo que le cuesta horrores y que para él es una manera de enfrentarse a su miedo de expresar sus sentimientos. 


  —Sarah, eres la luz de mi vida, mi estrella particular. Lo eres todo para mí, todo. Tú y las niñas os habéis convertido en mi vida entera, y doy gracias a Dios de haberte puesto en mi camino.


  He dejado de temblar y estoy totalmente paralizada, la que es incapaz de pronunciar palabra ahora soy yo. Él sigue hablando y me dice unas cosas preciosas que me llegan al alma, hasta que llega un momento en que él empieza a trabarse también.


  —Sigue, ibas muy bien —digo apenas con un hilo de voz. 


  —No soy nada especial, de eso estoy seguro. Cada mañana lo primero que quiero es ver tu sonrisa y lo último que quiero hacer antes de acostarme es darte un beso. Y quiero hacer esto el resto de mi vida. Señorita Sarah Navarro, ¿te quieres casar conmigo?


  Tengo el corazón desbocado, la garganta seca y mi voz es apenas un susurro que no oigo ni yo. El anillo que ha puesto delante de mí es precioso. Parece oro blanco y lleva engastado un zafiro, cuyo color azul me recuerda a sus ojos. Apenas muevo la cabeza para contestarle, y por fin se da cuenta que estoy tan nerviosa como él. 


  —Tendré que tomar eso como un sí.


  Se pone de pie, y las manos le tiemblan como a mí. Tanto que al intentar ponerme el anillo se le cae, y los dos tenemos que reírnos. Los dos somos cabezotas y nos cuesta muchas veces expresar nuestras emociones, aunque estamos seguros de lo que queremos hacer. 


  Regresamos a la carpa y nadie parece darse cuenta del tiempo que hemos tardado en volver. Héctor y las chicas están en la pista dándolo todo, y los novios, van de mesa en mesa preocupándose de que todo esté bien. Necesito una copa de champán, y antes de que pueda llamar al camarero, Axel me pone una delante, me conoce demasiado. 


  Vuelven todos a la mesa acalorados del baile, y llamo al camarero para pedir más bebida, aún no me he recuperado del todo. 


  —¿Estás bien? Te noto un poco alterada.


  —No es nada. Creo que me he pasado un poco con el champán.


  —No te puedo dejar sola. ¿Y tú por qué la dejas beber? —le pregunta a Axel.


  —Tenía sed —contesta guiñándome un ojo.


  La abuela viene con los padres de Edward que se marchan ya a casa para que la anciana pueda descansar. También se llevan a Olivia, que, aunque pueda parecer raro, se va con su padre y Gerard de viaje de novios. Sigo sin entenderlo, podrían llevarla a EuroDisney en cualquier momento e ir solos a París. Todo marcha bien, hasta que la abuela repara en el anillo y lo observa detenidamente. 


  —¿Y este anillo? Antes no lo llevabas.


  «¿Qué anillo?», «Anda, es verdad. ¿De dónde lo has sacado?», saltan Moira y mi amiga al mismo tiempo. 


  —Abuela…


  —Ya iba siendo hora de que se lo pidieras. Me alegro por vosotros.


  Puede que yo no sea una princesa, ni él un caballero de brillante armadura que ha de rescatarme. Todo ha terminado como un cuento de hadas, al menos de momento. Seguiremos discutiendo y reconciliándonos a nuestra manera, es algo que llevamos en nuestro ADN. Para nosotros dos el discutir es como el respirar.


  Termina la fiesta y cada uno vuelve a su casa. Enviamos a las gemelas con su abuela con la excusa de seguir la juerga el fin de semana, pero lo que hacemos es celebrarlo a nuestra manera. Esa noche en casa no llegamos ni al dormitorio. Aunque todo tiene sus consecuencias, y a pesar de que tomábamos precauciones, meses después de nacer Michael, el hijo de Edward y Gerard, vino al mundo Alexander, nuestro hijo. Antes de salir del hospital le hago prometer que se hará la vasectomía, no me fío ya de los métodos anticonceptivos. 


  Observando a los niños, en el jardín de la casa que hemos comprado cerca de la madre de Axel, recuerdo lo mal que lo pasé después del accidente. Y me digo a mí misma, que por negro que podamos ver el futuro, las cosas siempre pueden ir a mejor. Ahora mismo no desearía tener otra vida. Y no cambiaría nada de lo que he pasado, porque sé que todo me ha traído hasta aquí.


   


   


   


   


  De que conoce Vincent a Fields


   


  Llevo en casa de mi madre cerca de una semana, y estoy empezando a arrepentirme. Cuando estaba en el hospital las enfermeras no me controlaban tanto, ni estaban pendientes de mí todo el día. Mi hermana y Vincent no hacen más que reírse. 


  —Ahora le has dado la excusa perfecta, para que esté todo el día encima tuyo —dicen. 


  Pero en cuanto pueda me iré al ático, por lo menos estaré más tranquilo, y con no coger el teléfono es suficiente. Fields ha venido un par de veces a hablar conmigo y si no he sido yo el que le ha llamado para preguntarle sobre Sarah. Continúa sin soltar prenda, y la verdad es que día que paso sin saber de ella y día que pasa junto al dichoso Traverse, me tienen cada vez más alterado. 


  —No la tomes con Mathew —me dice un día Vincent—. Es su trabajo, él no ha puesto las normas.


  —Puede que sea así, pero creo que no hay razón para tener a una persona totalmente aislada sin saber nada del mundo


  —En estos momentos es lo mejor para ella, créeme. Es una testigo protegida, su seguridad es primordial


  —Habláis exactamente igual. Es como si lo tuviera a él delante


  —Ja, ja, ja.


  —Es verdad. Vincent, ¿te puedo hacer una pregunta?


  —Claro, hijo.


  —¿De qué os conocéis Fields y tú?


  —Así que es eso. No creo que sea algo que te interese. Somos viejos amigos, nada más.


  —Alguien que tiene un amigo en el MI6 y sabe a lo que se dedica, es más que un viejo amigo.


  —Está bien, te lo contaré. Pero quiero que entiendas, que tu madre no sabe nada de lo que te voy a explicar, ni una palabra.


  —Puedes estar tranquilo.


  —Mathew y yo fuimos compañeros de trabajo durante más de quince años, por eso lo conozco tan bien.


  —¿Fields profesor? No lo veo yo dando clases en la universidad como tú.


  —Nunca ha sido profesor, ni yo he cambiado de trabajo.


  Llegado este punto de la conversación, me sorprendo de lo que acaba de decir, porque implica que él también trabajó en el servicio de inteligencia.


  —Quieres decir que tú también…


  —Sí. Estudiamos juntos en Oxford, y mientras yo empecé a trabajar para el gobierno, él ingresó en las fuerzas especiales de la marina. Un accidente estando de maniobras lo apartó del ejército.


  —Vaya con Fields. Nunca me lo hubiera imaginado.


  —Fueron muchos años trabajando de encubierto. De hecho, conocí a tu madre en una de nuestras muchas misiones. Nunca quise sacarla de su error, cuando me confundió con un profesor de universidad. Se hubiera asustado de saber en qué trabajaba en realidad


  —¿Nunca ha sospechado nada?


  —No le he dado motivos para ello.


  —¿Por qué lo dejaste entonces?


  —Por amor. Las cosas se empezaron a poner feas y no quería perder a mi familia por ello. Tu madre no se merecía pasarlo mal otra vez, después de todo lo que pasó con tu padre. Simplemente empecé a trabajar desde un despacho en lugar de salir a la calle y pude continuar con la mentira de que era profesor.


  —¿Y no lo echas de menos?


  —Ahora que estoy jubilado no. Pero el buscar y preparar la información para los compañeros, me hizo dudar más de una vez, si había tomado la decisión correcta al apartarme del servicio.


  —Así que profesor de estudios árabes de toda la vida —dije con sorna al ver que se acercaba mi madre. 


  —Nunca he hecho otra cosa —contesta él guiñándome un ojo.


  —Que no te cuente ninguna batallita de las suyas, que os podéis tirar aquí toda la tarde.


  Y aunque mi madre se aleja le hago prometer que algún día me tendrá que contar cómo se conocieron realmente, ya que los recuerdos de mi padre, además de malos, son muy difusos.
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